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' rN IIh libro nolirc l.i giiciT.i. 
HVMlliiy^ uno (In lo« c^liicr/ov 
h rnjiindióüo^i clt* Ij liu't.uiirj 
ilArlc.! ite I.) úllima coniiciula, 
lu píiilúij jiahada cU* la psico- 
fia .^in^ular Je los iiuiiviJiios 
e JirÍKÍeion al ejército alemán. 

De esos ^ene.rales que la pre¬ 
gan Ja Je uno y otro bando 
fO iierJei en la leyenda más o 
nos tenebrosa. Sus cualidades 
Je ledos, en fin, el carácter ex- 
ílo Je esta casta militar aristo- 
(íca. OI^uIIosa, intolerante, su 
lable espirito Je sacrificio, de 
:n Jis( iptina, su patriotismo. 

C.'liU T Rll'SS, hábilmente, 
le encontrar las causas funda- 
niales i|ue mueven a este Esta- 
Mayoi. el más competente de 
lopa y, sin duda, el más orgu- 
ut. A obedecer las órdenes de un 
o. Su desprecio por el caudillo 
• les imponía órdenes y planes 
il (|ue, sin embargo, siguieron 
iscienlemente al desastre más 
ible Je los últimos tiempos. 

(¡h>iia (/ ccíLso de los gene- 
•N itienjitnvs es, por su tema y 
su estilo, uno de los libros 
i inieiesanles e instructivos que 
lan escrito sobre el ejército más 
lio y VilipciwliaJo del mundo. 
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para QñiudiatloB más de cerca. Es un derecho de todos los pueblos \demo~ 
crátícoñ que habitan un mundo todavía Ubre, y en particular, un derecho 
del pueblo de los Estados Unidos. i 

¿Por qué habríamos de escudriñar la vida y milagros de estos genera^ 
les alemanes? Porque estos hombres que gustan de la sombra han venido 
desempeñando un papel decisivo en nuestras vidas y en nxiestros destinos 
mucho antes de que nos advirtiéramos de ello, con bastante anterioridad 
a la guerra y a nuestra participación en Ja contienda. Tenemos por cos¬ 
tumbre pensar instintivamente en Hitler al referirnos a la guerra. Pero 
no se trata solamente de Adolfo Hitler; antes y hasta por (encima de él, 
los hombres que contribuyeron para colocarlo en el poder y ponerlo en 
evidencia, mientras ellos seguían en la sombra. Son tos mismos hombres 
que en el curso de los diez últimos años — para decir verdad, durante 
siglos — se la han pasado atemorizando al mundo, haciendo imposible 
que la paz y la felicidad reinaran sobre la tierra y, en cierta medida, 
modelando las vidas de nuestros padres y abuelos; los mismos que hoy 
tratan de forjar la mentalidad y la vida de nuestros hijos. 

Aquella influencia no descansa sobre conceptos generales, como la 
democracia, el fascismo o aun el nacionalismo, sino que va más hondo, 
hasta alcanzar la vida individual y privada de cada uno de nosotros, aun¬ 
que ignoremos los nombres y los hechos de esos generales, como si no 
existieran sobre la tierra. Manifiéstase la influencia a través de pequeños 
detalles, como el racionamiento del azúcar, la necesidad de ahorrar neu¬ 
máticos y el obscurecimiento de nuestras ciudades, para de allí extenderse 
sobre todo el país, sobre todos los países libres, obligándolos a empeñar 
las energías totales en la producción de material de guerra. Y , se revela 
ella en los barcos que diariamente se hunden en las profundidades del 
mar, en los aviones incendiados y derribados,jen los hombres que mueren 
y se desangran a cada hora, en alguna parte, en todas partes. 

Mucho que ver con nuestras vidas tienen los generales alemanes, 
pues que ejercen mayor influencia sobre su formación y desarrollo que 
nosotros mismos. 

Solemos oír 'de las presuntas sesenta familias que dicen gobernar los 
Estados Unidos y sabemos de las notorias doscientas familias de Francia. 
Algo nos han contado del famoso círculo social Cliveden, que se reparte 
el mundo para amenizar sus agradables y aristocráticos fines de semana. 
Pero jamás nos han dicho nada de las doscientas o trescientas familias 
de Ostelbien. 

Ostelbien es una región de Prusia al este del río Elba, región aristo¬ 
crática de Alemania y completamente distinta a tas demás del mismo país, 
y cuyo territorio está casi por completo cubierto de grandes latifundios, 
demasiado extensos para un país pequeño como es Alemania. La mayo¬ 
ría de los referidos latifundios pertenece a doscientas o trescientas familias. 
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de rancia nobleza, por supuesto, de muy rancia nobleza; tales los von 
Kleists, von Winterstein, von Buelows, x;on Wedels, von Bocks, etc. De 
esas familim han salido los generales por ^ generaciones enteras y de ahí 
que estas familias de Ostelbien — amantes también de la penumbra — 
han ejercido durante siglos una influencia mucho mayor que las sesenta 
familias de Estados Unidos, las doscientas de Francia o el círculo social 
Cliveden. 

Influencia sobre los destinos de Alemania, de Europa y del mundo 
entero. Influencia sobre tu vida, lector, y sobre la mía. 

Los hombres salidos de aquellas familias, los oficiales y generales 
alemanes, han sido siempre gente de tipo muy peculiar y bastante distin¬ 
tos de los generales de otros países. 

Distintos en lo que buscan, porque los hombres de Ostelbien no 
quieren el poder político en forma directa, ni aspiran a él, ni tes interesa 
il triunfo o la derrota de un ideal político o económico; no hacen la 
guerra con un objetivo o propósito determinado; quieren la guerra por 
la guerra, y nada más. 

Distintos en las relaciones que mantienen con el Estado, porque no 
luchan por la conservación del mismo o por un sistema particular de go¬ 
bierno, ni les importa las formas y los conceptos en que se basan las 
diferentes maneras de gobernar a los pueblos. Se consideran más impor¬ 
tantes que el propio Estado, acaso por haber visto aparecer y desaparecer 
muchos sistemas de gobierno en el curso de varías generaciones. 

Distintos en las relaciones que mantienen con su pueblo, del cual 
no se consideran servidores y defensores. Ni siquiera gtxstan de él. Pien¬ 
san que el pueblo no está sino para producir soldados y formar ejércitos, 
que ellos conducirán a la guerra. 

Extraña gente es ésta, y extraño también el mundo en que vwen, 
mundo en el cual la paz es considerada sólo como un intervalo y la 
guerra como una cosa normal y corriente. La vida es para ellos una 
baratija y la muerte el verdadero objetivo de la vida. No hay tiempo 
ni lugar para correr tras la conquista de la felicidad; la sed de gloria 
todo lo cubre y domina. 

Todo esto tuvo un comienzo, hace ciento cincuenta años. En la 
segunda mitad del siglo dieciocho, dijo un diplomático y escritor francés, 
el conde Miraheau: ^Trusia no es un Estado, sino un campamento. 
Acaso en último análisis, no eran responsables los hombres que habían 
organizado ese campamento en sus orígenes para de ellos salir a la con¬ 
quista de nuevos territorios. Seguían a su rey y nada más. Sus primeros 
éxitos estimularon sus deseos para emprender otra, y la sed insaciable 
de conquistas y más conquistas, cerraron sus ojos a todo lo que no fuera 
conquistar y guerrear. Pero en el curso de la jornada, la culpa se les 
metió en sus alforjas. Un instante (llega en la vida de todos los hombres 
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en que Be hace imp)ísible eludir por más tiempo la respomabitídad de sus 
ú€cion 0 x con el socorrido pretexto de httber sido inducidos o engtrnudos 
conjcterlos, Del mismo modot^ en el curso de la exhtCTicia de una na* 
cióñ, o de la clase dirigente de esa nación, ésta o aquélla, alcanzada su 
magoría de edad, no pueden ya escudarse en su inexperiencia para dejar 
de comprender tas cosas. Si persisten en la comisión de actos crirninales 
o frívolos, son culpables y deben ser juzgados como tales. 

Pero estaba la gloria, la gloria y el prestigio adquiridos por los gene* 
rales desde los días en que dieron comienzo a su tarea bajo Federico el 
Grande cuando ganaron su primera blitzkrieg ('iHctoria relámpago)j por* 
que sus soldados estaban mejor instruidos y tiraban me/or que los oas* 
triaros. 

Machas fueron ím guerras y victorias relámpagos en la historia de 
Prusia, primero, y en la de Alemania después. Fueron las guerras de Fe* 
derico el Grande. Luego, y tras de ser vapuleados por Napoleón í, fue 
la derrota del emperador de tos franceses, a la que contribuyeron en forma 
decisiva. Más tarde, vino la guerra relámpago contra Dinamarca en 1864, 
contra Austria en 1866 y contra Francia en 1870. 

Después de todo aquello y hasta 1914, el prestigio^ del ejército ptu* 
siano ahora alemán — llegó a la más alta cúspide de su renombre. 

Con todo, la quinta blitzkrieg resultó un fracaso, fracaso que se 
hizo evidente a las pocas semanas de haber comenzado, en septiembre 
de 1914. Peto los generales alemanes se negaron a admitir la derrota 
entonces, ni tampoco en 1918, cuando ella se tornó final. Tampoco 
reconocieron el Tratado de Versalles. Continuaron, eso sí, montando 
su máquina de guerra, secretamente al principio y en forma cínica, más 
iarde. La paz fué, una Vez más, sólo un inlerVálo. Veintiún años después 
del armisticio de Compiegne — ¿qué son veintiún años para la histo* 
ria? — (volvieron a retomar la tarea donde la hablan dejado para lanzar 
una nueVa blitzkrieg. Esta vez era contra Polonia. V fuá entonces que 
leimos cómo m>anzában en Polonia, Bélgica, Holanda, Francia, ios Bal* 
canes y Rusia. Y cómo entraban victoriosos en Lwotv, Varsovia, 
Amsterdam, Bruselas, Parts, Belgrado, Atenas, Smolensko, Kharkov y 
Rostov. . . 

No obstante algunos reveses y ciertas contrariedades, los generales 
alemanes alcanzaron en aquel verano de 1942 la cumbre de su gloria y 
de su prestigio; alta y resplandeciente como nunca brillaba su estrella. 

Sin embargo, algo había que no era lo mísmo^ algo qué había cam¬ 
biado bastante en el curso de aquella marcha a través de ciento cincuenta 
años, marcha iniciada bajo Federico el Grande y llevada a su punto 
culminante a las órdenes de Hitler. Los generales no eran ya los mismos. 
Continuaban ganando guerras, peto se habían perdido a sí propios. 
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Lhvüron a Hitler al poder. Pero el jefe de un^movimhntú popular 
time que dmtruir la casia de los generales y arrancarlos de raíz del propio 
meto en que viven y del cual se nutren. El dictador, devorado por celos 
y temores, debe matarlos físicamente si la fuerza de los generales se torna 
peligrosa para su autoridad. El hombre insano, acuciado por su manta 
sin limites de dominación mundial, ha de arrastrarlos a una guerra que 
H sabe no pueden ganar y al fin acabará con la reputación profesional 
de todos ellos. 

Los que a Hitler invocaron, en Hitler encontrarán la muerte. 

Pero la tragedia de los generales no empezó con Hitler; antes bien, 
el sólo hecho de haber recurrido a el es prueba de que la descomposición 
interna se hallaba ya en avanzado estado. En última instancia, no fué 
voluníaciamente que se echaron en brazos de Hitler, sino impulsados 
por las ansias de prolongar la vida endeble y agonizante de su casta 
sentenciada a morir. Y por una de esas grandes kontas, dignas del esce¬ 
nario de una tragedia griega, al querer prolongar su vida no hicieron 
sino adelantar ¡a hora de su muerte. 

Poco importa saber cuándo comenzó realmente esta decadencia de 
los generales alemanes* Poco importa que el telón no haya caído aún 
sobre el postrer acto de la tragedia. Está por representarse la última esce- 
rra, hué escrita hace mucho tiempo. Nada puede ya cambiar el resultado 
y nada hacer variar la suerte de los generales alemanes. 

Este libro relata el acto último de la tragedia. 

La acción en Berlín. Epoca: enero de 1938. 









Primera Parte 


PROLOGO DEL ACTO ULTIMO 


El 11 de enero de 1938, Werner Eduard Fritz von Blomberg, mariscal 
de Campo y ministro de Guerra del Tercer Reicli, contraía enlace con Fráulein 
Erlka Gruhn. Herr von Blomberg tenía entonces cincuenta y nueve años y 
era padre de dos hijos ya creciditoa. Su novia acababa de cumplir los vein¬ 
tiocho. 

El matrimonio mantúvose en secreto y sólo al día siguiente permitió 
ol ministerio de Propaganda que la prensa publicase la noticia. Los perió¬ 
dicos traían algunas fotografías d&l suceso, y en ellas se veía a Herr von 
Blomberg, de pelo ya encanecido, y a su joven esposa descendiendo por la 
escalera del Kaiserin Augusta Ufer, solemne edificio de piedra grisada, con¬ 
tiguo al ministerio de Guerra. 

Bastante bonita era Erika Gruhn: alta —una cabeza por debajo de la 
del novio —, rubia, de ojos azulee y porte muy garboso, asi como debía ser 
la novia de Herr von Blomberg. 

Loa noticieros cineinatográficos moetraron asimismo algunos aspectos de 
la boda, pero no la ceremonia misma, que había tenido lugar en la sala 
do recepción del departamento ocupado por von Blomberg. Razones existían 
para ello ,pues que dicha ceremonia había sido • sencilla y muy íntima, acaso 
demasiado íntima. Ni uno solo de los generales alemanes estuvo presente. 
NI siquiera el jefe de la Reichswehr, general Werner von Frltsch, que habi¬ 
taba el mismo edificio. 

De pronto, y sin que se explicara el motivo, el ministro de Propagada 
ordenó que se retiraran de los noticieros las vistas relativas al enlace, a sólo 
dos días de haberse realizado. 

Testigos del matrimonio fueron Adolfo Hitler, Comandante en Jefe de 
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liiM Armiidns do Aloiiinnlii, y ITormiuiii (.iocrlii).;, couiiiMdiiiil.f! oii Jon» 

(]<;» lilH li'iKíi'ziLH Aér<?iiH. 

No orii la primera vea que Adolfo HlLÍer hacía de teallgo en una erre- 
moni a matrimonial, Antes de asumir el poder, lo habla sido do Qoehbels 
alKUTioB añoB máfl tarde, de Goerlng. Pero Goebbeda y Ooerlng oran viejos 
amigos, o cuando meDOs. viejos compañeros de Ideales en la lucha por el 
poder. ICxtrafio era que se hubiese dignado conceder tal honor a Blomherg, 
lo que sólo so explica por e! gran aprecio en que tenía a su ministro de Guerra! 

Sus buenas razones tenía Hitler para apreciar a Blomberg, 

Warner do pertenecía, por cierto, a la vieja guardia del partido nazi, 
sino que era un viejo soldado, a quien la política para nada preocupó hasta 
después de finaüzar la primera guerra mundiaL Descendía de una familia 
do militares — y de generalec— y nada más le Interesaba, Nacido en 1S7S 
y educado en la escuela militar, su carrera fuó la de tantos otros oficiales; 
entró en la primera guerra mundial como oficial de Estado Mayor, Después 
de Verealles, fuó una de las fuerzas más importantes que — entre bastido¬ 
res^— fie dieron a construir una nueva Alemania. A partir de 1932, eetuvo 
destacado en Ginebra, con carácter de miembro de la delegación alemana a 
la Conferencia del Desarme. Su colaboración fué allí valiosa, valiosa, esto es, 
desde el punto ,de vista dé las convenieiicias de Alemania. 

No era hombre que impresionaba por su personalidad. Alto y delgado, 
(le apostura típicamente militar y muy enamorado de la disciplina, era no 
obstante de carácter franco y jovial cada vez que ee reunía con los contados 
oficiales a quienes brindaba su amistad, parecía poco distinto de los demás 
jefes alemanes de alta graduación. 

Y sin embargo, era muy distinto. 

ué de loa primeroa jefes del ejército y de los pocos '^junkerc^' que se 
acercaron a Hitler con reJativa presteza. Confiaba en el aventurero político, 
cuya presencia era socialmente insoportable para la mayoría de los colegas 
de Blomberg. Tanto confiaba que a partir de 1931, hizo todo cuanto estuvo 
en sus manos para convencer a sus amigos de que valía la pena probar a 
Hitler. 

En los meses que precedieron a la toma del poder por Hitler, tales es- 
füerzDB se renovaron con ahinco muy particular y nadie mejor que el Fuehrer 
éabta que, en áltimo término, su ascensión a! gobierno era obra de Blomberg, 
en gran parte. En razón de ello, tuvo mucho gusto en nombrarlo ministro de 
Guerra, respondiendo de ese modo a deseos que coincidían con loa suyos, 
Eli primer lugar, Blomberg era buen hombre y trabajador incansable, de 
osos que caben hacer las cosaa bien. Pero también era de aquellos que 
ee dejan llevar fácilmente por los demás, cosa que complacía en extremo la 
voluntad autoritaria y despótica de Hitler. Quiera que no, Blomberg haría 
lo que Hitler mandara que a© hiciese. 

La falta de presencia de los jefes alemanes de alta graduación en el 
enlace del ministro de Guerra tiene su explicación. Y es que no habían sido 
Invitados. Herr von Blomberg quiso que aquello fuera '^una ceremonia com¬ 
pletamente Intima , y lo qniiso por una razón que sus colegas Ignoraban, 
aunque algo eogpechafien. Práuleln Gruhn — ¿y quién diablos era Fráulein 
Griihn se casaba nada menos que con Herr von Blomberg, descendiente 
del célebre Alejandro yon Blomberg, que cayó en 1813 durante la "guerra da 
liberación", e hijo del teniente coronel Emll von Blomberg y de Emma yon 
Tschepe, de alta y noble alcurnia. Aquello era inaudito, Y luego, la dife¬ 
rencia de edades entre el novio y la novia. Sobradas razones eran éstas para 
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quo lotí Jefes alera anos dejaran a un lado a la pareja. Sen Lían no no Boluraento 
fiOrprendldoB. elno también faatldladofl. 

Algo iba a pasar con todo eso, pero lo que fuera, nadie lo sabia a cien¬ 
cia cierta. 

En vísperas de la boda, el ministro de Propaganda, Joseph Goebbels, 
ofnícló una comida a los corresponsales extranjeros para anunciarles el pró¬ 
ximo enlace del general, y a ella asietieron unos cincuenta representantes de 
diarios y periódicos extranjeros, los que por cierto se mostraron muy sor¬ 
prendidos que Goebbels no se dignara acompañar a sus invitados en la mesa, 
liacléndose representar por Herr Punk. Otro motivo de sorpresa fuó para 
olios el que a la comida sólo asistieran dignatarios nazis de menor categoría. 

Cuando los corresponsales empezaron a inquirir detalles sobre la novia, 
los nazis se encogían de hombros. ¿Qué extraño, el ministro de Propaganda, 
siempre tan enterado de todo, nada sabía acerca de Práulein Gruhn? 

Pero Goebbels, sí sabía quién era ella, y por eso prefirió dejar de asistir 
n la comida por él organizada. Y a estas horas, lo sabía también Adolfo Hitler. 

Al día siguiente del enlace del general, Hitler recibió la visita del jefe 
do los guardias de asalto, Heinrich Himmler, de alta estatura y facciones 
fofas, quien procedió a extraer de su cartapacio un fajo de papeles que 
ooLtregó a su Puehrer, como cosa de la más grande importancia. Hitler leyó 
con detenimiento aquellos papeles y acto seguido cayó en uno de sus cono¬ 
cidos accesos de furor, que tiene la virtud de dejar a sus íntimos aterrori¬ 
zados durante semanas enteras. Según testigos, Herr Himmler no salió muy 
bien parado de la borrasca. ¿Por qué —-vociferaba el Puehrer—' no le había 
Ifiinmler mostrado esos papeles a tiempo? ¿A qué venía con ellos ahora, 
cuando ya no había remedio? 

Himmler no perdió la serenidad. Insistió en que hacía apenas algunas 
lloras que los dichosos papeles habían llegado a su conocimiento. Es posible 
que Hitler le creyese, y también es posible que no. De todas maneras, y así 
lo había expresado, era demasiado tarde para remediarlo. 

Aquellos papeles tenían relación con Erika Gruhn. 

El departamento RW de la Gestapo, que desde febrero de 1934 venía 
Investigando con especial cuidado la vida privada de todos los generales ale¬ 
manes, estaba hacía rato en conocimiento de que Herr von Blomberg mante¬ 
nía relaciones con una joven a quien hizo pasar como dactilógrafa, primero, 
y como secretaria privada, después. Pero lo que la Gestapo ignoraba — si 
hemos de dar crédito a la declaración de Himmler— era que d© Erika Gruhn 
existía un prontuario detallado en la policía berlinesa, porque Erika Gruhn 
era, nada más y nada menos, que una vulgar prostituta. 

Su madre, separada hace tiempo de su esposo, se titulaba masajista, 
pero en realidad administraba una casa de prostitución en el barrio perio¬ 
dístico de Berlín. Erika era una de sus pupilas más cotizadas. A ciertas 
horas de la noche, podía vérsele sentada en el Café Mokka Efti, en Leipziger- 
strasse esquina Friedrichstrasse, donde atrapaba a los clientes, para luego 
llevarlos a casa de su madre. 

Inmediatamente después del enlace, Herr von Blomberg abandonó Berlín 
en viaje de bodas. Se dice — aunque no está probado con certeza —> que esa 
misma noche Hitler despachó a Leipzig su avión particular en busca de 
Blomberg. Agrégase que Hitler rogó al general anulara su matrimonio, pero 
que Blomberg se resistió a ello, alegando que todo aquello era una calumnia 
,y que, de todos modos, amaba a su mujer y no pensaba separarse de ella. 

Fuera como fuese, Blomberg pasó de Leipzig a Italia para disfrutar de 
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iu luna mía! «n )a tala tía CaprK Ea muy tíudoio que eaa Tortíatí lo dol 
rnoKo tío HlÜon PUob ésto tonla que eaber que aún anulado ol matrimonio* 
lilomborg no tmdía seguir fllontío ministro de Guerra, Era Benclllamonte In¬ 
concebible que un ministro de Guerra alemán 7 descendiente* además, de 
una tío las más antiguas 7 nobles familias de Prusla, se casara con una pros¬ 
tituta. Hltler conocía lo suficiente a sus generales para comprenderlo* 

Cinco días después del enlace, moría la anciana madre de ron Blomberg,. 
agobiada por la pena, dijeron los cuchicheos. I^a jefes que habían rehusado 
darse por enterados del enlace del general, enviaron sus condolencias. Tam¬ 
bién enrió la suya el comandante en jefe del ejército alemán. Freiherr 
Werner ron Frltsch, hecho lo cual, entró en acción. 

II 

A estas horas, también Herr yon Frltsch estaba enterado del prontuario 
de Erika Gruhn, No fuó Hitler quien se lo envió, ni tampoco Hlmmler, cuan¬ 
do menos oficialmente. Fueron manos anónimas. Por idéntico procedimiento, 
se había hecho llegar una copia al mariscal von Mackeneen, el general más^ 
antiguo del ejército alemán.. 

Estos caballeros algo sospechaban ya. Ursula von Blomberg, hija mayor 
del ministro de guerra, había abandonado la casa paterna un día antes del 
enlace, y hasta donde podía saberse, semejante actitud obedecía, sin duda, 
a desavenencias con su padre acerca de su próximo matrimonio, 

Pero lo que leyeron en aquel prontuorio anónimo excedían sus más. 
negros temores. Masajista... celestina... prostituta. Tan espantoso era 
aquello que, de buenas a primeras, los militares no creían darle crédito. 
Ilesolvieron, por lo tanto, llevar adelante una Investigación por su cuenta. 
Y desde que Herr von Blomberg pertenecía a la clase de ellos y de ellos era 
el deber de proteger su reputación, aunque los cargos increíbles resultaran, 
ciertos, los generales no consideraron consciente encargar la investigación a 
una de las muchas agencias oficiales de Investigación. Se encargaron ellos- 
mismos de investigar la verdad. 

Mucho tiempo llevó aquella tarea nada fácil por cierto. Pero para el 
jueves, 2 7 de enero, Herr von Fritsch sabía ya que el contenido del prontua¬ 
rio era la verdad, y nada más que la verdad. No quedaba sino obrar sin 
perder un minuto. 

Esa misma tarde, despachó un mensaje telegráfico de urgencia a todos 
los comandantes de regiones militares en el Reich, convocándolos a una re¬ 
unión importante que debía celebrarse los días viernes y sábado* El jueves, 
por la noche, tuvo una larga entrevista con el general Ludwlg Beck, jefe del 
Katado Mayor General y otra con el de Igual jerarquía con Witzleben, jefe 
de la guarnición de Berlín, para explicarles lo que se proponía hacer y pedir¬ 
les eii apoyo, apoyo que los citados generales prometieron al punto. 

Entraba así von Fritsch en la batalla decisiva de su vida. Sabía que 
Jntí)reses muy altos iban a entrar en juego, aunque ignorase cuán altos eran 
éstos en realidad. Mas aquel hombre de elevada estatura, rubio y de ojos, 
uzulos no perdió por un solo momento la serenidad; Herr von Fritsch tenía 
el rostro de un perfecto jugador de póker. Jamás se .sacaba el monóculo ni 
lo di'jaba caer inadvertido. Von Fritsch era el perfecto prototipo del militar 
nortino y callado. Conversaba en monosílabos. No se apartaba jamás de la. 
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diaolpllna, ni on el Bervlolo ni fuera do él. Todo lo vela. Y aunque habla 
cuinpUdoa los 58 afioB, bu reola contextura física no denunciaba bu edad. 

SuB facclonoB acusaban una inteligencia por encima del promedio del 
promedio de los oficiales prusianos — y una Inclinación a tomar la vida 
Irónicamente, con una ironía rayana en cinismo. Y sí Herr von Frlteoh no 
tenia gran opinión de los hombree en general y en particular de aquello en es¬ 
trecho contacto con él, se guardaba de no decírselo a nadie. En sus relaciones 
con los demás, no presumía de ser hombre que nada toma en serio. Al contra¬ 
rio, hacia como si todo lo tomase demasiado en serio. Y no sonreía jamás. 

A decir verdad, en aquellos días de enero de 1938, no tenía muchas 
razones para querer sonreír. 

En la mañana del viernes reuniéronse loe generales y al filo de las diez 
iniciaron sus deliberaciones en la Sala de Conferencia del ministerio de 
Guerra. Presidía Herr von Fritsch, y a más de él y del jefe de Estado Mayor 
lieck — Herr von Wltzleben había excusado su asistencia — se hallaban pre- 
.«entes los siguientes generales: 

General von Rundstedt, del Grupo de Ejército de Berlín. 

General Pitter von Leeb, del Grupo de Ejército de Kassel. 

General von Bock, del Grupo de Ejército de Dxesden. 

General von Brauchitsch, del Grupo de Ejército de Leipzig. 

General von Kuechler, ide la Primera Región Militar, Koenlsberg. 

General Blasko-wltz, de la Segunda Región Militar, Stettin. 

General List, Cuarta Reglón Militar, Dresden. 

General Geyer, Quinta Región Militar, Stuttgart. 

General von Kluge, Sexta Región Militar, Muenster. 

General von Relchenau, Séptima Región Militar, Munich. 

General von Klelst, Octava Reglón Militar, Breslau. 

General Dollmann, Novena Región Militar, Kassel. 

General Knochenhauer, Décima Región Militar, Hamburgo. 

General Ulex, Undécima Región Militar, Hanover. 

General Krees von Kressenstein, Duodécima Región Militar, Wieabadén. 

General von Welchs, Trigésima Región Militar, Nuremberg. 

General Lutz, comandante del cuerpo blindado. , 

Una vez que todos hubieron entrado en la sala, se cerraron las pesadas 
puertas pintadas de blanco. Ni siquiera el capitán de caballería Mangelsdorf, 
comandante de la guardia, o el coronel Kuntzen, ayudante de von Fritsch, 
permanecieron en la habitación. Nada de dactilógrafos y secretarios. Pero 
de una manera o de otra el mayor Alfred Jodl se dló maña por asistir a la 
reunión, o cuando menos, a parte de ella. 

De este detalle no se enteraron los generales alemanes, sino después. 
Hasta entonces, permanecieron en la creencia de que ni una sola palabra 
de las pronunciadas en aquella reunión había trascendido más allá de su 
círculo. Claro que luego, todo el mundo se dió en hablar de aquella reunión 
como no se había hablado de otra cosa en la historia militar del Reich. 

Reunidos y sentados estaban ya los generales. 

Aquellos hombres se parecían enormemente los unos a los otros. De 
edad ya madura todos ellos, conservaban la postura rígida alrededor de 
aquella mesa. Altos y anchos de hombros, casi todos, sus rostros parecían 
.máscaras, sin dejar asomar hacia afuera por un solo instante su pensamiento, 
,y menos aún, su sentimiento. La mayoría gastaba monóculo. Al mirarlos 
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IKiiiHabii mu) duo «orla Imposlblo distinguir ol uno del otro, do volvorso it 
iiJiicoiUrnr con ellos. 

Harr von Frltacb hizo una breve expoelelón de loa hechoe conocidoe 
acerca de Erlka Gruhn. Masajista. .. burdel... prostituta. Loa generaiea es¬ 
cuchaban con asombro y sin pronunciar palabra. ¿Qué reataba por decir 
sobre un caso como el presente? Fritscb lea dló el tiempo suficiente para 
que tejieran comentarlos y dedujeran conclusiones. Pero no era con el pro- 
pdello de echar un párrafo que habla convocado a sus generales. Herr von 
Fritsch tenia sus planes, y muy importantes. 

Consideraba que era llegado el momento de ejecutar un plan que hace 
tiempo venia acariciando, plan que estaba seguro serla del agrado de loa 
demás generaiea. Muy oportuno' se presentaba el momento. Hitler testigo de 
bodas de una prostituta, no se hallaba en situación de rehusar nada a sus gene¬ 
rales, Von Fritsch decidió aprovechar la oportunidad y deshacerse de .Blomberg. 

El malhadado matrimonio del ministro de Guerra fué sólo un pretexto, 
la chiepa, mejor dicho, que ocasionó la explosión. En realidad la cuestión 
lio era con la esposa del ministro, sino con éste. 

De no haber sido por von Fritsch, un hombre de carácter taciturno, 
habrlnse acaso dignado explicar que Herr von Blomberg era nada menos 
i(ue un traidor a su casta. Asi estaban las cosas. Después de todo, el ejército 
no solamente había aceptado a von Blomberg, sino que había becbo cnanto’ 
estuvo m sus manos por eiovarlo y distinguirlo, en razón de la favorable 
disposición de los nazis para con él. Pero lo esencial era que Elomberg- 
pertenecía a la casta, a cuyos intereses debía sacrificarlo todo, por muclia 
que fuera la simpatía que desportara en el ambiente nazi. Mas desde que 
comenzó a colaborar con Hitler, se dejó seducir por la influencia del Faebrer 
y de los nazis. Fritscb, en la presente y en pasadas ocasiones, acuBaba a 
Blomberg de haberse tornado demasiado blanco, opinión compartida por los. 
demás generales, que puertas adentro, daban a su ministro de Guerra e! 
apodo d© ^^nuesíro enfermucho”. Todo aquello podía pasar mientras no afec¬ 
tara la estructura del ejéjclto y el prestigio del cuerpo de oficiales. Blomberg' 
no saüsfácía la confianza puesta en él por sus camaradas al tolerar que lo^ 
nazis escalaran altas posiciones militares. Por el contrario, había facilitado 
la tnfiUración nazi en el ejército durante los dltimoe años. Mientras Blom¬ 
berg fuera ministro, concluyó Fritsch, la situación no cambiaría. En conse¬ 
cuencia, Blomberg debía marcharse. 

Fritsch buscaba eliminar la influencia del partido nazi en el ejército y 
ése constituía bu principal objetivo; preocupábanle, en especial, la fuerza 
aéi'Ga y el cuerpo de tanques. 

La lucha por la Luftwaffe fué una lucha entre Goering y Pritfich, des¬ 
arrollada intensamente entre bastidores a partir de 193 5. Fritsch no encon- 
ti-aba razone© suficientes para que la Luftwaffe se organizara como mía 
unidad independiente y separada del ejército, lo que consideraba un error 
(lesd© muchos puntos de vista, eapecíalment© de orden militar. Por otro lado, 
ílitler y Goering estaban dispuestos a mantener en bus manos el mando y la. 
organización de la fuerza aérea, vale decir, en manos del partido, por razones 
do orden político, CYidentement©. La Luftwaffe era un poderoso arguménto. 

¡Y quién sabe lo que un día podría ocurrir! 

1^ 1 itsch había aceptado de mal grado la solución cuando Goering tomó^ 
u su cargo la tarea de organizar la fuerza aérea, pero se consoló de ello aL 
luLcer que uno de sus hombres de confianza, el teniente general Wever,. 
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obmviera un cargo <ln smuii rnflponnabHídiul an la Luftwnffo, roro Wovor po¬ 
rcoló on un accidento do aviación en 193fi, y el eJérclLo vola bi*oapár(iolí> 
do la a manos toda la Influencia sobre la fuerza aérea. 

Blomberg no era hombre para hacer frente a Goering; antes bien, oslaba 
por completo bajo el dominio del nazi cubierto de medallas, de quien era 
I .< 11.1 miso y obsecuente servidor. Fritsch sabía lo que había ocurrido con cierto 

fotógrafo norteamericano y Blomberg, que posó para aquél en diferentes 
iio^íturas y en distintas habitaciones, pero siempre teniendo cuidado de colocar¬ 
an Los, en sitio prominante, un gran retrato de Goering como telón de fondo 
para las fotografías, mientras murmuraba; '‘esto le pondrá muy contento”. 

fritsch y muchos de sus generales pensaban de igual manera con respec-' 
lo a !a Luftvi^affe: querían un mando de tipo conservador y una organización 
i'iofúiiica, de acuerdo con los severos y tradicionales cánones del militarismo 
prusiano. Lo mismo pensaban del cuerpo de tanques. Fritsch sentía una 
íirraigada desconfianza por estas armas nuevas y se resistía firmemente a 
admitir su importancia en el campo de batalla. Lo de los tanques fué otra 
de las enconadas luchas que mantuvo durante años, y sin éxito alguno por el 
momento contra su contrincante, un tal Heinz Guderian, hombre pertene¬ 
ciente a la clase media, peor aún, de origen armenio. 

Desde íl9 2 9 venia este Guderian luchando por organizar un ejérclta- 
(le tanques y lo que él denominaba la "estrategia blindada”. En aquellos. 
Uempos en que era apenas capitán en el ejército de la República. Guderian 
proponía la constitución de un ejército .de tanques como una unidad indepen¬ 
diente de las fuerzas regulares, a las cuales serviría para abrir camino en 
las grandes batallas. De sus tanques quería hacer una suerte de ulanoa. 
jueennizados, pero su proyecto halló la más recia y violenta de las oposl- 
cioiies por parte de los conservadores generales alemanes. 

Guderian se aferraba a su idea, en cuyo apoyo citaba a tres eminentes 
aiitoridadeG extranjeras en la materia: el general británico G, F. C. Fuller, 
e! coronel francés Charles De Gaulle y el general austríaco Ritter von 
J;bmansberger, todos ellos teorizantes militares de indiscutible talento. 

Hasta 1933, año en que Hitler asumió el poder, estos conflictos se 
(bísarrollaron en la penumbra. Fué entonces que de Austria llegó el general 
von Eimansberger para intervenir personalmente en la disputa de carácter 
internacional. 

Para Fritsch el dilema era el siguiente: ¿caballería o tanques? La 
caballería era el arma feudal, que marchaba delante de la infantería, pero 
.sin perder contacto con ésta. Los tanques, en cambio, operaban con libertad, 
o;sto es, había que conceder a sus dotaciones una buena dosis de iniciativa 
[)ersonal. Por consiguiente, no sería ya posible seguir manteniendo el prin¬ 
cipio de un alto mando de carácter unitario. 

En última instancia, en este asunto de los tanques pasaba lo que con 
Ja fuerza aérea: un conflicto entre los métodos conservadores y los de orden 
revolucionario en el arte de la guerra. Fritsch y sus predecesores habían 
becho lo imposible por impedir la constitución de unidades de tanques en el 
ejército; para ellos no había más fuerzas armadas que el ejército y la marina. 
Im lucha en tierra o sobre la tierra era de la jurisdicción del ejército; la 
lucha en el mar o en los aires que cubrían el mar, incumbencia de la marina. 

Fritsch desconfiaba de los tanques como tales, hasta llamarlos "féretros 
sobre ruedas”, y al igual que los demás generales conservadores, sentía 
hondo desprecio por las armas técnicas sólo por el hecho de serlo. Detesta¬ 
ban los nuevos inventos, inventos producidos y accionados por gentes de la 
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fíhliHO ni (.'(Ha. Kíitoa ponoralos, niotos y biznietos do otros geuoraloa, tenían 
ínetirlo en hi cabeza el concepto romántico del lancero ecuestre. 

I'ara Guderlan, los tanques no eran sino la caballería moderna. Muchas 
penas pasaba para explicar el modo cómo se emplearían estos tanques, citan¬ 
do como ejemplo e ilustración aquellas famosas batallas en que Napoleón, 
al hacer maniobrar sus caballerías ligera y pesada, lograba éxitos fulminantes 
y rompía el frente enemigo. Afirmaba Guderian que a idéntico resultado se 
llegarían con tanques ligeros y pesados: aquellos formando una descubierta 
para el avance, y éstos apoyando la progresión. 

De momento, triunfaron las ideas de Guderian. Aun antes de que Hitler 
asumiera el poder, la escuela de infantería de Breslau habíase convertido 
en escuela de tanques, con el objeto de dar a Guderian una oportunidad de 
realizar experimentos con su doctrina. 

Fritsch veía todo esto con desconfianza y resentimiento, y muchos de 
sus colegas compartían su manera de pensar. Mas no todos. 

Fn el curso de la conferencia de generales se discutieron otros temas, 
aprobándose por unanimidad ciertas resoluciones con ellos relacionados. Ha¬ 
cía tiempo que los generales venían requiriendo que cesara la participación 
del ejército alemán en la guerra civil española, de suerte que recibieron con 
agrado la sugestión de Fritsch en el sentido de pedir a Hitler que diera 
término a la ayuda que le estaba prestando a Franco. Temían estos hombres 
que la intervención alemana en España contribuiría a deteriorar todavía más 
las relaciones con Francia, relaciones que convenía en sumo grado se man¬ 
tuvieran en un cauce pacífico. De Italia no pensaban lo mismo, pues jamás 
consideraron la potencia militar italiana como digna de discusión. No hacía 
mucho que Italia se había adherido al Pacto Anticomunista Berlín-Tokio, y 
convenían los generales en que mejor era no referirse a la Importancia mili¬ 
tar del citado pacto. 

También fué traída a cuento la propaganda de carácter pagano que 
Alfredo Rosemberg desarrollaba en las filas del ejército, propaganda que, 
por más de una razón, desagradaba a loe generales alemanes; eso de que 
los hombres del Partido se metieran en los cuarteles era cosa imposible de 
tolerar por más tiempo. 

Allí estaban nuestros generales, sentados en rededor de aquella mesa, 
rígidos, impasiblee, sin volver siquiera la cabeza y sin que en sus rostros 
se notara la menor expresión de cuanto pensaban y sentían. Centelleaban 
sus monóculos y cuando hablaban, lo hacían con voz mecánica, monótona, 
cada palabra con igual acento que la anterior, cada frase con idéntica modu¬ 
lación, en sentencias breves y rotundas, envolturas de piedra de un pensa¬ 
miento árido, dichas como si en realidad de verdad no vallera mucho la pena 
expresarlas. 

A ninguna resolución definitiva se llegó en el curso de aquella confe¬ 
rencia y tampoco fué votada moción alguna. Fritsch prefería no forzar la 
votación, esperando que alguno de los concurrentes sugiriera la idea en ese 
sentido. Contaba con el general von Brauchitsch para ello. Pero von Brau- 
chitsch no dijo palabra durante la reunión. 

Por lo común, Brauchitsch no era hombre de quedarse callado; a dife¬ 
rencia de los otros generales, gustaba la sociabilidad a este hombre de recia 
■contextura física y de guapa y elegante figura. Gustábale reír, conversar, 
pronunciar discursos y escucharse a sí mismo; hallábase a sus anchas en 
comt>añía de las señoras, que también gustaban de él. A pesar de ello, era 
querido de sus colegas, quienes lo sabían ambicioso, es cierto, pero tan ambi- 
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cloBOB oran olios. No os quo lo consideraran muy Intellgonto que proba - 
blomente no era—, pero hasta eso ora un tanto a su favor, pues un hoinbro' 
demasiado Inteligente puede tornarse peligroso. Brauchitsch no podía, pilos, 
constituir un peligro para ellos, en lo que so equivocaron por completo, corno- 
los sucesos posteriores habían de probar. 

Razones le sobraban a Herr von Fritsch para contar con Brauchitsch,, 
quien en 193i3, al hacerse cargo de la Reglón Militar de Prusla Oriental,, 
en Koenigsberg, no se había llevado muy bien con loe nazis. Llegó hasta 
hablarse de cierta “conspiración", pero la verdad era que Brauchitsch man¬ 
tenía conexiones con los católicos conservadores y con los Social-Demócratas,. 
que esperaban del general un pronunciamiento militar para derribar a Hitler. 

Otra dificultad fué que Brauchitsch no pudo entenderse con el presi¬ 
dente nazi de Prusia Oriental, Herr Koch, un vulgar estafador y pistolero. 
En 19 35 hizo criéis la pendencia entre Brauchitsch y los guardias de asalto 
y, una vez más, corrieron rumores de una próxima revuelta. Hitler tuvo que 
viajar a Koenigsberg para intervenir personalmente en el conflicto y evitar 
un escándalo. De todas maneras, todo aquello no contribuyó por cierto para 
hacer de Brauchitsch un nazi entusiasta. Por lo menos, así pensaba Herr 
von Fritsch. 

Al caer de aquella tarde, los dos generales más antiguos, Kress von 
Kressenstein y Gerd von Rundstedt, acudieron en ayuda de su camarada 
Fritsch al proponer que éste se presentara ante Hitler para hacerle presenta 
lo resuelto por aquella reunión de generales: primero, la destitución de' 
Elomberg; luego el asunto referente a la intervención armada en España; 
y por último, la supresión inmediata —hasta ponerla fuera de la ley— de* 
la propaganda de corte pagano en los cuarteles. 

Al día siguiente, sábado, 29 de enero, Fritsch llamó por teléfono a la. 
Cancillería para solicitar una audiencia de Hitler. Se le contestó que podía 
concurrir esa misma tarde. 

III 
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Hitler no tuvo que esperar la llegada de Fritsch para enterarse de la 
que había pasado en el Ministerio de Guerra el día anterior, pues ya -estaba 
en conocimiento de algunos detalles de la reunión, sabía lo tratado allí y en 
su poder obraba un informe más o menos completo sobre lo conversada 
en ella. T es que uno de los colaboradores más íntimos de Fritsch desempe¬ 
ñaba el papel de Judas. 

Este traidor era el mayor Alfred Jodl, que visitó a Hitler en la mañana 
del 2 9 para hacerle entrega de su informe. Tal fué el comienzo de una de 
las .más sorprendentes carreras militares en la historia moderna.i 

Jodl, hombre de cierta edad y físico bien desarrollado, de escasa cabe¬ 
llera y facciones duras, de ojos avizores y penetrantes, conocía a Hitler des¬ 
de 19 33, y se lo había presentado Ernest Roehm. Mas por aquellos tiempos, 
no se decidió de buenas a primeras a afiliarse al partido nazi, de éxito más 
que dudoso, a juzgar por lo que advertía el común de la gente. Pensó Jodl 
que afiliándose al partido perjudicaría acaso sus conveniencias personales. 


1 Nota del editor : Alfred Jodl firmó la rendición incondicional de Alemania 
en I9.Í5, siendo Mariscal. 
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íln Cüft'tjnt (ii) loa íiAí»^: poHií'i'Ioro.s ;i oHtíi rt^aoUicií')!! no í’iu^ nada brillanto. Sti 
l'anál. leu iniil)ioíóii raHlIdlaha por ij^ual a a ii por i oros y compañeros, que e.\pe- 
rlrnonlutmn luid a é\ ujia marcada antipatía. í^jro tuvo la buena fortuna do 
'Ciiorlo on grada a von Frilach, una de las reconocidas autoridades en tiro 
'de arlIIloria, qult-u enseñó bastante de su especialidad al joven artillero, 
1*0ro no lo suficiente para que el mayor Jodl dejara de traicionar a su pro¬ 
tector así que se presentó la oportunidad. 

A oso de las cuatro de la tarde, Fritsch se dirigió en automóvil a la 
Vosstniííse y allí fuó recibido por el coronel Hossebach, el ‘‘obergruppen- 
fiiohrer" Williehn Brueckner y uno de los jerarcas de los guardias de asalto, 
Joseph Schaub, quienes le hicieron aguardar unoe minutos en antesalas, hasta 
<1110 se abrieron las puertas del despacho de Hitler y por ellas salió Heinrich 
Hiiumler. Los sucesos habían de probar que este encuentro nada tuvo de 
ciuuial. Hitler quería que Fritsch se enterara de que había recibido a Himm- 
1er antes que a él. Pero si con ello esperaba quebrantar loe nervios de 
Friisch, se equivocó. El comandante en jefe del ejército alemán no era 
liombre de ponerse nervioso así como así. 

Hitler recibió a Fritsch en su despacho, una enorme sala que abre sus 
grandes ventanas sobre el parque y cuyo escaso moblaje constituyen el escri¬ 
to lio de Hitler, un retrato de Bismarek, un descomunal globo terráqueo y 
algunas sillas, como imitando la teatral sala de trabajo de Mussolini. 

Nada en concreto se sabe de lo conversado en el curso de aquella entre¬ 
vista entre tlitler y Fritsch, pero sí sabemos que ella fué de muy breve 
duración, pues no duró más de tres cuartos de hora, de lo que puede dedu¬ 
cirse que Fritsch expresó sin rodeos sus puntos de vista. Lo probable es que 
haya exigido más que hablado, y que en lugar de sugerir, presentara un 
ultimátum. 

Era precisamente lo que Hitler esperaba. Pero no sabemos lo que le 
dijo a Fritsch aquella tarde y acaso no lo sepamos jamás. Lo que ee cierto, 
fuera de toda duda, es que Hitler odiaba a von Fritsch, y eso desde hacía 
ya tiempo. Razones no faltaban para este odio del Fuehrer por el general. 
Horr von FYitsch era orgulloso y altivo en su trato con los demás, sin 
exceptuar a Adolfo Hitler, a quien, entre sus íntimos, solía referirse como 
"oí cabo”. Era imposible que estas cosas no llegaran a oídos de Hitler, aun 
sin el mayor Jodl con sus frecuentes informes. . , 

Si de Hitler hubiese dependido, Fritsch jamás habría llegado a ser 
comandante en jefe del ejército. Al pasar a situación de retiro el general 
Kart von Hammerstein-Equord, en 19 3 4, Hitler tenía sus planes con respecto 
a su sucesor en el cargo de comandante en jefe. Pero en aquella época vivía 
todavía Hindenburg, quien insistió en nombrar a Fritsch, que era lo lógico, 
miradas las cosas desde el punto de vista profesional y militar. 

El odio de Hitler por Fritsch databa de 1932, cuando el partido nazi 
estableció una especie de ministerio de Guerra oficioso, el llamado "Wehr- 
politische Amt” (Oficina político militar del partido nazi) bajo las órdenes 
del general von Epp, oficina organizada sobre las bases de un verdadero 
lOslado Mayor y con el propósito de estudiar planes de guerra y trabajar en 
sus detalles. En 1932, Hitler solicitó de Hindenburg una audiencia, en el 
curso de la cual el jefe nazi entregó solemnemente ai jefe de Estado ciertos 
pbmes preparados por su Wehrpolitische Amt y con los cuales buscaba, sin 
■duda, ijnpresionar al presidente y demostrarle que su partido era de carácter 
rcUi'íólico militante. En tono grandilocuente, dijo a Hindenburg que pen- 
tíúha, hacer de aquellos planes "un presente al pueblo alemán”. El viejo 
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jniirlücgi I l.oim'i los papoh'S (uitro gruíilílos, puso la.s cohiiifi oii claro, ropiIon tirio 
H tm vlsUaiito que iil él ni hu parlldo tenían por (lué Mict<iU-so en tnlotn cuoai.lo- 
11 es. Con todo, lilzo qiio examinaran los planes, para lo cual yo Ioh (lió íi 
Fritsch, quien formuló acerca de ellos una crítica tajante, declaranilo que 
Hitler y los suyos eran una gavilla de aficionados ridículos. Hitler lo supo 
y Jamás perdonó a Fritsch. 

Fíl problema de la participación alemana en la guerra civil española hizo 
<iue aumentara el odio que Hitler sentía por Fritsch, quien era del todo 
contrario a que se prestara a Franco ayuda alguna. A tales proporciones 
llegó el antagonismo entre aquellos dos hombres, que con frecuencia so 
hablaba de una posible revuelta. Personas autorizadas afirmaban que a prin¬ 
cipios de 1937 Hitler se "atrincheró” en el edificio de la Cancillería y que 
Fritsch se hacía "guardar” por tropas armadas hasta los dientes, con gran 
profuGÍón de centinelas en el ministerio de Guerra. La sola verdad sobre 
todo esto es que Hitler tuvo otro de sus habituales accesos de furia al tro¬ 
pezar con las dificultades creadas por su comandante en jefe. 

Y si no sabemos a ciencia cierta lo que Hitler dijo a Fritsch aquella 
tarde de enero de 1938, conocemos en cambio cuáles eran los pensamientos 
básicos del Fuehrer con respecto a los asuntos tratados en el curso de la 
entrevista. 

Hitler sabía que Fritsch quería deshacerse de Biomberg para detener, 
o eliminar por completo, la creciente influencia de los oficiales nazis y tam¬ 
bién sabía que no le era posible conservar a Biomberg. A decir verdad, no 
lo costaba mucho desprenderse de su ministro de Guerra ni le causaba pena 
■alguna ver que se marchara. 

Pero Hitler tenía sus ideas propias al respecto. Su objetivo era nada 
menos que simplificar la organización total de las fuerzas armadas, idea que 
en realidad no era enteramente suya, sino que pertenecía a dos coroneles de 
Estado Mayor llamados Muelle-Loebniz y Warlimont, autores de un "memo¬ 
rándum” entregado al Fuehrer. En dicho "memorándum” se contemplaba 
una corapleta reorganización de las fuerzas armadas basadas en la práctica 
norteamericana. El jefe del Estado había de ser, al mismo tiempo, Coman- 
■dante en Jefe, reforma que a Hitler le pareció de perlas, pues con ello se 
ponía a la cabeza de todas las fuerzas armadas de Alemania, por encima 
de la autoridades del comandante en jefe del ejército. 

Para llevar a cabo estos planes Hitler necesitaba de un hombre más 
enérgico que Biomberg, a quien no siempre había podido manejar a su 
íintojo. Razonaba Hitler que una vez investido de las funciones de coman¬ 
dante en jefe, tendría libertad de acción para consumar aquello que Fritsch 
trataba ahora, por todos loe medios, de evitar: llenar las posiciones influ¬ 
yentes del ejército con elementos nazis. Si Fritsch se resignaba a ello, no 
habría motivos para alejarlo, pensaban los colaboradores inmediatos del 
Fuehrer, pero si se negaba a trabajar bajo las órdenes de Hitler, juntárnoste 
'Con los jefes del ejército y de la aviación, entonces no había otro camino que 
arrojarlo a él también por la borda. 

Fritsch era diametralmente opuesto a esta manera de pensar con res¬ 
pecto a la reorganización de las fuerzas armadas y advertía que, en lugar 
de incorporar las fuerzas aéreas al ejército, como había sido siempre su 
pensamiento, se iba ahora a una solución desastrosa del problema. Y más 
que nada, vio agigantarse por momentos el peligro de la influencia nazi en 
las instituciones armadas. Sólo podemos suponer que habrá respondido a las 
sugestiones de Hitler con una rotunda y terminante negativa. 
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T^or comensaron a circular en lltTlín. Alemania y el resto 

(le miiropa loe rumores más Incompreñsibles. Se decía que Hltler era un 
prisionero del ejército; que el Puehrer, en uno de bub violentos espasmos 
do furor, habla despedido a cierto número de Jefee del ejército por haber 
éstos enviado al ex Kaiser un telegrama de felicitaciones el 27 de enero^ 
día de su cumplealioB. Nuevamente se trajo a colacl(5n el caso de Erlka. 
Gruhn con nuevos y pintorescofl aderesos para todos los gustos. Otros rumo¬ 
res 60 referían a cierto diacurso que Hltler se proponía pronunciar en el 
Relchstag y que los generales le obligaron a tirarlo en la cesta de los papeles. 
Por último, se hablaba de una nueva purga de sangre. Y ya se discutía, 
•obre si quién habría matado a quién, o el cuántos eran los sacrificados. 

Ni un acomo de verdad había en todoe aquellos rumores. Lo que acon¬ 
teció fué que el 2 de febrero. Helnrlch Hlmmler llamó por teléfono al 
general von Frltsch para informarle que por orden del Fuehrer quedaba, 
detenido como una mera medida de protección. Fritsch protestó violenta¬ 
mente e Intervino Hitler para declarar que no existía propósito de detener 
al general, pero que de momento y hasta nueva disposición, Fritsch no debía 
abandonar su residencia de la Kalserln Augusta Ufer. 

La rara circunstancia de que el comandante en Jefe del ejército alemán 
guardara arresto en su domicilio iba pronto a tener un desenlace en extremo 
desagradable. 

IV 

Mientras todo esto sucedía en Berlín, el resto del mundo no presentaba 
ciertamente un aspecto tranquilizador de paz y de cooperación Internacional. 
Hacia fines de enero de 1938, el mundo no era sino un monstruoso caos, 
tejido de incomprensiones, conspiraciones y una proporción Increíble de pen¬ 
samientos y deseos irrealizables. 

Dos guerras hallábanse en pleno desarrollo: la chíno-Japoneea y la^ 
o.spafiola. 

Seis meses duraba ya la guerra chino-japonesa, período suficiente para 
demostrar que si los japoneses eran capaces de obtener cierto número de 
victorias militares de carácter local, la lucha se presagiaba como cosa larga; 
y costosa, sin probabilidad alguna de llegar pronto a una decisión. Chiang- 
Kiii-shek organizaba bastante bien la defensa china y, a lo que se veía, lo^ 
Japoneses no sacaban ninguna ventaja práctica de sus conquistas ni conse¬ 
guían que funcionaran de acuerdo con bus propósitos los regímenes títeres 
por ellos instaurados. 

También por estos tiempos, los Estados Unidos despertaron a la realidad 
do que una marina que sólo sirviese para uno de los océanos no era sufi¬ 
ciente. Roosevelt proponía un programa naval que contemplaba un aumento 
del setenta y cinco por ciento sobre los efectivos militares navales entonces 
oix servicio. Y el Senado aprobaba el primer proyecto de ley autorizando la 
nooosaria inversión para construir setenta y dos barcos, incluyendo dos aco- 
ríiziidoK, ocho destructores y seis submarinos. 

bb-ancia iba camino al “impasse” que había de conducirla a Munich; 
posición como potencia militar europea basábase principalmente sobre su 
HiirK-rloridad en los Balcanes, su seguridad militar y un sistema de alianzas, 
y trutiidus, sistema que comenzaba a resquebrajarse. Por otro lado, Alemania 
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Iba minando la influencia política do Francia en Iob IJalcanoR con «un com¬ 
pras de productos do granja eobrantes en aquellos países y otroa procodl- 
mlentoe de carácter económico. Yugoeslavla dependía ya do Alemania en 
gran escala. Rumania, debilitada por sus conflictos internos que amenazaban 
llevarla a la guerra civil, trataba en vano de restablecer el equilibrio ape¬ 
lando a experimentos fascistas y eemifascistas de gobierno; sólo era cuestión 
de tiempo para que ella, a su turno, sucumbiera a la influencia de Alemania 
y pasara a depender de ésta. Bulgaria estaba totalmente minada por dentro; 
su rey no era sino un títere en manos de Hitler. Y por el momento, cuando 
menos, no existía la alianza franco-polaca. 

Aun peor, Francia hacía frente a una sucesión interminable de crisis 
Internas cuyas proporciones crecían constantemente. El experimento de Blum 
no había logrado satisfacer a las masas, pero tuvo la virtud de enardecer 
a loe reaccionarios, hasta el punto de que declaraban ahora preferir Hitler a 
León Blum. Hacia fines de 1937, Blum fué derribado del gobierno. Suce¬ 
dióle en el poder Camile Chautemps, político de pasado ambiguo y de porve¬ 
nir más ambiguo todavía, como habían de probar los acontecimientos pos¬ 
teriores, que no pudo superar las dificultades. A mediados de enero de 19 38 
caía Chautemps, para dar lugar a un segundo gabinete do Blum. Luego vino 
Daladier, que representaba muchas cosas, entre ellas una total falta de habi¬ 
lidad para discenir la amenaza de Hitler y una completa falta de voluntad 
para mantener la alianza con Rusia. 

Los estadistas de Gran Bretaña, particularmente los del círculo de 
Chamberlain, mostrábanse alarmados por la guerra chino-japonesa y la 
contienda civil española. Pero no percibían el verdadero peligro ni se dabaní 
cuenta de la trágica magnitud del mismo. Hitler contribuyó a aquella desazón 
acercándose cada vez más a Italia y promoviendo disturbios en el mundo 
árabe, esto último con la ventaja de mejorar las relaciones turco-alemanas. 
Muy arteramente, los alemanes incitaban a agitaciones y motines en el Cer¬ 
cano Oriente, especialmente en Palestina. Chamberlain no tenía idea de lo 
que se trataba y procuró apaciguar a los árabes con el ridiculo proyecto 
de dividir Palestina en partes Iguales, lo que exasperó por Igual a judíos y 
árabes. En febrero de 1938, Chamberlain enviaba a Palestina una segunda 
comisión investigadora. 

Pocos eran los hombres que en Inglaterra reconocían los signos ciertos 
de una tormenta que se acercaba, y esos pocos nada podían hacer. Edén 
fué reemplazado por Lord Halifax, que mantenía con Hitler excelentes rela¬ 
ciones. Pero ya no era posible ahogar del todo aquellos que con insistencia 
criticaban el gobierno de Chamberlain. Crecía en intensidad el clamor por 
Churchill. El fracaso del programa de rearme aéreo, bajo el ministro del 
Aires, vizconde Swinton, y del cual fué en gran parte responsable el vacilante 
Lord Londonderry, no fué posible ocultarlo al público. 

Holanda y Bélgica dormitaban plácidamente; la primera de las nom¬ 
bradas celebra el 6 de enero de 1938 el nacimiento de la princesa Beatriz. 
En los Estados Unidos llamaban “guerreristas” a quienes advertían el peligro 
que Hitler significaba para el mundo entero, y hasta el New York limes, de 
ordinario tan bien informado, se dejó inducir en el error: en un artículo 
publicado el 30 de enero de 1938, quinto aniversario de la ascensión de 
Hitler al poder, el referido periódico resumía la situación existente con la 
siguiente frase: “La Alemania rehecha por Hitler se inclina hacia la tran¬ 
sacción.” 

Por esta época, y en particular después de la conquista de Teruel, la 


tíMKorru cIvJI (Mipariola piirecía Irjclluarao en Tavor de ,1 oíí republicanos. I^ns; 

(lo ten (i inicia democrática en el mundo entero experimentaron clertoi* 
allvb,) por las cofias do España, y aquellos que miraban más allá de los sucesos'- 
lociiLbüH cr(oyeron por un momento que aun quedaban esperanzas para Europa. 
J'Nji'O apeiiLiB unos meses más tarde se hizo evidente que la victoria de Franco^ 
íiálo ora cucistión de tiempo. 

El Estado Mayor francés estaba por la intervención en la guerra civil; 
do Espafía, y el Estado Mayor alemán en contra. Los franceses tenían razón, 
Riendo, el punto de vista francés; los alemanes, no la tenía, desde el punto- 
(ttí vista do los intereses alemanes. Tragedia inaudita de repercusión honda- 
en la historia del mundo es que ni el Estado Mayor francés, en la verdad, 
jil el Estado Mayor alemán, en el error, lograron que prevalecieran sus: 
jv^;ypect:ivos puntos de vista. 

Los generales franceses querían se diera apoyo a los españoles leales a 
la líepública porque comprendían con meridiana claridad que, en un caeo de 
guerra con Alemania e Italia, mejor resultaría tener a sus espaldas a una, 
l':apa.lia democrática que a un vecino fascista, y algunos de ellos llegaban 
liasla caer en la cuenta que una derrota del fascismo en España debilitarla 
i a p(>t encialidad militar de Italia por muchos años. Probable era también 
(jiie con ello disminuyera el prestigio de Hltler, dallando, por idéntico razo¬ 
na ni lento, el poderío de Alemania. Pero los estadistas franceses y británicos 
oran demasiado estúpidos, o en exceso deshonestos, como para permitir (juc- 
i o.y geiiíU’ales franceses se salieran con las suyas. 

¡’or otro lado, los generales alemanes, de Fritsch abajo, aferrábanse a. 
la teoría algo rara de que las cosas de España no eran de su incumbencia,, 
declarando que constituía un error ir a una guerra sin objetivos ‘‘nacionales’b 
Eiii mnbargo, no nos sorprende que ios generales alemanes pecaran por falta, 
de i mui JILO político y no se percataran de las proyecciones políticas hacia 
tiempo perceptibles para Hitler. Lo que nos sorprende, sí, es que mostraban 
una absoluta ausencia de instinto militar, al no comprender lo que Hitler 
Oi.il.mulía sobra; que la guerra española era una oportunidad excelente 
pn.rn. p.robar nuevos métodos de guerra, algo así como un ensayo general, o 
para emplear la fraseología militar, una maniobra en gran escala para la 
iiró\¡ma guerra europea, que se acercaba a grandes pasos. 

Mitler se resistió a someterse al error. Contra la voluntad de sus gene¬ 
ra,hjs y no obstante las violentas protestas de Fritscli, envió “voluntarios” a 
Espada, dando así a la fuerza aérea una oportunidad de comprobar cómo se- 
COMI portaban las poblaciones civiles en un bombardeo y de qué manera reac- 
(donaban aquéllas cuando los caminos atestados de refugiados eran ametra- 
Ibi.iios sin piedad desde el aire. Lióles Hitler la ocasión de poner en práctica 
I;l cooperación entre las fuerzas de tierra y la aviación, y de pasada aprender 
cb'rl.a.s lecciones, si no agradables, muy necesarias en la guerra, entre éstas^ 
:iJyo {U 1 Í.Í sus generales le habían dicho siempre: que su maquinaria militar, 
(le arriba abajo, estaba aun lejos de ser perfecta. 

En el caso de España, Hitler demostró poseer mayor visión que sus 
gtnii.'i a,l(-;s, aunque la victoria de Franco costara mucho dinero a los alemanes, 
fililí reportarles ganancia alguna. 

El mundo entero se debatía en un estado caótico, entre incomprensiones, 
l.muo;'c;í y esperanzas sin fundamento alguno. Y el destino de muchos millo- 
II(.iM (le hombros que nada querían ni buscaban sino una vida de paz y de 
I Jo, (iuocló sellado en el momento en que sólo un puñado de dirigentes 
wospecliaban lo que en realidad estaba en juego. 
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No lo« Iba muy bien, on miUoUoB tUunpoa, a lOíi genqrnioa a lo largo y 
n lo ancho do cstoi mundo. 

En RuBla, hacia apenaa un año —en Julio de 1937 — Ho había ejecu¬ 
tado a los generales R. P. Eideman, Tukhashevsky, Yaklr, Lovandowskl, 
Uborevltch y Kork, al mismo tiempo que el mariscal I. B. GamarnUc, vlce- 
-comisario de la Defensa Nacional, se descerrajaba un tiro. Motivos tenia 
.Stalin para sospechar que una gran parte de los generales ruaos hablan 
abdicado de los ideales del comunismo y se preparaban para instaurar una 
dictadura militar. Stalin descargó su golpe antes de que lo hicieran los 
generales. 

En junio de 1938, hasta en la vieja Inglaterra llevábase a cabo una 
purga de generales, purga sin sangre pero no por eso menos radical en sus 
.nlcancee. 

El motivo aparente fué el nombramiento de Leslie-Horé-Belisha como 
ministro de Guerra, pero tras esa designación y la purga que le siguió, existían 
Tazones más hondas. Hasta Chamberlain y sus allegados diéronse cuenta de 
que las cosas habían de cambiar, si no se quería que el ejército británico 
fuera relegado a las páginas del semanario humorístico “Punch” como un 
motivo de hazmerreír. Los viejos generales no querían oír hablar de tanques, 
ni de nada de aquello que se llamaba fuerza mecanizada, porque su adopción 
on el ejército significaría el final del polo, deporte tan distinguido y del cual 
.gustaban tanto. También estaba la cuestión menos imiíortante de alimentar 
-a lae tropas. De acuerdo con informes oficiales y secretos, producidos en 
-aquellos tiempos, “de nada había bastante, excepción hecha de agua caliente”. 

Principales víctimas de la purga fueron el mariscal Sir Cyril J. Deverell, 
jefe del Estado Mayor General Imperial; el mayor general R. H. Haining, 
■jefe del Departamento de Operaciones e Informaciones; el general Sir Harry 
G. H. Knox, ayudante general de las fuerzas; el teniente general Sir Regi- 
nald S. May, Director General de Administración; el teniente general Sir 
Hugh S. Elles, director del Material de Guerra, y algunos otros que habían 
«xcedido el “límite de la edad”. 

En Francia y hacia fines de >1937, descubrióse que un grupo de genera¬ 
les estaban comprometidos en el “affaire” Cagoulard, conspiración financiada 
con dinero italiano y alemán con el propósito de establecer un régimen 
íascista. Entre los comprometidos se hallaban el general Petain y el general 
Weygand. Pero nada se hizo con ellos. Tapado el escándalo, los culpables 
quedaron sin castigo. En cambio, no se. dejó piedra sin remover por hacerle 
la vida insoportable al joven coronel de Gaulle, de menos suerte que Heinz 
■Guderian, quien en cierto modo era discípulo suyo. 

Tanto el Estado Mayor francés como el Estado Mayor alemán estaban 
en un error con respecto a la utilización de los tanques en una guerra futura, 
pero una vez más, el destino favoreció a los alemanes. Prevaleció la hostili- 
<iad de los viejos generales franceses contra los tanques. En cambio, no pre¬ 
valeció la misma hostilidad que Fritsch y sus amigos sentían contra la nueva 
máquina de guerra. 

V 

Después de discutir con sus generales durante tres días, Hitler llegó 
a una decisión. 

Se conocen muchos detalles de aquella discusión, que duró tanto tiempo 
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formo con que so tlcsiUdlera a Frltsch y por ello hubo cambio de palabra» 
con el Fuehrer. También el viejo Rundstedt y Rltter von Leeb sostuvieron 
una violenta entrevista final con el Canciller y se retiraron de eu presencia 
profundamente diisg^ustados. Todos ellos. Junto con los otroe que habían apo¬ 
yado a von Frileeh, fueron despedidos, pero en la mayoría de los casos, el 
despido sólo duró unas pocas semanas* Al ser nuevamente llamados, todo» 
volvieron dócilmente. Hasta los resentidos Rundstedt y Leeb. 

Sólo un general rehusó volver, y fué el viejo Freiherr Kreas von Kress- 
ensteln, quien informó a Hítler que no solamente estaba descontento con 
sus proyectos, sino que todo aquello del Tercer Reich le causaba náuseas, 
y no se contentó con retirarse del ejército. Hizo más: dejó Alemania y so 
radicó en Zurich. 

El 6 de febrero, el Voelkischer Beobacliter, diario oficial de Hltler, 
anunció el resultado de las muchas conferencias realizadas entre el Fuehrer 
y sus generales. 

Blomberg y Fritsch se retiraban por motivos de salud. También se aco¬ 
gían al retiro otro ochos generales, los mismos que luego se reincorporaron 
al ser nuevamente llamados. 

Establecíase una completa reorganización de las fuerzas aéreas bajo el 
mando de Goering, ascendido a mariscal del Reich. Ribbentrop reemplazaba 
a von Neurath en la cartera de Relaciones Exteriores. Y quedaba constituido 
un Consejo Secreto de Gabinete, del cual formaban parte el propio Hítler, 
Ribbentrop, Goering, Hess, Goebbels, el doctor Lammers, el almirante Raeder 
y los generales Keitel y von Brauchitsch. Jefe del Alto Mando de las fuerzas 
armadas era nombrado el general Keitel, y Comandante en Jefe del ejército, 
el de igual jerarquía Brauchitsch. En otras palabras, desaparecía el minis¬ 
terio de Guerra y Keitel asumía prácticamente el mando de la totalidad de 
las fuerzas armadas, responsable solamente ante Hitler y sin otro superior 
jerárquico que el Fuehrer. 

La prensa del mundo entero examinó en detalle aquellos cambios tan 
radicales, reconociendo que algo muy importante acababa de ocurrir en Ale¬ 
mania, pero sin saber a ciencia cierta lo que en verdad había, pasado. En 
realidad, ni en la propia Alemania dábanse cuenta de la tremenda importan¬ 
cia de aquellas medidas, cuyos alcances no llegaban a comprender, porque 
los periódicos, después de todo, no publicaban sino aquello que el doctor 
Goebbels les permitía publicar, que no era mucho. 

Más allá de las fronteras de Alemania, comentaristas y técnicos trataron 
en vano de descifrar aquel enigma, perdiéndose en suposiciones para explicar 
ol verdadero significado que estos cambios habían de tener para el futuro de 
Europa. Acertadamente, muchos creían que toda la maniobra era siembra y 
cosecha de los mismos generales, pero la mayoría de quienes sustentaban 
tal opinión sospechaban, que el verdadero motivo habría que buscarlo en el 
fracaso de Goering con su famoso plan de cuatro años. 

En el extranjero, la impresión dominante era que los generales habían 
o!)toiiido una victoria sobre Hitler y como prueba de ello señalábase la cir¬ 
cunstancia de que Wilhelm Keitel, conservador de la vieja guardia, fuera 
ahora el jefe de las fuerzas armadas, Keitel no era personaje de primera, 
fila, ni Impresionaba como tal. Muy poco se sabía de él. Tampoco se había 
distinguido en la primera guerra mundial, donde prestó servicios como oficial 
(lo Estado Mayor. Era una página en blanco este general de Alemania. Claro 
quo BUS cajnaradas lo conocían. En los círculos del ejército se le había 
aplicado el remoquete de “el más mudo de los generales”. 
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Pero Hltler sabia quo Keitel haría cuanto lo ordenara. Y todos aqunllo» 
comentariBtaa que creían la victoria de los •‘consiirvadorcn" y no forjaban 
la llufllón de que los generales impedirían que Hltler hiciera nada precipitado 

_llevando a bu país a la guerra—, se equivocaban de la cruz a la focha, 

En primer término, la victoria no fué de los conservadores, sino do Hltler, 

Y luego, ni por un momento pensaron los generales impedir que el Ftiehrer 
desatara una guerra, para la cual venían preparándose desde hacia años. 
El más poderoso motivo que tuvo Hitler para insistir en que Beck perma¬ 
neciera al frente del Estado Mayor, era precisamente la proximidad de una 
guerra, y por igual razón volvieron al redil aquellos generales inconformeft 

con los cambios operados por el Canciller. 

Víctima propiciatoria de la disputa entre Hitler y sus generales resulta 
un hombre que ni siquiera había participado en ella: Goering. Cierto es que 
Hitler acababa de ascenderlo, al tiempo que garantizaba para las fuerzas, 
aéreas de su mando una total indepe^encia de acción. Pero Goering espe¬ 
raba algo más. Ambicionaba nada menos que el cargo con que el Fuehrer 
había honrado a Keitel. Goering, y con él muchos de los principales perso- 
najes del Tercer Reich, venían creyendo que Goering sería el futuro ministro 
de Guerra, o en su defecto, comandante en jefe de las fuerzas armadas. Mas 
Hitler preGrió al desabrido Keitel y a partir de ese instante, inicióse el procesa 
de la disminución progresiva del regordete nazi N<? 2, que día tras día iba 
perdiendo autoridad e importancia en la Wehrmacht alemana, vale decir, 
en el Tercer Reich. 

La victoria de Hitler favorecía a otro personaje que también permanecía 
aparentemente en la penumbra durante el curso de la disputa: Hemrich 
Himmler. 

Himmler, representante del sector más radical del partido nazi y con¬ 
trario a toda transacción cuando de la influencia partidarista se trataba, 
tenia sobrados motivos para hallarse contento con la reorganizamón adop¬ 
tada pues que con ello se abría camino a la infiltración de oficiales nazis 
en eí ejército, que a su modo de ver, no era sino, el principio. Como .se reve ó. 
más tarde, también Himmler acariciaba proyectos y planes, de imposible 
realización mientras Fritsch tuviera la sartén militar por el mango. ^ 

Obra de Himmler era el que Herr von Fritsch continuara guardanao- 
arresto en su domicilio. Himmler tenía''viejas cuentas que arreglar con 
Fritsch. El antagonismo arrancaba de 193 5 y fué originado por cierta visita 
que un grupo de guardias de asalto hizo al ministerio de Guerra, ocasión 
en que aquellos, pistola en mano, exigieron se les hiciera entrega de unos, 
documentos guardados en el archivo secreto del ministerio. En lugar de 
documentos lo que recibieron fué una descarga hecha por la guardia militar 
v a von Fritsch se le ocurrió la idea macabra de remitir los cadáveres a 
Heinrich Himmler. Cuando algo más tarde se presentaron en el ministerio 
los agentes de la Gestapo con propósito de Investigar lo ocurrido, el ministro 
los hizo detener y no fueron puestos en libertad hasta después de transcurrí 
dos unos días. Himmler guardó buen recuerdo de aquellas humillaciones. 
Y ahora por fin estaba en condiciones de afirmar con jactancia que lejos 
estaban los dias en que los guardias de asalto o los agentes de la Gestapo, 
no podían entrar en el ministerio de Guerra. Mucha debe haber sido su 
satisfacción al saberse responsable de la detención de von Fritsch. 

Herr von Brauchitsch no era precisamente un enamorado de la Gestapo 
o de su jefe. Con todo. . . Hombre muy simpático, el nuevo jefe del Alto 
Mando, en realidad y desde el punto de vista meramente militar, no era. 
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iHAi Importanta qoe au camarada, ol general Keltol, y de todait manorai, 
huUuFla laa coaaa ya más o menos preparadaja y llstaa, A au lado estaba 
l^udwlg BmK Jísfe del Eístado Mayor, cuyos planes estratégtcQñ del futuro 
li&bian sido estudiados liaste en sus menores detallen. 

Sin ser un genio, Brauchitsch sabía —como lo sabía el jefe de} Estado 
Mayor — que el ejército' alemán no estaba preparado para lanzarse a una 
guerra de gran magnitud, guerra que deede luego no consideraba Inminente, 
porque así se lo había garantissado el propio Hitler. Algunos años atrás y en 
ocasión de dar Hitler la orden de ocupar militarmente la Renanla^ Ludwíg 
Beck objeté que si los franceses oponían resistencia, al ejército alemán no 
lo restaría otro camino que retirarse. Pero Brauchitsch fuó entonces uno 
de los pocos que dió su voto en favor de la ocupación, porque creía en Hitler 
y en la garantía que éste había dado de que los franceses no opondrían 
resistencia. 

Tal era el decorado del escenario cuando se levantó el telón para dar 
comienzo a lo que luego bahía de resultar el último acto de la tragedia de 
los generales. Ninguno de ellos se imaginaba que esa tragedia loa iba devo¬ 
rando ya. El despido y arresto de Herr von Pritsch les pareció un contra¬ 
tiempo personal, pero sin percibir que ese contratiempo personal iba a ser 
.seguido de otros, y de carácter aun más grave. Sólo Ludwig ¡Beck continuaba 
preguntándose si él y sus camaradas eran todavía capaces de ganar ascen¬ 
dencia sobre Hitler, como un día creyeron poder hacerlo. Pero hasta Beck 
se había tornado optimista, porque ya los demás no dudaban. áquqUds que 
luego de reñir con Hitler volvieron para continuar cumpliendo con su deber, 
't)ütaban lejos de imaginarse que esa actitud sería la última niantfestación 
de su libertad personal. Herr von Brauchitsch, y con Ó1 muchos de sus 
camaradas, no percibían motivo alguno de preocupación por el porvenir. No 
habría guerra porque así lo había prometido el Puehrer, y en este caso, 
como cuando la ocupación del Rin, todo saldría a pedir de boca, para termi¬ 
nar en un desfile militar. 

Tal era el panorama cuando el comandante en jefe del ejército alemán, 
Walter von Brauchitsch, dió a sus tropas la orden de marchar sobre Austria. 

Era el 11 de marzo de 1938. 
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Segunda Parte 


EL GRAN ESTADO MAYOR SIGUIÓ EN LA BREGA 
PAZ NO HUBO 


I 

Cerca de cien mil soldados alemanes, estacionados en la frontera de 
Austria, iniciaron la marcha en la noche del 11 de marzo de 1938; la primera 
columna penetró en Austria cerca de Salbruecken, en el camino de Salzburg 
y cou dirección a Innsbruck; la segunda marchó sobre Kufstein y una tercera 
bacía Schaerding. Y ya en la tarde del 12, la vanguardia, constituida por 
un OH quince tanques, entraba en Viena; el resto de las tropas continuó lle- 
gando durante la noche. El domingo por la noche arribaron en avión Himm- 
lor y Heydrich. 

Adolfo Hitler estaba ya allí. 

En la conquista de Austria tomaron parte el cuarto cuerpo de ejército 
(Dresden), el décimo (Hamburgo) y el undécimo (Hannover), a más de dos 
divisiones* blindadas y otras dos motorizadas. 

Acompañaban a la infantería y a los tanques unos ochocientos aviones. 
lÁll transporte estaba formado por un gran número de automóviles y auto¬ 
camiones, entre ellos, algunos ómnibus de Berlín, requisados para el efecto 
y (1110 mucho* llamaron la atención. 

Ba marcha sobre Viena fuó precedida por un Intento de asonada, o 
mejor dicho de conspiración, que fracasó en el último momento. Era el 
llamado Plan T, concebido por Rodolfo Hess, jefe de los enlaces, y el nazi 
austríaco Theodor Habicht, que por entonces vivía desterrado en Alemania. 
El referido Plan T preparaba una guerra civil en Austria y la eventual 
Intervención de las tropas alemanas “para restablecer el orden". La letra T 
Ho refería a un sujeto de nombre Tavs, ingeniero vlenés, que tenía la misión 
do hacer marchar el plan. 

Poro el allanamiento de algunos domicilios por la policía de Viena puso 
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énninos negativos, la invasión se realizó contando con que el Sh^-u " 
r acó no intentaría la defensa del territorio patrio, HlUer lo habla garantí 
.ado, prometiendo a sus generales que loo austríacos no disparaÍIn un Tolo 
tiro. or segunda vez, Hitler asumía una responsabilidad semejante v Mr 
«egunda vez también el Estado Mayor alemán emprendía una invaÍián oue 
no estaba exclusivamente basada sobre cálculos de orden militar Sm oue 
SO apoyaba más bien en factoree de naturaleza nolí/if^a faMr^r 

.. s.f'.f “ 

juadofí para comprobar su validez. euios apro 

nrr/^ P.^^r do todo, Ludwig Beck no dependió por entero de Hitler en la 

-^rióres" El DlanTnJ''ér haberlo hecho en años pos- 

. res. El plan por él concebido contemplaba la posibilidad de una resis- 

1 ('ocia armada por parte de Austria y sólo después de que las tropas hubieron 
ruzado la frontera al hacerse evidente que Hitler estaba en la razón aceptó 
1 eck los hechos tal como se presentaban y permitió que de la invasión se 
uceae un desfile. El proceso era, pues, muy simple: hasta Lgar a la from 
. on Austria mandaban los generales, pero más allá, el mando pasaba 
a manos de Hitler El Fuehrer había garantizado que la invasión se llevaria 
a cabo sin incidentes y el Fuehrer probó tener razón. 

Sólo que a partir de ese instante, las cosas tomaron rumbo a una des 
Organización indescriptible. ^ 

La invasión no tenía como único propósito la conquista de Auetría aino 
que había de servir también como un ensayo general del nuevo ? 

nírocl^cuo .. .> eJé„,,o y s. u o.o„r..l Js.?,.” i"í.?",r.” , ™S" 
mientras los cuerpos motorizados avanzaban por las carreteras 
liWanor"'''''^"^ Guderian relativas a los tanques pesados y 

Tío ocurrido fué un fracaso para los nuevos métodos y las nuevas armas 
He acuerdo con lo afirmado por testigos franceses, británlcory beS 
^--agentes del servicio de informaciones, por supuesto— la invasión hubiera 
rminado en un desastre de habérsele opuesto resistencia armada. 

«e qu“e"?aT™teraTsÍ”‘**"‘’f“"^^^® unidades motorizadas 

que las carreteras se mantengan absolutamente despejadas de todo trán¬ 
sito en ambas direcciones, de suerte que tropas y materiales puedan desoía 

f ^ frontera austríaca, pues más allá 

Til se hallaban completamente atestados de tanques y carros blT 

dados imposibilitados de seguir rodando. Muchas y muy preciosas horas 

“ rr.™. r“ “r*";'' "■ ^ ■* 
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'riiinipoco marchó muy bien el Horvieio do abiiHt.orlnilente»». Lu 
Iropa Ib-'KÓ a Vlmia hambrienta y muerta de canBaiiclo. Y eso que no se habla 
dlspai'ado un tiro. 

Mas la peor característica de aquella marcha fué el que la artillería 
pr^Huda so viera obligada a hacer alto en medio del camino. Sabido oa que 
en una guerra de verdad, la artillería pesada tiene que adelantarse para pree- 
lar aF)oyo a la infantería y a los tanques en la consolidación de las defensas 
CiLid liradas al enemigo. Pero en lugar de avanzar con la prontitud deseada, 
ahí estaba aquella artillería alemana, detenida e inactiva sobre el camino, 
para delicia de los agregados militares francés y británico. 

I*J1 ejército austríaco echó su cuarto a espadas en aquella confusión y 
aldScó, porque aun sin haber hecho fuego contra el adversario, quería natu- 
rnliiK'nto retirarse, y se retiró utilizando los mismos caminos que empleaban 
loM alemanes para su Invasión. Trenzáronse ambos ejércitos en tal madeja 
que hizo imposible que ninguno de ellos pudiera zafarse, 

(.h)mo los alemanes estaban del todo resueltos a que en el desfile que debía 
('l'cel liarse en Viena tomara parte la artillería pesada, ésta hubo de ser final- 
iiM'iiln cargada en vagones de ferrocarril y transportada por ese medio hasta 
til c.Mitital de Austria, lo que en buen romance sigpificaba que “el enemigo” 
había prestado su ayuda a la invasión. 

Mu el aire, las cosas no ocurrieron mejor, sino que más bien degenera- 
i'nii ('11 un caos. Los aviadores debían cubrir el avance del ejército, con sus 
('Mciüuii’illas volando sobre las tropas en marcha, mientras los aviones de 
cíiza se adelantaban en busca del enemigo, Pero como las tropas y los tan- 
qiit'M uo avanzaban, los aviones se dieron en describir círculos y más círculos 
Mulii'e ellos. Al fin, o se cansaron de dar vueltas, o cayeron en la cuenta que 
la KiiHolina les iba faltando; la cosa es que enderezaron en dirección a Yiena, 
dejiirnio atrás a las tropas de tierra. El resultado fué que la tropa no contó 
riiri pfotecejón aérea durante la mayor parte de la marcha, y sólo después 
di' lleg.'ir a Viena volvió a restablecerse algo de orden en las fuerzas aéreas. 

No (t!s difícil imaginarse la confusión que hubiese resultado de haber 
I(‘tildo y utilizado los austríacos un centenar de aviones y dos o tres unida- 
d<'M hlliidadas. Y de haberse decidido Francia e Inglaterra a entrar en 

ítt'clóii . . . 

I'M propio Hitler se vió detenido en la carretera durante horas enteras, 
i'in’od:id;i sn columna de automóviles en el caos general. Cuenta la gente 
lio rm (irijiiiio que el Fuehrer se abandonó, más de una vez, a uno de sus 
hii ldl itdb'.s accesos de furia en el curso de aquellas largas esperas, que él 
h;i ignomiuiosas. Para esa gente, Hitler se portó en esta ocasión 
cotilo Mil niilo, puesto que no había lugar para enfadarse, dado que las cosas 
ItiMii ralb'iido a pedir de boca. 

r('i(( ciil.t'ramente lógico era que Hitler se exasperase al comprobar que 
li'in ciii'fil Iones de orden militar no resultaban tan sencillas como él se las 
IIIIIII iiíi 1 1 ( 1 . La “guerra” había progresado de acuerdo con el itinerario esta- 
hlccldo iiib'niras ésta estuvo a cargo de los generales. Pero así que Hitler 
tiíiiiiiiló ( I iMíiiiílo, se paró en seco. Durante aquellas tediosas esperas sobre 
lod ciiiiiInoM (lo Austria, Hitler debió haber caído en la cuenta que sus gene- 
ruliiiíi lo o I d II (le suma necesidad. Razón suficiente para desatar su furia. 
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La marcha sobre Austria no habla resultado del todo bien, lo que no 
era por cierto Indice de que la coordinaclún de la infantería con la fueran 
aérea fuera coas Imposible de realizar, como tampoco probaba que los tau¬ 
queo fueran un factor de empleo dudoso en la guerra. Mas fueron precloa- 
menta éstas las conclusiones a que llegaron los observadores mlUtarea ex¬ 
tranjeros, que ee apresuraron a trasmitir sus impresionas a sus reapectivos 
gobiernos y Estados Mayores. De acuerdo con los informes elevados por 
estos señores, Alemania “estaba lejos de hallarse lista para la guerra" y “no 
existía motliro alguno de preocupaeidn”. 

Como queda dicho, muchos de los genérale© alemanej no creían en la 
utilidad del tanque como elemento de guerra y se hablan pasado aSos dlacu- 
tiendo sobre el empleo más racional de la aTiaclón en el campo de batalla. 
HrSto ocurría antes de la Iny^idn de Austria. Pero aquellos generales eetaban 
disciplinados para admitir la realidad en el precfeo momento de percibirla, 
y fué aquella desastrosa marcha sobre Yiena la que hizo que muchos de ellos 
abrieran ios ojos. Pero cuanto más convencidos eetaban de que tanques y 
aviones constituían una posibilidad Innegable, con más ahinco empeñábanse 
eu negarlo. Los informes elevados por los observadores militares extranjeros 
les proporcionó una gran oportunidad. 

El primero en aprovecharse de esta oportunidad fué Ludwig Beck. Invi¬ 
tó. como era su costumbre, a los agregados militares extranjeros a cenar en 
el restaurante Horcber, y luego de una excelente comida, escucharon aquellos 
caballeroe, de labios del propio jete de Estado Mayor, la noticia de que los 
tanques alemanes había resultado inservibles, en eu gran mayoría; díóles a 
entender Beck que los métodos empleados en la fabricación de tanques tenían 
que ser radicalmente modificados, sin contar con que ei problema de los 
neumáticos era de solución casi imposible. En resumen, las cosas no se 
presentaban muy bien para el ejército alemán y la situación distaba mucho 
de ser brillante y promisoria. 

Beek fué más lejos todavía. Hizo creer a sus comensales que loa gene¬ 
rales ee habían opuesto a la Invasión de Austria, llevada a cabo por voluntad 
expresa de Hitler. Y aaí, de la agradable sobremesa del Horcher, entre eor- 
boñ, licores y café, surgió una nueva leyenda. Beck nada dijo en forma 
concluyente o implícita, prefiriendo dejar que loa agregados militares hicie¬ 
ran su composición de tiempo y lugar. Resultado de esta operación aritmé¬ 
tica fué que la disputa entre Hitler y eus generales en los meses de enero y 
febrero, se convirtió, retrospectivamente en una diferencia de opinión entre 
el Fuehrer y loa militares alrededor de la proyectada invasión ,de Austria. 
Estos generales no eran, después de todo, tan malos como se los pintaba. 

Nada tan alejado de la verdad. Años enteros había estado trabajando 
el Estado Mayor alemán en la invasión de Austria, cuyos detalles estaban 
contenidos en el Plan O (Ostmark). Jamás fué cuestión de saber si se lleva¬ 
ba o no a cabo la invasión, sino de fijar el momento oportuno para su reali¬ 
zación. Tarea de todos los Estados Mayores es preparar en detalle la movili¬ 
zación y «1 despliegue para el caso de una guerra, teniendo en cuenta para 
olio toda© tas situaciones concebibles, y hasta inconcebibles. En las cajas 
de seguridad del Estado Mayor alemán guardábase un sinnúmero de planes de 
Ofio género, estudiando toda© tas alternativas posible o probables y designando 
con una cifra determinada a cada uno de ellos. Pero en el caso de Austria, 
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fíCíU} 41XInda un plan, ol marcado con la letra O. Y fuó el propio Hitler quién 
(íCinfirmó hu oJíItítciicla. Algunos días antes do la Invasión do Austria, y en 
í’Ircnnsl.iinclaB de hallarse Sclmschnigg en Berchtesgaden, ol Fuehrer roaulvló 
ron vencerlo do que toda roBistencla sería estéril; hizo venir a Kelttíl y a 
ítelclieníiu, que esperaban en la habitación contigua. 

"Traigan los planes’' dijo a los asombrados generales. Y momentos de«- 
purM Illtlor enseñaha al desventurado Schuschnigg los medios cou que so 
pro 1 ) 0 nía Invadir su país. Todo estaba allí, en letras de moldes, y ein descuidar 
liL previsión de cualquier contingencia inesperada que pudiera presentarse. 

Ha po.sesión de Austria era esencial para las futuras conquistas que el 
iOhIiuIo Mayor tenía pensado. Ocupada Austria quedaba asegurado el flanco 
Morocho para la próxima campaña contra Checoeslovaquia, cuya invasión que- 
dnlni (lo ('se modo considerablemente facilitada, pues por el citado flanco 
poiün. at.'icarse la retaguardia de la Línea Maginot en miniatura, que los checos 
liiihinn construido. 

r.íon consideradas las cosas, Ludwig Beck tenía motivos para sentirse 
4'iimpl:ic¡do. Con la invasión de Austria comprobaba el éxito de algo que 
l.iiti'ji ol y sus camaradas generales valía más que la posesión del país ocu- 
pnilo. Y ose algo era la movilización secreta. 

La maquinaria bélica alemana es de las que saben moverse con extra- 
(íMliimi'ia rapidez. En la primera guerra mundial, y aún en las anteriores, 
i'l I i'ii míporte del ejército permanente a las fronteras y la convocación de 
n'firrviííLis había funcionado a maravillas. Así y todo, la incorporación de las 
i‘i"nrv;uM (Iomandaba cierto tiempo y no se la podía llevar a cabo sin que el 
ri'filtt (lol mundo se enterara. El plazo de presentación de los reservistas 
oi‘a considerablemente menor que en cualquier otro país, pero 
nbilíII plazo había forzosamente que darles, y esto era lo malo. 

La movilización secreta de perfecto funcionamiento en el caso de Aus- 
li’lii, iliilia eu tierra con aquel inconveniente; se la hizo posible mediante 
IIn romplicado sistema de tener a las reservas en constante alerta y de 
piiii'r III instante todos los elementes disponibles de transporte a disposición 
IlinowlhiIa de las autoridades militares. 

I>i’ (‘iialiiuier modo, Beck no se tomó mucha pena en mantener en se- 
i'd'in la movilización secreta, comprendiendo que ésta podía servir así en la 
pMí, roiiKi en la guerra; proporcionó, pues, a sus amigos, los agregados 
inliliiinM, cuenta muy detallada de la movilización secreta y quedóse muy 
Hiii liil'i'cho de la impresión causada. En rigor de verdad, ee posible que loa 
óinniliuM lanipisados en Berlín para hacerlos participar en el desfile de VIe- 
iiii *'Mi nvIm-.'Lii destinados a convencer al mundo de las posibilidades ilimi- 
Milnn (le una movilización secreta. 

('mmrciKuicia de todo ello fué que, luego de la invasión de Austria, los 
Mhflri \ iiiiorcs militares extranjeros fueron invitados a creer que los genera- 
I'fí minlmn contra aquella idea de Hitler, que tanques y aviones no se 
Ii-iIIiiIpmii t'ii condiciones de ser empleados en gran escala y, por último, que 
A Imiiii n iii no estaba en situación de lanzarse a una guerra; pero que ee 
n ella y cOn la rapidez del rayo una vez que estuviera lista, en 
' Irliiil il»’ hiii ventajas de su movilización secreta. 

Mnth'Jii (le contradicciones parece todo esto. Y no era otra cosa. Por- 

II iba Beck en su campaña psicológica, mientras en compañía de 
Milu liivilsorbía café y licoree en el restaurante Horcher. 

linrni'H (lo la invasión de Austria fueron los generales von Reichenau 
y vtiM liocK. Hcrr von Reichenau lo tuvo todo en sus manos, hasta llegar 
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n. lii froritoiii miiStrífiCR, bg ontloiulo. Munich fué líi hfiflo do (>])omclouo8 
para la Invasión. Y realizada la conquista, Herr von Book fuó promovido 
al grado de coronel general y deelgnado comandante en Jefe del ejército 
alemán en Austria. 

A Ludwlg Beck no se lo mencionó para nada, Pero él y sus compa¬ 
ñeros de tarea en el Estado Mayor estaban habituados a trabajar en la 
penumbra, como deben trabajar, desde luego, loe Estados Mayores. Sen¬ 
tíanse complacidos, claro está, por los resultados obtenidos y, desechando 
toda publicidad, pusieron manos a la obra en la preparación de cosas aún 
más graves e importantes. Antes que nada, había que analizar detenida¬ 
mente todo lo ocurrido en el curso de la marcha sobre Austria, de suerte 
de poder eliminar cualquier posibilidad de error en la confección de planee 
futuros. Ya era suerte el haber liquidado la cuestión austríaca sin tener 
que disparar un solo tiro, pero de fijo que lo mismo no iba a ocurrir en el 
caso de Checoeslovaquia. Babia que contar con que los checos harían deci¬ 
didamente frente a la invasión de su patria. 

Mientras en Viena celebraban ruidosamente la victoria, Beck se puso 
a trabajar. No, no le importaba mucho el que no se acordasen de él. Tam¬ 
poco se habían acordado de otros, pensó' Beck, que habían contribuido a 
la conquista de Austria en proporción mucho mayor que von Reichenau 
y von Bock. Esos otros eran von Hindenburg, von Seeckt y Groener. Ver¬ 
dad es que estos generales hace tiempo estaban muertos y pertenecían a la 
primera, guerra mundial. Pero nadie mejor que el jefe del Estado Mayor 
alemán para .saber que, en verdad, aquella guerra no había terminado con 
el armisticio de Compiegne; nadie mejor que él para saber que ese Estado 
Mayor jamás había cesado de trabajar, proyectar y organizar. 


, III 

El Gran Estado Mayor alemán, como se le llamaba entonces, ocupaba 
un inmenso e imponente edificio de fachada austera y ladrillos rojos, que 
más parecía una fortaleza, y se alzaba en la Koenigsplatz, contiguo al 
Reichstag. Las genteá de Berlín pasaban ante aquella maciza estructura 
con algo de temor y mucho de reverencia. Causábales aquello una extraña 
sensación y acaso a eso se deba que en el Berlín anterior a 1914 el pueblo 
en general no pensara, o prefiriera no pensar en una guerra. 

En aquel Berlín de loa tiempos imperiales, atestadas eua calles de 
hombree uniformados y militares de toda^ lae armas y servicios, los oficiales 
del Estado Mayor General tenían un peculiar relieve y se los distinguía a la 
legua, no solamente por el rojo encarnado de sus bocamangas y la doble 
franja de sus pantalones, sino por que eran distintos, totalmente distintos, 
haeta en su aspecto exterior, de los otros militares. Al Justante se notaba 
que aquellos hombres oran de los que se paean la vida encerrados en una 
oPicina, sin poder salir más que de tarde en tarde al aire libre: rostros pálidos 
y ojos cansados. Y bajo el brazo llevaban invariablemente un cartapacio. No 
sonreían jamás, por lo menos en público. 

Iban y venían estos oficiales, Entraban en el edificio de la Koenigsplatz 
y í^ublan por una ancha escalera de mármol ricamente alfombrada Aquello 
qiH‘ parecía una fortaleza desde afuera, tenia desde adentro el aspecto de 
un ministerio. Los que allí trabajaban gaataban bromas flobre el edificio 


36 


Rlíiiífi y í<¡* liiiblíi/i piicHto el jionil)rG de "La choza grandíí", pero al proniin- 
iílíir yl niMido, poMliin on olio un profundo orgullo, casi una revoroncla, 

V e«i> que la reverencia era emoción ajena a la mayoría do los uilem- 
JífDI (1^! illdltulo Mayor, que constituían una verdadera clase y conBldoraban 
Mi hülfíi» no erá de ellos, no merecía siquiera que se le mirase dos veces. 
fMliJUlnra iiodíu estarae en una trinchera, hacer fuego desde las posiciones 
01 lyi'lüiiñí'ii Ifuéa, helarse de frío, morirse de hambre o rendirse de fatiga. 

wñlanienio unos pocos podían servir en el Estado Mayor General. 

Y OMliihnn en lo cierto. El Estado Mayor General reunía en sus filas 
I !0í( oenjlu'OH más privilegiados del cuerpo de oficiales de Alemania. Su 
MVtt'M'jIÓn nyllltar era perfecta, la mejor que podía darse o adquirir en el 

0 OÍ.U 1 que tenían siempre bien presente y no dejaban escapar opor- 
ÍMUlflfl iilguiiii i)ara que también lo tuvieran los simples mortales, que con 
@Íló|É nrilrahiin en contacto. Egoístas impenitentes eran estos oficiales de 
IVIii>'or, Incapacitados para comprender las penas del prójimo, sim- 
blMUimilñ porque ignoraban lo que era un prójimo. Megalómanos puros, 
lt:MÍfUí< Oillow. 

IJéMíiImn al edificio rojizo de la Koenigsplatz, ascendían por la esca- 
íiriMla d)' luái'mol y se metían en sus oficinas, para sentarse allí ante sus 
tioqiiftM di' li‘aI)ajo, en el departamento de operaciones o en el de informa- 
fijÓM. Miintonfan conferencias, pulían planes, estudiaban documentos. 

Mu labor se desarrollaba en un ambiente cómodo, por no decir lujoso, 
i'iiin iiirotnhras de Persia y severos muebles antiguos; había cuadros, si no 
drt lU’iiiier orden en su totalidad, todos ellos de carácter histórico y firmados 
|Mii' rniiorldos pintores alemanes. La atmósfera era de quietud, rayana en 
\is nipidiiitildad. Los que allí trabajaban tenían conciencia que ese Estado 
Míiyor i'iji (‘1 primero del mundo, primero en el sentido histórico y en la 
lUjIIdnd de ¡ai tarca. Lo sabían y no había cuidado que lo olvidaran. 

AHI riirrascados en su labor, trabajaban en los planes para la moviii- 
rPiolóii di'l piKíblo alemán para la guerra, en los detalles concernientes al 
Mlojitmliiiilo, vestuario y alimentación de las tropas, y el abastecimiento de 
iM(i(ili'l(iiirG: preparaban proyectos para invadir tierra extranjera, aniquilar 
líJiVn'.ltiiji rvtranjeros, ocupar territorio extranjero. Nada de romántico tenía 
l;.irea; todo se reducía a fríos cálculos matemáticos, basados en 
eetii I iiííiMicias esmeradamente estudiadas y en la conjunción de miles de 
di.'i II1 Irj.', rc'IInidos y clasificados por los innumerables departamentos en innu- 
liinniMn; documentos. Era aquél un trabajo de tremenda importancia; con- 
"im'ldoM de ello estaban los oficiales del Estado Mayor General. Y la sensa- 
i'ir.i) di' ¡ifiuella importancia se adentraba más en su espíritu cada vez que 
i'‘iiiií:in en conferencia en la sala de cartas, sala inmensa con cientos de 

il'.‘ cartas militares. Allí, mucho antes de la primera guerra mundial, 

• ii'ldi'i-MM sí'ntirse dueños del universo aquellos oficiales que, durante gene- 
rririniM's eiiterus, habían aprendido el modo de leer e intrepretar una carta 
Miiiíiiir y para quienes una ciudad era un punto, un río, un trazo azul y una 
crui. ii;i di' montañas, una serie de cifras anotando las diferentes cotas. Para 

... liombres, el mundo no tenía secretos; experimentaban en aqueBa 

^ni I[i, lii M-'iisación de conocer cada metro dé terreno, y la de que ese metro 
ii'i ri Mo sólo existía para ser tenido en cuenta en un plan de ataque, como 
f'MiPiiiiido parte de una orden de operaciones, como algo que había que 
iM-ii/.ar pMi-a convertirlo en un factor de la batalla, para capturarlo y man- 
i'ii' ilo l'ui^ra del alcance de las garras del enemigo. 

,A1 comenzar la primera guerra mundial, pocos fueron los oficiales que 
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jiMiiDiitiecIoron en ol edificio do la KoeulgMiJlatz. La mayoría do ellos marchó 
jil fronte i)ara proseguir allí eu Latea, para estudiar y aprender hasta dónde 
hai)ían roeultado correctos sus cálculos de gabinete y recoger experiencia 
sobre la cual establecer nuevos planes. Variaba la escena de su labor, maA 
ellos eran siempre los mismos. Donde quiera que desarrollaran su tarea 
— un castillo de Francia o el ayuntamiento de alguna población polaca—, 
para ellos era como si siguieran en el edificio de la Koenigsplatz. Recorrían 
el mundo, andaban por Bélgica, Rueia, Rumania e Italia, pero en realidad 
no habían salido de aquella sala de las cartas militares. Sabían de la guerra 
todo lo que había de saberse, pero no sabían de los seres humanos, que 
para ellos no existían, o cuando menos, no pertenecían a su mundo. NI 
siquiera se habían enterado de la existencia de loe alemanes que vivían 
calle de por medio, porque aquellos alemanes no pertenecían al Estado Ma- 
3 "or y, por lo tanto, no valía la pena conocerlos, y menos considerarlos o 
amarlos. En consecuencia, nada sabían de los seres humanos a quienes 
Alemania hacía ahora la guerra. Creían tener calculado todos loe factores 
posibles: cada metro de terreno, cada colina, todos los ríos y cuantos pro¬ 
blemas de transporte y abastecimiento pudieran presentarse. No les entraba 
en la cabeza que hubiera podido quedar algo fuera de sus cálculos, y que 
ese algo fuera el ser humano en sí. Así ocurrió que ese ser humano y 
desconocido para ellos entró a desempeñar de improviso y por medio de sus 
reacciones variables un papel inesperado que dislocaba los principales resor¬ 
tes de una maquinaria al parecer perfecta. 

Muchos de aquellos oficiales de Estado Mayor no sospecharon la ver¬ 
dad hasta el final. ¿Cómo explicarse, de otro modo, que en marzo de 191S 
obligaran a Rusia a firmar el tratado de Brest-Litovsk, por el cual Alemania 
entraba en posesión de más de una tercera parte de la población europea de 
Rusia y de más de la mitad de los centros industriales de Europa? ¿Cómo 
explicarse el que cuando Estados Unidos entró en la guerra, el famoso coro¬ 
nel AValter Nicolai declarara: ‘‘Pronto se verán en iguales aprietos que loa 
rumanos'"? 

A decir verdad, no todos eran igualmente ingenuos. Algunos de ellos 
cayeron pronto —asombrosamente pronto— en la cuenta de que Alemania 
había perdido la guerra. Acaso la mejor prueba de ello esté en que hacia 
fines de 1916 se publicara en Berlín un folleto con el sugestivo título de “La 
próxima guerra’". Aparecía como su autor un “diplomático neutral”, seudó¬ 
nimo trae el cual se ocultaba el coronel Buch-Mueller, militar estrechamente 
vinculado al Alto Mando. 

En el referido folleto examinábase el carácter que había de tener la pró¬ 
xima guerra, al tiempo que se exponía con toda crudeza los errores cometi- 
ílos por Alemania en el curso de la última —hasta 1916—, expresando el 
aiiior que era necesario estudiar una mejor preparación psicológica y econó¬ 
mica para el caso de una nueva contienda. 

Pocos meses más tarde salía a luz otro libro, editado en Leipzig, con el 
iítulo de “Los objetivos de guerra de Alemania’", cuyo autor era el profe- 
íHor Erich Brandenburg, quien se refería vagamente a la posibilidad de que 
Alemania perdiera la guerra, aunque sin expresarla en términos enfáticos, 
agregando que aquélla no tenía por qué considerarse atada en forma alguna 
iior el ])róximo tratado de paz. 

“Es absolutamente necesario comprender, de una vez por todas, que los 
tríi,linios internacionales y las cortes de arbitraje no asegurarán la paz del 
nmiKio por un período considerable de tiempo”. 


MI l!(j (lo fobrero de 1917. Wlldgrubo, diputado iil MoIcluUag, proiiun- 
lilhliti. un dlHCureo ex presan do la nocoBldiul do que Alemania coruonziiri¡i yjii ii 
poottiu- on una segunda guerra mundial, en vista de que la primera d(¡> nada 
ímhia íiorvldo para resolver los problemas de carácter Internacional. 

tiinil)lón por estos tiempos publicóse un libro titulado “Las fuerzas ar- 
fíudiSiw dot porvenir”, cuyo autor, Friedich Reiger, sugería un plan detallado 
f (Uíiidloado a la preparación para la próxima guerra. 

MmLom libros y otros similares, a más de panfletos, artículos de periódi- 
CóM y (llsciirflos, demostraban que ya por entonces se pensaba en la derrota 
ÓoitiO un bocho consumado, pues que, de haberse pensado en la victoria, no 
hrtlda por qué referirse a una segunda guerra, porque siempre quedaría el 
PMiiitno abierto para la realización de los pláhes preparados para obtener la 
l¡Í o n i I o II c I ó n mundial. 

lililí re los jefes superiores del ejército, la primicia de advertir que la 
IM o i ra ('Htriba perdida para Alemania correspondió al general Max Hoffman, 
l'inl'ui líin había distinguido en el frente ruso y al cual pertenecía en gran 
pMiló la gloria atribuida a Hindenburg; para convencerse de ello basta leer 
íiii (Hurlo, publicado más tarde y de cuya autenticidad no hay motivo para 
iIídIm r. 

MI propio general Ludendorff no fue siempre todo lo optimista que su 
«pMi lmicia exterior hacía creer a sus colaboradores más inmediatos, y pen- 
éüIpi'i y ¡i. en la “próxima guerra”, para la cual, decía, era necesario prepa- 
(Mri.in Mili perder minuto. Ludendorff se dió a la tarea por él recomendada 
(M'iii Mlll^.'J^ de que terminara la guerra; en septiembre de 1917 escribió un 
“nii'niorándum” sobre un programa de acción futura y de vastos alcances 
(jolllleoM y sociales, en el curso del cual estudiaba “la decadencia de la for- 
ImIi '/ii de lUK'otro pueblo y el poderío militar”, “el restablecimiento y mejo- 
Mil. Mi o do iniostra moral civil y militar” y el “aumento del poderío militar 

ít 11 M11 M 11 ''. 

Mhicribló Ludendorff: “Alemania necesita no sólo un acelerado y com- 
pltdip i'i'mI¡ ihlecimiento de sus fuerzas, sino un aumento y mejoramiento de 
Pili pniriiciaiidad militar, de suerte a poder hacer frente al porvenir... El 
Alh. Mímdo está interesado en estas cuestiones por las razones siguientes: 
fiiliini. l'IJiicdón de fronteras... conquista de nuevos territorios para obtener 
*.. potencialidad humana destinada a aumentar los efectivos del ejér¬ 

cito >' li¡lililí* nuevas fuentes de materias primas para las necesidades de or- 
'l'ii Millünr..., ocupación provisional de los territorios conquistados”. 

l^■|■o (d hombre que advirtió primero y con mayor claridad hacia dónde 
Mil.. lotí sucesos fué el general Groener. 

Oi'or.fiür no era un general prusiano; procedía de Wuertemberg, al sur 
'b'i Atriiüinia, la región más democrática del Reicli. Su padre fué un funcio- 
iHiciii (!<' ir.forior categoría. Sin lugar a dudas, Groener no pertenecía a la 
riiHiiiii SuM facciones eran las de un aldeano, era rechoncho; gastaba ante- 
"JiM.!, i‘(iiii)>ortábase sin altanería y conocía mejor que la mayoría de sus ca¬ 
li mmikImm lo que el pueblo alemán pensaba y sentía. 

i''ii la guerra, Groener había sido jefe del sistema ferroviario de Alema- 
liiM (l'llMMiibahn Abteilung) en el Estado Mayor, pero se vió obligado a aban- 
iImmiii’ i'mm destino en el verano de 1917. Elogiábase su labor en el cargo, 
P'M'.i loM Jefes superiores del Estado Mayor no se mostraban de acuerdo con 
(!(' sus puntos de vista en otras cuestiones. Significativa fué la ver¬ 
tí.i ib i'a r.'izón de su despido. 

I'liilit' las variadas tareas que correspondían a las funciones ejercidas 
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vov Oroonor (intabii la dol tranHiK.)rl;e dal niaLorlal do /íiiorra liiijHia ol frniil.e 
<10 Imínlla; em. pues, de au Jurl adicción hacer que In^ fábrlcaj! da munido^ 
110 ^ trabajaran sin ce^ar y ba^ta donde daba su capacidad mlxlma da pro¬ 
ducción y ñin que esta labor so viera interrumpida por huelgan, en enpeeiaJ 
per huelgas entre el personal obrero do las referidas fábricas. Por ahí tomó 
contacto con represeiitantea de las federaciones obreras y con gentó del par-^ 
tí do Social Demócrata. En 1S17, el partido Social Demócrata, ya por enton¬ 
ces uno de loe factores políticos más poderosos en Alemania, informó a Groe- 
ner que los obreros no veían con buenos ojoa las ideas de anexión <lue sue- 
tentaban los grandes induatrialesi. Groener po^ó el dato a iub superiores, 
eugirlendo que se prestase la conslderaejón debida a aquel estado de ánimo 
do los trabajadores, lo que bastó para que el general cayese en desgracia. 
Desde el momento que ee había dignado conversar con loa eociaifatas, los 
generales considerábanlo también socialista. 

Mas, a princlpioe de (1918, Groener fué llamado nuevamente y durante 
cierto tiempo deñempefió las funciones de jefe de Estado Mayor del Cuerpo 
de Ejército ^Eichhorn”, destacado en Rusia, donde tuvo oportunidad de es¬ 
tudiar las condicionen que regían la existencia del Soviet recientemente ins¬ 
talado. Dlegó a la conclusión de qu© la revolución rusa había ganado terreno 
en razón de los errores cometidos por el régimen anterior, lo cual le sumió 
en hondas reflexionee. y cuando en octubre de 1918 fuó llamado para re¬ 
emplazar 3 Ludendorff, cuya dimisión acababa de ser aceptada, Groener hí- 
ZOS 0 cargo de sus nuevas funciones, resuelto a tener siempre presente lo que 
había aprendido en Rusia. Fu© entonces que formuló su segunda adverten¬ 
cia, que esta vez no echaron en saco roto. Pero la guerra estaba ya perdida 
para Alemania, y Groener tuvo que darse prisa para salvar io poco que aun 
restaba. 

Reunió a un número considerable de Jefes y oficiales —unos dicen que 
cien y otros que trescientos — ■ para manifestarles la absoluta necesidad de 
que el Kaiser abdicara de inmediato. Groener —tal lo confesó después— es¬ 
peraba encontrar una rotunda oposición a eu propuesta do parte del cuerpo 
de oficiales imperiales, a quienes por estar Juramentados al Kaiser y a la 
casa de Hohenzoilern creía dispuestos a defender con sus vidas al Emperador. 

Pero nada de aquello llegó a pasar. Tan sólo una pequeña minoría de 
jefes expresó su inconformidad con la eolución propuesta, e.xiglendo que el 
ejército continuara lucbando contra loe Aliados con una mano, mientras con 
ía otra sofocaba las revueltas que estallaban en toda Alemania; portavoz de 
esta minoría fuó Fédor von Rock, entonces de treinta y ocho años de edad 
y el mismo que más tarde, bajo ei régimen de Hitler, habla de encabezar la 
marcha ecbre Viena, 

Mas los Jóvenes Jefes no consiguieron que prevaleciera su modo de pen¬ 
sar. El viejo Hindeuburg —de quien Groener esperaba más que una protes- 
ta guardó «llénelo y nada Intentó hacer en defensa de «u emperador; tam- 
hién calló cuando el propio Kaiser recurrió a él en procura de consejo y 
apoyo, y, una vez más, permaneció mudo en momentos en que Guillermo II 
subía a su automóvil para fugarse a Holanda. 

Los demás oficiales del Estado Mayor General tampoco dijeron palabra. 
La guerra se había perdido. Bueno. No era para alarmarse tanto. Para ellos 
sólo se había perdido una fase de la guerra, un episodio aislado. La lucha 
seguiría luego para rematar en la victoria final. Hicieron su equipaje, su¬ 
bieron a BUS automóvileB y, a través de loa eecombrofe que hablan sembrado 
en Francia y Bélgica, regresaron a Berlín. Mentalmente estaban ya de nue- 
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»M en él ediriclo do ladrillos do Koenlgsplatz, en la sala donde miles do car- 
|,Ñ# i'iillltiiuoM encerraban los secretos del mundo, formulando nuevos planes 
jf ipjliidliloMdo nuevos métodos para reconquistar los territorios ahora pordl- 
fliJUi y ttlgiiiioB más también. 

Dfqiartamento de Operaciones del Estado Mayor General trabajaba 
U|l l'i;illl(,iir a (Hilen muy pocos conocían de vista o por su nombre. Su deno- 
j profesional era “oficial del Estado Mayor IA’’ y ocupaba la Jefatu- 

^ f* 'filudo departamento: suya era la responsabilidad de que su departa- 
lllpillo (.rabaJaT'a a la perfección, vale decir, la responsabilidad del plan 

MÚm liMportante que el hombre era el plan, tal lo exigía la tradición pru- 
llHdM, De (londo a nadie debe extrañar que fueran pocos los que conocieran, 
iji «0 liitercHaran por conocer, el nombre del “oficial de Estado Mayor IA’’! 
A«l, OoMlmliin .son las personas enteradas de que el personaje oculto bajo 
(lilliellii parea denominación era —antes de la primera guerra mundial— 
Ijjl'lult líiMhiiidorff. 

I'eid ciiiiUHiiera fuera su nombre y cualquiera la época en que le corres- 
pmllera aedml, la labor del “oficial de Estado Mayor IA’’ era muchislmo 
linportiinle y decisiva que la de los generales con mando de tropas, co- 
liiiOliloii del público por sus acciones heroicas. Estos generales ponían en 
... 'J'"' aquél había concebido; eran los instrumentos; aquél era el 

i.it.ifiíliro, 

l'.l idlclal de Estado Mayor IA’’ no cesó de trabajar ni un solo día ni 

.."iKo; para é-1 no existía la derrota, ni el armisticio, ni el tratado 

(,|ií Vi i/iiillee, Eara él existía una sola realidad: el plan. 


IV 


De i„, Miiima batalla de la primera guerra mundial no se dió noticia en 
pliiiiilii “eomunmado’’ militar, porque esa última batalla la perdieron los 
llitlIOM, 

Dliiilm ella en torno a las condiciones del armisticio. El mariscal Focb 
>1 leiiieiieeiui pensaban, con razón, que era indispensable evitar que Alema- 
"IM (einera, a armarse, cortando de raíz todo esfuerzo en ese sentido, y para 

... ""-J”'’ mantener a raya al ejército alemán y echar mano de su 

'"Hlcplnl de ^íuerra, cuando menos hasta que finalizara la Conferencia de 
I Ii:ii <:oM.secuencia, el Estalo Mayor francés Incluyó en los términos deJ 

.. c'^si imposible cumplimiento para que loa alemanes aban- 

.. «'Kioues por ellos ocupadas. Nadie creía humanamente posible 

d'"' miNelloH plazos se cumplieran dentro del horario establecido. Y si no lo- 

.. automáticamente el material de guerra dejado había de pa- 

" "".Aliados, quedando como prisioneras de guerra las tropas 

'.l"“ lili liiiliii.|.sen alcanzado a evacuar el territorio en los plazos perentorios. 

I ■'i'i.i ol ejército alemán se ajustó al horario y cumplidos fueron los pla- 
riiii Mil, duda, ello se debió a que la retirada estaba preparada desde hacía 

.. •'ll.■l.■^, y también a la labor del técnico en ferrocarriles general Groe- 

di:i’ l’i.r,, algún mérito corresponde' a Hindenburg en esta hazaña estraté- 

.. resonantes éxitos alcanzados por la maquinaria bélica 

dl'diiMi,,,. Al llevar a cabo con éxito y dentro de los plazos establecidos una 
""luida do aquella naturaleza, revelaba la maquinaria bélica de Alemania 
•iMiii Mirilla, nianteniendo la dirección de sus grandes masas de tropas no 
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olíHtarito Ja rovoluclón que habla estallado en dlverflas part&a dol territorio 
patrio. 

En condiciones semejantes, los conscriptos de cualquier otro ejército del 
mundo sólo hubieran pensado en desertar. Una deserción en masa, bajo ta¬ 
les circunstancias, hubiese resultado una espantosa confusión y los plazos 
estipulados por Foch habrían quedado sin cumplirse. 

Pero loa eoldados alemanes marcharon de regreso a su patria con dis¬ 
ciplina ejemplar al mando de sus generales, sin soñar siquiera que este úl¬ 
timo acto de disciplina hacía posible la guerra del mañana y que ellos, ana 
hijos y sus nietos iban ya camino de convertirse en carne de cañón para la 
próxima lucha. 

También regresaron los generales, sin la fatiga de los soldados, desde 
luego, porque no habían soportado iguales penurias ni se pasaron los días y 
las noches en las trincheras y bajo el fuego enemigo. Salvo contadas excep¬ 
ciones, los generales gozaban de excelente salud. 

Pero no eran ya los mismos que habían partido para la guerra. No to¬ 
dos reaccionaron de idéntico modo ante la guerra y la revolución, que —en 
teoría, cuando menos— alteraba radicalmente sus métodos de vida. La re¬ 
volución, más que la pérdida de la guerra. En términos generales, tres fue¬ 
ron los distintos tipos de reacción operados en estos hombres que regresa¬ 
ban a su patria luego de haber perdido una guerra por ellos buscada y de¬ 
seada. 

Estaban, e:i primer término, los que se consideraban ‘*insultados’^ con 
Hindenburg a la cabeza; luego, aquellos que “sencillamente no podían en¬ 
tender lo ocurrido", dándose por ello a una furia desatada, y, por último, 
los que “apretaron los puños para seguir trabajando", contándose entre és¬ 
tos a von Seeckt, von Bock y von Schleicher. 

Hindenburg pensó de buenas a primeras que toda Alemania se había 
vuelto loca al regresar del frente; se instaló en su casa de Hannover para 
devorar sus propias amarguras. Lógicamente, esa fué la reacción de la ma¬ 
yoría de loe generales más viejos. Hacía pocas semanas que dominaban so¬ 
bre países enteros ocupados por sus tropas, tenían a cientos de miles de 
hombres bajo su mando, llevaban un cúmulo de condecoraciones y eran per¬ 
sonajes de los cuales Alemania entera hablaba con respeto y reverencia. Todo 
s^quello se había ido por la borda en un abrir y cerrar de ojos. De amoe y 
señores que eran, ahora se veían reducidos al nivel de los pequeños bnrgue- 
ses. Claro que el Estado les otorgó la pensión a que se habían hecho me¬ 
recedores por sus muchos y largos servicios, pero apenas ayer vivían en sun¬ 
tuosos castillos y tenían a su disposición los mejores caballos de silla y do¬ 
cenas de automóviles, sin tener en cuenta que sus pagas de tiempo de gue¬ 
rra alcanzaban a más del doble de los haberes de retiro que ahora cobra¬ 
ban, Y la vida en campaña, durante la guerra, no costaba un céntimo. Aun 
siendo propietario de una casa en Hannover, aquello era muy duro y la 
caída demasiado vertiginosa. 

¿Y el pueblo? El pueblo era ingrato. Porque después de todo, pensa¬ 
ban los generales, el ejército no lo había hecho del todo mal. Había perdido 
la guerra, es cierto, pero ¿y qué? Desagradable, a qué negarlo, pero no era 
ése motivo suficiente para que todo se volviera patas arriba. Ya se ganaría 
la próxima guerra. 

Pero estos desorbitados republicanos ni siquiera quieren otra guerra. 
De súbito la guerra se convertía en un crimen. Hasta se hablaba ya de las 
eulj):ibilidades de la guerra. 
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Injunto y falto do lógica ora ol pueblo, reflexionaron log gonoralog, por 
HiíUgMrloM, no Hólo de haber provocado la guerra, sino también do haberla 
ptti'ilhlo. JntílltuyóHu una comisión parlamentarla de investigación y nuda 
liiMiioN que unos civiles se atrevieron a llamar a loa generales a prestar do- 
wlttfaídóti Inilugatorla. En un acceso de cólera, Hindenburg y los otros ma¬ 
lí Ifunturoii que nada sabían de aquello de culpabilidad de guerra. Y era la 
Verdad. Para ellos, la expresión era completamente nueva. 

111 tuhuiburg estaba escandalizado. Habían perdido la guerra, es cierto, 
pan» la hubieran podido perder de manera peor. En noviembre de 1918 con- 
iHluiii enii ICO divisiones, contra 130 en 1914; no les habría sido muy difl- 
Ó(! UüUpiir la línea Sigfried, que los técnicos consideraban como inexpugna- 
Id». No, manifestó Hindenburg una y otra vez, el ejército no habla sido de¬ 
rruí lulo en el campo de batalla, sino corrompido por gentes de calaña igual 
a Mquolln. que ahora pretendía indagar sobre la responsabilidad de la guerra. 
lÜiH gí'Mle era la que había perdido la guerra. 

De nada se reconocían culpables Hindenburg y sus viejos compañeros. 
MmkI uvIóronsG ul margen de la revolución, cumpliendo hasta el último de- 
Inrr lie conducir al ejército de regreso a la patria. Pero ahora la revolución 
NlMOalia a lüH generales. Aquello era injusto y poco caballeroso. 

Muy fastidiados estaban los viejos generales. El pueblo ya no tenía 
(lonriaiiza en ellos, ni ellos, por su parte, confiaban ya ahora en el pueblo, 
t'M qun alguna vez confiaron. Encerráronse en sus casas para vivir del 
HMWidlo: nada querían saber de los nuevos tiempos. 

Da casa de Hindenburg en Hannover algo tenía de museo. Retratos del 
IVdlfioi, (le otros generales, cuadros de batallas, medallas, condecoraciones y 

imaiint liiM. 

Memorias, sí. Todos los viejos generales se pusieron a escribirlas, para 
loMMH* r(wivir “las grandezas del pasado" en todos sus detalles. Cruzaban 
¡■'iiiilhit con viejos camaradas para discutir y recordar cada fase de las bata¬ 
lla» del piiHíido. El día del cumpleaños del Kaiser, los viejos salían a la calle 

.. nnliguos y algo ridículos uniformes de otros tiempos, con su casco 

(le iHinln y Cargados de medallas y condecoraciones. El público los contem- 
|(hi,hM mI iKLsar; unos los saludaban con respeto, mientras otros los miraban 

... y desprecio. Aquellos viejos marchaban por las calles con la vista 

el l'iMili', sin mirar a derecha ni izquierda; nada habían aprendido ni olvi- 
(li(d(i. Hi'y.uían sin comprender por qué se perdió la guerra. Las guerras se 
Mh'Kliei, TMO sabían. Y no era tanta la pretendida desventura. No había mo- 
iivMM pnni “una nueva era", y menos aún para que se lee arrojara a ellos 
II lili ludo como un montón de trastos viejos. 


V 

lllmleiiburg devoraba sus amarguras, pero Hindenburg no era ningún 
iíCdii|ddo. Mejor que muchos de sus camaradas, comprendía que no todo es- 
iMl'U iMo'dido, al menos ¡desde el punto de vista de cuanto pudiera concernir 
Ii Indi K''iM'raJes. Todavía era posible salvar el prestigio del ejército. 

(iln p.i iiri pearte, lo poco que de ese prestigio restaba era debido a que eí 
I |‘^r('lln M(,I ]Jaliaba ocupando territorio extranjero cuando sobrevino el armis- 
llclii, MIn duda, fué éste uno de los motivos que impulsaron a Hindenburg 
f diimiui generales a exigir del gobierno alemán solicitara un armisticio sin 
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jíórdídíi do lleiaix), i)orqu(í, a c 1 ohi)oc 1 ií> do lo iTianir(Vd.ado por ol niiiriHcal pod- 
torlormenlo, no existía propósito alguno de replegarso eobro la Linca SloK- 
frled. Mientras el pueblo alemán no supiera de los horrores do la guerra on 
sus propios hogares y el territorio patrio no se viera hollado por la planta 
del enemigo, no era difícil mantener la ficción de que el ejército no habla 
sido “en realidad" derrotado. El propio Hindenburg lo confesó en cierta oca¬ 
sión ante la comisión investigadora del Reichstag, confesión de la que luego 
se arrepintió, expresando que se trataba de una mala interpretación. 

Pero Hindenburg hizo algo más: se negó a que ninguno de sus gene¬ 
rales participara en la firma del armisticio, que de esa suerte fué suscrito 
exclusivamente por representantes parlamentarios, lo que estampó un estig¬ 
ma imposible de borrar sobre la joven República. 

Pero el prestigio del ejército sólo podía ser salvado de un modo abso¬ 
luto si se lograba echar la responsabilidad sobre alguien. El ejército, de Hin¬ 
denburg al último de los oficiales de Estado Mayor, no vaciló en arrojar 
la responsabilidad sobre la población civil alemana, y en particular sobre 
quienes, sin haber instigado al pueblo a la revolución, tuvieron luego que 
hacerse cargo del gobierno de la República. Sea como fuere, fué Ludendorff 
y no Hindenburg quien opuso la terminante y más eficaz negativa a la acu¬ 
sación sobre la culpabilidad de la guerra. 

En el curso de una conversación que mantuvo en Berlín con el general 
británico Sir Neill Malcolm, algún tiempo después de terminada la guerra, 
Ludendorff manifestó que había perdido la guerra por haber sido abando¬ 
nado por el gobierno y el Reichstag. 

—^¿Quiere usted decir que le dieron una puñalada por la espalda? 
—preguntó el inglés. 

Sí, eso era precisamente lo que Ludendorff quería decir. Y esa era la 
palabra de orden que necesitaba, que luego había de repetirse en Alemania, 
primero, y en el mundo entero, después. Ludendorff hasta inspiró a un ami¬ 
go para que escribiera un libro sobre ello: “La puñalada a la espalda de un 
ejército victorioso". Nada se decía en el libro sobre el hecho de que aquel 
ejército tenía preparada su retirada, desde hacía meses, ni que hubiese soli¬ 
citado del gobierno firmara un armisticio de inmediato. (El referido libro 
vió la luz en 1921. Era un modo de divulgar la leyenda.) 

Pero una mentira de más o de menos no tenía ya importancia para los 
generales alemanes. 

VI 

Del grupo de aquellos que cerraron los puños para seguir trabajando 
salió un hombre dispuesto a iniciar la reconstrucción del ejército. 

El coronel Hans von Seeckt había sido, durante la guerra, jefe de Es¬ 
tado Mayor del general von Mackensen, el general que jamás perdió una 
batalla. El cese de las hostilidades To sorprendió en Turquía, donde llevó 
tanto tiempo poniendo en orden sus asuntos, que no llegó a Berlín hasta me¬ 
diados de diciembre. Ofreció de inmediato sus servicios a la República y fué 
enviado a la guardia frontera del norte (Grenz-Schutz), la guarnición por 
aquellos tiempos en Bartenstein, Prusia Oriental, con la misión de proteger 
a Alemania contra las incursiones ,de los polacos. Jefe del Departamento de 
Operaciones de su Estado Mayor era un militar de nombre Herr von Eritsch. 
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l’or uquolln época 6o lo ocurrió a von Seeckt un plan buHtanle áudru. 
Hoaeli» 11 reconocor que la guerra había tormlnndo y contrario a que au flr- 
uuini I ral ado de paz alguno, su plan consistía en que el ejército alemán, o 
lo que do él quedaba, se retirara más allá de Weser, dejando a los franoe- 
ÑiiN, británicos y americanos ocupar tranquilamente Alemania. Do fijo no 
i Inga rían hasta el Weaer. Entonces, pensaba von Seeckt, el reorganizado ejér- 
álio aUmián atacarla a Polonia y tras de derrotar a los polacos, ee unirla a 
loM ruMos para caer de nuevo y juntos sobre las potencias occidentales. Fan- 
táNtlCiL tira la Idea, pero fantásticos también eran los tiempos. Y Seeckt no 
fué, IKir cierto, el único alto jefe alemán que soñó con tales sandeces. Tam¬ 
bién el general von der Goltz se dió a preparar un plan desorbitado, aunque 
’aou("iuidaudo un procedimiento totalmente opuesto al de von Seeckt. 

Los de apretar los puños y seguir trabajando cayeron pronto en la cuen¬ 
ta do (lUC no lo iban a pasar muy bien con el nuevo estado de cosas, cuando 
IllHiios vn los comienzos. El hecho de que los socialdemócratas estuvieran al 
fl'niilo del gobierno significaba para ellos una amenaza; amenaza que tarde 
u lein pruno terminaría con la casta de generales, aunque no fuera sino por 
otorio I lempo. Lógico resultaba, pues, que los generales se ocuparan de algo, 
drt algo en que el gobierno no osaría intervenir. Y de ese modo nació la 11a- 
MKidu “JOmpresa Báltica" del general von der Goltz. 

lili idea era que el menor número posible de tropas, de las estacionadas 
«II el l'ksle, fuera enviado de regreso a Alemania, dejando el grueso en los 
liInliidnM l'ronterizos del Báltico para crear allí un refugio al militarismo pru- 
«ihiiin. Se esperaba que los pueblos bálticos cooperarían en la empresa en 
virliid (Ud terror que tenían a Rusia. 

101 gí'jicral von der Goltz se proponía establecer una colonia militar ale- 
liniiui eii suelo de Latvia, a la cual no alcanzaba el tratado de paz firmado 
pnr Ion Aliados con Alemania; instalaríanse campos de maniobras para pro- 
l(Mi' ,v conservar el armamento prohibido a Alemania por el tratado de Ver- 
«Mll'M, ,v do allí, llegado el momento, se marcharía sobre Berlín para derri- 
linr mI gobierno. 

St' ganaría asimismo el consentimiento de los Aliados haciéndoles creer 
qiU' i'i ('jército de von der Goltz era un baluarte contra la propagación del 
«nnnmiHmo y hasta ofreciendo colaborar en una guerra de intervención a 
K.iinlu. i’oro el general no pensaba ni por un momento batirse con los Alia- 
doit, l'oi’ el contrario, deducía de sus reflexiones que, tarde o temprano, las 
ditniocr.'Mdas sb cansarían de la guerra, y dejando que Alemania terminara 
ni la Moln, con los rusos, lo cual no le parecía muy difícil a von der Goltz, pues 
inmlii. srguía envuelta en los trastornos de su revolución. De ese modo, Ale- 
iMMiilii habría ganado parte de la guerra y compensaría sus pérdidas en el 
(Ionio con anexiones en el Este. 

I'rro el Estado Mayor francés descubrió la verdadera finalidad del plan 
iihniiñii y sistemáticamente apoyó a los letones en sus protestas contra la 
liruMoiirla (le tropas alemanas en su territorio. Por último, Clemenceau en- 
vh'i ni goneral Niessel y a una Comisión Interaliada a los estados bálticos, 
hingo (lo reiterados pedidos a Berlín para que el general von der Goltz fue- 
1(1 roli'vado de su puesto, pedidos que el gobierno alemán contestaba alegan- 
ib i (|U(i las tropas destacadas en Latvia no se hallaban bajo el mando ale- 
iixUi, ¿tino (lue recibían sus órdenes del gobierno letón. 

Von ílor Goltz no cejó hasta que los Aliados amenazaron con una inter- 
vniM'li'iii armada; el gobierno alemán envió, entonces, al general von Eberhard 
non lii. inlMlón de conducir a las tropas de regreso a Alemania. Jefe del Es- 
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fado Mayor do oato general ora ol mayor von Frllsch, guien doinoró In oviw 
cu ación cuanto pudo, hasta guo en diciembre de 1919 ee tuvo, al fin, gufr 
renunciar a la aventura báltica. 

Cinco mesea hacía que el tratado de Versallea estaba en vigor, y ya los 
generales alemanes habían advertido el modo de constituir un nuevo ejér¬ 
cito, a despecho del tratado de paz. Aun antes de este período de tiempo y 
sin aguardar el éxito de iniciativas individuales, como aquella de von der 
Goltz, contaban con la seguridad de poder tener a su -dispoeición, llegado Gl 
caso, un nuevo ejército y nuevas armas. 

El primer paso dado por el Estado Mayor General fué obtener laa fi¬ 
chas de enrolamiento, que contenían todos los datos imaginables sobre la 
población alemana en edad militar, organización basada sobre las leyes es¬ 
trictas promulgadas a mediados del siglo diecinueve; las referidas fichas, 
que afectaban a más de diez millones de alemanes, estaban guardadas fen los 

archivos militares de Spandau. Un día, el 10 de noviembre de 1918 _esto 

es, en plena revolución alemana—, una columna de autocamiones se detenía 
ante el edificio del archivo en Spandau y acto seguido se procedió a cargar 
en ellos los millones de fichas. Aquello era un robo en gran escala, nada 
más, ni nada menos, y todo fué obra de un legendario capitán de Estado Ma¬ 
yor cuyo nombre jamás se llegó a saber. 

Los autocamiones tomaron rumbo a alguna parte de la Prusia Oriental 
y es probable que su contenido haya sido descargado y guardado en la finca 
de algún ‘*junker’\ 

A lo que se veía, el Estado Mayor General no desdeñaba echar mano de 
procedimientos ilícitos ni tampoco se le ocurría calificar de delito este robo 
de documentos de carácter militar. Nada de cuanto se hiciera contra esta 
República que buscaba la paz podía ser delito, Y todo lo que contribuía a 
reconstruir el ejército alemán era lícito. 

Si no era delito oponerse al deseo de la mayoría del pueblo alemán, qne^ 
por lo menos en aquellos tiempos, quería con vehemencia la paz, tampoco 
podía serlo el que se evadiera y violara un tratado de paz impuesto por el 
adversario de ayer que, para los generales, continuaba siendo el enemigo 
de hoy y el de mañana, con toda certeza. 

¿Que número de tropas quedaba en Alemania después del armisticio y 
luego del retorno a la patria de los ejércitos, aparte de los efectivos desta¬ 
cados en el Báltico al mando de von der Goltz y aquellos de guarnición en 
la frontera con Polonia? ¿Y qué dotación fijaría el tratado de Paz _toda¬ 

vía en discusión— a la Alemania de la posguerra? 

La situación era aproximadamente la siguiente; El 15 de noviembre, 
una semana después de la revolución, el gobierno dictó un decreto por el 
cual se permitía a las tropas permanecer voliint-ariament© en los cuarteles. 

De esa suerte, y por un tiempo, se eludía la orden de desmovilización. Va¬ 
rios fueron los motivos que indujeron al gobierno socialdemócrata a suscri¬ 
bir el referido decreto, entre ellos el justificado temor de que una gran par¬ 
lo do los soldados desmovilizados se tornarían radicales, aparte de que el 
liconciamiento inmediato de un gran número de hombres sin posibilidad de 
bailar empleos a corto plazo y desprovistos de ayuda económica contribuiría 
a agravar el malestar y las penurias reinantes. Por otro lado, las dificulta¬ 
des con Polonia no acababan de resolverse; reclamaban los polacos porcio¬ 
nes considerables de territorio alemán, especialmente en la Alta Silesia, ame- 
iKizaiido con presentar a los Aliados un hecho consumado sin esperar a qu 0 
se firmara el tratado de Paz. 
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Mhw el gobierno revolucionurlo dejó do comprender una cosa ni pormt- 
Ur f|uw lii tropa porinnnoclora voluntariamente en los cuarteles, y fué quo loa 
HHiiDHdOM de la guerra, los pacifistas y quienes deseaban volver al trabajo, 
1411 hftjltin uso del ofrecimiento. De ahí que loa únicos en permanecer an loa 
éiiarléluH fueron aquellos que deseaban seguir siendo soldados, que amaban 
ja giieri'á y convertíanse ahora en mercenarios. Para decirlo todo, y por más 
qtio sólo un porcentaje muy reducido de las tropas que habían actuado 
(|jí) la guerra optó por seguir en la vida militar, aquellas que lo hicieron 
vflIM runatl luían garantía alguna para la República, pero sí lo eran para sus 
íiflolíibíH, que no consideraban como delito los medios ilícitos, cualquiera que 
í’or ahí que esa tropa estaba dispuesta a cometer todos los delitos 
y a rcnllzar las más alocadas aventuras. Fueron estos jóvenes quienes poco 
i^tí»(r,iuéM Hc hacían célebres como miembros del Cuerpo Libre de asesinos del 
y. posteriormente, constituyeron la base para la organización de los 
tfMai'dtiiH de asalto conocido^ con los nombres de SA (Sturmabteilung) y SS 
(lÜrliiitxNtJiffecl). 

Al luos preciso de haberse dictado el decreto que permitía a loe solda¬ 
dla iM'i MKinecer en los cuarteles, se daba otro autorizando a aquéllos a re- 
ífíluliu' cíuulidatos para ir llenando los claros que producíanse en sus filas. 
tilHln (b'croto del 16 de diciembre era un llamado a los voluntarios que de- 
alistarse en el ejército, pero su ejecución no estuvo en manos del go- 
bb'iiM» popular, sino en las del cuerpo de oficiales. 

h’rilz Ebert, que había de ser más tarde el primero y el único presi- 
dtinh' yocialdemócrata, protestó contra ese estado de cosas, mas nada pudo 
lút.Ot r. El día antes de que se firmara el mencionado decreto (el cual, y 
aóino detalle curioso, llevaba la firma de Hindenburg, aunque en nombre de 
Irm diputados del pueblo), Fritz Ebert recibió la visita de dos jefes del ejér- 
lino de ellos el general Groener y otro un joven mayor que aquél pre- 
wPitli'í ni mandatario como íntimo amigo suyo. Fué este mayor quien explicó 
III presidente socialdemócrata que, o daba a los oficiales completa libertad 
dn neelón para hacer cumplir el decreto aludido, o aquéllos se negarían a 
ijiiDpnrar con el gobierno. Por tratarse nada más que de un mayor, portóse 
pon hastante insolencia y hasta hizo ostentación de malos modales para con 
id pienidente del gobierno provisional y jefe del partido político más pode- 
riMHi de Alemania, que contaba con el apoyo y la adhesión de millones dé 
(dimos, insolencia y mala educación de que hizo nuevamente gala cuando 
liivd (|ue tratar con ciertas ligas y unidades armadas que habían organizado 
I l ililujíuJores y soldados, en parte para defender a la República y en parte 
t.Mii ‘11 exigir el cumplimiento de sus demandas revolucionarias. Porque, des- 
Ihm'v'I de todo, había habido una revolución. Era lo que parecía no entender 
#i| mayor. 

l]víi la primera vez que Kurt von Schleicher intervenía en la política 
iilniniuia. 

VII 

CoTisideró el gobierno del pueblo que había necesidad de más volunta- 
i'loH para proteger la frontera oriental, donde los polacos se tornaban cada 
i'i'Z más amenazadores, como asi también para meter en cintura a los obre- 
que aguardaban leyes de carácter genuinamente revolucionarias. 
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V h“, Pi-otccclóu do la frontera con Polonia 

y ui olla inir lcli)ó von Seeckt, como queda dicho. La ca«ta militar aj.)rüvtí- 

llanmr rniaf 'í Slleela y en la propia Alemania para 

llamar a lllaa el mayor numero posible de contingentes y mantener la dota- 

Hn nion.“T? . agitación comunista en Ber¬ 

lín alcanzó los puntos más altos, los demócratas y socialdemócratas no pu¬ 
dieron menos que sentirse agradecidos por aquella medida. 

-,it« h" “""r” 1919 ee decidió organizar, de primera intención, un ejér¬ 

cito de cuatrocientos mil hombres armados, equipados e instruidos, y por 
primera vez comenzóse a emplear la expresión Beichwehr.' Grande fué, pues, 
e desengaño al enterarse los alemanes de que el tratado de Paz sólo auto¬ 
rizaba una fuerza armada de cien mil hombrea, incluyendo cuatro mil ofi¬ 
ciales; el Estado Mayor General debía ser disuelto y el reclutamiento ha¬ 
bría de hacerse sobre la base de enganches por el término de doce años, con 

tT'í’número superior del 5 % de la 
dotación total de tropas cada año. El periodo de servicio para los oficiales 
quedó fijado en veinticinco años. 

La idea no estaba mal, particularmente la estipulación concerniente al 

n7e Inf '1 ^ 'r para impedir 

o, m t aplicaran el ‘■sistema Kruemper”, que tan buenos resulta¬ 

dos había dado a Prusia entre los años de 1806 y 1813. En efecto, también 
en aqurila época se fijó al ejército prusiano un efectivo reducido, pero no 
se tardo en dar con la clave para burlar las condiciones impue.stas por Na- 
j,oleón I, recurriendo al procedimiento de licenciar a parte de la tropa cada 
seis o diez meses y reemplazarla con nuevos reclutas. Esta vez si los ale¬ 
manes cumplían a conciencia la estipulación de mantener un cuadro de ofl 

norible‘'''Y'dVll''‘''''‘' totalmente im- 

posible. Y de llevarse a cabo la supresión del Estado Mayor Ceneral, esta 

sola medida era capaz de impedir que Alemania volviera a continuar la gue- 
rra veinte anos más tarde. ° 

Pero ninguna de las estipulaciones militares del Tratado de Versalle». 
lueron cumplidas. 
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( 1 m ^ diputados socialdemócratas (Vollísbeauftrag- 

“ comisión de milicias, invitó a los jefes y oficiales a 

*1' * V ^ ®us respectivas bajas, una vez que se hizo público el Tratada 
T militares optarían por alejarse del 

'/ ; p ‘ aceptar las humillantes condiciones impuestas por los Alia¬ 

do» loro la casta militar pensaba de un modo muy distinto. Protestaron, 
é» verdad, contra las cláusulas fijadas en Versalles, y en especial contra 
uqi.ellas que se referían a la culpabilidad de la guerra y a la extradición de 

^■4 vnsfyym pm ^ estante se les pasó por la mente 

‘ ^ icito. Sabían ellos que no se trataba solamente de conser¬ 

var Kiis empleos, sino de mantener posiciones estratégicas. 

7 d(/h!urda Seeckt pensó en retirarse. Muy por ei contrario, el 

7 le julio de 1919 aanmia el cargo de jefe de la AUgem^ a>uppcn^jnt 
Ulimna General de Tropas) en el Ministerio de Guerra. La .Ul^^in^ 
Irupi.cnan.t era cosa completamente nueva, sin percibirse claramen^de mo- 
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[tiiVIO riíAli’M t-'i'iin huw vt'r(líiíI<M'i\H funoloiic.íi, ni cuál lii tarea (Miconiendada. 
p Jtiihv Hl drt loH milIIares hublcjíe dependido, (d misterio habría durndív 
|||íjlV|!>í(ii y fi’I polo hecho do encomendar su funcionamiento a von SeockL era 
pruolia, d(' que no so trataba d© nada trivial, ya que este general 
Ijli ooimbh'nulo entonces por todos los técnicos militares como uno de los 
flfltUN dtí í'kdado Mayor más capaces con que contaba Alemania, sólo In- 
íiOr a Inidmidorff y acaso también a Max Hoffmann, cualidad sobresa- 
¡¡liifÚ» U"** ufinita ido ser demostrada, en el terreno práctico de lo^ hechos, du- 
Mr# In áltima guerra. 

Muy lógico era, por lo tanto, que Seeckt fuera nombrado jefe del nuevo 
IJilO Miiyor (Jeiieral, pues éste y no otro era el verdadero nombre que en- 
ípl'tH»* IM misteriosa Allgemeiiie Truppenamt; el organismo prohibido por el 
ií» d o de Versalles jamás dejó de existir; a lo más, ocultábase bajo un 
r» d iiirni;!. 

KUlt pérdida de tiempo, von Seeckt dióse a la tarea de organizar un 
rnjiitVit ejércllo, para lo cual necesitaba de una estructura exterior que llev6 
.pOiiilu'e d(í "Comisión Preliminar para organizar el Ejército de tiempo 
'09 l'iV//’, cuya presidencia asumió el propio general. Fuera de él y de 
jílMNl.uv NohIío, ministro de la Koichswelir, nadie estaba enterado de la ver¬ 
tí M(b:'ni, liibor de la referida comisión. Alemania seguía sin parlamento esta- 
jiiiüíddo en forma permanente, pero aun en el caso de haber contado con 
tKtdei- fi\scalizador, es muy poco probable que hubiera llegado a sacarle 
riÉiLílfi M von Seeckt. 


inion-u von Seeckt puso en vigor un proyecto, que también tenía carac- 
de novedad absoluta; organizó "voluntarios provisionales", procedi- 
1 l’Í|.Í)Ji'ito por (.'1 cual se proponía incorporar al ejército el mayor contingente 
i'tpi-tjIdo y mantener en las filas la dotación ya incorporada, aduciendo ante 
iiJíÑ A lindos que el estado latente de intranquilidad en que se hallaba Ale- 
blí'/niM !n exigía solicitar de ellos se le permitiera tener bajo banderas un 
n'inioto mayor de tropas que el estipulado. 


No Cracasó del todo von Seeckt en sus propósitos. Por lo pronto, obtuvo 
ílo loM A lindos autorización para ir reduciendo gradualmente el ejército en 
til i'iirNO del año 1920, hasta llegar a los cien mil hombree fijados por el 
iCiiliido do paz. Pero de allí no pudo pasar. Sus esfuerzos por obtener la 
riwii'id/.neión deseada para aumentar los efectivos de paz no tuvieron éxito,, 
y PCM- más que apelara al honor militar, refiriéndose a la camaradería de la 
milicia universal, a través de laboriosas y dramáticas negociaciones, 
)iii« TrnMcoses prestaron oídos sordos a todos sus ruegos. Todo cuanto puda 
itoiisn'guir fué que le permitieran aumentar el número de oficiales de cuatro 
II tnil, lo cual, desde el punto de vista de los propósitos abrigados por el 
ammiMl alemán, no dejaba de tener importancia, y muy grande, ya que 
In I-I'Ti ten te al límite de cien mil hombres impuesto por el tratado, no pen- 
i»mIi.( cumplirlo ni por asomos. 

I 'o momento, sin embargo, lo que más preocupaba a von Seeckt era 
'‘I pi'olilema del material de guerra. Los hombres licenciados, cuya filiación 

.. las fichas de enrolamiento, podían ser nuevamente llamados bajo 

I iimlcnus en cualquier momento, pero el material de guerra destruido estaba 
I Mi Ido ].tara siempre y no podía ser utilizado ni aun para los efectos de la 
I !imI t'ucción. El tratado de paz estipulaba la demolición de fortalezas y 
Iri (icsl rucción de fábricas de armas y enormes cantidades de municiones, 
íAii cóiitar el cierre de los establecimientos de educación militar. 
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aleruanea que denunciaban a la conilaióa interniina ^ afluelloa 

í7;;Trrrrjr:.rrr“^ 

4 e hacerlos asesinar encargaba directamente 

:~r.sr^T£^:~-~~s-S'zr.'T. 

nesLer la colaboraclún de la población pací fie “®‘ 

atemorizada por la Itelchawehr y la Feme que por WuLdoa 
Existe una relación oficial de la Heictaswelu- Knhro i 
por aquellos tiempos y en punto a esta cuestión i acontecía 

mayor a. Tbomée, que hoy pertenece al fl 

poner a salvo _ escribe tLSÜ. u^ cfnHa a 

to* Cnatruyéronse aobterránf^fis ñ^nnr** considerable de armameii- 

. L «..LrrY7rr“™ffl“". «rr; "“r™' 

«líos armas y municiones, las cuales fuemn ta P^^^cos para almacenar en 
particulares de oficíales, suboficiales empleado^ i^n guardadas en las casas 
de probada lealtad. Ciertos Tdifle n=’ „ f ! “¡litares y algunos amigos 

indo, a 

ganizü un vasto servicio de ^ Eiaterlal de guerra. Se or- 

de la Comisión Interaliada tenía nn Íos miembros 

encargaban da advertTr ™r Int Lado «« 

a la inspección; asi ocurría que cuando K r ^ eomeíldos 

caso, informes sobre la fabricación de alustes”^^^ recibía, pongamos por 
bldos.por el tratado - se trasTadaban IZZ f ‘^“‘"tralla do ras -proM- 
a otro alüo y en su lugar encLrsL T f referidos ajustes 

ovejas o un par de bueyes EenetiriT ia " ■ ftacalizadorea una manada de 
veces, los miembros d^a ¿Sóp .0^'“" 

aos lagos y Ciertas bahiaa deTrínanilarslT^ fastidlárse. .. En algu- 
Vez cargadas con fusiles y ametralladorflj? ^ construíanse baJsaa, que una 
ropas de paisano. En ocLoner L coT. ’d'T I’»'' ^«^dudos con 

reunía a sus oficiales para comunicarles nLeLLa^der^*^'^^-^^ «*¡chsweiir 
noche a las diez, transporte de mimiAinv. ^ siguiente tenorr "Bata 

despertar sospechas y les pido tomen su T ustedes, señores, no 

Mese ocurrido.” Los a^udanL de re.L.r Lu¬ 
de continuo entre sí correspondencia soL^ lo “ó *^0 -f cruzaban 

J..oa fondos necesarios —que el gobierno depósitos de armas existentes, 

las regiones militares recibían dinero para emplear a Lile» “V^^^^dos de 

sr:,’ 7 ?"“ .r7“r.¿' r, «r™ 
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d# Mor un sccrato, lianta cntnha dotado de un Alto Mando y se Jefe Muporlor 
**ra ol coronel Pedor von Bock. 

Al Igual que von Seeckt, von Bock era uno de aquellos que liahían 
rt^iUüUo cerrar loa puños y seguir trabajando para que aubalstlers el ejército 
y «o ©vitara la destrucción del poder ejercido por la caeta militar durante 
tan toa años. Deedo luego, era demasiado joven para marcharse a casa y 
dnvornr amarguras, a la manera de Hindenburg y Mackensen. Como casi 
(í)JüB ello*. Ton Bock procedía de una antigua familia de militares; su padre 
había dletinguido en el sitio de París. Durante la primera guerra mun¬ 
dial, von Bock prestó servicios en el Estado Mayor, ganándose la amistad 
dtd Kronprinz, quien acostumbraba a tutearlo, muestra de confianza reci- 
lii’()Ca<la por el subordinado. Bock era extremadamente delgado y sus fac- 
f’hiiuífl acusaban la presencia de una complejidad de razas: sus pómulos 
hullíuitea y ojos ligeramente oblicuos denunciaban en él algo más que una 
Milla de sangre mongólica. 

Desde el preciso instante en que no pudo convencer a sus camaradas 
do íiue siguieran luchando por el Káiser y contra la Revolución, Bock se 
('(invirtió en enemigo acérrimo y despiadado de la República. Pero no hubo 
r,oId(írno republicano que se decidiera a tomar medidas contra él; por el 
(’onirario fué designado por von Seeckt, jefe de Estado Mayor de la región 
militar de Berlín, uno de los cargos de más importancia en el nuevo ejér- 
dlo. y desde donde von Bock dirigió las actividades de la Reichswehr negra,, 
(|ii(' no era solamente una unidad militarmente constituida, sino toda una 
(irganización, o mejor dicho, muchas organizaciones que trabajaban por 
crear nuevas unidades del extraño ejército y se daban a la tarea de ubicar¬ 
las, alimentarlas, etc. En el verano de 1923 el ejército negro no tenía ya 
ra/.ón do existir, pues se hizo evidente que era posible aumentar los efecti- 
\-oa de la Rdchswehr regular más allá de lo estipulado por el Tratado de 
Vcrsalles. Tampoco faltaba el armamento necesario. En resumen, el rearme 
Alemania comenzaba a marchar a velas desplegadas. 

Sin embargo, el motivo primordial de la disolución del ejército negro 
ii;iy que buscarlo en el propio ejército negro. El Iq de octubre de 1923, 
<‘l mayor Franz Burchrucker intentaba sin éxito un pronunciamiento militar 
en Kuestrin; debióse su fracaso a que von Seeckt le retirara su apoyo a 
liltimo momento. ¿Mas era pura casualidad que el referido pronunciamiento 
1 uviera lugar en la ciudad natal de Herr von Bock? Verdad es que el jefe 
(le la Reichswehr negra negó toda participación en el asunto, pero en las 
investigaciones sumariales que siguieron al fracasado intento —a causa de 
varios asesinatos cometidos por la F'em!©— el nombre de von Bock salió 
a relucir una y otra vez. , 

Aparte de que el mencionado von Bock continuó en la jefatura del 
('jército negro, que convertido ahora en una verdadera institución adquiría 
armas, las probaba en territorio extranjero y seguía recolectando fondos 
para sus bien definidos propósitos. Pero ni el ejercicio de estae actividades, 
ni el que su nombre fuera repetidamente mencionado en conexión con los 
asesinatos cometidos por la Feme, hicieron mella en von Bock. Y es que 
von Seeckt se encargaba de protegerle y velar por su carrera. Y cosa extra¬ 
ña, el propio von Seeckt comenzaba a inspirar confianza y hasta iba camino 
de adquirir cierta popularidad en la masa del pueblo. El general Herr von 
Seeckt oütentaba monóculo y en lugar de un rostro humano portaba una 
máacar; no podía, por cierto, negar su casta de origen, pero tenía la pos¬ 
tura exterior de un hombre de mundo; sabía conversar amigablemente, sus 
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ban fT.rdo;TTcTbI^^^^ laterallafla ao aata- 

simulaciones; no ignoraban que algunos de ílÍÍ constantes eagafioa y 
hasta se hablan enredado en tráflcTde «T. ’ <ie los otros, 

«ncoiilrado a terceros, con la complicidad rin rt ^’í hendiendo el armamento 
Además, sabían estos señores que T!® / f PcH«coa alemanes, 

actividades estaban ocupados en flsc^Lr yTio^tnr 

de í rancia, Inglaterra e Italia iban ganando f” ^“3 paclnstas 

países^ y por nada les convenía que de llZltt respectivos 

tes. En fin de cuentas, no fueron ina qi Ja 'vinieran informes alarman- 
labor de la Comisión pues los oronin únicos en entorpecer la 

tadamente el historiador ~ -- 

y harto.s de la misión que se Ies había confiado mintieron fastidiados 

de Alemania, la ComLmrTJubTcon'ÍnTrTT ^ 

ofimales y cerca de seiscientos hombrea distrihuM ‘J® ochocientos 

enlace; para fines de 1926, llegaban a 33 3S1 i°* dieciséis oficinas dé 

PeeciTadÍ Herr von TeTf To Té^ 

Tratado de VeSles%!-TSTTfunTr”''-‘^''t enterados de que el 

y Ies correspondía comprobar que tal estiMlao'” ^«“eraí 

te Ahí estaba, frente a sus ojos, eí edSo 1 , ostrictamea- 

mada Platz der Republik. Mas de habTJl n l ahora Ua- 

periédicas de inspección no habrían nn t * ®sado hasta él en sus jiras 
al Estado Mayor General i Y qus ^us muros 

sitio a inspeccionar era el númeJo 14 de Ja BenÍT «®fialarlee que el 
De fijo que tampoco allf mmiL Bendlerstrasse? 

Estado Mayor General, pero habrían funcionamiento el 

penamt estaba organizada sobre bases tdénticT ° Allgemeine Tmj>. 

con Igual número de departamentos sólo Teorganismo, 
designado con el nombre de DepartaSientr de ^P^^cloues estaba ahora 
con el de Estadística MíUtar y el Central ociiltfh^^‘^*'^K ’ Información 

de Dirección del Personal. ocultábase bajo la denominación 

recorJ^'Tas' d'TTTdTpTLTarTT'S^^ hubióranse molestado en 
encontrado con asombro que allí habla sido fr 

sa sala de cartas militares del extinto Pstnd Integramente la famo- 

urcliivos y cientos de miles de farT todTnT?' P’--- 

conservación. Y de haber puesto en'eUo un f de 

c.-udo en la cuenta que los tanques cañonee v atención habrían 

Porlaiicia, porque el armamento se’ deteriora en í®" 

corisLaiitemente con el progreso de la ciencia v Ja ^ ^e modifica 

tac tica, pero que los archivos, informes secretóos i aciones de la 

con mucho menos senalblee a la acción del tiem ^ ^^^^-nt a miento de cartaa 
mas Diovecbo permitir a loa alemanas tiempo. Acaso hubiera sido de 

«....-.nt™, toa» el eu^rzo ’n Z““k“”' 

E« Pleno lunolon.mlómoísMroT''"'’" 

ehiaDa este organismo 
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UlMhii^ iIm la |Mili.Mie)iill(ÍM('l iiillltiiT ulciiiiuiii, cuyos cunipoiHwil.OH l.nihajiin Min 
)’♦»(»*ó un ^ 11 H mioviiH oricliiMH (io Jloiullci'BtrawHt) 14. Cierto en <HMH yu no 
Miluui liii (lohlo rninja en bus pantalonos ni so atrevían a moHtrar ahier- 
ijHtíjiiln n\\ (It'Mproclo por lo» seres Inferiores, sino que más bien teiiínn que 
riVir OÚiiltóM iL lotí ojos (le lofl demás. Pero eeo no obstaba para que wlgule- 
<WÍIí.í!Í ( l'iMbijando tui bu ardua y abrumadora tarea de estudiar las experlenclafl 
(MI el curj^o de la primera guerra mundial, revisar los planes y 
luH Innovaciones que en el arte de la guerra había producido 
|| (dHpIno dñ tunquos, aviones y ga«es afifixiantes. Era absolutamente pre- 
^iüii iji'ííiMdiii?' cuanto antes procedimientos anticuados y adoptar nuevos mé- 
(l[fdt*N, d»"' acuerdo con la potencialidad de las nuevas armas. 

|i!l "ol'lvdal de Estado Mayor lA" tenía por delante una tarea enorme, 
y »u.t dlhimao a cumplirla. 


LO QUE ES UN GENERAL ALEMAN 

I 

i :i 2 :í (b‘ marzo de 19 2 3, introducíase la siguiente cláusula en el pará- 
ípniti d'' la, I.ey de Defensa: 

“l,nM tnililares no deben tomar participación activa en la política y les 
todíi pt nhlhido pertenecer a asociaciones de carácter político o participar 
de i‘('II ti Iones (le la citada índole. La prohibición se extiende a los empleados 
riilliimientras desempeñen una comisión del servicio.” 

líi'MponHable de la inserción de la cláusula citada fué Herr von Seeckt, 
quimil no perdía oportunidad ni ocasión de hacer creer que la Reichswéhr 
nrn unII Institución al margen de la política. 

Kl ;t0 de junio de 1924, hacía publicar el siguiente decreto: 

"Kl ejercicio de la autoridad ejecutiva ha hecho que la mayoría de los 
nllo'i ji'l’i's (le la Reichsrwehr entraran en contacto con la política, mas el 
denmii iM'ño de tales funciones no bastan para hacer del oficial un político, 
mIiiii qiu' sigue aquél siendo un militar, nada más que un militar, en todo 
lli Mi|Hi y ]negar cumpliendo sus nuevas obligaciones bajo las órdenes de sus 
«uiM iiofe.s, con independencia propia y en beneficio del Estado en general, 
ron MI ru‘g;ino ejecutivo de éste sin depender de ningún partido o sector 
I i'n iKllll Ico.” 

lili i'íHlacción es desusadamente obscura y vaga, acaso de intento. Von 
íHi'i rM (luería aparecer como político pero no entraba en sus propósitos el 
nnrio (!(' verdad, lo cual también era cierto de la Relchswelir que estaba 
.. rindo en organizar. 

rrueba de esta afirmación está en el famoso “putsch” de Kapp, primera 
liili'iitoiia de los generales por derribar a la República y asumir ellos el poder. 

'I’iivo lugar el citado “putsch” en marzo de 1920; las tropas compro- 
iiM'lIdns en él disponíanse a marchar sobre Berlín y el gobierno de la Repú- 
Idlen, no sabía si huir de la capital o pedir el apoyo de las unidades leales. 
Elti ri. y Noske preguntaron a Herr von Seeckt, jefe del ilícito Estado Mayor 
<liiMMi-;il, si podían contar con su adhesión, a lo que contestó aquél diciendo 
ni Ids ministros esperaban que librase una batalla en Brandenburger, res- 
iMMvila por cierto poco apolítica y bastante irónica. “Los militares no hacen 
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.« ñf “putsch» de Kapp. sobre el cual volyeremoa luego no- 

ncrír, ‘‘ "" “ ^ reelsteueia de loa obreLá de 

Ilerlín, que se apresuraron a decretar el paro general. Tanta fué laT^if 

nación provocada por la sublevación en el seno de la mavoHa Li r. 
alemán, que resultó imposible dejar sin algún castigo a los jefes y oSÍes 
1 artlcipantes en la eublevación. Pero Herr von Séeckt maneió inñ hunt, 
tanta habilidad, actuando y negociando entre bastidores que^ no fué mucha 
la sanción impuesta a los rebeldes. Por el contrario, e general Reirardt 
-entonces ,efe de la Reichswehr y único general que er^rSubÍca^o de 
corazón y ardía en deseos de hacer fuego sobre loe sublevado^- luéTepa 

dtí al ^®®“Pla=^ado por quien se habla negado a defL- 

der al gobierno contra el alzamiento: Herr von Seeckt. 

Los generales acababan de perder una batalla en su guerra desoiadaria 
contra la República, pero salían ganando mucbísimo terreno. 

noviembre de 1923, en que Hitler y Luden- 
dorfí probaron en Munich otro »put6ch» contra la República, y esta vez 
mert amenazadora. En la noche del 9 del citado mes, el presidente 

Ebert convoco a una reunión de gabinete y preguntó a Herr 00 ^ 8660 ^ 

* Responde la R^eicliswelir al gobierno?” 

responder a pregunta tan simple 

habió ‘ITST- r ‘"''r incómodos ministros y por últimei 

baoló. La Keichswebr, señor presidente, me responde a mí.” 

verdad que el ejército jamás había respondido al gobierno repu¬ 
blicano, pero tampoco respondía a von Seeckt, como los acontec^mieZv 
posteriores se encargaron de demostrar. El ejército respondía al ejército 
y a nadie ni a nada mas. Como lo expresó el general von Hammerstein- 

de 1929 “arante. 

el período del derrumbe y el de la Revolución, el cuerpo de oficiales alemán 
aprendió a distinguir el Estado de la forma de gobierno y a Íervir a Í 
idenMad permanente de aquél, aun en la ausencia de todo gobierno ” 

Hammerstein y otros generales se expresaban como si alguna vez hu¬ 
biesen servido al Estado, cuando lo que querían significar era que eíos 
constituían el^Estado o, si se prefiere, un Estado dentro de otro EstLo Esa 
era la verdad desde los comienzos mismos de la Revolución aunque de 
momento no se la manifestara en términos contundentes. Al principio co¬ 
menzaron por robar los archivos, organizar un ejército negro, adquirir arma<> 

.V hacer asesinar a los pacifistas. Luego se tornaron más cínicos y ya no 
temieron mostrarse a la luz del día. ^ ^ 

Sin género de duda la Beichswehr jamás se consideró apolítica sino- 
que convenía a sus fines aparecer como tal. Un año después que Hitler 
a.sumiera el poder, Herr von Blomberg escribió en el VoeRdscher-Iteobaclitei- 
iuo el ejercito habla engañado de propósito a los gobiernos republicanos 
oiui, , <=onapiran4o con sus adversarios; para ocultarlo, "la Impar- 

miri h ° necesario; el ejército tenia que salvarse a sí mlLo 

jxipii hiH contingenciae del porvenir.” 

Temprano comenzaron los generales la preparación adecuada para hacer 
fronte a las referidas contingencias, y paso decisivo hacia esa flnairdad 
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fué la designación del general Oroener como ministro do Transporto en 1.920. 

Los Aliados, y muy particularmente Francia, hablan insistido on quo 
el sistema ferroviario alemán fuera puesto bajo una administración o'vll, 
reconociendo con ello el papel Importantísimo que la red de ferrocarriles 
habla desempeñado en la movilización de 1914, red constantemente aumen¬ 
tada y perfeccionada durante los cuarenta y cuatro años que precedieron 
a la guerra. Elemento de primera magnitud en una movilización la red 
ferroviaria de Alemania había estado siempre bajo la fiscalización directa 
o indirecta del Estado, y en virtud de ello se procedía a la construcción de 
nuevas líneas con fines exclusivamente estratégicos, sin tener en cuenta las 
necesidades del público o las ventajas de orden material. Durante cuarenta 
y cuatro años cada jefe de estación en Alemania tenia en su oficma una 
voluminosa caja de madera cerrada con dos candados; una vez al ano, apa¬ 
recía de improviso una comisión militar, abría la caja en presencia del jefe 
de estación y luego de retirar unos documentos, los reemplazaba con otros. 
Luego se procedía a sellar y cerrar nuevamente el armatoste. La comisión, 
claro Utá, era enviada por el Estado Mayor General y los documentos eran 
nada menos que horarios para los primeros doce días de una movilización. 

Groener tuvo a su cargo esta labor en los años que precedieron a a 
guerra- no fué por mero azar que en 1920 se nombrase ministro de Trans¬ 
porte ’al hombre que había tenido a su mando toda la red ferroviaria 
de Alemania.. No era malo el paso dado por los generales. Con Groener 
•en aquellas funciones, podían estar seguros que la reconstrucción de los 
ferrocarriles alemanes tendería a satisfacer necesidades militares y estra¬ 
tégicas para el porvenir. Mucho se habló por aquel entonces de la habilidad 
de Groener por conjurar las incipientes huelgas ferroviarias en Alemania, 
mas en realidad lo que hizo el general era de mucha mayor importancia: 
anuló los esfuerzos que hicieron los industriales por apoderarse de las em¬ 
presas y realizó cuanto pudo por tener en sus manos la dirección total 

de la extensa red. . +• 

Cuando Groener presentó su dimisión, en agosto de 192 3, para resti¬ 
tuirse a sus obligaciones de orden exclusivamente militar, la red ferroviaria 
de Alemania se hallaba, una vez más, en manos del Estado Mayor General 

y a su disposición absoluta. „ . . j 

Decididamente, la Redchswehr ,era una Institución política. Hasta donde 
era esto verdad lo prueban cuanto sabemos de las fiestas militares y cele¬ 
bración de aniversarios que por aquella época se efectuaban. Primer enemigo 
del ejército era la República; luego, venía Polonia; y por ultimo, Francia. 
En los discursos pronunciados en las referidas ocasiones atacábase sin piedad 
al régimen democrático de gobierno, mientras se refería al propio como 
"gobierno judío”. Luego se tocaba o cantaba, acompañado de bandas mili¬ 
tares la canción “Siegreich wollen wir Prankreich Schlagen” (Queremos 
marchar victoriosamente contra Francia) y seguían los discursos sobre cómo 
Polonia seria derrotada y Francia arrojada de Alsacia y Lorena hasta ser 
vencida por completo. 

Herr von Seeck y sus colaboradores inmediatos no se daban descanso 
por crear un ambiente de guerra en aquel su "ejército de tiempos de paz”, 
y a partir de 1923 ocupáronse de “la educación política de la tropa . En 
las publicaciones oficiales de la Reicliswehr, correspondientes a la época, 
puede leerse lo siguiente: "...el Alto Mando no ha dado la debida consi¬ 
deración al hecho de que la antigua y reconocida lealtad existente en tiem¬ 
pos de la monarquía se ha relajado un tanto en el presente y que la tropa 


55 







(lobo Hor oducada en un nacionalismo apasionado a fin de quo puedan per¬ 
cibir el objetivo que Justifica todos loa sinsabores del servicio”. 

Hombres del calibro del coronel Nlcolal — jefe del servicio secreto en 
la primera guerra mundial —, el coronel Hans von Voss y el doctor Albrecht 
Illau se dieron a la tarea de preparar psicológicamente a la tropa para 
a próxima guerra, o mejor dicho, para la continuación de la anterior. Y 
toda esta labor fué llevada a cabo dentro del cuadro del ilícito Estado Mayor 
General, vale decir, al AUgem«iiie Truppenamt. Los generales no fueron 
nunca apolíticos ni jamás abrigaron la intención de hacer de la Reichswehr- 
una Institución al margen de los partidos de opinión. Acaso la República 
hubiera podido hacerlo si ella se hubiese desprendido de los generales desde 
el primer momento. Pero los socialdemócratas y los demócratas ej-an inca¬ 
paces de llegar a una decisión a este respecto, y mucho menos de empren- 
definida en el sentido indicado. La Revolución Francesa 
de 1789 y la Rusa de 1918 organizaron sus respectivos ejércitos de la nada y 
con elementos totalmente extraños a los regímenes derribados, sin permitir 
que sus adversarlos tomaran parte alguna en la organización de sus nuevas 
maquinarias bélicas. Los demócratas alemanes tenían todos los motivos deí 
mundo para seguir estos ejemplos, pero no lo hicieron y, en consecuencia, 
a IRichsu^hr no era sino una edición en miniatura del exünto ejércltcv 
imperial. Por ello. Herr von Seecfct alejó de lae filas a los oficiales que- 
mostraron alguna inclinación por la República; no quería como colabora¬ 
dores, sino agentes que constituían una garantía para el porvenir. 

¿De qué clase había de ser esta gente para constituir una garantía’’ 
Pues de la misma clase que los generales, nacidos y educados en el mismo 
ambiente pertenecientes a idéntica casta, la casta militar prusiana. (Esta 
(3S la verdad, no obstante lo afirmado por Herr von Seeckt — en una serie 
de artículos publicados bajo el título de “Pensamientos de un soldado” — 
do que ‘en Alemania jamás ha existido una casta militar”.) 

Falta von Seeckt a la verdad. En la Beichswehr por él organizada más 
icl sesenta por ciento del cuerpo de oficiales eran “junkers” de Pomeranla 
Silesia y Prusia oriental, o para usar la denominación común que en Ale¬ 
mania se da a todas esas regiones, de Ostelbien (Elba oriental) Ese 
porcentaje desproporcionado provenía de una parte de la población, cuyo 
total no llegaba a trece mil habitantes, incluyendo mujeres y niños. 

Esa era la casta militar de Alemania. 


II 

¿En qué consiste precisamente la casta militar alemana? ¿Y qué clase 
de Rente son estos generales? ¿Por qué se parecen todos y todos piensan 

Hou rpor" quT’''“®^^ ' 

Si nos pusiéramos a estudiar sus biografías — las biografías de los von 
So(.ck(6, von Bocks, von Fritsches, von Reichenaus y von Brauchltsches— 
pa.a seguir de cerca la vida de cada uno de ellos, arribaríamos a un desen- 
Riifio, porque a través de guerras, revoluciones y contrarrevoluciones esas 
vidas permanecen inalterables, sin colorido ni pasión. Apenas algunas fechad 

Lor?. ( ; y nombres —escuela de cadetes, academia du 

gudra, regimientos y cuerpos de ejército — y nada más. Para llegar a la 
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raíz (lo ORtiis oxlstonclas apnrontemonto sobrias y desabrldiiB y cnmpronder 
la clase de gente que son, sin poder ser otra cosa, hornos (lo («ludlar do 
«orea BUS biografías todas a través de un corte vertical. 

Y al principio y al final de esas vidas hallaremos a Ostolblen, la roglon 
.de Alemania situada al este del Elba, y que comprende a Mecklenburg. 
Pomerania, Prusia Oriental y Silesia. Ostelbien es su cuna, su raíz y flU 
tradición. 

Sin embargo, no todos ellos nacieron en aquella región; en su gran 
mayoría eran hijos de generales o altos funcionarios dispersos en las guar¬ 
niciones de Alemania, donde nacieron sus hijos. Así, sólo un ac(:idente pudo 
hacer que el general von Rundstedt naciera en Ascherlehen, Sajonia, donde 
su padre era general comandante de la guarnición, porque los Rundstedt 
procedían de Mecklenburg. Y accidental fué también el que Herr von Roich- 
«nau naciera en Karlsruhe, pues su madre, la condesa Maltzan, era de 
Silesia- y lo mismo cabe decir de Herr von Brauchltsch, nacido en Berlín, 
cuando la finca de su familia está situada en Prusia Oriental. Estos von 
Brauchltsches, von Rundstedts, von Bocks, von Kleists, von Stuelpnagels 
podían haber nacido en Nueva York, o en Río de Janeiro. Igual hubiera sido. 
Su verdadera procedencia era siempre Ostelbien, sin lo cual no pueden ser ni 

explicados ni comprendidos. ^ 

Afirman algunos que no existe diferencia entre la tierra que está en 
la margen izquierda del Elba y la que se halla a la derecha, porque todo es 
Alemania. Y verdad es que oficialmente no existe una provincia denomi¬ 
nada Ostelbien. Es, por decirlo así, una provincia secreta. No se hallara 
su descripción en ningún Baedeker y no hay explorador que haya penetrado 
jamás en sus parajes más recónditos, acaso porque las gentes que habitan 
Ostelbien no son de las dadas a hablar mucho. 

Cruzando el Elba del oeste o del sudoeste hacia Mark Brandeburg o 
Eausitz, o entrando en Mecklenburg desde el noroeste, a través de las 
fronteras de Holstein, no se percibe sino campos, praderas, bosques y 
aldeas; pero loa campos tienen un aspecto peculiar y los bosques un dis¬ 
tinto follaje. ^ 

Por esos bosques corretea gran número de alces y ciervos y en aquellos 

campos anidan las avutardas, de una especie poco menos que extinguida 
en el resto del mundo. Sobre las aguas de los lagos de Pomerania nadan 
cisnes silvestres. Y también hay allí cormoranes, garzas y otros géneros 
de aves que sólo habitan esta región de Alemania. 

Y en las aldeas se topa uno no solamente con campesinoe, sino también 
con terratenientes y obreros de granja, separados y divididos en clases como 
no son perceptibles en parte alguna del mundo, exceptuando acaso a la 
Polonia que fué y a Hungría. Parece como si esta gente viviera aislada 
del resto de los alemanes, en virtud quizá de la sangre eslava que corre 

por sus venas. z. • 4 . « 

La gente _la única gente — está constituida por los terratenientes. 

Los demás son apenas pobladores. ^ 

Esa gente divídese en tres clases: Lackstlefel, Wichsstiefel y Sclmuer- 
stiefel (charol, cabritilla y becerro), para usar las expresiones de Erwin 
Topf, periodista alemán. Los Schmierstlefel son los obreros de granja y sus 
relaciones con los terratenientes están establecidas sobre bas^ de cuño 
patriarcal, besan la bocamanga de su amo y la orla de su vestido, y antes 
de entrar en la mansión de sus patrones se quitan el calzado y la gorra. 
Aun en nuestros días ocurre, a veces, que antes de su boda con un 
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ülrvlonto, la novia dube realizar una vlBlta nocturna a la habitación dal. 
amo; hijos ilegítimos nacidos en estas relaciones entre criada y amo no son 
raros, aun en nuestros días. 

La mitad de la tierra, que comprende los tres quintos del total bajo 
cultivo en Alemania, está en manos de los grandes terratenientes y la» 
fincas tienen, por lo general, una extensión de 10 a 16 mil hectáreas. Pero 
la mayoría de estos latifundistas viven abrumados de deudas, y ael ha» 
vivido por más de cincuenta años. 

Luego están lofi castillos, edificios de fachada inmenea y maciza, do 
dos o tres píeos y diecibcho y veinte habitaciones con exteneas galerías y 
aposentos muy altos que en invierno no alcanzan a calentar las estufas 
de ladrillo. Deformes y enormes arañas de cristal cuelgan de los techos y 
adosados a las paredes, retratos de antepasados. Y rodeando el edificio, her-* 
mosos parques de vieja arboleda y arroyos que corren mansos al través de 
pequeñas lagunas. Desde la mansión del amo puede divisarse el alojamiento 
de los criados y las caballerizas, porque el amo gusta ver y vigilar lo que 
hacen sus servidores, pues no confía del todo en ellos. 

Y luego está la casa, actividad la más importante en la vida de loe 
terratenientes. En primavera hay gallinetas, después ciervos, más tarde patoa 
y perdices. En seguida, faisanes. Por último, y entre noviembre y mediado» 
do enero, se inicia la batida, en que todos toman parte en busca de la 
caza mayor. 

¿Qué piensa la gente del Elba Oriental sobre el resto del mundo? Gran 
cosa, desde luego que no, porque para ellos Ostelblen es el centro del uni¬ 
verso. Ni siquiera piensan gran cosa de la propia Alemania. No confían 
en los alemanes del sur ni en los del oeste. 

Gente conservadora, militarista y antisocial es ésta, que busca, sobre 
todas las cosas, mantener su posición privilegiada de poder y fortuna. La 
democracia nada significa para ellos. Si todos fuéramos igualmente ricoa, 
todos seríamos igualmente pobres, piensan. 

¿Elecciones? Asunto que sólo concierne a los de ralea alta. Llegado 
el día de las elecciones, el Landraí (consejero) más antiguo reúne a todoa 
ios "junkers” para ponerse de acuerdo sobre un candidato, que tiene que 
ser uno de ellos, claro está. Este candidato está obligado a pronunciar unos 
cuantos discursos y, lo que es más importante, a sostener un programa de 
tarifas elevadas que asegure buen precio a su centeno, a su manteca y a su 
ganado. A decir verdad, todos los candidatos se las arreglan para que, en 
el curso de los últimos cincuenta años, Alemania gastara cientos de millones 
do mareos, salidos del bolsillo de los contribuyentes, para sostener a Ostel- 
bien en el sentido indicado. A ningún otro partido político se le permitía 
erectuar reuniones públicas en Ostelbien; quien se prestara a facilitar tales 
reuniones, u ofrecer su casa para ello, quedaba de inmediato excluido del 
trato de los demás. El día de las elecciones se entrega a los obreros de 
graaija una boleta, en la que debe consignar su voto por el Partido Conser¬ 
vador. A los demás partidos no se les da siquiera oportunidad de distribuir 
^iis boletas electorales. 

Así era en 1860 y en 1880 y así seguía siendo en 1920 y 1930. Y en 
es(í ambiente crecieron los von Fritsches, von Stuelpnagels y von Peichenaus. 

Sus primeros recuerdos guardaban memoria de las maniobras que se 
ttrecl.ualtan todos los años en la región de su nacimiento: uniformes, músicas 
marrÍHle.s, cañones y un gran número de generales y de tenientes. Y termi- 
niidutí las maniobras, a los chicos les quedaban sus soldaditos de plomo; 


58 


nonclloi. .1« lali'm y onial.lal).». balallaa aobro <'l dIho <1«1 apo- 
floiild (la Ju(ot;o para loa iiIñuH, con «ran contento (lo buh paUr(.H, para (juloin,* 
,.Blo conHtltula una buena preparación para ol futuro guerrero d(( Hua 1.1 Job. 
puc.M 1(1 qud decir quo los nlflOB, llegados a la edad reglamentaria, abrazar an 
la carrera de las armas. Nada de dudas sobre el particular. Las noble» 
fíMulllas del Elba Oriental hablan servido en los mismos regimientos por 
godoracionee. "¿Qué más puede desear un hombre que llegar a ser ^álsor 
INp-i o primer coracero de Koenigsberg?” Sentían cierto desprecio hasta 
por la Guardia Imperial de Caballería, por ser ésta una unidad creada por 
los Hohenzollern, algo nuevo, digno solamente de loa “parvenus". 

En este ambiente crecieron los von Stuelpnagels, los von un s e s y 
loM von Reichenaus. Por fin llegaba el gran día de ingresar en la escue.a 
,!,■ cadetes, por lo general la de Lichterfelde. La educación del militar pro- 
r,...',ional ha de comenzar temprano, mucho más temprano que la de otras 
l„-olcsiones, y para eso están las escuelas militares. La idea de ingresar 
0(1 la Institución de Lichterfelde era, por cierto, hermosa y hasta romántica, 
poro la práctica de sus métodos educativos no lo era tanto. 

Ya la escuela preparatoria, a la cual ingresaban los chicos a los diez 
liños de edad, estaba saturada de espíritu militar y allí se ensenaba a los 
iilMiinios a considerar a un civü como a una gente despreciable y por debajo 
de lo humano. "Militares de este lado, civiles de aquel otro. La calidad 
,|o la educación impartida no ss hallaba a muy alto nivel, salvo en las cáte- 
ilr.'is dictadas por civiles, las cuales tampoco rendían mucho provecho por 
r-illa de respeto y consideración a los profesores. El único aspecto inwre- 
;,-.„to dc^ aquella educación estaba constituido por la instrucción religiosa, 

.'m el curso de la cual los alumnos leían viejísimas Biblias, usadas por gene¬ 
raciones de cadetes, y cuyos pasajes de sabor erótico habían_si(io marcados 
C.OII toda nitidez. El resto del programa de estudios incluía la natación, 

('] !j;iile y la equitación. 

Las perversiones sexuales estaban a la orden del día, como que los 
ebi^'os tenían sus camas en un dormitorio común, junto con los profesores, 
lio tarde en cuando se producían grandes escándalos seguidos de suicidios, 
ñ-i (iiK' motivaba la separación de algunos profesores y el relevo del director 
.,;r. la escuela, para al poco tiempo volver a las andadas. Tremendos eran 
l(.s castigos inflingidos a quienes se negaban a cooperar y los cadetes mas 
.^.tiliguos se aprovechaban de su situación para someter a los bisónos a 
I OI-I liras y tormentos; la menor violación del reglamento o de la tradición 
liMCÍa que sobre el Joven cadete cayeran diez o veinte de sus compañeros 
inra molerlo a palos, golpearlo despiadadamente con fustas y hasta 
plano de sus yataganes. Uno de los castigos consistía en coser un botón 
a la mejilla del descarriado y si el chico se quejaba del dolor, o trataba 
ib-' defenderse, era al punto tildado de cobarde. 

Las escuelas de cadetes del mundo entero se parecen un tanto las unas 
a. lar otras, en cuanto al rigor y a la disciplina que por lógica han de impe- 
1-1 r en ellas. Pero la de Prusla es única en su género y su influencia sobre 
e'l carácter de sus educandos es tan honda que perdura hasta el final de 

bfcMerfelde, en realidad no preparaba a soldados, sino guerreros; el 
i.or sus aulas pasara quedaba incapacitado para seguir soportando una 
vi,l:i normal y pacifica. Por sistema, se tendía allí a suprimir y matar el 

Intriodo de los chicos. „ x 

Luego venía la vida en el ejército. Tras algunos anos transcurridos 
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on dlHtintaei Knarnlclonefl, Iob Jóvenes oficiales preparaban su Ingroso «Il¬ 
la Academia do Guerra, pero no todos lo conseguían, pues adío ae admltliJ 
a quienes constituían una verdadera promesa y demostraban aptitudes eipi^^ 
cíales para llegar a ser, algún día, buenos oficiales de Estado Mayor, N6!' 
hay para qué decir que la ma 3 ^oría de los elegidos procedían de las viejoi 
familias del Elba oriental. 

A la Academia de Guerra, sita en la Dorontheenstrasse de Berlín, fu#* 
ron los von Bocks, von Rundstedts, von Pritsches y von Klelets. Era aquél 
un edificio de aspecto lóbrego, mitad colegio y mitad universidad, dondé 
se aprendía geografía, historia, matemáticas y los idiomas francés, inglés y 
ruso, además, claro eetá, de táctica, estrategia e hietoria militar. A todo 
ello se agregaba el “eervicio de Estado Mayor"' una especie de seminarlo 
para el arte de la guerra, que incluía trabajos prácticos. 

Cinco afios permanecían los jóvenes oficiales en la Academia de Guerra, 
dedicados los tres primeros a la enseñanza exclusiva de asignaturas milita¬ 
res y los otros dos a prepararse por concurso para el ingreso en el Estado 
Mayor General. 

Cada año, y en el día dedicado a conmemorar a Federico el Grande, 
el Káiser acostumbraba hacer una visita a la Academia; después de una 
conferencia sobre la gran figura cuya memoria se recordaba tan asidua¬ 
mente, el Káiser se retiraba. No gustaban del emperador loa jóvenes oficia¬ 
les, quienes sólo concurrían a la Corte cuando no había medio de zafarse 
de tan molesta obligación. Preferían divertirse a su manera. 

Aquellos que tras de aprobar satisfactoriamente los cúreos de la Aca¬ 
demia de Guerra obtenían su diploma de oficiales de Estado Mayor, luego 
de hacer un largo aprendizaje en los estados mayores de tropas, eran desti¬ 
nados al Estado Mayor General; periódicamente volvían a las filas para 
ejercitarse en el mando de tropas. Así durante afios, mientras iban ascen¬ 
diendo por la escala jerárquica del escalafón, conociendo todos los departa¬ 
mentos del Estado Mayor General y tomando contacto con sus camaradas 
de trabajo en el gran organismo director, pero sin descuidar la práctica del 
servicio de tropas y las obligaciones de la vida de guarnición. 

Envidiados de todos eran aquellos oficiales. Se los consideraba como 
"‘algo especial" como a profesionales dotados de cualidades por encima del 
común de los militares, y antes de la primera guerra mundial llegó a lla¬ 
márseles "los caballeros modernos". Elogiábase sus excelentes modales y 
sus maneras finas y aristocráticas de conducirse entre la gente, y su pro¬ 
fundo sentido del deber y del honor. Todo leyenda. Sus modales distaban 
do ser envidiables y nada tenían de hombres de mundo. Salvo contadas 
excepciones, aquellos oficiales alemanes no tenían ni la elegancia ni el don 
de simpatía de los oficiales austríacos, franceses o italianos. Sentíanse siem¬ 
pre incómodos en un salón de baile, al cual preferían los "cabarets" de 
dudosa reputación, donde podían estar a sus anchas. Gustaban beber, aun¬ 
que nunca ee sobrepasaban, y bebían bastante sin llegar a embriagarse,, 
lo que estaba de acuerdo con la tradición del Elba oriental. 

En cuantO' a mujeres, mucho se ha escrito sobre el amor romántico de 
los oficiales prusianos y su fama de conquistadores impenitentes. Todo 
ficción. Arduas e ímprobas como eran sus obligaciones, aquellos oficiales 
lio ionían ocasión de aprender-el arte de conversar, y muchos menos, el de 
H(‘duclr por medio de la conversación. En consecuencia, no acostumbraban 
íi i>on(!r sus puntos muy alto y dependían, más bien del esplendor de sus 
uniformes para ganarse el corazón de aquellas damas de fácil acceso' y per- 
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m.aBlón; bUHCUb.in a la« aclrlccB "'""""rTal y 'k 1 roBullabiin un 

■■oabaret.” o a bailarina* del ' f ^ recurrir a la* pro.lllutaa. 

tanto complejo* Ruarnlclón en ciudades sin Importancia o pue- 

Durante sue per “affaire” oon la espoea de algún hombro 

1)108 pequeños, acaso ^ „ ¿g teniente arriba cesaban estos 

40 negocios, éstos, un 

amoríos: los de mayor g>'^duaci 6 n dejaban de preocupa 

S,a como todo. „ ,„ 4 o , .dad, d. 

común, .. cB.b.n ,„odu en 

suerte que en fin de pstrecba relación entre ellas y forma- 

,«posas de Jefes y oficiales ma negasen al saludo militar, observaban 

ban un mundo aparte, y aun tertulias y Kaífeeklotsclies. Después 

,a etiqueta militar en sus pj, cazones tenía para 

,40 todo, la esposa de un ^ene P ^ 

Hontirse por encima de la mujer a flamas que “no pertenecían 

,,ortos Jóvenes oficiales llegaban ,enía a tiempo 

a la familia-: una rica heredera judía, P°^/t™°;/,eyiyir el anémico 

„,ra salvar ^rmlraTa estr enlaces con malos ojos; pero 

..opósito ptli^^entíanse profundamente disgustadas, aunque 

“ ”r:;dr„“ ss-o .mmcme 

,..ocr ~ dr^e^r. 

„.i. , mejor eaetloool. » '“h.Jr ctóido y tra.odo .1 r..lo. d« 

dúctil, por haber leído ^ entablar y mantener converaación. 

Mucho se ha hablado ae ios .y„qriilción En Berlín y otras 

.loude quiera p^representaba un factor de Importancia 

(dudades importantes, el c^mo pequeñas y alejadas guarnicionen 

^o Imaginaban que aquellos si ios hacía sino comer, y 

,,,,h.lad. y iorLTor El ambiente era de aburrimiento 

|)iu<lante mal en la mayoría d acaso porque no les quedaba 

V medio de él se entendían los tener que pasar 

remedio que ®-t-^®-®^^--“"f::pr po exista agrupación humana 
liiiitoñ. Con excepción de i ^ ’ in óp los oficiales en un casino. 

. n». »»* y. n“df u..ec dué dcO™ > 

lí^iMltado de ella es que un día llega q J hablando 

.. tema sob« el cua conv ^ 

lo mismo. Por ultimo, se retrae e cacaban las horas de descanso 

DO esa suerte y en razón de todo ® 11 °- ®® \l^ pp^^pe nada 

icliiidoe sobre las butacas de sus casino ' diciendo, porque ya 

':rrrm,z"y"l,“ ..m„.do.. 

... flmoo o mental. No 4°'Berlín no estimula- 

.:rr:«cm.., «..enes 
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iMontljiimo propoMMon a olla; apenas leían los periódicos para enltrareo d« 
lo ((110 ocurría en el rosto del mundo, y en cuanto ii libros, ni siquiera pén- 
Kúban en ellos. Hlndenburg afirma en sus "memorias" que, fuera de lee 
libros «obre temas militares, jamás leyó nada desde sus días de cadete. 

En Berlín, las cosas eran un tanto diferentes. Allí había oficíales qu« 
^instaban de leer, y hasta de escribir. A decir verdad, los oficíale» alem- 
new, y en particular aquellos de la era guillermina, tenían su peculiar 
inaneríi de escribir que acaso merecía denominarse estilo prusiano, estile 
gramaticalmente correcto a trazos breves, precisos y claros, sin retórica ni 
ampulosidades vanas y superfinas. 

Aquellos que formaban parte del Estado Mayor General lo pasaban 
algo mejor en cuanto a distracciones y variaciones. Para los von Rundstedt», 
von Erauchistches y von Pritsches, estaban, cuando menos, las maniobras y 
viajes de Estado Mayor. 

Servían las maniobras para que los caballeros del Estado Mayor com¬ 
probasen la aplicación de sus cálculos sobre el terreno de la realidad y se 
i;us llevaba a cabo después de recogida la cosecha del año a fin de perju¬ 
dicar los sembrados lo menos posible. 

El Estado Mayor de un determinado cuerpo del ejército propara la» 
laaniobras, esto es, formulaba una situación estratégica o táctica y distribuía 
Uls misiones a cumplir entre un cierto número de divisiones formando dos 
i)an(]os; de estos ejercicios sólo participaban los Estados Mayores y las tro¬ 
pas del nombrado cuerpo del ejército. El Estado Mayor General no parti- 
■lu’paba, en conjunto, sino en las maniobras imperiales, tan costosas que sólo 
se las realizaban cada dos años. 

El Káiser asistía a ellas en carácter de observador, pero con frecuencia 
a Guiilermo II le daba por asumir personalmente el mando de las unidades, 
para disgusto de sus generales. El jefe del Estado Mayor General preparaba 
este género de maniobras y luego, a su terminación, hacía la crítica. 

Tales maniobras, tanto las parciales como las generales, tenían un pro¬ 
pósito político, a más de su carácter eminentemente militar, pues servían 
para fomentar la popularidad del ejército entre la población civil y entra 
los reservistas, acentuándose siempre el aspecto romántico de la vida militar. 

Terminadas las maniobras, se daba comienzo a los viajes de Estado 
Mayor, de los cuales participaban el jefe de aquel organismo y una docena 
o más de oficiales graduados, que viajaban a través de Alemania hasta una 
do sus fronteras. Todos los oficiales de Estado Mayor debían participar por 
turno en estos viajes y para cada uno de ellos aquella gira era considerada 
como "el mejor recuerdo" de su vida militar. 

Viajaban a Silesia, a Prusia oriental o a Alsacia para estudiar él terre¬ 
no sobre el cual tendrían lugar el despliegue y las primeras accionee de la 
próxima guerra. Y por las noches, cenaban juntos, bebían buen vino, eon- 
vorsaban y relataban historias. 

Y eso era todo. 

III 

Después venía lo que podía hacerse y lo que no podía hacerse. La 
‘CJiMta militar prusiana despreciaba todo trabajo manual. No podía llevar 
puí]notes. Las ip^anoe sólo habían de servir para estrechar las de un » 0 B©- 
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■Mo 0 iiiludnr mlllUrmento. No paru convoraar oou oii iidomaiKm y 

limotioi. Bl olgarrlUo habla que fumarlo Bolamente hasta la mitad ^ 
allí uno volverlo a encender al «e apagaba. Loa guantea eran para llevar oa 
iiuéiloB sin qultirsolofl en ningún aitlo. A laa damús li^blan do bMiirloB 
la mano. Y no viajar Jamás Bino en primera clase. El cabello tonlu que 
llovareo muy corto. Y habla que vivir de la paga, prestando en ocasiones, 
ganando a Ub cartaa en otras, pero sin meterse jamás en negocios. Gafas, 
ínteojoe o lentes eran artefactos muy poco militares. El monóculo era 

do rigor. 

Para aquellos oficiales no existía la vida privada en el sentido que a 
eNii vida da el mundo de la burguesía. Música, teatro, libros, amistades, 
problemas del momento, nada de eso existía para ellos. De su única Incum¬ 
bencia en esta tierra eran sus camaradas y los problemas militares. 

lOste renunciamiento a la vida privada no era del todo voluntario como 
piirecia sino que aquellos hombres vivían al margen de todo cuanto la vida 
privada significa para el común de los hombres. Obreros y patrones aboga- 
iloH y médicos, ingenieros y artesanos tienen sus horas de trabajo, fuera de 
Imk cuales son dueños de sus horas de ocio. El militar alemán, no Para él 
mi existen horas fijas de trabajo y descanso. El militar alemán está eiempr 
, 1,1 Bcrvicio, y por lo tanto excluido de las maneras ordinarias de vivir du- 
las veinticuatro horas del día. A un gerente no le preocupa mucho 
qué emplean sus dependientes el tiempo fuera de las horas de oficina 
poro a un general si le interesa lo que hacen, y hasta lo que piensan su 
.obordinados en los momentos libres. Hora por hora y día por día tiene 

. estar en el pensamiento y en la acción de los hombres puestos bajo su 

imimio. Esa es su vida y la de todos los pertenecientes a la casta. Y fuera 
lio osa vida, nada hay para ellos. 

Consecuencia de todo ello, a medida que transcurría el tiempo y ios 
.iriciales iban ascendiendo en jerarquía, fué un aislamiento cada vez más 
iirnniinciado del resto del mundo, aislamiento al cual se sacrificaban muchos 
iMi manos valores, y resultado final el que nada quedara en la vida de 
miiiollos caballeros de la espada, como no fuera su oficio, su profesión y 
KM casta, alejados de cuanto hacía placentera la existencia del resto del 
minoro humano. Atrapados en aquella soledad de cumbre, manteníanse en 

.bolo perenne con una realidad para ellos desconocida y cuyas transfor- 

nmoiones constantes no estaban ya en situación de comprender y apreciar. 

Al úllimo se tornaron en figuras altivas, severas y en cierto modo ridiculas, 

..micho de parecido a Don Quijote. Con celo incansable, estos generales 

pm-oolan dedicar sus mayores y mejores energías en librar combates contra 
,m,l,m,.s de viento; hasta su mundo aparte no llegaban ecos de los cambios. 

.ipormios durante los siglos diecinueve y veinte; con heroísmo luchaban por 
,l,;lriHir la creciente marea de la historia. 

rí^ro el mundo que contemplaba con displicente sonrisa aquella extraña 
n.Muüilidad de los generales, no cayó en la cuenta que antes de dejar que la 
(l(‘ la historia acabara con ellos y con sus ideales traenochadoB, estos^ 
ijMlldhis sembrarían la destrucción en forma harto más devastadora que lo 
l.prlio por el Caballero de la Triste Figura con los molinos de viento. 

(ine los sentimientos que alentaban a estos quijotes nada tenían de 
..ni con la noble hidalguía que impulsaba las acciones del hidalgo espa¬ 
ñol, Todavía más: su militarismo característico constituía algo mas que 
un deseo de mantenerse, y de mantener a au pueblo, fuertes y poderosos 
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Itiii'íi (lofoiuler HU tlorra imtlvíi. Su militarismo era una Idea fija do que 
\)\ soldado —y en ese concepto Incluíanse todos ellos— debía ser, no aolu- 
mente ol primer ciudadano de Alemania, sino el primero de todo el mundo, 

mundo que Alemania tenía que conquistar. Quienes se daban a elogiar 
u estos oficiales prusianos solían con frecuencia comentar su sentido del 
deber y su espíritu de sacrificio. Mas los verdaderos motivos estaban en la 
ambición y en la lujuria por el poder. 

Muchas de estas cosas eran poco comprendidas en Alemania, y aun 
en ol resto del mundo. Pero una cosa había que nadie dejaba de compren¬ 
der: aquellos hombree conocían su oficio al dedillo. 

Unico producto de la empobrecida tierra prusiana fué el ejército pru- 
.siano. El conde Honoré de Mirabeau, embajador francés en Prusia allá 
por 178 7, escribió una vez que la guerra era la única industria visible de 
aquel país. La verdad de este bon mot está en que los demás países produ- 
Jc'i’on ejércitos luego de haber producido otras cosas y de haber acumulado 
riquezas y capitales. Prusia obró en sentido inverso. No tenía por qué 
aprestarse a proteger su territorio, porque nadie se lo disputaba por lo 
estéril. Su suelo nada producía y falto estaba de industrias y riquezas. ¿De 
<jiió manera podía Prusia llegar a ser un factor en la política mundial? 

¿Qué tenía ella que ofrecer? Nada, como no fuera su ejército. Y por 
allí llegaron los prusianos a una conclusión terminante: o el ejército hacía 
<le l^rusia algo que valiese la pena, o Prusia jamás llegarla a ser nada en 
ol mundo. 

Cuando el embajador de Federico el Grande en Londres pidió que se 
remitiera más fondos, porque de todos los embajadores era el único en 
tener que dirigirse a la Corte en una carroza destartalada, aquel monarca 
lo hizo saber: ‘'Diga a esas gentes que doscientos mil hombres marchan 
delante de vuestra carroza." 

Así empezó la cosa. Aquellos doscientos mil hombres no han cesado 
de marchar desde entonces. 

Verdad es que estos hombres que están sobre la marcha desde los 
tiempos de Federico el Grande, estos gentiles de Ostelblen, estos generales 
prusianos, algo tenían de extraño para el resto del mundo, algo de exótico 
y nadie mejor que el pueblo alemán se daba .cuenta de ello. Periódicos de 
vena humorística hicieron de las suyas con el típico teniente prusiano por 
generaciones. Caricaturistas dedicaban su talento a ridiculizar su ignorancia 
y su arrogancia. Durante más de cien años, toda la clase media alemana 
-so burló del oficial prusiano. Y la burguesía de Berlín jamás se sintió más 
lialagada que en 1806, cuando Napoleón hizo trizas al ejército prusiano 
on Jena y Auerstaedt, complacida porque al fin los arrogantes caballeros de 
la guardia habían mordido el polvo. 

Pero al fin de cuentas los alemanes se sentían llevados a compartir 
la opinión de Bismarck: “Nadie hay en el mundo que pueda Imitar a nues¬ 
tro teniente prusiano.” 

¿l^or qué de pronto perdonados, luego de tanto odio y tanta burla? 

En razón de qué permitía el pueblo que aquellos hombres los mandase 
<> Insultase? Porque sabían cómo sacrificar el don más preciado del hombre: 
la vida, su vida. Sabían morir. Era acaso lo único que le habían enseñado 
a hacer bien. 
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Estofl eran loa yon Brauchltches, von Rundatedts, von Bocks, von Frlt- 
ches, von Seeckts y el resto de la comandita. Esa era bu postura mental y 
espiritual; de aquella manera pensaban y sentían. Porque estaba en lU 
sangre y era el nervio motor que los seguía animando en una época en que 
ellos habíanse convertido en anacronismos sin remedio. Ahí estaba la razón 
de haber ellos arrojado a una parte del mundo a las obscuras lobregueces 
de la Edad Media, aunque no fuera sino por un tiempo. Y eran todas ellas 
cosas muy necesarias. Sin Ostelbien, sin las escuelas de cadetes, sin el 
imponente Estado Mayor General de Berlín y los insípidos casinos de las 
guarniciones de provincias, no podían ellos llegar a ser lo que eran. Y 
oosas que servían para que mantuvieran sus características y siguieran 
sobreviviendo en este siglo veinte. 

Dicho queda que el Tratado de Verealles autorizaba a von i Seeckt a 
mantener un ejército de cien mil hombres; luego de muchas porfías y fra¬ 
casos que se le concediera un aumento del efectivo fijado, el general se 
convirtió en un adalid contra el servicio militar obligatorio y la necesidad 
de mantener, en tiempos de paz, un numeroso ejército permanente. Por 
medio de publicaciones, conferencias y artículos de periódico trató de demos¬ 
trar que el “objetivo de la estrategia moderna debe ser alcanzar la decisión 
por medio de fuerzas móviles e instruidas a la perfección, sin movilizar 
a las masas, o antes de movilizar las masas”. En su esencia, era éste el 
mismo concepto que con respecto al ejército del porvenir tenía un jefe 
francés, el coronel Charles de Gaulle. 

Von Seeckt fué acusado de buscar engañar al mundo en cuanto a su - 
verdadero propósito, cual sería hacer del ejército alemán en cuadro una 
fuerza de grandes dimensiones y magnitudes. La acusación era a la vez 
justa e injusta. Von Seeckt buscaba en verdad engañar. Mas por otro 
lado, no existe duda de que, fundamentalmente, estaba antes por un redu¬ 
cido ejército permanente que por el servicio obligatorio. 

Y en esa opinión le acompañaban los demás generales. Un reducido 
ejército de enganchados significaba la entrega de la defensa nacional a la 
casta militar, y en último análisis, la restauración de la heredad de Federico 
el Grande. 

Federico Guillermo I, verdadero creador del ejército prusiano, habla 
tratado de limitar, en lo posible, lo que consideraba la influencia perniciosa 
de los “junkers” en el ejército. Pero su hijo, Federico II, volvió a poner 
las fuerzas armadas en manos de aquellos. “En el presente, nuestros oficia¬ 
les proceden de la clase noble. Si.*, fuéramos a buscarlos en la clase 
media, daríamos un gran paso hacia la decadencia y el derrumbe del ejér¬ 
cito.” No era mucha ni muy preciada la opinión que tenia Federico de sus 
oficiales con títulos de nobleza, pero era algo más de lo que le merecían 
aquellos procedentes de la burguesía. Pensaba el monarca que desde que 
la nobleza había derramado su sangre por el ejército, esa sangre habla de 
ser compensada entregando al ejército en manos de la nobleza. 

Mas el hecho de que habían transcurrido ciento cincuenta años desde 
los días de Federico el Grande, nada quería decir para aquellos caballeros 
del Elba oriental. Ninguna razón veían para modificar los principios básicos. 

Para ellos, el servicio militar obligatorio no era más que una derivación 
d« la leva en masa de la Revolución Francesa, por medio de la cual la 
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dsfenaa nacional dejaba de eer una prerrogativa de la casta rollltar para 
convertirse en un deber —o mejor dicho, en un privilegio— de cada ciu¬ 
dadano. El principio sustenUdo por el eerviclo militar obligatorio llevarla 
con el tiempo a abolir las prerrogativa* de la caata militar. 

He ahí la razón por la cual von Seeckt ee expresaba con sinceridad 
cuando se refería a las ventaja* de un ejército de voluntarlos. Pero mentía 
al pretender que sus conslderadonea estaban basadas sobre consideraciones 
de orden táctico y estratégico, pues de sobra debía caber que con un ejéi^ 
nlto de efectivos reducldoe no le serla poelble hacer la guerra, fueran ellos 

cien mil como lo prescrlpto por el Tratado de Versalles— o dosclentoa 

mil, cifra a la que eveníualmente llegó la Beichswehr de von Seeckt, o 
cuatrocientos mil, total que habla exigido desde los primeros momentos. 
La mlnma naturaleza de las armas nuevas —tanques y avionee— bacía 
Indlapeneable Incluir en el ejército un considerable número de técnicos, esto 
es, un elemento civil completamente extraño a la casta militar y, hay que 
confesarlo, odiado por ella. Seeckt fué el primero en reconocer que no le 
quedaba más remedio que echarse en brazos de oficiales burgueses para 
el empleo de la* armas llamadas técnicas, pues aquellos pertenecientes a la 
casta las consideraban con indiferencia, y hasta con desprecio. Sabían tam¬ 
bién que en el caso de una guerra no podía buenamente pasarse sin el 
concurso de una reserva humana que alcanzaba a sesenta millonee de per¬ 
sonas, y por saberlo y estar convencido de ello, se dló a organizar su ejército 
de cuadros. En resumen, todo cuanto se dijo en Alemania soljre la bon¬ 
dad de un reducido ejército de voluntarios, y hasta adoptar finalmente el 
servicio militar obligatorio, tenia trazas de ser una cortina de humo para 
engañar al mundo. Acaso von Seeckt y loa de su clase veían acercarse 
con pena el momento de tener que adoptar el sistema de conscripción, pero 
en todo caso, nada hicieron por retardar su adopción. 

El momento oportuno llegó en 1935, a las dos años de haber HItler 
asumido el poder. Seeckt falleció al año siguiente. 

Diez años antes von Seeckt habla dejado su puesto de jefe de la Relch- 
swehr y su caída se debió a un error Insignificante. SI, hasta von Seeckt 
estaba propenso a cometer errores, hombre extraordinario y de sumo talento 
como era, y dotado además de un temperamento cínico que sabia Jugar 
la mejor carta en el momento oportuno contra la República. Pero la con¬ 
fianza lo perdió. Olvidó que en 192fi todavía quedaban en Alemania gentes 
con valor suficiente para expresar públicamente su pensamiento, gentes que 
aun recordaban que el Kálser habla sido destronado en 1918. 

Todo esto lo olvidó von Seeckt, y por olvidarlo, invitó al ex Kronprinz 
Guillermo a participar en las maniobras dé la Reichswehr llevando el uni¬ 
forme del ejército imperial alemán, hizo que lo cumplimentaran varios ofi¬ 
ciales y hasta dispuso que lo acompañara una guardia de honor hasta el 
castillo de loa Hohenzollern. 

De la prensa se elevó una clamorosa protesta y el ministro de la Relch- 
swehp hubo de declarar que nada aabla de todo ello. Herr von Seeckt se enco¬ 
gió de hombros. Ciertamente que todo habla sido obra de él, pero no 
alcanzaba a comprender las razones de tanto alboroto por haber el sucesor 
de loa Hohenzollern asistido a las maniobras del ejército republicano y 
habérsele rendido los honores correspondientes. Manifestó que el ex Kron- 
prtnz le habla pedido este favor, favor que satisfizo al punto y con agrado, 
pero von Seeckt no decía con ello toda la verdad, al encubrir a alguien, 
que era a la postre el verdadero responsable del desagradable Incidente. 
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Acoso hubiese sido posiblo retener a von Seockt basta donde concernía 
ft la reacción operada en Alemania. Pero el ministro de Relaetonei Bits- 
rloree, Ouatav von Stressemann, que en forma desesperada trataba ds lUsar 
a un acuerdo con los Aliados, manifestó que la permanencia del oltmlo 
general al frente de la BelchBwehi' acarrearla consecuencias de verdadera 
catástrofe a la política Internacional de Alemania. 

En la propia Beichmvehr se alzó de pronto una voz exigiendo la dlml- 
slón de von Seeckt; era la del enérgico coronel Kurt von Schlelcher. decl- 
dldo a, abrirse paso en su carrera. Seeckt no pudo resistir a la presión y 
flo c tó su relevo, para ser reemplazado por el coronel general Wilhelm Heye 

Poco después, von Seeckt marchaba a China. Jamás se pudo saber de 
fijo lo que fué a hacer por aquellas tierras. ¿Consejero militar? ¿Instruc¬ 
tor? ¿Observador enviado por el Estado Mayor alemán? Llegó hasta hablar¬ 
se de ciertos negociados dudosos; de tráfico de armas, para ser precisos. 
Sea lo que fuere, von Seeckt se sustrajo a la luz durante todo aquel tiempo 
De regreso en Alemania, probó intervenir en política, presentando su can¬ 
didatura como diputado al Relchstag, pero resultó derrotado en las elecclo- 
octubre de 1931, en ocasión de las elecciones presidenciales —con 
Hindenburg e HItler como candidatos—, von Seeckt se pronunció ablerta- 
mente en contra del anciano mariscal, dicen algunos que por aspirar él 
también al sillón presidencial, lo cual puede haber sido cierto. Mas el ver¬ 
dadero motivo del resentimiento de von Seeckt con Hindenburg residía en 
que éste había sido el verdadero promotor del Incidente relacionado con 
a presencia del principe Guillermo en las maniobras. En efecto fué el 
presidente Hindenburg quien pidió a von Seeckt Invitara al joven Hohen¬ 
zollern a presenciar los ejercicios militares, pero luego cuando ee armó el 
escándalo no dló la cara y toleró que se sacrificara a su ministro de la 
iwlcJis'welir fiin &lz3<r un dGdo en eu defensa,. 

Envejecido y amargado, von Seeckt no salló ya de la penumbra en que 
se habfa hundido, ni aún después que HItler fuera designado Canciller y 
la líwchswehp creada por él crecía en número y prestigio. Pasaba la mayor 
parte de su tiempo en Baden-Baden. estación termal en el sur de Alemania 
adonde habíase retirado en compañía de su esposa, vieja y enferma única 
persona en el mundo a quien sabía tratar con suavidad, hasta con suavidad 
patética. Se cuenta que entre los años 1933 y 1936 era con frecuencia con- 
sultado por el Estado Mayor General, y poco antes de au muerte fué objeto 
de un expresivo homenaje, en ocasión de reabrirse la Academia de Guerra 
suprimida por el Tratado de Versalles. Le dieron un nuevo título y el mando 
honarano de un regimiento. Mas de fijo el hombre no se dejaba Ilusionar 
con tales muestras exteriores de pretendida gratitud. El general que había 
reorganizado la Reichswehr y a quien HUler debía haberse mostrado grato 
por haberle entregado una Alemania semiarmada, fué echado a un lado - 
olvidado cuando el nuevo gabinete asumió el poder supremo. 

V 

Pero el hombre que había asestado a von Seeckt una puñalada en la 
espalda y que, salido de sus propias filas, fué factor principal de su caída, 
no vivió lo suficiente para ver aquel día: murió antes que von Seeckt y en 
clreunstanclas considerablemente más trágicas. 
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JCl general Kurt von Bchlelcher ora en l»2e —7 slKuW el6ndolo por 
muoho tiempo — un personaje deeoonocldo en Alemania. Nadie sabia lo (lue 
ora, lU Qué Uacla, ni cuáles eran sue opiniones. Sabíase, sí. que ejercía 
ciertas í unciones en el ministerio de la Relchswehr y que dichas lunclonea 
eran máe Importantes de las que el vulgo se Imaginaba. Algo de cierto 
habla probablemente en ello. 

Von Schleicher era el tipo de hombre que las gentes se dan vuelta a 
mirar dos veces luego de haberee topado con ellos en cualquier sitio; del¬ 
gado y de elevada estatura, lucía Imponente calva. De duros y apretados 
labios, como todos los generales, su rostro era todavía máa impenetrable que 
el de la mayoría de sus camaradas y reílejaba hacia fuera cierta Inteligen¬ 
cia; sus ojos, de un verde acerado, jamás miraban de frente. Elegante y 
hombre de mundo, tenia una mujercita exc opcional mente bella, eimpática 
e Inteligente. 

Relativamente joven era este von Schleicher. Nacido en 1882, provenía 
de una vieja familia de la nobleza de Westfalia y su finca solariega se 
hallaba situada en las proximidades de Bialefield. Su carrera militar, en 
los comienzos, fué de las más brillantes: inteligente, chiepeante y de consi¬ 
derables dotes intelectuales, era dueño de una cualidad bastante rara en 
el seno de la casta militar prusiana; el talento político. De teniente, trabó 
amistad con Oscar von Hindenburg, el inaignilicante hijo de un Ilustre 
padre, que por aquellos Uempoa — 1911 — habla pasado ya a situación de 
retiro. Fué por esta época que Groener llevó al joven Schleicher al Estado 
Mayor General. Groener so habla percatado do las extraordinarias dotes del 
joven oficial y tenia por éste tanta simpatía que en los años posterioree 
acostumbraba referirse a él como "hijo adoptivo". 

Durante la guerra, el Alto Mando asignó a von Schleicher un cargo 
que le venia a maravillas, por permitirle desarrollar bu talento en el campo 
de actividades de su predilección, predilección que habla de durarle por el 
reato de su vida. Nombráronle observador político. Debía vigilar y cuidar 
de la moral de la población civil en Alemania y en los países aliados de ella. 

Terminada la guerra, continuó siendo observador político en el minis¬ 
terio de Guerra y misión principal suya era la de servir de enlace entre 
el ejército y los políticos en general y enterarse de lo que pensaban los 
distintos partidos con respecto a la Kedehswehr. Era de su incumbencia aho¬ 
gar toda oposición a los proyectos militares, aun antes de que dicha oposi¬ 
ción pudiera materializarse, y tocábale dar eiplícaciones, resolver dificultades. 
Iniciar negoeiaclonee y hacer que lae aguas no se calieran nunca de su cauce 
tranquilo. Conocía su trabajo a la perfección y se sabia irreemplazable; se 
le necesitaba y su influencia era grande. 

Su posición hiaose todavía más fuerte y segura en 1923 y 1924, por 
ser el único general que entendía aigo de política, interna de Alemania y 
en tener al dedillo las distintas corrientes de opinión en el pala. Por aque¬ 
llos años, Alemania ce regía prácticamente por la ley marcial, cuando menos 
esta situación de emergencia estaba siempre en vigor, si no en una pro¬ 
vincia, en otra, Y Schleicher, el hombre de enlace entre el ejército y las 
autoridades civiles, era quien en realidad mandaba en Alemania. Pero muy 
pocos estaban enterados de ello. Schleicher lo manejaba todo deede su 
despacho en el ministerio de Guerra y el público en general ni siquiera 
conocía au nombre. 

Schleicher, a quien encantaba trabajar en la penumbra, conocía ol 
«ecreto de manejar los hilos desde las sombras. Muchos y muy valiosos 
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eran los hilos. Schleicher podía elevar o arruinar gonurules. ArruliK^ a 
S eeckt, nada más que por satisfacer sus propios amblclonefl y porque oRpOnibA 
reemplazarlo algún día en el mando supremo de la lieXcliHwetir. Bohlelohar 
era un ambicioso, pero un ambicioso dotado de paciencia, con nervloi dt 
acero y mucho tiempo a su disposición. 

Así ocurrió cuando prefirió contemporizar con sus amigos de Koenliberg. 
Ifos oficiales del comando de Koenisberg habían tramado una conspiración 
muy peculiar, pues querían nada menos que una guerra inmediata con Polo¬ 
nia; obtuvieron fondos vendiendo el armamento viejo de la guarnición a 
ciertas potencias extranjeras, armamento reemplazado luego por las autori¬ 
dades de Berlín; principal cliente para adquirir dichas armas de segunda 
mano fué el ejército lituano. Pero más tarde, los oficiales no ee contentaron 
ya con vender armas, sino también vendieron el equipo completo de extln- 
guidor de incendios de la fortaleza de Pillau a cierto país sudamericano. 
Aquello tenía ribetes de ópera cómica, mas lo cierto es que se armó el 
escándalo del siglo, escándalo que costó a la República y al contribuyente 
alemán gruesas sumas. Pero en virtud de que todo era obra de los amigos 
de Schleicher, la cosa no pasó a mayores y todo quedó en nada. 

El general von Schleicher tenía su despacho en el primer piso del ala 
izquierda del ministerio de Guerra, contiguo al del jefe del departamento 
de Defensa, y repartidas en cinco habitaciones, l¿s oficinas de su dependen¬ 
cia. No lejos de allí estaba el despacho del coronel von Bredow, uno de lo» 
jefes del espionaje militar alemán e instrumento incondicional de Schleicher. 
En otra oficina trabajaba el capitán Eugen Ott, acaso el más temible adver¬ 
sario del general, pues Ott era uña y carne con los nazis desde hacía tiempo 
e Informaba a los jefes de su partido de cuanto ocurría en los círculos adic¬ 
tos a Schleicher. (Ott ee hoy eníbajador alemán en Tokio.) También estaba 
allí Erwin Planch, hijo del famoso físico laureado con el premio Nobel; des¬ 
empeñó las funciones de secretario privado de Schleicher hasta que éste ee 
lo prestó al canciller Bruening, sin duda, con propósitos de espionaje. Pues 
hay que notar que Schleicher era un técnico en materia de intrigas; trataba 
de sembrar cizaña de modo a indisponer a todos, y por cierto que logró sus 
propósitos con bastante éxito y durante mucho tiempo. Oculto al público, 
manejaba sus títeres; gran conversador, manejaba el léxico con la destreza 
suficiente para confundir a su peor enemigo. 

Desde que Hindenburg asumió la presidencia, fué de continuo invitado 
al N9 71 de la Wllhelmetrasse. El viejo presidente estaba encantado con 
Schleicher; gustaba de su modo de conversar, respetaba pus ideas, reía con 
sus bromas y, sobre todo, le agradaban los sentimlentOB monárquicos del jo¬ 
ven general. 

En los medios militares pronosticábase un brillante porvenir para Herr 
von Schleicher. Otros, en cambio, decían que aquello terminaría mal, pue» 
un general prusiano metido en política tenía que acabar en un desastre. Má» 
tarde hemos de ver que la razón estaba con todos ellos. 
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Otro suceso Importante tuvo lugar en 1926, a más de la caída de von 
Seeckt, y fué ello un mayor desarrollo del Estado Mayor General y nueva# 
medidas para perfeccionar el mimetismo detrás del cual ocultaba aquel po¬ 
deroso organismo sus tareas preparatorias de la próxima guerra. 

Prohibido por el Tratado de Veraalles —hacía siete años—, el Estado 
Mayor General jamás había dejado de existir y subsistir bajo la denomina- 
clón de Allgemelne Truppenamt. Sin embargo, la mistificación no podía du¬ 
rar siempre. Y no porque protestaran los gobiernos inglés y francés —hace 
tiempo cansados de protestar —, sino porque el Estado Mayor General Iba 
adquiriendo un desarrollo demasiado extenso para sus estrechos límites; la 
tarea era demasiado vasta, demasiado numeroso el personal empleado y muy 
abultados los gastos para que aquel organismo pudiera continuar desenvol¬ 
viéndose dentro del limitado espacio del ministerio de la Reichswehr y con 
loe recursos asignados a éste por el presupuesto. 

Al general Schleicher y a algunos amigos suyos se les ocurrió la gran 
idea. Fundaron la Deutsche Geaellschaft fuer WehiTK)litik und Wehrwl»- 
Honfichaften (Sociedad alemana de política y ciencia militares). De lo que 
ee trataba en realidad no se informó al público, y tampoco a éste le importó 
gran cosa. La citada sociedad era una empresa de carácter privado y acaso 
se dedicara a trabajos de investigación en los dominios de las cienciae mili¬ 
tares, financiada por unas ochocientas firmas industriales de Alemania, en 
particular aquellas dedicadas a la industria del acero, no cabía otra conclu¬ 
sión en cuanto a los fines de la famosa sociedad. Las contribuciones anuales 
de las referidas industrias eran crecidísimas y las cifras alcanzaban a millo¬ 
nes de marcos. No se trataba, por cierto, de contribuciones enteramente vo¬ 
luntarias, cuando menos en los comienzos. Pero la Reichswehr se encargó 
de convencer a los capitanee de industria que no era cosa de escatimar cen¬ 
tavos cuando se tenía por delante una empresa de tal magnitud y trascen¬ 
dencia, puefl de la citada sociedad había entrado a formar parte la casi to- 
= ‘talldad del Estado Mayor General, que con ello adquiría mayor espacio, más 
ayuda y suficientes fondos para preparar todo cuanto quedaba por preparar 
y organizar lo que aún estaba desorganizado. 

Los Aliados, informados de todo ello por intermedio de eus agentes se¬ 
cretos, no tenían por qué mostrar demasiada sorpresa. Un año antes dé la 
' formación de la Sociedad alemana de política y ciencia militares, el minis¬ 
tro de la Reichswfehr, Otto Gessler, afirmaba sonriente: “Hasta donde sé, no 
■existe en el Tratado de Paz cláusula alguna que nos prohiba reconstruir el 
Estado Mayor General bajo la forma de una corporación de responsabilidad 
limitada”. 

Lo que reata decir del Estado Mayor General nada tiene de romántico. 
•La referida sociedad administró los asuntos del Estado Mayor de consuno 
con la Allgemeine Truppenámt del ministerio de Guerra hasta que Adolfo 
Hltler ordenó la marcha sobre Renania, y a partir de ese instante no hubo 
ya razón de eeguir con ocultaciones y subterfugios. El 15 de noviembre 
de 19 3 5 se reconstituía oficialmente el Estado Mayor General, cuya jefatura 
-i — para sorpresa de pocos — se confió a Ludwig Beck, hasta entonces jefe 

la Allgemeine Truppenamt, como si dijéramos, el que venía dirigiendo el 
Estado Mayor mucho antes de que éste adquiriera existencia oficial. 

Continuó existiendo la Sociedad alemana de política y ciencia militares,. 
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m'O 1u verdadera tarea del Estado Mayor General estaba ahora oonoeiilruda 
lili Ja Bendloretraaae, sitio en que el ministerio de Guerra habla adquirido 
IIII cierto número de edlflcloe contiguos, adaptándolos a las neoeildudei del 
organismo recientemente creado. El Estado Mayor había crecido mucho, iisl 
desde el punto de vista del espacio que requería para desenvolver sus 'acti¬ 
vidades como de las nuevas tareas a cuyo desarrollo tenía que dedicarse. 
Día y noche trabajaba ahora el departamento de Operaciones, aceptando, 
lochazando o modificando numerosos planes, después de haberlos estudiado 
JiuHtn en sus menores detalles. 

El Estado Mayor General de otros tiempos trabajaba sobre la base do 
posibilidades existentes, pero el de ahora forjaba sus cálculos sobre bases 
que no habían adquirido aún forma exterior, pero que la adquirirían de 
poder llevar adelante los proyectos sustentados. En otras palabras, prepa- 
ráhase para la movilización y la guerra totales que habrían de venir en un 
plazo todavía Indefinido, 

Preparábase para “der Tag”. 

El 14 de febrero de 1934, Fheiherr von Fritsch fué designado jefe del 
Alto Mando alemán, e inmediatamente después de su nombramiento, puso 
u un joven oficial —de apenas cuarenta años— al frente del departamento 
ni Hitar del AUgemeine Truppenamt, esto es, el equivalente del departamento 
d.,t Operaciones del antiguo Estado Mayor General; reconstruido éste, el ci- 
liido oficial pasó a la jefatura del virtual departamento de Operaciones. 

Aquel joven fué ascendiendo con asombrosa rapidez hasta llegar a la 
Jrrarqula de mayor general, y luego de teniente general, por sobre otros 
jrros de mayor antigüedad, y poco se sabía de él, aun en los medios milita- 
rrH. Cifra desconocida para la mayoría de los alemanes era Hans von Wie- 
I i‘rsheim. 

]»ero un puñado de generales, entre ellos Fritsch y Ludwig Beck, creían 
i\r nrme que este Hans von Wietersheim era uno de los más brillantes ta- 
b'itlüs producidos por el Estado Mayor General, y hasta se referían a él como 
“«■I nuevo Ludendorff”. El tiempo iba a probar lo acertado de esta acolada, 
iniiKiue no en el preciso y único sentido que los generales le dieron. Hans 
\nii Wietersheim era, en verdad, un militar de extraordinario talento, mas, 
iil Igual que Ludendorff, se mostró incapaz, llegado el momento, de cargar 
cini un fardo demasiado pesado. 

Iodo aquello súpose más tarde y después de haberse el joven general 
|i;uí:m1o años enteros preparando planes de campaña y formulando proyectos 
<iu(‘ Hitler había de llevar a cabo con el correr de los años. En todo el curso 
(Ir atiuellos años, el general von Wietersheim permaneció oculto en la penum- 

trabajando sin descanso en su despacho de la lA en la Bendlerstrasse 
o — una vez declarada la guerra— en el Gran Cuartel General. Pocas ve¬ 
res fué su nombre mencionado. Nadie conocía su aspecto exterior. De los 
/•(■ Itérales alemanes era, acaso, el único que jamás quiso posar ante un fo- 
(ógrufo. 


í6- 




71 



Tercera Parte' 


APRENDICES DE BRUJO 


FORJANDO EL INSTRUMENTO ¡ 


I 


1 pronunciamientos militares tuvieron lugar en los primeros años 
de la República Alemana, esto es, tres veces intentaron las fuerzas armadas 
apoderarse del poder, y en las tres fracasaron los generales. 

Primera Intentona fué el "putsch” de Kapp en marzo de 1920 Gene. 
wUlandflchaftsdlrektor Wolfgang Kapp no pasó de ser una figura decorativa 
director del banco como era. El legítimo héroe de la conspiración fué eí 
general Walther von Luetíwitz, jefe de la guarnición de Berlín. 

Sirvió de pretexto al “putsch” la desmovilización del ejército alemán. 
Se recordará ane von Seeckt había logrado persuadir a loe Aliados para que 
le permitieran reducir gradualmente el ejército a los cien mil hombres fija- 
dos por tratado de durante el curso del afio 1920. El general ron 
Luettwitz denunció que el ejército iba a ser reducido, no a cien mil hom¬ 
bres, sino a veinte mil, y exigía que el presidente Ebert protestara ante los 
Aliados por esta imposición de carácter Intolerable y dictatorial: luego en¬ 
vegó al mismo Ebert un ultimátum exigiendo la disolución de la Asamblea 
Nacional (parlamento alemán de la época) y la reorganizimión del gobierno 
Ebert se negó a ello y exigió, a su vez, que Buettwlta dlMtlera su mando, 
pero el general rehusó en forma terminante y ordené a la brigada Erbardl 
que marchara sobre Berlín. 

Luego que Seeckt se negó a reducir por el rigor a las fuerzaa amoti¬ 
nadas, el gobierno tuvo que huir a Stuttgart, mas el fracaso del "putsob” 
no se debió, por cierto, a. acción alguna por parte del gobierno, y menos aun 
por parte de von Seeckt. Si a algo se debió el fracaso, fué a la Intervenoldn 
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de \ 0 A obrerofl de Berlín, que se apresuraron a decretar la huelga general, a 
quienea acompañaron en su actitud loe obreros ferroviarios. 

Pero, antes que nada, el pronunciamiento no pudo ser un éxito porque 
Luettwltz y sus compañeros no se mostraron capaces de apoderarse del po¬ 
der, y mucho menos, de sostenerse en él. 

Así ocurrió que uno de los primeros actos de Luettwitz, al lanzarse a 
la sedición, fuó la de ordenar la supresión de todos los diarios. Luego se 
puso a redactar un número considerable de bandos y ordenó que éstos fue¬ 
ran publicados en la primera plana de loa periódicos. Nadie ae mostró más 
sorprendido que él al comprobar que la población no fíe había enterado de 
BUS bandos simplemente porque no habla diarios en los cuales publicarlos. 

Y luego fué la cuestión de fondos. A Luettwitz no se le pasó por la ca¬ 
beza que un gobierno necesita de dinero para subeistir, y cuando dió en ello, 
envió un mensajero al Reichsbank con una orden firmada por Kapp exigien¬ 
do la inmediata entrega de un millón de Reichflmarks. Pero el general ha¬ 
bía pasado por alto la natural perspicacia de los burócratas alemanes. A su 
intimación respondieron las autoridades del banco, en términos muy corte¬ 
ses pero bastante resueltos, que en vista de que ni Herr von Luettwitz, ni 
Herr Kapp tenían en depósito un millón de marcos, la suma no podía ser 
entregada. 

En consecuencia, se produjo un violento altercado entre el general von 
Luettwitz y Kapp, altercado que pone de relieve las razones que impedían 
tuviera éxito aquel pronunciamiento militar, Kapp estaba por apoderarse 
del dinero por la fuerza; después de todo*, eran ellos los dueños del poder. 
A esa insinuación respondió Luettwitz con extremada frialdad: “Los milita¬ 
res prusianos no somos desvalijadores de cajas de seguridad". 

Al cabo de pocos días todo había terminado, pero nada se hizo por san¬ 
cionar a los militares comprometidos en el pronunciamiento. Setecientos cin¬ 
cuenta de ellos fueron requeridos para que comparecieran ante las cortes de 
justicia; veinte fueron, por último, hallados culpables y condenados a pocoa 
meses de prisión, sentencia que no fué cumplida por ninguno de ellos. El 
general von Luettwitz fué condenado a diez años de prisión, pero provisto 
de un pasaporte falso expedido por el mismo gobierno que había tratado de 
derribar, marchó al extranjero por una breve temporada. 

El segundo de loa pronunciamientos militares fué obra del mayor Franz 
Buchrucker, uno de los dirigentes de la Reichswehr itegra, que, como ya di¬ 
jimos, estaba a las órdenes de Herr von Bock, y tuvo lugar en Kuestrin 
(Báltico) el 1<? de octubre de 1923. Buchrucker quiso desarmar a la guar¬ 
nición militar de Kuestrin y ello fué la señal para que en toda Alemania 
cundiera el alzamiento. Buchrucker sus razones tenía para esperar que von 
Seeckt cooperase en la asonada, a quien por algo von Bock había mantenido 
enterado de los preparativos. Pero von Seeckt se echó atrás en el preciso 
momento y llegó hasta exigir de von Bock la disolución de la Reichswehr 
negra en Kuestrin, exigencia que aquél transmitió a Buchrucker, quien se 
apresuró a entraiíí en acción en forma harto prematura y sin haber comple¬ 
tado los necesarios preparativos. A partir del instante en que von Seeckt 
ordenó a la guarnición de Kuestrin que resistiera, el pronunciamiento estaba 
condenado al fracaso. 

El tercer “putsch" fué el de la cervecería de Munich, el 9 de noviem- 
hro de 192i3, ocasión en que Adolfo Hitler se reveló por vez primera al pú- 
!)lico. No fué aquél obra exclusiva de Hitler y dé su partido, débil y poco 
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numeroao entonces, sino una Intentona más der loA nllltarti por lloiir al 
poder. 

Extremadamente complicados son los entretelonea do este aiuiito. A rtiAi 
de Hitler, lae principales figura» comproMeíldas eran el general von Ltttlitn- 
dorff y el de igual jerarquía von Lobbow, comandante de la guarnición de 
Munich. Luego de numerosas confereneJae preliminares, Hitler creyó Juall- 
flcadamente que el general von Lossow estaba con él en cuerpo y alma. (Máe 
tarde, ante los tribunales, ambo a acusados se reprcwharon reciproca menta 
haber mentido.) Pero a la hora nona, cuando Hitler y Ludendorff Intetaron 
BU famosa marcha al Feldherreuliallef el general von Loesow resolvió aplai- 
tar el "putsch" y ordenó a eus tropas que hicieran fuego. 

Lo probable es que Lossow, quien bóIo unos días antes habla manJfei- 
tado cínicamente que cooperaría en cualquier pronunciamiento, aunque éste 
contara apenas con el cincuenta y uno por ciento de probabflldadefl de éxito, 
vi ó claro que Hitler no contaba en aquellos momentos con euficlentes posibi¬ 
lidades de salir triunfante, aunque acaso haya que buscar la verdadera razón 
en fuentes más hondas. 

Los tres pronunclamientoB militares mueetrau con evidencia que ios ge- 
neralee eran incapaces de apoderarse del gobierno, y acaso ni eiquiera lo In¬ 
tentaron de verdad en las dos primeras ocaeíonea. No supone aventurarse 
demasiado el presumir que una cosa estaba relacionada con la otra. El 
putsch ' de Kapp aatisflzo a los generales, pues Birvió para probarles que 
empresas de aquel género no podían alcanzar el éxito. Habla que buscar 
otro medio. 

La historia había de corroborar máe tardo lo a'certado de esa presun¬ 
ción. Porque después de todo, y a partir de 1923, la República se tomaba 
cada día más débil y los generales, en cambio, hacíanse cada vez más fuer- 
tefl. Y, sin embargo, no intentaron un nuevo "putsch", lo que demuestra 
que la dictadura militar no interesaba a los generales. Lo que lea interesaba 
era alcanzar aua objetivos siguiendo otra ruta dietlnta, y los sucesos com¬ 
probarían con el tiempo que no estaban errados. 

Erich Ludendorff fué el único de ellos que se negó a prestaree para el 
sainete. 


II 


A diferencia de Hindenburg y de la mayoría de loe viejos generales, 
Ludendorff no volvió de la guerra dispuesto a tragar su amargura en la so¬ 
ledad de un retiro forzoso. Ni tampoco hizo lo que von Seeckt, von Schlel- 
cher y von Bock, de cerrar los puños y prepararse a reconquistar lo perdido. 
Ludendorff se puso simplemente furioeo. 

La reorganización del Alto Mando alemán, en 1916, con Hindenburg a 
la cabeza y Ludendorff en la jefatura del Estado Mayor, marcó un cambio 
radical en la conducción de la guerra. Hasta entonces, las fuerzas armadas 
de Alemania se contentaron con hacer la guerra, vale decir, una guerra con¬ 
ducida con las consideraciones debidas a las necesidades futuras del Reích, 
una vez restaurada la paz; energía humana, carbón y capacidad de produc¬ 
ción eran ahorrados en lo posible. El mérito de Ludendorff consistió — des¬ 
de el punto de vista de Alemania — en comprender al pronto que las cosas 




boíUnn flogulr aal, y el de Hlndenburg, el de ejecutar lo que bu suborcH- 
■Tíirtffe habla comprendido. 

En 1916, Alemania dió comienzo a lo que el máa renombrado de los es¬ 
critores alemanes, Herr Karl von Clausewitz, había denominado cien años 
antes *‘supremo esfuerzo*', y que Ludendorff llamaba ahora “guerra total . 
Todo cuanto Alemania poseía en punto a material y energía humana fué 
pueeto en acción. Se aumentó la potencialidad del ejército alemán hasta ha¬ 
cerlo en 1918 más fuerte de lo que había sido al principio de la guerra: su 
efectivo fué aumentado y mejorado el armamento, al tiempo que se acele¬ 
raba la entrega del material de guerra y se daba largo aliento a todo género 
de preparativos. 

La ofensiva alemana, llevada a cabo en la primavera de 1918, constitu¬ 
yó una victoria sin precedentes. Para Ludendorff, esto era lo lógico. Pero 
lo que no pudo comprenderse fué el hecho de que también el enemigo se 
hiciera cada día más fuerte. 

Años después, al escribir sobre la primera guerra mundial, Ludendorff 
trató desesperadamente de hallar la razón del “misterio". Porque, claro está, 
no podía ser culpa de Alemania, que se había sacrificado bastante y había 
hecho todo lo posible para obtener la victoria final, según los cálculos de 
Ludendorff, quien se resistía a pensar que los verdaderos motivos estuvie¬ 
ron en el campo enemigo. 

Desde el punto de vista de un estratego continental —y Ludendorff lo 
era, sin duda alguna—, una proporción máxima de medios era necesaria 
para alcanzar un objetivo militar dado, expresando aquella proporción en ci¬ 
fras de diviBiones, artillería y diversas armas. T ese máximo no debe ser 
sobrepasado. Así, a Ludendorff le tenía por completo sin cuidado el que 
Francia sola, o un grupo de naciones, pudieran alcanzar y rebasar aquel 
máximo. Para él, lo máximo era lo óptimo. No se podía ir más allá, ni en 
Alemania ni en país alguno. Desde el punto de vista del técnico y habida 
cuenta de las limitaciones del espacio, resultaba imposible rebasar el máxi¬ 
mo en el campo de batalla. De ahí concluía Ludendorff que Alemania se 
hallaba en situación de resistir con éxito el máximo que pudieran alcanzar sus 
enemigos y así lo probaban las victorias obtenidas en la primavera de 1918. 

Por todo ello, Alemania tenía que vencer. 

Pero acaeció que, a pesar de los triunfos obtenidos en aquella prima¬ 
vera, Alemania no ganó la guerra. Ludendorff no acertaba a explicarse los 
motivos y presintió que allí actuaban fuerzas ocultas que no encajaban en 
los cálculos del Estado Mayor. Más y más iba convenciéndose de que la gue¬ 
rra no se había perdido en los campos de batalla de Francia, sino en algún 
otro sitio del mundo donde habían entrado en acción ciertas fuerzas miste¬ 
riosas. Desde el día de la derrota hasta el de su muerte, Ludendorff no se 
dió descanso en la tarea de descubrir esas fuerzas. 

En todos sus escritos campea el mismo pensamiento: Alemania tenía 
que desarrollar un esfuerzo para ganar la guerra. Alemania desarrolló ese 
esfuerzo. Y, con todo, se había perdido la guerra. ¿Por qué?- ¿Por qué? 

Pronto dió con lo que él se imaginaba era la única solución lógica y po¬ 
sible. Significativo e interesante resultaba anotar el hecho de que este hom¬ 
bre, dado a pensar con absoluta claridad y perfecta precisión en los domi¬ 
nios do la estrategia y de la táctica, se perdía en nebulosas fantasías así que 
Htí íLlojaba de ellas. Las fuerzas que, por último, descubrió como responsa¬ 
bles (lo la derrota de Alemania, las calificó él de “poderío secreto del mun¬ 
do", constituido por judíos, católicos y masones. Ludendorff creía saber el 
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procedimiento empleado por estas fuerzas aecrotas en contra de nu patria, 
las mismas que se hablan dado la mano para caer de Improviso Mobra la pa¬ 
cífica Alemania de 1914. Y cada vez que Alemania parecía a punto de ven¬ 
cer, incitaban contra ella a nuevas naciones. Tal el caso de loa Estadoi Uni¬ 
dos, sin duda alguna, gobernados por los judíos. Y no satisl’echos con todo 
eso, llegaron hasta fomentar la traición en Alemania, incitando n loa aisintt- 
nes a estorbar la producción de guerra y su conducción. 

Tan lejos y tan aprisa iba Ludendorff, que no cayó en la cuenta de ©■- 
tar enredándose en una madeja de contradicciones, pues si por un lado afir¬ 
maba que Alemania había alcanzado el máximo esfuerzo, por otro, se refería 
a los estorbos puestos en la producción de guerra por parte de los propios 
alemanes. 

El de Ludendorff es un caso patológico. Según él la batalla del Mame 
íio fué perdida por el jefe del Estado Mayor, von Moltke, sino por un judío 
•de nombre Dudolf Steiner, fundador del movimiento antropofósico y amigo 
de Moltke, a quien éste invitó a que lo visitara en su cuartel para calmarle 
los nervios. Cabe rectificar, de paso, que Steiner no era judío. 

Ludendorff jamás llegó a comprender la verdadera razón de la derrota 
-de Alemania. En su libro “La guerra total" siguió pensando en términos 
de estratego y expresaba que la victoria será de Alemania la próxima vez, 
.siempre que ella arroje en la lucha su esfuerzo supremo, no solamente eco¬ 
nómico y militar, sino también psicológico. Y para alcanzar esa finalidad, 
manifiesta Ludendorff, será necesario limpiar Alemania de judíos, masones 
y católicos y hasta del propio cristianismo, que, después de todo, no es sino 
un producto del judaismo. Para reemplazar todo aquello sugiere la “fe ale¬ 
mana" de su esposa Matilde, a quien considera el más grande genio religio- 
^so de todos los tiempos. Y unido a todo, al pueblo alemán debe dársele el 
jefe militar ideal, investido de poderes ilimitados sobre el cuerpo y el alma, 
.sobre la materia y el espíritu de quienes habrán de obedecerlo a ciegas y se- 
.guirle en la batalla contra todo un mundo de enemigos. Perdido estaba el 
pueblo que no supiera apreciar las cualidades de un jefe militar de tales 
<iuilates. Claro que el “jefe” a quien se refería Ludendorff en todos sus es- 
<jritos era el propio Ludendorff. 

No obstante haberse perdido la guerra, la reputación del general era 
tan grande en Alemania, que fué necesario transcurrieran más de diez años 
antes de que la gente se diera cuenta de que estaba loco de remate. Comen¬ 
tó Ludendorff por refugiarse en el extranjero, mas no pasó mucho tiempo 
cantes de que regresara a Munich, donde fué designado presidente de la Liga 
de Militares Nacionalistas, y por ahí entabló relaciones con Hltler, cuyo 
“putsch" sirvió para que el general hiciera el papel de eslabón entre los 
Truenos tiempos del pasado y el Tercer Reich prometido por aquél. Hltler 
sentía un profundo respeto por Ludendorff, ya que éste había sido un per¬ 
sonaje de resonancia en la primera guerra mundial, y aquél un soldado des- 
“Conocido. 

En el curso del proceso judicial que siguió al “putsch", Ludendorff fué 
acusado de haber cometido muchos actos ilícitos, mas — a diferencia de 
Hitler— fué declarado inocente. Algo después, el general fundaba el Par- 
'tido de la Libertad racista-alemana y en 1925 se presentó como candidato 
3. la presidencia del Reich, en oposición a Hindenburg, pero como en las elec- 
'Ciones no obtuviera más de trescientos mil votos, Hltler perdió todo entu¬ 
siasmo por él, al reconocer que, después de todo, el hombre no era tan po¬ 
pular como se pensaba. 
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Y de ese modo, Ludendorff se refugió en la soledad, luego de refllr con 
Hlndenburg y con la Liga de oficiales alemanes. Declase constantemente 
amenazado rw)r los masones, y en un artículo de periódico llegó hasta de¬ 
mandar protección contra supuestos asesinos que buscaban eliminarlo, agre¬ 
gando que Hlndenburg no tenia el derecho de “llevar consigo a la tumba el 
uniforme de soldado alemán'". Luego se vió envuelto en varias estafas y^ 
por último, entró en relaciones con cierto sujeto de nombre Taueend, quien 
pretendía poder fabricar oro, y con el cual, Ludendorff — llevado de su en¬ 
tusiasmo — firmó un contrato que le aseguraba el setenta y cinco por ciento 
de las ganancias a obtenerse, ganancias que habían de ser empleadas con 
fines patrióticos. Cuando revelóse que Tausend no pasaba de ser un vulgar 
estafador que se había quedado con' todo el dinero, sobrevino un escándalo 
mayúsculo. En 1929 publicaba Ludendorff un panfleto titulado “El peligro 
de una guerra mundial en suelo alemán", en el que profetizaba una nueva 
guerra para el lo de mayo de 11932, guerra en la cual lucharían Inglaterra, 
Alemania, Italia y Hungría contra Polonia, Rumania, Checoslovaquia y 
Francia. 

Poco antes de la muerte de Ludendorff, acaecida en 1937, Hitler quiso 
honrarle con el bastón de mariscal. Ludendorff declinó el honor. Hasta el 
final, y fuera de algunas transacciones en que se vió obligado a incurrir, el 
general nada quiso saber de Hitler. 

Este odio por hitler tiene su explicación parcial en el hecho de que 
Ludendorff iba perdiendo gradualmente la razón. No de otro modo se puede 
comprender el que en 192 6 declarara el general que se alejaba de los nazi» 
porque el partido de éstos estaba bajo el dominio de los judíos. Ludendorff 
estaba loco. Pero exiete otra razón de consistencia básica para explicar el 
abismo abierto entre él y Hitler luego del fracaso del "putsch" de la cerve¬ 
cería de Munich, abismo que se fuó ahondando con el transcurso de los años. 

Era la distancia inevitable a guardar entre un general y el soldado raso, 
distancia que separaba a dos mundos y que, en modo alguno, podía ser sal¬ 
vada, no obstante la veneración de Hitler por Ludendorff y la vertiginosa 
carrera política de aquél. 

En presencia de sus jueces, Ludendorff no intentó siquiera salvar a 
Hitler, su compañero de prisión, y eso no con la intención de escudarse a sí 
mismo, lo que jamás podía habérsele ocurrido al viejo general, sino que ya 
por esta época comenzaba a sentir un profundo desprecio por Hitler. En el 
curso del proceso hizo todo cuanto en sus manos estuvo para desligarse de 
Hitler, aunque habían de transcurrir algunos años para que abiertamente 
liablara y escribiera contra el Puehrer, así estuviera dictada esta actividad 
menos por resentimientos dé orden personal que por un concepto de deber 
político. 

Ludendorff no fue así tan lejos como el general von Lossow, quien en 
<‘l proceso acusó a Hitler ide haber faltado a su palabra y lo llamó cobarde,, 
desleal e "imposible". Pero Ludendorff sabía que todas estas acusacionea 
oran ciertas, por más de que ninguno de los generales tenían por qué mos¬ 
trarse muy sorprendidos ante un hombre que no sabe cumplir con su pala¬ 
bra, desde que esta modalidad, contrariamente a lo que suele imaginarse, 
es y siempre ha eido de uso corriente entre loe de la casta militar de Ále- 
niHiiia. Más importancia tenía el mote de "imposible" aplicado a Hitler. 

Para los generales, ello implicaba una persona con quien resulta huma¬ 
namente imposible sentarse a la misma mesa, alguien indigno de todo con¬ 
tacto social. Hitler no era uno de ellos. No pertenecía. 
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III 


No fueron von Lossow y Ludendorff los únicos en tomar Ma aotUutI 
con respecto a Hitler, Los demás generales participaban de Idéntica manera 
<ie pensar. Sólo que no podían darse el lujo de expresar sus sentUnlentol* 
Necesitaban de Hitler. 

La cosa tuvo sus comienzos en 1917, época en que ningún general ale¬ 
mán había oido hablar de un hombre llamado Hitler y cuando ya se preaa- 
giaba la derrota y parecía inevitable la caída del Kaiser. De ahí a la Idea 
de crear "un nuevo Kaiser” había un solo paso, paso ineludible para Infla¬ 
mar de nuevo a las masas y arrastrarlas a otra guerra. Hacia 1920 se ex¬ 
presaba ya este pensamiento sin escrúpulo alguno en todos los medios y 
ambientes. En un libro titulado "General Psicólogo", su autor, el teniente 
primero Kurt Hesse, examinaba "la necesidad de hallar un jefe capaz de 
^garantizar el futuro de Alemania para todos nosotros”. Y en el curso del 
mismo año dábase a la publicidad la obra del coronel Nicolai titulada "Ser¬ 
vicio de Información, Prensa y Moral", en cuyas páginas se leía lo siguien¬ 
te: "Un pueblo falto de unidad no podía ganar la guerra. En la próxima 
debemos tener un pueblo unido y un jefe único". 

Los sucesos de noviembre de 1918 mostraron que el Kaiser no podía 
-confiar en sus generales en los momentos de crisis, lo cual no es sinónimo 
de que éstos pudieran pasarse sin su Kaiser, o sin un jefe cualquiera. Aban¬ 
donados de quien les llevara de las narices, los generales se sentían perdi¬ 
dos. Así había sido siempre, desde los tiempos de Federico el Grande. "El 
rey de Prusia debe ser necesariamente un soldado y el más alto jefe en 
tiempos de guerra", declaró cierta vez el monarca, para agregar: "Vergüen- 
.^a es para el trono cuando príncipes degenerados e indolentes dejan el man¬ 
do de sus tropas en manos de generales". A decir verdad y por paradójico 
que parezca, loa generales alemanes habíanse sentido un tanto ofendidos por¬ 
que Guillermo II renunciara a ejercer la jefatura de un modo efectivo, que 
delegó en ellos aun cuando les disgustaba verlo de continuo interviniendo 
'cn asuntos de orden meramente profesional. 

Por lógica, el concepto que el cuerpo de oficiales tenía de los deberes 
y obligaciones de un Kaiser sufrió las modificaciones impuestas por el tiem¬ 
po. Y así que se pusieron a buscar un nuevo Kaiser puede presumirse que 
les Inieresaba menos dar con un jefe militar que con un fuehrer político, 
desde que sabíanse con aptitudes suficientes para tomar a su cargo el as¬ 
pecto profeaional de la tarea a emprender, 

Claro es que la casta militar era monárquica por principio y lo ideal 
habría sido hallar un nuevo Kaiser o rey, mas esta preferencia no respon¬ 
día, por cierto, a sentimientos de lealtad a una determinada forma de go¬ 
bierno, lealtad más que probada en noviembre de 1913. La cosa era tener 
-a alguien a la cabeza, alguien que dirigiera, guiara y mandara, alguien ca¬ 
paz de impedir que el parlamento —institución de corte antí-milltarista, se- 
,gún ellos se mezclara demasiado en los asuntos de la casta y de allanar 
las dificultades de orden político que pudieran oponerse a la realización de 
sus deseos. Había que dar con un jefe de suficiente energía y autoridad 
como para evitar los constantes cambios de gobierno, los alzamientos revo¬ 
lucionarios y las huelgan de obreros, factores que Impedían a los generales 
llevar adelante su programa de acción y dar cumplimiento a la tarea im¬ 
puesta por imperativos de su casta. 
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Trágica era la eltuación de estos generales, en cierto modo. Bu ana 
manos estaba el poder, o cuando menos, eso fué lo evidente en los años que 
siguieron a la Revolución; sin su apoyo o aprobación no existía partido o 
persona que pudiese gobernar. T, con todo, el gobierno no era de loa gene¬ 
rales. Tenían el poder, pero no podían usarlo en provecho propio y, sí, ai>e- 
ñas transferirlo a otro que no era de los suyos. Necesitaban de alguien que 
se hiciera cargo de sus cosas, porque ellos no podían hacerlo todo. 

Nada mejor para ilustrar esa indiferencia en la elección del jefe que 
lo sucedido en los primeros años de la República. Gustavo Noake, primer 
ministro de Guerra del nuevo régimen y afiliado al partido Social Demó¬ 
crata, pertenecía a la clase de hombres que los generales debían odiar a 
muerte y, sin embargo, lo aceptaron mansamente por considerarlo la cabeza 
que en aquellos momentos necesitaban. Verdad es que Noske resultó ser un 
extraordinario conglomerado de cobardía, estupidez y deslealtad. Gran parte 
de los socialistas traicioiiaron a la Revolución, pero la traición de Noske fué 
absoluta y deliberada; este sujeto amoral carga con la responsabilidad ma¬ 
yor en aquella deslealtad colectiva, por haber permitido que los generales 
lo dominaran por completo, teniéndolo como un títere al servicio de sus ma¬ 
quinaciones; llegó hasta autorizarles a emplear las ametralladoras contra 
el pueblo a cuyos votos debía su situación política. 

De todos modos, sorprende el que loe militares le hayan ofrecido la dic¬ 
tadura — aun antes de la firma del Tratado de Versalles—, pues no exis¬ 
tían hombrea a quien odiaran más ni con mayor intensidad, y eso, por per¬ 
tenecer al partido Social Demócrata. 

Noske declinó el ofrecimiento, acaso pensando que si aceptaba, conver- 
tiríase en mera figura decorativa, revelación algo tardía en él. 

Lo acaecido con Noske demuestra con meridiana claridad lo que loe ge¬ 
nerales pensaban ya entonces; sus presentimientos se anticipaban a aque¬ 
llos que Ludendorff había de formular más tarde en su obra “La guerra 
total". En la próxima guerra mundial era de todo punto necesario contar 
con la totalidad de las fuerzas psicológicas del pueblo y para ello hacía falta 
un hombre capaz de inflamar a las masas. 

Por esas razones, y sólo por esas, era posible aceptar la jefatura de un 
soclaldemócrata, o dado el caso, hasta de un apóstata del comunismo. Mas. 
los partidos de izquierda no contaban en sus filas con el hombre de las con¬ 
diciones necesarias, atados como estaban por ciertas e ineludibles traiciones. 
Hacía falta un jefe sin tradiciones ni ataduras, un jefe que, a juzgar por lo 
afirmado por Nicolai, “fuera capaz de hacer marchar a la población con una 
pistola en la mano". Hada falta un hombre dispuesto a asumir la respon¬ 
sabilidad total de cuanto loa generales habían hecho y pensaban hacer, un 
iiombre sin inhibiciones ni ataduras morales, ain reputación que defender, 
Hin nada que le impidiera ser deshonesto y violar la palabra empeñada. 

Luego de mucho buscar, dieron con el hombre, en forma má£ o meno& 
íKxldental. Se llamaba Adolfo Hitler. 
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IV 


La Juventud de Hitler, y muy en particular cuanto ce refiere a los oAoc 
10 SO y 1921, están envueltos en el más profundo de los misterios; aoaio 
permanezca todo ello en el mundo de lo desconocido por siempre jamás* 
Igual cosa puede afirmarse de sus primeros contactos con la IMohawstir» 
allá por 1019. En el presente, no parecen discernlrce limites a las leyenda# 
divulgadas, y a las que ee divulgarán aún. 

A BU regreso del frente, después de la derrota, Hitler permaneció en un 
hospital durante cierto tiempo, sufriendo los efectos del gas; luego trató do 
obtener un empleo como cartero en la oficina de correos de Munich, que no 
consiguió por haber fracasado en el examen previo, según algunos. De to¬ 
das maneras, puede que el fracaso se debiera a los gases asfixiantes inge¬ 
ridos durante la guerra. 

A principios dje 1919, algunos oficiales destacados en Munich —entre 
ellos los capitanes Franz Halder y Ernst Roehm — comenzaron a sentirse 
preocupados por las actividades que desarrollaban loe consejos de soldados 
(soviets), que día a día iban adquiriendo un tinte marcadamente comunista, 
y por lógica tras una larga guerra, de inclinaciones pacifistas. Era de nece¬ 
sidad para estos oficiales llegar a conocer el pensamiento y loe sentimientos 
d© los soldados a fin de preparar una campaña de propaganda, y ello sola¬ 
mente sería posible mediante un sistema de espionaje. Adolfo Hitler fué 
uno de loB espías. 

Razones existen para creer que Hitler no aceptó el degradante oficio de 
espiar a los otros en virtud de un pervertido patriotismo, sino para ganarse 
la vida y tener para un bocado. Hizo hasta de a^nte provocador, según se 
dice, y poco después empezó a dar conferencias a los soldados en los cuar¬ 
teles. Más tarde, y sin dejar su oficio de espía, metió las narices con pro¬ 
pósito de información en el seno de las federaciones obreras, a cuyas asam¬ 
bleas asistía con regularidad y llevando ropas de paisano, claro está. Si¬ 
guió con ello hasta mediados de 1920, fecha en que fué dado de baja del 
ejército. 

En Mein Kampf, Hitler describe este período de su vida en términos 
sumamente halagadores para su persona y cuenta cómo, poco después de ha¬ 
ber pronunciado un discurso antisemítico, fué visto por varios oficiales de 
la Heichswehr. Las reuniones y asambleas políticas se sucedían entonces 
sin cesar en toda Alemania y por estos tiempos la Reichswehr trataba de 
coordinar la tarea de todas las ligas nacionalistas existentes en cuerpos de 
“voluntarios", cuya tarea esencial consistía en la ocultación de armamen¬ 
tos. También para esta empresa se requerían espías. De suerte que aunque 
Hitler no haya sido en los comienzos un informante de la Relchsuohr y aún 
dando como cierto el que fueran los oficiales del ejército los que se hubie¬ 
ren acercado para pedirle su cooperación, la verdad irrebatible es que el 
hombre comenzó su carrera de posguerra haciendo de espía. Ninguno de 
aquellos oficiales con quienes Hitler tuvo tratos en aquella época podía so¬ 
ñar en la carrera política que esperaba a este pobre soldado desconocido, 
deshecho por los gases, roído por el hambre. 

Segundo período de cooperación fué el que correspondió al “descubri¬ 
miento" de Hitler por el capitán Ernst Roehm, del Estado Mayor bávaro, 
hombre de extraordinaria capacidad y temple tenaz. Sucedía esto un año 
más tarde, cuando ya Hitler era el N9 7 del Partido Obrero Alemán, que 
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«on «1 tlompo había de convertirse en Partido Socialista de los Obreros Ale¬ 
manes. Responsable de que Hltler y Roehm ee conocieran fué Dletrlch 
IDokart, ex periodista que llevaba una vida de bohemio en Munich y andaba 
alempre lleno de proyectos en los escasos momentos lúcidos de su beodos 
■consuetudinaria* En esta fuente bebió Hltler sus primeras y más brillan¬ 
tes ideas. 

Hltler fué presentado por Roehm al general Xavier Ritter von Epp; 
y entro Roehm y Epp agenciaron los sesenta mil marcos para que el joven 
político adquiriera el fundido Voelklscher Beobachter, primer órgano oficial 
-del partido, hasta entonces insignificante. Inútil agregar que los sesenta 
mil marcos salieron de la tesorería de la Reichswehr. 

Los próximos años fueron testigos de numerosas y turbulentas asam¬ 
bleas organizadas por Hltler y sus compinches de Munich y sus alrededores, 
asambleas caracterizadas por la agresiva brutalidad de los discursos de 
Hltler y las actividades desenfrenadas de unos jóvenes que, con el tiempo, 
hablan de constituir las tan temidas SA y SS (guardias de asalto). Estos 
Jóvenes formaban la Saalschut 2 , o guardia de las asambleas, cuya misión 
■era guardar el orden en la sala, impedir que fueran interrumpidos los ora¬ 
dores y facilitar el uso de la palabra a quienes disentían de la opinión de 
los dirigentes. Eso, en teoría. Mas que en la práctica lo que hacían era 
sembrar el terror en el auditorio y hacer callar la boca a quienes osaban 
discutir con el orador, y hasta apalearlos y arrojarlos fuera del recinto... 
Estos terroristas improvisados necesitaban de un Instructor, y el instructor 
fué el propio Roehm, ayudado por un número considerable de oficiales de 
la Reichswehr, que para el efecto vestían ropas civiles. 

Dinero y más dinero era lo que necesitaba el partido, antes del ^‘putsch'' 
de 1933 y luego, cuando Hltler salió de presidio y hubo necesidad de orga¬ 
nizar totalmente la asociación. La industria privada contribuyó con la mayor 
parte de los fondos necesarios, y una vez más fué la Reichswehr, y en par¬ 
ticular los jefes de guarnición de Munich, quienes pusieron al partido en 
contacto con los acaudalados hombres de negocios. 

Pero el apoyo prestado a Hitler por la Reichswehr en loa primeros 
tiempos no fué, en modo alguno, sistemático, sino que se hizo en forma 
-esporádica y debido esencialmente a Unos pocos y entusiastas müitarea 
como Roehm y Epp, mas a medida que crecía el poder de Hltler, aquel 
apoyo tornóse decidido y continuo. Aumentaba la popularidad del partido 
y los militares de la Reichswehr iban cayendo en la cuenta de que aquél 
llevaba las de ganar, esto es, que mejoraban las posibilidades para ellos de 
obtener una base popular para el logro de los objetivos del ejército y se 
corría menos riesgo apoyando a los nazis que a ningún partido de aspira¬ 
ciones nacionalistas. 

Momento decisivo fué, con toda probabilidad, el proceso de Ulm, en 
septiembre de 1930, ocasión en que por vez primera Hitler empleó el len¬ 
guaje de la Reichswehr. Allí conoció personalmente a Ludwig Beck. 

Se trataba de tres jóvenes oficiales de la guarnición de Ulm —los 
tenientes Scheringer, Ludin y Wendt — acusados de intentar constituir célu¬ 
las Tíacionalsocialistas en el ejército y de haberse puesto en contacto con el 
directorio del partido en Munich para solicitar medios y métodos de propa¬ 
ganda. Delatados por uno de sus secuaces, los oficiales fueron presos en el 
patio del cuartel y ante la tropa armada, no obstante las enérgicas protestas 
del comandante de la unidad, cuyo nombre era Ludwig Beck. 

üljligados a comparecer ante la Corte Federal de Leipzig, los acusados 
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no negaron sus simpatía por el partido nazi, confesando que habían tratado 
de fomentar en el ejército una organización que impidiera la repatlolón do 
loe sucesoe ocurridos en Munich con motivo del "putsch*' de Il923, ooailón 
en que se empleó a la Reichswehr para dominar el alzamiento nail, La 
declaración prestada por otros oficiales sirvió para poner en evidencia que 
la opinión de loe acusados era ampliamente compartida por muchos de sua 
camaradas, uno de los cuales llegó a manifestar ante los jueces: "Naciona¬ 
lismo equivale a patriotismo, y pacifismo a traición." Y el teniente Scherin¬ 
ger, que más tarde se pasó a los comunistas para conyertirse en uno de loa 
más enconados adverearios del nazismo (fué una de las primeras víctimas 
en cuanto Hitler asumió el poder), expresó lo que sigue: "La lucha por la, 
liberación será siempre el objetivo final de la Reichswehr.” 

Para juzgar si la tentativa de formar células nazis en el ejército cons^ 
titula una tradición, era previamente necesario saber si entraba en los pro¬ 
pósitos del nacionalsocialismo provocar una revuelta. Para ello citóse a. 
Adolfo Hitler, quien negó indignado la acusación de que su partido pensara, 
salirse de la legalidad, agregando bajo juramento que su partido no aspiraba 
llegar al poder como no fuera por las vías legales y lícitas. Preguntado 
por el juez de qué modo pensaba alcanzar su propósito, respondió: 

—Cuando hayamos ganado dos o tres elecciones parlamentarias, la 
hora de la liberación nacional habrá llegado. Y entonces dejaremos de reco¬ 
nocer los tratados que nos hemos visto obligados a firmar. Haremos trizas 
esos tratados. Eso seré la revolución. 

—¿Piensa usted llegar a ese resultado también por medios ilícitos? 

—Si los sucesos de 1807, 1808 y 1809 han de ser considerados come 
ilícitos. . . 

Referíase Hitler a los años llamados de liberación nacional del yugo 
de Napoleón y a la preparación de las guerras que dieron lugar a ella. Ese 
era el lenguaje del ejército. Nada de "putsch", sino el establecimiento lento, 
pero seguro de una base popular que permitiera hacer trizas el Tratado de 
Versalles, que la República se empeñaba en cumplir, aunque no en forma 
muy implícita. 

Por esta época, pues, ejército y partido nazi buscaban idéntico objetivo. 

Uno de los muchos oficiales llamados a declarar manifestó con toda 
inocencia: 

—Los oficiales somos patriotas. Y el patriotismo es patrimonio de muy 
pocos partidos. 

El coronel Beck se expresó en términos aún más precisos. 

—A la Reichswehr se le dice de continuo —afirmó— que es un ejér¬ 
cito dirigente. ¿Qué ha de entender por ello un joven oficial? 

Deliberadamente, Beck tergiversaba los conceptos expresados por sus 
superiores. Lo qüe ee quería significar era que la ReichBwehr constituía un 
ejército de cuadros, de donde había de salir en el porvenir el gran ejército, 
de acuerdo con el pensamiento y las ideas de von Seeckt. Pero Beck fué lo 
bastante cínico como para confesar la posibilidad de la tergiversación en 
provecho de loe nazis, agregando que ni él ni sus camaradas harían nada 
por desenredar el malentendido. 

El resto del mundo no se ocupó mucho de aquel proceso. Y en la 
propia Alemania creíase que con ello no había hecho más que ahondarse 
el abismo existente entre la oficialidad joven llevada de instintos políticos y 
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loH \\i)} 0 H JefoH, cniiHt rvadoroB uor naturaleza. Sólo unos pocos comproü- 
■dloron uno el inentudo ablemo no existía y que loa viejos no hacían sino 
Adelantar a los jóvenes en el camino como una especie de vang’uardla. 


BURLADORES BURLADOS 
I 

Después del proceso de Ulm, el ejército dió a Hitler su apoyo en todas 
Jas ocasiones y cada vez que er^ necesario, y éste no hizo sino hacerle 
justicia cuando en 1934 declaró en el Reichstag; ‘^Sólo el ejército hizo 
posible el éxito de nuestra empresa.'* 

l'ero aún dándole su apoyo, sentían por él un profundo desprecio, 
aunque el hecho de despreciarle constituía evidente prueba de que Hitler 
ora su hombre, porque el jefe que necesitaban no podía ser honrado ni 
noble ni caballero. 

Sabemos de cierto que el jefe de Estado Mayor, Ludwig Beck, jamás 
cruzó una palabra con Hitler en privado; sabemos también que Hindenburg 
acostumbraba referirse a él como “el cabo bohemio". Y conocida es la 
frase de aquel criado del general von Fritsch, expresada en presencia de 
unos periodistas norteamericanos, en ocasión de hojear éstos el álbum de vi¬ 
sitantes distinguidos en el ministerio de Guerra y reconocer allí las firmas 
de Hitler y de Goering; “En estos días, no tenemos más remedio que recibir 
a todos cuantos vienen, porque ahora están en el poder." Ocurría el inci¬ 
dente un año después de haber Hitler asumido el gobierno. 

Los generales eran de la misma opinión que von Lossow y Ludendorff. 
Hitler no era uno de ellos, no pertenecía. Todo lo que en aquel hombre 
había, les inspiraba repugnancia. .Gustaban ellos de la expresión tersa, pre¬ 
cisa y simple. Hitler, en cambio, hablaba en térmliioa bombásticos, obscuros 
y místicos, lanzaba chillidos histéricos y, lo que era aún peor, halVaba 
demasiado. 

Los generales creían que un hombre debe saber dominarse a sí mismo 
y economizar sus ademanes, para no dejar caer el monóculo. Hitler tan 
pronto ascendía laa cumbres como bajaba a los abismos; a ratoa, rompía 
a llorar y hasta hablaba con las manos, como hablaría un profeta del Viejo 
Testamento, Hitler no hacia sino hablar de sí mismo y con el pronombre 
“yo" cada dos o tres palabras, lo que para loe generales hu hiérase explicado 
en un monarca, aunque no del todo, porque hasta un monarca está obligado 
a decir “Nos", implicando con ello la Idea total de monarquía. El ejército 
había enseñado a los generales a apreciar el anónimo. 

Los generales estaban habituados a levantarse con el alba, recogerse 
temprano, a comer bien y a beber bastante. Este Hitler no se metía en el 
lecho sino al amanecer, dormía hasta el mediodía, no comía carne ni pro¬ 
baba el alcohoL No sabía del arte de la caza, y menos aun de mujeres, ni 
le importaban las tradiciones de familia. 

No, Herr Hitler no era de fijo uno de ellos y desde el primer instante, 
los generales eludieron su contacto, aun en aquellos tiempos en que Hitler 
flt) preparaba, con la ayuda de los militares, a asumir algún día el poder. 

En verdad, sólo doe generales fueron víalos en compañía de Hitler antes 


84 


de que ésto llegara al gobierno y fueron elloa, von Epp, do In torvo lición 
decisiva en bus primeros paaos por los dominios de la poHtichg y l'aul vori 
Hettow-Vorbeck, que habla luchado heroica pero estérilmente en Aírloa, 
on el curso de la primera guerra mundial. Mirando las cosas más do ooroa 
llégase a comprobar que ambos generales citados eran Intrusos en la casta 
militar alemana, en el seno de la cual los oficiales de origen bávaro fueron 
«considerados como ciento por ciento. Epp era bávaro, hijo de un pintor; ni 
siquiera había estado en la escuela de cadetes y, a iguaV que Lettow- Vor- 
beck, había pasado los mejores años de su vida en Asia y Africa. Ambos 
tenían, por lo tanto, cierta independencia de pensamiento y acción y consi¬ 
derábanse menos ligados a la casta que los otros. De todas suertes, el hecho 
de que estos dos generales se dignaran aceptar la compañía de Hitler, sig¬ 
nificó mucho para éste en los primeros y difíciles años de su iniciación 
^ en política. 

Faltaba, pues, a la verdad el general von Blomberg al expresar en un 
artículo escrito en el Voelkischer Beobachter, hacia 1934, que “el Fuehrér 
ha sido de nuestras filas". 

II 


Una de las primeras acciones emprendidas por Hitler al asumir el 
poder fué restablecer la jurisdicción militar, lo que terminó con la “vergon¬ 
zosa" legislación creada por la República y de acuerdo con la cual los 
tribunales civiles podían juzgar y sentenciar a los soldados y hasta a los 
oficiales. De ese modo, el proceso de Ulm, que tanto había enfurecido al 
cuerpo de oficiales, y en particular a Ludwig Beck, fué declarado despro- 
Tisto de toda validez legal, aunque en carácter retroactivo. 

Lógicamente, los generales que habían contribuido a colocar a Hitler 
on el poder no querían por nada del mundo que este metiera sus narices en 
cuestiones de índole militar. Quien conozca la mentalidad del militar pru¬ 
siano comprenderá que semejante pensamiento no puede jamás habérsele 
ocurrido a los generales. Desde Fritsch hasta Beck, todos estaban en la 
creencia que Hitler se contentaría con presenciar un par de desfiles. 

Pero desde el primer día de su gobierno, Hitler dió a entender que con 
eso no le iba a ser suficiente. El 31 de enero de 1933 visitó los cuarteles 
de Berlín para dirigir la palabra a la tropa. Los generales quedaron des¬ 
concertados. No era propio que un canciller hablara a la tropa sin antes 
referir el asunto a las autoridades superiores del ejército. Se Informó del 
asunto al general Hammerstein- Equord, quien de inmediato invitó a Hitler 
a discutir el punto ante unos cuatrocientos jefes superiores. 

Hitler concurrió, pero no hubo discusión alguna. El Fuehrer habló sin 
parar durante dos horas. 

Con todo, aquello constituyó un éxito para Hitler. Aunque muchos 
oficiales hicieron mofa de su manera de hablar, la mayoría se retiró con la 
impresión de que aquel hombre mostraba tan delirante entusiasmo por 
el ejército que, en fin de cuentas, convenía oírle y hasta seguirle. 

Y en reuniones posteriores, comenzaron ya a tomar al Fuehrer más 
en serio. Los conocimientos militares de que hacía gala los dejaba asom¬ 
brados y su habilidad para emplear términos castrenses y deducir de ellos 
conclusiones plenas de sentido común les seducía. Resultaba incomprensible 
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aQU^llo en un hombre que n\ siquiera era oficial, sino uti fntrilBO, un pro¬ 
fano en )a materia. No podían soapechar aquellos mili tares que Hltler b» 
habla preparado para eataa reuniones con el celo febril con que un eatu- 
dlante ee prepara para sus exámenes, llevado de la mano por Jévenes oficia¬ 
les que pertenecían al partido o simpatizaban con él. El coronel Jodl, cuya a 
relaciones con Hltler se hacían cada vez más estrechas, se pasaba las Vochee; 
iniciando al Fuehrer en los misterios de la ciencia militar. 

Pero aun así jamás se le ocurrió a von Pritsch, y mucho menos a. 
Ludwlg Beck, invitar a Hltler a que participara de aquellas conferencias en 
que ee traían a dlecusión planea militares. Incluso el plan para la ocupación 
de la Renania, aunque ordenado por Hltler y ejecutado a regafiadleutea por 
sus generales, fué confeccionado sin la presencia y la ayuda del Fuehrer. 

Pero con aquello de la ocupación de la Renania se volvió definitiva¬ 
mente la hoja. Hltler manifeetó entonces que en lo sucesivo participaría, 
en la preparación de planea, de cuyo cumplimiento era, a la postre, el único» 
responsable. Con un encogimiento de hombroe, accedieron los generales, 
comprendiendo al fin que había que tomar algo más en serio al cabo bohe¬ 
mio. Todavía no era mucho el respeto que por él sentían, pero había que 
confesar que el hombre entendía del oficio bastante. Trataron de averiguar 
si los conocimientos militares de que hacía ostentación Hltler eran de su 
propia cosecha, o si lo había aprendido de algunos militares tales como» 
Wllhelm Keltel, entonces jefe -del departamento de Organización del ejér¬ 
cito, o de SIegmund Uet, director de instrucción militar, o de Henuan Geyer 
— oficiales de Estado Mayor todos ellos que no pertenecían a la casta t 
a quienes Hltler había ganado a su causa desde un principio, 

Pero las consideraciones de semejante índole constituían una lamenta¬ 
ble pérdida de tiempo, pues cuando Hltler resolvió que los generales mar¬ 
charan sobre Renania por su orden y bajo su reaponsabilídad, loe generales 
estaban convencidos de haber incurrido en un error. El hombre por elloa 
puesto en el trono no Iba a resultar un títere, y el papel que les tocaría 
desempeñar se estaba tornando difícil y acaso llegarla hasta lo trágico. Sen¬ 
tíanse como loa aprendices de brujo, que imploran en eu auxilio a las fuerzas 
sobrenaturales y luego no atinan a desprenderse de ellas. 


III 

No hay razones para suponer que la decisión de los generales por ins¬ 
talar a Hitler en el poder fué en modo alguno unánime o dictada en térmi¬ 
nos precisos, sino que fué ello resultado de un lento proceso y de un experi¬ 
mento que arrancaba de una contingencia para arribar a la única posibilidad 
en aquellas circunstancias. Hasta el último momento, hubo generales, jefea 
y oficiales que no veían claro en aquello de ubicar a Hitler en el gobierno y 
rehusaron prestar toda cooperación a tal propósito. 

Uno de ellos era el general Wllhelm Heye, que en 1926 sucedió a von, 
hoeckt en el mando en jefe del ejército. Al Igual que sus camaradas, Heye 
soñaba con hacer revivir al ejército alemán con propósitos de una guerra 
de desquite, y mantenía, además, ciertos contactos muy interesantes con 
Rd'olante'^^ «acaba de quicio a los franceses y sobre el cual volveremos más 

El 31 de octubre de 1930, poco tiempo antes de las victorias electo¬ 
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rales decisivas alcanzadas por los nazis, presentaba Hoyo su dltnlitón, por 
motivo aparente su edad, cuando la verdadera razón estaba en los puntoo 
<le vista que sustentaba este general. Heye vela venir lo que al oaho vino. 
Manifestó ante un grupo de Intlmoe amigos: "Quiero hacer del ejército un 
gran instrumento del Reich y, esta vez, de provecho para todo el pueblo 
alemán. En Rusia he visto lo que se puede hacer. Pero Herr Hltler no ei 
hombre capaz de llevar a feliz término la empresa. Los partidos polítlooi 
no deben meterse con el ejército. No queremos una Relchswehr naclonal- 
aocialifita. El cuerpo de oficiales debe adherirse a este modo de penear. 
T a quien afirme que el ejército puede apoyar a un partido, hay que res¬ 
ponder que la primera condición para que la institución armada pueda 
subsistir es la paz política.” 

Difícil es hacer creer que el general Heye buscara de verdad hacer del 
ejército un instrumento del pueblo, tan distante estaba y está esa idea de 
loe hombres de su clase y de su casta. Pero sea como fuere, Heye sin duda 
desconfiaba de Hitler y de lo que éste haría una vez llegado al gobierno, 
posibilidad que ya descontaba como segura por haberse así decidido con 
anterioridad. 

Tampoco Freisherr von Hammerstein-Equord, sucesor de Heye, eimpa^ 
tizaba mucho con Hitler. En noviembre de 1930 se supo por primera vez 
que Hammerstein había manifestado a algunos amigos, en el curso de una 
partida de caza, la imposibilidad de que Hitler llegara al poder, pues la 
Riedchswehr se lo impediría- Mas ya entonces eran conocidas las referencias 
burlonas del general cada vez que el nombre de Hitler surgía en la conver¬ 
sación; jamás perdía oportunidad de hacer de él el blanco de sus mofas y 
tan resuelto estaba a luchar contra los nazis que el 30 de enero de 19i33, 
pocas horas antes de que Hltler asumiera el gobiernq, fué a ver a Hinden- 
hurg para rogarle se abstuviera de dar el paso decisivo y extremo. Pero 
era demasiado tarde y Hindenburg, confundido e irritado porque un general 
mostrase eu oposición a Hitler mientras los demás le prestaban su apoyo, 
ordenó a Hammerstein se retirara de su presencia. 

Mas de todos los generales, el que menos podía resignarse a que Hitler 
se apoderara del gobierno era Kurt von Schleicher, aunque sus , razones para 
ello fueran muy distintas a las de Heye y Hammerstein, porque Herr von 
Schleicher era hombre de tener sus propios proyectos y planes para todas 
las cosas. 

A principios de 1928 se había obligado a renunciar a su "superior’" 
Inmediato, el ministro de Guerra, Otto Gessler, a causa del llamado "escán¬ 
dalo Phoebus”, que guardaba relación con el empleo de fondos públicos en 
provecho de una compañía de producción cinematográfica por parte de cier¬ 
tos jefes y oficiales. 

Schleicher se resolvió entonces a hacer de su viejo amigo, el general 
Croener, ministro de Guerra, esto es, presentó eu candidatura a Hindenburg, 
que guardaba de aquél la mejor impresión por la labor que había desarro¬ 
llado en el cargo de cuartelmaestre general, luego del retiro de Ludendorff. 

No fué muy del agrado de los partidos de derecha tal designación, 
pues Groener no era por cierto un reaccionario a todo pasto y hasta había 
éíxigido una condición para aceptar el cargo, y era que no se le obligase 
a apoyar a partido alguno. Pero era un general, después de todo, y el 
primer militar que llegaba al ministerio de Guerra desde el “putsch” de 
Kapp, lo cual bastaba para despertar las sospechas de los republicanos. 

En consecuencia, la legislatura creyó procedente tener en el ministerio 


87 






í«rnt“‘foí.!Tbta'Tpe?^^^^^ »»«tlon., 

~rs.z%rji~ 

no variaba con el cambio «Aín realidad, au posición 

:£~ = • ■« - 

casta el de«Ienado a hacerfo ^ 

«».ír‘ “'.r*;,r ir ‘t: “r 

tanta coma en 1911, cuando Schleicher llerd a GroenerTl Eetído Ma 
General, pero éste continuaba tratando a aquél como l 

en él ciegamente. Mata el punto de interesarse máe por el blenLtTr 
carrera de su protegido que en las suyas propias bienestar y la 

con él todos los día» iri «.tpiuawa a aar, es decir, consultaba 

..... co...í™ .,eZ.nT7;; 

y, eventualmente, a su destrucción tntai tí’xv i prestigio de Groener 

“ "".r'r; r“ i”xr’s 

:. -»■,»»p—: r=„,T. rrji^rizTJL Lt 

comunistas o nazis. Comunistas, nazis v socialistas - 

luialquiera sea la opinión que QroeMr nor'merezca^^*’^" errados. Porque 

teneral antes que nada y asi lo demostrúTn ” dosTosTmu^'''’""’ ““ 

^ro de Guerra de <1&2R a pti/>iik •' i tempos, como minis- 

... ..rae inSláo »oe . a,é“«a ,'“ f' 

:^ru«ía, Otto Braum. ^ ministro de 

I..I.™ coTrsído, í eírri.'rJL”"'"/ “■ "“*■ ■'™- 

..nl.,..6 el ml.let™ lo .ls„i,„,e: "Fuiia.SS.Léote! t lóñró4“pm! 


leglo de todo alemán servir a la patria en el ejército. Por dasvantura, 
debemos hacer ciertos distingos cuando de algunas personas se trata. Por 
razonee de orden político, el ejército no puede admitir en sus filas a Quianas 
66 hayan visto envueltos en actividades anticonstitucionales, actlvidadaa Qua 
van contra los Intereses de la defensa nacional.*' 

El general se refería, claro está, a comunistas y a nazis. 

Groener habla pasado hacía tiempo de los sesenta cuando resolvió con¬ 
traer enlace con una mujer joven, que a los seis meses de la boda dló a luz 
a su hijo. Los generales sintiéronse horrorizados. Casarse así de pronto 
era ya bastante desusado; pero ahora, se podía ver al general paseando 
todos los días por la tJfer Tirpitzs, muy cercana al ministerio de Guerra, 
y empujando un cochecito con su hijo dentro. Esto era demasiado. ¡Un 
general y ministro de Guerra, además, empujando un cochecito en sitios 
públicos! 

Herr von Schleicher no perdió la primera oportunidad que se le pre¬ 
sentó para renegar de su viejo amigo ante el gabinete reunido en consejo 
de ministros, lo que bastó para que todos abandonaran a Groener, a quien 
no le quedó otro recurso que presentar su dimisión. 

Pasó loa últimos años de su vida en la soledad, dedicado al estudio de 
la historia militar y a escribir dos libros de sumo interés titulados Feldherr 
wlder Willen y Testament des Graten Sclieffen, respectivamente, índices de 
su brillante talento. Falleció en mayo de 1939 en un hospital de Potsdam 
y a su sepelio sólo concurrió uno de los generales que habían sido antiguos 
camaradas suyos. 

El viejo Hindenburg fué acaso el más afectado por la desgracia de 
Groener, a quien estimaba y creía digno de su confianza. Tanto llegó a 
estimarle que en su testamento, redactado en 1931, el anciano mariscal 
recomendaba al pueblo alemán que eligiera a Groener como sucesor suyo 
en la presidencia. Pero Schleicher se encargó de que Hindenburg rompiera 
el citado testamento, al advertirle que ningún oficial del ejército toleraría 
que su esposa entrara en relaciones sociales con Frau Groener. 

Herr von Schleicher tenía sus proyectos propios con respecto a la suce¬ 
sión de Hindenburg. 


IV 

Hindenburg estuvo durante cierto tiempo bajo la influencia de Schlei¬ 
cher, mas no hay que deducir de ahí el que el viejo mariscal fuera ya en 
esa época un anciano resblandecído y sin voluntad, propia, dispuesto a 
acatar las órdenes de cuanto general o político sin escrúpulos se le arri¬ 
mara. \ on Schleicher se dió cuenta de ello antes que transcurriese mu¬ 
cho tiempo. 

Durante la guerra se le ocurrió a alguien levantar en el barrio céntrico 
de Berlín y frente a la Columna de la Victoria, una enorme estatua de Hin¬ 
denburg en madera, estatua que debía ser cubierta por completo de clavos 
de hierro; bastaba pagar una pequeña suma para que cualquiera tuviera el 
derecho — y el honor, por supuesto — de remachar en la estatua uno 
de aquellos clavos; se esperaba que la popularidad de Hindenburg y las di¬ 
mensiones de la estatua haría que se recaudara una bonita suma de dinero 
para ayudar a financiar la guerra. No obstante el entusiasmo despertado en 
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La gloria y fama de Hindenburg después de la guerra siguió el mismo 
curso que su estatua de madera a medio cubrir de efavos. En loe primeros 
meses que siguieron a la derrota, su popularidad se mantuvo poco menoa 
pronto la gente dejó de hablar de Hindenburg. A la verdad 
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no era hombre de dejar pasar los errores sin aprender algo de ellos* Ai1 
ocurrió cuando algunos políticos reaccionarlos e Intimos amigos suyos le 
Instaron para que, luego de la renunéia de Gessler^ llevara a la oartera 
xle Guerra a alguien de la extrema derecha. Hindenburg se negó a hacerlo 
y el hecho de haberse puesto de acuerdo con Echleicher para designar a 
Oroener en el referido cargo, muestra a ojos vistos que Hindenburg sabia 
liasta dónde podía llegar y conocía los riesgos a evitar, Intuyendo que el 
nombramiento de un reaccionario de verdad en funciones tan importantes 
habría disgustado a la gran mayoría del pueblo. Acaso también sea ése 
el motivo por qué designó a Groener como sucesor suyo. 

Muchas otras pruebas existen para demostrar que Hindenburg estaba, 
j)or estos tiempos, en posesión de todas sus facultades. Ahí están, por 
ejemplo, las relaciones que mantuvo con Otto Braum, el primer ministro 
socialista de Prusia. No parecía posible que un viejo de facultades limi¬ 
tadas que odiara a los socialistas — como los odiaba Hindenburg — pudiera 
entenderse con Braum. Pero el presidente se llevó muy bien con él y aun¬ 
que, a ratos, el socialista hubo de recurrir a ciertas y bastantes inocentes 
artimañas para obtener lo que buscaba, jamás se vió obligado a aceptar 
transacciones calamitosas. No, Hindenburg tenía sentido común de sobra 
para percibir lo que podía hacerse y lo que había de evitarse. 

Su más estupenda y decisiva hazaña de estos tiempos fuó el “descubrir” 
a Joachim von Ribbentrop. 

En el invierno de 1930, y poco antes de fenecer el año, Hindenburg 
Rabió por radiotelefonía para anunciar en términos explícitos que tomaba 
a su cargo el problema del rearme alemán, agregando que en el curso del 
^ño venidero, Alemania se hallaría en condiciones de volver a asumir la 
posición que en el mundo le correspondía. 

Nadie se preocupó mayormente del discurso, redactado en los términos 
KÍ6 generalidad que venían empleando los estadistas alemanes en los últimos 
años. Pero las palabras del viejo mariscal ocultaban ahora, no ya un vago 
<3eseo y una lejana aspiración, sino un programa de acción definida y resuel¬ 
ta, acción sobre la cual se había escrito hasta la fecha, pero a la que ciertos 
íntimos de Hindenburg, el mariscal Mackensen entre ellos, acostumbraban 
a referirse con frecuencia. 

A partir de 19 29, Hindenburg venía convenciéndose de que el rearme, 
tal como se lo estaba practicando, no podía continuar por tiempo indefinido. 
Alemania estaba armándose “secretamente” y los servicios de espionaje se 
hallaban enterados de ello. Hindenburg también sabía que los otros sabían. 
Todos los ministros de Guerra de Francia, al dirigirse a la Cámara de Dipu¬ 
tados, referíanse invariablemente a las carpetas preparadas por Deüxléme 
Burean (servicio francés de espionaje y contraespionaje) y en las cuales 
constaban todos los detalles del rearme alemán. 

Hindenburg pensaba que los espías extranjeros se estaban formando 
una idea falsa y exagerada de aquel rearme y consideró que tanto Francia 
como Inglaterra se sentirían aliviadas al conocer la verdad de las cosas. 

Además — argüía el mariscal —■ los estados mayores británico y fran¬ 
cés no podían buenamente creer que el Tratado de Versalles fuera inmutable, 
y que Alemania tuviera que continuar desarmada por los siglos de los 
siglos. Como militares que eran, hablan de comprender asimismo qu€(, 
dígase cuanto se quiera, la guerra es una cosa inevitable en la historia del 
mundo y de las naciones. 
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HIndenburK remachaba su razonamiento con un argumento para Ó1 final 
o Irrebatible: la solidaridad Internacional entre los militares. Al mismo 
subterfugio había recurrido von Seeckt cuando trató' en vano de arrancar 
u Inglaterra y Francia autorización para aumentar los efectivos de la Relch- 
swiehr. Pero acaso echaba von Seeckt mano de la idea nada más que como 
un medio para alcanzar sus fines, mientras Hindenburg parecía poner cierta 
fe en sus manifestaciones. 

También confiaba Hindenburg en las corrientes pacifistas entonces en 
boga tanto en Francia como en Inglaterra, que no contribuían por cierto 
a mantener el prestigio del Tratado de Versalles, No ignoraba el mariscal 
que, por esta época, existía en Inglaterra una fuerte tendencia a quebrantar 
la superioridad militar de Francia en el continente y a restaurar el antiguo- 
equilibrio continental. Por otro lado, la política exterior de Francia depen¬ 
día de Londres por completo. 

Sólo una dificultad veía Hindenburg y era que en Inglaterra el Estado 
Mayor General no tiene influencia política alguna. Y puesto que loe gobier¬ 
nos francés y británico —y en cierta medida, también el alemán— apo¬ 
yaban la Liga de las Naciones y ninguno de ellos pensara seriamente en: 
desarmarse: cualquier negociación con las autoridades militares de los cita¬ 
dos países había de hacerse por conductos no oficiales. En consecuencia,, 
Hindenburg resolvió iniciar en persona las negociaciones, tal como lo haría 
un monarca absoluto en idéntica situación, sin informar al Reichstag ni 
valerse de los usuales conductos diplomáticos. 

Envió a Londres a Herr von Ribbentrop, personaje por entonces des¬ 
conocido eñ Alemania. No está del todo claro el por qué de la elección de 
este sujeto para tarea tan delicada, porque la verdad es que Ribbentroi^ 
pertenecía a un mundo totalmente distinto al del anciano mariscat Aeast> 
metiera mano en ello uno de loe Induetriales del Rhln y también ee posible 
que Oscar von Hindenburg haya sido el agente para que se conocieran aque* 
Iloa dos hombres de orígenes tan diferentes. Sea como fuere, R1bbent^ol;^ 
era hijo político de Henkel, el gran fabricante de champaña que mantenía, 
excelentes relaciones sociales y comerciales con gentes de Inglaterra. La 
elección no parecía, pues desacertada y el candidato cumplió a maravillas su 
misión. Ribbentrop se puso en contacto con la mejor gente y logró tran¬ 
quilizar a los estados mayores francés y británico, los que a su vez tranqui¬ 
lizaron a sus respectivos gobiernos. 

Justificada parece haber sido aquella actitud tranquilizadora en vista 
del estado existente del rearme alemán por aquellos tiempos, mas lo lamen¬ 
table era que tanto los estadistas franceses como los ingleses sintiéronse 
tan tranquilos que ya no les quedó ganas de seguir preocupándose del asunto, 
cuando, algunos años más tarde, Hitler comenzó el reame a pasos vivísimos. 

Poco tiempo después de la iniciación de Ribbentrop en loe dominios de 
la política internacional, otro hombre hizo su aparición en escena, Pranz 
von Papen, quien había de desempeñar un papel decisivo en un futuro 
cercano. 

Herr von Papen era un hombre encantador y, además, rico Sus rela¬ 
ciones sociales eran numeroaÍBímas y frecuentaba los “clubes" feudales de 
loa militares y la compañía do loa generales. Mas nadie lo tomaba en serlo, 
actitud debida a su deflaatrosa carrera diplomática en Estados Unidos, donde 
habla sido agregado militar y jefe extraoficial del espionaje alemán; su 
estupidez y falta de sentido común en aquellas funciones hablan hecho que 
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el contraespionaje norteamericano y británico se Infornuiran (lo Uim gruí» 
parte de las actividades alemanas en territorio americano. 

El canciller de Alemania, Henrlch Bruenlng, nada quería saber con 
von Papen, a quien ni siquiera quiso designar como ministro en Luxemburgo^ 
acaso por no considerarlo con capacidad suficiente para el cargo. 

Fué entonces que Schleicher resolvió apoyar a von Papen, lo que con¬ 
sideró una maniobra política de suma habilidad. Herr von Papen era un 
señor don nadie, sin responsabilidad alguna, y haría buen papel como figura 
decorativa, para ser manejado por el hombre que había contribuido a en¬ 
cumbrarlo. 

Schleicher presentó a von Papen a Hindenburg, quien ignorante de loa 
antecedentes de aquél, se sintió encantado de conocer a tan distinguido 
caballero. Hindenburg y Schleicher estaban ya de acuerdo para arrojar a 
Bruening por la borda en razón del escándalo promovido por la famosa 
"Ayuda al Este". 

Uno de los primeros problemas a ser resueltos en 1919 por la Asamblea 
Nacional —primera legislatura constituida después de la Revolución— fué 
el de la partición y distribución de los extensos latifundios pertenecientes 
a los "junkers" de Ostelbien entre los aldeanos de la región para su cultivo. 

Los “junkers" hicieron de las suyas para impedir tales propósitos y 
cuando el Reichstag destinó gruesas sumas de dinero para ayudar el esta¬ 
blecimiento de pequeñas fincas en provecho de los campesinos, se las com¬ 
pusieron para que la mayor parte de eu suma votada fuera a parar a sus 
manos, no por cierto para saldar las enormes deudas e hipotecas que pesa¬ 
ban sobre sus propiedades, sino para emplear el dinero en provecho personal. 
Bruening había amenazado con hacer público el escándalo, al tiempo que 
anunciaba su propósito de proceder a la repartición de más de dos mil lati¬ 
fundios en el este de Alemania. 

Los “junkers" corrieron a protestar ante Hindenburg. Esto era comu¬ 
nismo simple y llano. Y el presidente se enfadó de verdad, aunque para 
ello tuvo que variar de opinión, pues ha de recordarse que a la terminación 
de la guerra había firmado una proclama prometiendo tierras a los soldadoa 
que regresaban del frente. Entonces había obrado como acostumbran a 
obrar los grandes caudillos militares de la historia, que se preocupan por 
el bienestar de sus soldados. Pero ahora sentíase enfadado. ¿Dividir la» 
tierras alemanas agobiadas de deudas? ¡No faltaba más! ¿Cómo se atre¬ 
vían a tratar a sus amigos con estos procedimientos de pistolero? En par¬ 
ticular, cuando él mismo era uno de líos. Porque sus "viejos amigos" habían 
dado en la tecla al colocarlo en la misma situación que ellos al obsequiarle 
con una extensa finca en Neudeck, incluso un gran castillo y muchos mile» 
de hectáreas de tierra. Alguien calificó el obsequio de soborno ¡Maldita 
sea quien mal piense! 

Por todo ello, Bruening tenía que marcharse. El escándalo de la Ayuda 
al Este, o mejor dicho su supresión, era la causa ostensible y el pretexto 
inmediato para despedir al canciller. Pero la verdadera razón iba más hondo. 
Bruening estaba empeñado en obtener el desarme universal y la cooperación 
pacífica de los países de Europa. Por lo tanto, no era el hombre para los 
generales. Puede hasta afirmarse que nunca lo fué, como no le fueron sino 
muy contados cancilleres de la República. Mas no debe olvidarse que loa 
generales se estaban tornando prudentes luego de haber fracasado en tre» 
pronunciamientos sucesivos. Pero en 1932 algo flotaba en el ambiente. Per- 
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ciblaee la inminencia de un cambio. Y loa generales no iban ahora a correr 
un riesgo iiue hablan tratado de evitar antea. 

Sqhlelcher llevó a feliz término las negociaciones con von Papen nego- 
«laclones entabladas siempre por Intermedio de un tercero y sin que los dos 
personajes principales se encontraran jamás. Este tercero en discordia era 
un general, del cual el mundo había de tener muchas noticias en un futuro 
cercano, y se llamaba Ger von Rundstedt. 

Von Rundstedt alto, delgado y con una máscara cubriéndole las 
facciones, al igual que la mayoría de sus camaradas— frisaba por entonces 
en los sesenta años. Nacido en el seno de la más rancia nobleza del Elba 
-oriental, era un típico representante de la casta militar prusiana A los 
doce años ya era cadete, y a los diecisiete teniente. Luego de cursar la 
Academia de Guerra, recibió destino en el Estada Mayor General En 1932 
era pefe de la Tercera Región Militar, Brandeburg-Berlín, vale decir co¬ 
mandante de la guarnición de la capital alemana y en tal carácter enfrentóse 

con una delicada tarea cuando cayó Bruening y se nombró canciller a von 
Rapen. 

Con la aprobación y cooperación de Hlndenburg, de Schleicber y de 
toda la comandita de generales, von Papen habla decidido iniciar su gobierno 
con un golpe de mano, quería nada menos que deshacerse del gobierno so¬ 
cialista de Prusia por si éste más tarde se oponía a sus proyectos. 

Prusia era un estado Independiente dentro de Alemania y el mayor de 
todos, con su gobierno propio que requería una mayoría en la legislatura 
estatal, mayoría sólo posible mediante el apoyo conjunto de comunistas y 
nacionalBOctalistas o la abstención deliberada de ambos partidos. Pero como 
tanto los unos como los otros estaban en contra del gobierno, éste se encon¬ 
tró sin mayoría y el gobierno de Braum hubo de renunciar. En virtud de 
no poder llegar a un acuerdo comunistas y nazis para formar gobierno el 
«V ^ente continuó en funciones hasta que se diera con la solución del ¿ro- 

We •J'»® persistía seme- 

jante eataao de cosas. 

Jh al designar a un 

delegado Interventor, nombrado por el gobierno alemán, es decir por él 

¡mo IZ T.Z'T''- "ZZ maniobra debió su 

df DeLro nn h n *1 ! comunistas y socialistas, que en tales momentos 

clsm^o”^ hallaron la forma de formar un frente común contra el fas- 

Constitucional como era el gobierno de Prusia y dueño de la confianza 
■d( la gran mayoría de los electores, la única manera de deponerlo era 
mediante un decreto, decreto que firmó von Papen y de cuya ejecución se 
f^ncarg el general von Rundstedt, jefe de la guarnición de Berlín. 

odo Berlín esperaba que el gobierno prusiano se defenderla lo cual 
no hubiera resultado cosa difícil, habida cuenta de que la policía de la 
■capital estaba bajo las órdenes del ministro del Interior prusiano republi- 
Hnes armada, equipada e instruida era la policía ber- 

r POT entregarse mansamente. No tenía 

■espíritu de lucha. Sus miembros manifestaron con cierta altanería que “ce¬ 
dían a la fuerza”. Pero no hubo necesidad de emplear la fuerza. 

El general von Rundstedt pudo haber aprovechado esta ocasión para 
demostrar que no temía emplear la fuerza y con un par de regimientos 
•ocupar los ministerios prusianos y detener a los ministros. En lugar de 
■ello, no tuvo sino que llamarlos por teléfono para anunciarles que a partir 
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de ese momento cesaban en bub cargos Se le requirió una orden por esorlto,. 
pedido que el general cumpli6 de Inmedlatp, pero la orden despachada llevaba, 
mal escrito el nombre del jefe de policía y, además, adolecía de un error en 
la fecha. El gobierno de Frusta la devolvió. Con paciencia verdaderamente 
angelical, von Rundstedt enmendó los errores anotados y volvió a despachar 
la orden, ante la cual, los componentes del gobierno prusiano se comidera* 
ron ‘^depuestos” y tomando cada uno su sombrero, se marcharon a caía. 

Circunstancias más importantes que la de no haber Intentado reelstlr 
esos funcionarios depuestos en forma tan arbitrarla fué el que von Rundstedt 
no tuviera necesidad de emplear la fuerza. Aun en 1932, los generales pre¬ 
ferían evitar toda publicidad innecesaria y toda referencia excesiva a sus 
personas. No fué de agrado que el general se mostrara tan complaciente con 
los burócratas, sino respondiendo a la tradición militar prusiana que le* 
mandaba permanecer entre bastidores. 


V 


Herr von Papen entró a gobernar contando con la amistad y la con¬ 
fianza del viejo Hindenburg. Mae fuera de eso, era el hombre más detestado 
de Alemania, lo cual convenía a la perfección a Schleicher, designado ahora 
ministro de la Reichswehr. La gente enterada sabia que este nombramiento 
no era susceptible de acarrear grandes cambios, pues ya mientras Groener 
estuvo a cargo de la cartera, era von Schleicher quien en realidad mandaba 
en el ministerio de Guerra. , 

Pero ahora el general salía a luz con mayor intensidad, asistiendo con 
regularidad a las inauguraciones de Max Reinhardt, comiendo en compañía- 
de los directores de los grandes periódicos democráticos y jugando al brídge 
con Emmanuel Lasker. Iba camino de convertirse en hombre público, cosa, 
vedada a los generales alemanes por su tradición. Y como día a día hacíase 
más evidente que Papen no duraría en el gobierno, la gente hablaba ya 
abiertamente de Schleicher como único posible sucesor de aquél. 

El propio Schleicher estaba convencido de que su hora iba a sonar muy 
pronto, hora para la cual venía preparándose desde tanto tiempo atrás. 
Presentía, sin embargo, que por su carácter de general habría de hallar una 
recia oposición por parte de los elementos liberales y de todos los partidos 
de izquierda. Tampoco se forjaba ilusiones con respecto a los nazis, que 
buscaban el poder para sí mismos. 

La contradicción entre el ejército y la República no le parecía cosa, 
insoluble; la solución, para él, estaba en “ejército del pueblo”, expediente, 
que serviría para matar dos pájaros de un tiro: eliminar la referida contra¬ 
dicción y alejar para siempre la amenaza del ejército nazi, es decir, los. 
SA y SS. 

Schleicher se aproximó a los liberales y, en particular, a aquellos que 
manejaban la prensa democrática y logró persuadirles de que apoyaran una, 
campaña de publicidad en favor de su persona, “en general socialista” y 
“único y verdadero liberal en el ministerio de Guerra” 

Mostróse particularmente amable con Theodor Wolff, director del Ber- 
liner Tagleblatt, el diario más importante de Alemania y uno de los mejores, 
del mundo. Por esta época, Theodor Wolff era un anciano incapaz de per¬ 
cibir el verdadero objetivo de las intrigas de Schleicher, o aún percibiéndolas,. 


95 









acaso creyera mejor Quedarse con el general antea que con Hltler, De cual¬ 
quier manera, Wolff ae prestó yoluntarlamente para poner a Schlelcher en 
relación con ciertos círculos franceses. 

Hacia fines de 1931, Theodor Wolff hizo un viaje a Paría con el 
definido propósito de convencer a los franceses que Schlelcher no era un 
general como los otros. El nuevo ministro de Guerra no pensaba en orga¬ 
nizar un ejército con fines de conquista o agresión, sino para obtener y 
mantener su preponderancia política en Alemania, lo que acaso, después de 
todo, fuera la verdad. Sea como fuere, Wolff manifestó a los franceses que 
Herr von Schleicher tenia intenciones de organizar un ejército del pueblo, 
en cuyas filas estuvieran representadas todas las clases sociales de Alema¬ 
nia, acabando de una vez para siempre con la influencia maligna de los 
^'junkers”. Un ejército de características semejantes, pensaba Schleicher, no 
podía menos que agradar a los franceses, pero para organizarlo haría falta 
Implantar el servicio militar obligatorio, para lo cual necesitaba del consen¬ 
timiento de Francia. 

Acto seguido, procedió Wolff a dar conferencias sobre Schleicher en el 
domicilio de franceses distinguidos y de políticos liberales que se mostraban 
Interesados en llegar a una cooperación franco-alemana. La cosa marchaba 
bastante bien cuando a Arístides Briand se le ocurrió hacer a un lado todo 
el asunto. Briand no compartía la fe de Wolff en las intenciones de von 
Schleicher y temía que una vez éste dueño de su ejército- del pueblo lo 
emplearía para propósitos que no fueran solamente de carácter político y 
democrático. 

Justificadas eran las sospechas del estadista francés. Porque casi a 
la misma hora en que Wolff conversaba con él —8 de octubre de 1931—, 
von Schleicher, por intermedio del general von Epp, invitaba a Hitler a 
almorzar en su casa. En el curso del almuerzo se llegó a un perfecto acuer¬ 
do, según el coronel von Bredow. Hitler accedió a no incorporar sus guardias 
de asalto al ejército, prometiendo a Schleicher respetar la Beichswehr, en 
cambio del apoyo que el general se comprometía a prestarle desde ese 
mismo instante. 

Pero a von Schleicher le quedaba otra hacha que afilar y dotado como 
estaba de excelente memoria, recordaba ahora que la SA no siempre había 
respondido incondicionalmente a Hltler. En abril de 1931 habíanse produ¬ 
cido revueltas entre los guardias de asalto, que reclamaban sus pagas atra¬ 
sadas de varios meses, y como consecuencia de ellas, Walter Stennes, cabecilla 
del alzamiento, se había separado de la SA y del partido. Poco después, 
el citado Stennes ofrecía sus servicios a von Schleicher para organizar una 
especie de antiguardias de asalto, a ser empleadas contra las tropas de Hltler 
en disturbios callejeros y agitaciones. De ese modo, se lograría reducir a 
los guardias de aealto e impedir que continuaran sembrando terror entre 
la población 

Schlelcher calculaba por entonces que semejante e m p y es a costaría 
unoe tres millones de marcos y trató de obtenerlos, sin éxito, de los fondos 
secretos del gobierno prusiano. Luego convocó a una reunión de banqueros, 
comerciantes e industriales de Berlín para pedirles contribuyeran con fondos 
al efecto citado, mas todo lo que llegó a obtener fueron dieciocho mil mareos. 
En consecuencia, se vió obligado a abandonar el proyecto. 

Pero ahora, en 1932, se le presentaba la posibilidad de revivir la íd^. 
Stennes había emigrado a China, von Schlelcher tuvo que entenderse oon l^s 
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colaboradores más íntimos de aquél. Pusiéronse a preparar planos on deta¬ 
lles, luego de haber conseguido recolectar^ la mayor parte de los fondos 
requeridos. Pero los acontecimientos se desplazaban con excesiva prisa. 
Antes de que von Schleicher pudiera dar término a la organización de sus 
antiguardias de asalto, Herr von Papen dejaba el gobierno, tocándole a él 
reemplazarlo. 

La prensa democrática echó sus campanas al vuelo, mas el regocijo 
fuó prematuro y de muy breve duración, además. El régimen de von Schlel¬ 
cher no duró más de ocho semanas. 

Desde el primer instante, el general se esforzó por aparecer como go¬ 
bernante de tendencias democráticas, liberales y populares, pero pronto se 
advirtió que las masas alemanas no tenían en él más fe de la que Briand 
había tenido. Nadie creía en él cuando afirmaba: “El ejército no existe 
para proteger el concepto anticuado de la propiedad.” El pueblo se mofó 
de sus pretendidas tendencias socialistas. 

Y, sin embargo, Schleicher estaba dispuesto a probar que hablaba en 
serio, a cuyo fin, hizo revivir la cuestión de las tierras de Prusia, asunto 
que había provocado la caída de Bruening. Claro que el general no tenía 
intenciones de hacer que todo aquello terminara en un nuevo escándalo y, 
menos aún, de renunciar él a la legítima propiedad de sus millares de hec¬ 
táreas de tierra. Con parcelar la quinta parte, habría bastante. Pero a los 
“junkers” hasta esto les pareció simplemente monstruoso y el Jl de enero 
de 19 3 3 visitaban nuevamente a Hindenburg para protestar en forma vigo¬ 
rosa contra Schleicher y sus métodos de gobierno “Junkers” y generales 
estaban desengañados con Schleicher, a quien consideraban poco menos que 
como traidor a su clase. Esto, pensaban, era la consecuencia inmediata e 
intolerable de que un general se metiera en política, alternara con políticos 
liberales y tratara de hacerse popular. 

El caso de Schleicher se convirtió en una tragicomedia. Cayó el go¬ 
bierno porque las masas se resistieron a creer en su programa de reformas 
sociales y porque los de su propia casta creyeron en ellas. 

De pronto, tampoco Hindenburg quiso saber ya nada de él, acaso por 
influencia de los “junkers”. Pero el caso del general presenta una faz 
significativa, que va más allá de las intrigas y de las causas simples. Schlei¬ 
cher cayó por haber cometido uno de los siete pecados capitales en que 
jamás debe incurrir un general alemán: meterse en política. En lugar de 
maniobrar entre bastidores, se había adelantado hasta las candilejas, asu¬ 
miendo una responsabilidad, violación fundamental de la ótica de casta, 
uno de cuyos principios esenciales era. el de no asumir Jamás responsabilidad 
alguna, porque de ese modo, en caso de un fracaso el prestigio del ejército 
quedaba a salvo. 

El caso de Schleicher era también, una vez más, la tragedia del apren¬ 
diz de brujo. Ningún hombre como él tuvo en sus manos tanto poder en 
los años inmediatamente posteriores a la guerra y nadie como él para decidir 
quién había de gobernar y quién no. Mas cuando tentó de usar de ese poder 
en provecho propio, y desprenderse de las fuerzas mágicas para obtener su 
libertad de acción, la fórmula no respondió. 

Nadie como Schleicher actuó entretelones por tan largo tiempo. Y nin¬ 
guno como él apareció en escena por tan contados minutos. 
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Selló la caída de Schleiclier un grupo que aquél no había incluido en 
t!us cálculos: los nazis. 

En las malas andaba Adolfo Hitler por aquellos tiempos y su estrella 
parecía apagarse por momentos; en las elecciones realizadas el 6 de no¬ 
viembre de 19<32 para diputados al Reichstag, los nazis habían perdido 
treinta y cuatro bancas, lo que más que una derrota, significaba un derrum¬ 
be. De todos los puntos cardinales del Reich llegaban noticias sobre el inmi¬ 
nente desbande del partido. Los fondos para pagar a los guardias de asalto 
estaban agotados y el partido se hallaba sumido en deudas. Gregor Strasser 

— el hombre más importante en el partido después del Fuehrer__ había 

roto sus amarras con Hitler, a quien sólo un milagro podía salvar 

Y el milagro se hizo y, por extraño que parezca, al conjuro de un 
general, Werner von Blomberg, quien hacía ya bastante tiempo venía man¬ 
teniendo relaciones con los nazis y servia de delegado de los '‘junkers” ante 
el partido de Hitler. Los del Elba oriental no dudaban que el ejército domi¬ 
naría a Hitler, llegado el caso, pero estaba de por medio la cuestión agraria, 
que para un partido popular como el fundado por Hitler representaba un 
problema difícil, en razón del artículo 17 de los estatutos del partido, que- 
rezaba así: “Exigimos una reforma agraria consecuente con las necesidades 
de orden nacional.“ ¿Cuál sería la actitud de Hitler con respecto a este 
artículo de su programa, de llegar alguna vez al poder? 

También estaba de por medio Franz von Papen, quien despechado al 
saber que su caída del poder se debía a intrigas de Schleicher, se disponía 
a pagar al general con la misma moneda. Y junto con von Blomberg, Papen 
fué el factor principal que contribuyó a proporcionar a Hitler la gran ocasión. 

Hitler comprendió de sobra que había llegado el momento dé “ser o 
no ser" y hallábase dispuesto a transigir en cuestiones aún más fundamen¬ 
tales que el problema agrario. 

Herr von Schleicher probó un último esfuerzo. El 2 8 de enero —día 
en que Hindenburg aceptó su renuncia — convocó a representantes de laSv 
federaciones obreras católicas y socialdemócrataa para proponerles una huel¬ 
ga general con la promesa del apoyo del ejército; ciertos dirigentes estu¬ 
vieron conformes, pero otros pidieron un plazo para reflexionar. 

Luego Schleicher mantuvo conferencias con algunos generales. Lo que 
se proponía era un golpe de Estado, ni más ni menos. El 3o de junio la 
guarnición de Potsdam debía marchar por la B muden bu rger Tor, al tiempo- 
que ee declaraba en Berlín el estado de sitio y estallaba la huelga general. 
Hitler y Papen serían arrestados como medida de protección a sua vidas y,, 
de osa suerte, Hindenburg se vería frente a un hecho consumado. 

Papen supo de lo que ee estaba tramando, acaso por boca del corone! 
von Bredow, quien no habrá hallado suficientes razones para guardar el 
Hocreto, y corrió a advertir a Hindenburg de la conspiración en puertas- 
lOalo ocurrió el domingo 29 de enero de 1933. Hindenburg montó en có- 
lí'ra. Schleicher acababa de cometer un pecado abominable que el viejo 
mariscal no podía perdonar y que sólo merecía cuatro tiros. Esas fueron 
Hus textuales palabras a Schleicher. 

Hindenburg hizo venir a Hitler, Este era ahora el hombre del mo- 
\ Míenlo. El mariscal ya no se mostró áspero con él y olvidó por convenien¬ 
cia seguir llamándolo “el cabo bohemio". 
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Hitler era ya Canciller de Alemania y desde los primeros InHiantes, 
luengo de haber asumido el gobierno, extendió su autoridad todo cuanto 
piulo, gobernando en forma dictatorial, soltando a sus pistoleros para que 
hicieran de las suyas en calles y plazas y, finalmente, prendiendo fuego al 
Kelchstag, 

Pero no pudo meter mano en el ejército. Desde el principio mismo, 
los militares ee dieron maña para impedir que el partido se Inmiscuyera 
on la Reich.swehr. El 4 de mayo de 1933, tres meses después de haber 
Hitler asumido el poder, se vió obligado a subscribir el párrafo 26 de la 
J^ey Orgánica de las Fuerzas Armadas, estipulando que los afiliados al par¬ 
tido nazi que ingresaran al ejército debían previamente renunciar a su fi¬ 
liación política. A decir verdad, ningún miembro del partido fué oficial¬ 
mente admitido en el ejército hasta el estallido de la segunda guerra mun- 
tlial. Y los generales que hasta entonces no se habían afiliado al partido 
tampoco lo hicieron al aprobarse la ley referida. 

De momento, Hitler estaba en condiciones de tolerar la situación crea- 
-cla con respecto al ejército, pero no así Ernst Roehm, jefe de los guardias 
de asalto. 

Roehm sentíase defraudado y una y otra vez expresó a sus amigos que 
Hitler le tenía prometido incorporar sus guardias al ejército, así como nom¬ 
brarle a él ministro de Guerra y organizador del nuevo, del poderoso ejér¬ 
cito que el Fuehrer pensaba constituir. 

Roehm se había distinguido por dos veces como organizador de los SA 
y parecíale extraño que ahora su jefe y mejor amigo no le diera ocasión 
para probar su talento de organizador por tercera vez. 

Roehm se resignó a esperar, sabiendo como sabía que ni Hindenburg 
ni los generales sentían por él simpatía alguna. Cuestión de meses, poco 
más o menos, y las cosas se arreglarían. 

Hacia fines de 1933, Roehm y Hess fueron nombrados ministros sin 
cartera, que pareció de muy buen signo para el primero, que domingo tras 
domingo organizaba desfiles y maniobras de sus guardias de asalto y has¬ 
ta consiguió que el ejército participara de ellos con pequeñas unidades, que 
desfilaban bajo las órdenes de los jefes de grupos nazis. Cierto día, el jefe 
de grupo de Berlín, de nombre Erns, se quejó a Herr von Fritsch del com¬ 
portamiento por demás altanero del piquete de la Reichswehr en el curso 
de unos ejercicios, solicitando que en lo sucesivo se abstuvieran de enviar¬ 
le oficiales que gastaran monóculo. Fritsch —■ hombre que jamás se qui¬ 
taba el monóculo — se puso furioso. Mas Hitler se abstuvo de dar su opi¬ 
nión sobre la materia. Prefirió esperar. 

Y de pronto no hubo ya tiempo para seguir esperando En los pri¬ 
meros meses del verano de 1934, el profesor Sauerbruch informó que Hin¬ 
denburg se hallaba gravemente enfermo y que ninguna esperanza de vida 
t|u('daba para el ilustre paciente, noticia que pronto llegó a oídos de Hitler. 
Por su lado, informados también los generales, éstos trataron de persuadir 
íil moribundo a que nombrara a uno de ellos como presidente y coman¬ 
dante en jefe del ejército y, por una de esas ironías del destino, sugirie¬ 
ron el nombre de Blonberg para candidato a reemplazar al mariscal. Otra 
ironía fué que el propio Blonberg se encargó de poner a Hitler al corrien¬ 
te de lo que pensaban hacer, o hablan hecho ya, los generales, de donde 
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fí<í (lódijco qiin ol grnürul no oHtaba dlíipuoHto a nHiunlr lia proaidoncliii ooti- 
tra la voluntad del Fuehrer y desafiar de ese modo su enemistad. 

Otro Informe importante llegaba al mismo tiempo a conocimiento de 
HUler; ec refería a ciertas negociaciones entabladas entre Roehm y el ge¬ 
neral Schlelcher, tendientes a. preparar una entera reorganización del ejér¬ 
cito y la incorporación a la Reicliswehr de los guardias de asalto. El ge¬ 
neral Relchenau, quien trajo este informe a Hitler, era sólo un enviado de 
Ijudwlg Beck, 

HUler tenía que hacer algo y lo hizo con la celeridad del rayo. 

Luego de haber Hitler asumido el gobierno, Herr von Schlelcher ha- 
blnse retirado a su chalet de Wannsee, el barrio más elegante de Berlín, 
donde se dispuso a esperar los acontecimientos. No se guardaba el gene¬ 
ral de lo que decía ni encontró razones para mostrarse precavido; venía al 
centro de la ciudad casi todos los días, cenaba en los mejores restaurantes 
y asistía invariablemente a los estrenos teatrales. De cuando en cuando ^e 
refería a Hitler en un tono bastante por encima del cuchicheo, y lo que ex- 
ju-eaaba no era, por cierto, agradable ni amistoso para la persona del Fueh¬ 
rer. Llegó al colmo de la indiscreción cierto día que visitó a su sastre para 
una prueba; este sastre, G. Benedikt, era propietario del establecimiento 
más grande y selecto en su género, contando entre su clientela a banque¬ 
ros, industriales y “junkers'\ Mientras el general se probaba un traje, ex¬ 
presó su opinión personal sobre Hitler en términos que, en verdad, no pue¬ 
den reproducirse en letras de molde, y cuando el sastre le advirtió de la 
necesidad de ser algo más discreto, Schleicher se burló de él, diciendo que 
Hitler era demasiado cobarde para echarle el guante y que, de cualquier 
manera, el Fuehrer no tenía vida para mucho tiempo. 

Por esta época, muchos de los que habían colaborado para que Hitler 
llegara al poder comenzaban a sentirse inquietos. ¿Adonde acabaría todo 
esto? Pero ninguno de ellos tenia su vida en tan poco aprecio como para 
proclamar su manera de pensar a los cuatro vientos, tal como acababa de 
hacerlo Schleicher. 

Sabía de sobra Schleicher que, aun contando con el apoyo de los dis¬ 
gustados industriales, no iba a ser fácil derrotar a Hitler, ahora que éste 
enipuñaba con firmeza las riendas del gobierno, y recordaba con cierta nos¬ 
talgia y otro poco de arrepentimiento los esfuerzos de Stennes para orga¬ 
nizar un cuerpo anti-guardias de asalto. Era demasiado tarde para volver 
a pensar en aquello. Pero Schleicher se sintió complacido cuando sus agen¬ 
tes secretos en la SA le informaron del descontento que reinaba en sus fi¬ 
la h y que de todos, Roehm era el más desengañado de Hitler. 

No sabemos a ciencia cierta -— ni lo sabremos jamás, pues que todos 
loH actores han muerto— si Schleicher buscó a Roehm, o si a éste corres¬ 
pondió la iniciativa de tomar contacto con el general. Puede también que 
las negociaciones se hayan desarollado por medio de terceros. Pero de que 
hubo negociaciones, no cabe duda. Por extraño que parezca, Schleicher y 
Roelim perseguían el mismo objetivo: ambos aspiraban a organizar lo que 
(d general había designado con el nombre de “ejército del pueblo”, que no 
sei'íii una institución de verdad democrática, sino un ejército con infraes- 
truelura popular para ser empleado en provecho personal de sus inspira¬ 
dores. 

Apenas habían comenzado las negociaciones cuando Ludwig Beck sé 
Infornió de ellas y corrió a dar parte al Fuehrer. 
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OI Jomo tardo que ohIoh generales, educados en un estricto código 
de honor y con Idea proel Ha sobre lo que se debe y no so debo hacer, no 
podían hiionamonto tolerar a un sujeto de la calaña de Ernet Roohm, wol- 
dado mercenario de rudas aristas y homosexual, para colmo, que gustaba 
lie mnluM compañías y utilizaba su cargo de jefe de la SA para procurár- 
#tdi»H. Nada más lejos de la verdad. No fuó la vida privada de Roehm ni 
NtiH costumbres poco edificantes lo que impulsó a los generales a desha- 
eerso do él. 

Ludwig Beck, más que ningún otro, fué el responsable del asesinato 
de lloelini y la purga sangrienta del 30 de junio de 1934, y hasta es posi¬ 
ble que en sus conversaciones, con anterioridad a la matanza, haya hecho 
onlender que Hindenburg estaba escandalizado por las andanzas del jefe de 
loH guardias de asalto. Hindenburg era por esta época un agonizante y lo 
que menos interesaba a Ludwig Beck y a sus amigos eran los hábitos se- 
)(UiileM de Ernst Roehm; a .decir verdad, aquél tenía de éste una gran opi¬ 
nión en cuanto a sus aptitudes como oficial de Estado Mayor, y lo hubiera 
admitido sin vacilar en el alto organismo de haberlo querido Roehm. Lo 
que tenia a Beck y a sus amigos preocupados era que Roehm trataba de or- 
gimlzar una banda de asesinos con preferencia sobre el ejército, razón por 
1(1 cual no había más remedio que eliminarlo. 

Verdad es que Beck jamás propuso a Hitler, directa o indirectamente, 
qiK' HC diera muerte a Roehm; sólo pedía que los guardias de asalto deja¬ 
ran de existir como fuerza militar independiente. Beck era por instinto con¬ 
trarío a asesinatos y violencias. Pero Hitler se encargó de este colofón por 
un mienta. 

Ocho días llevaron los preparativos del famoso 30 de junio, prepara- 
livoH comenzados el 20 del citado mes para concluir el 28, y que consistían 
i'Hi'Ucialmente en la redacción de listas negras, macabra tarea de la cual se 
ncumirón Goering, Himmler, Reinhard Heydrich y cierto sujeto de nombre 
Werner Best. 

la noche del 29 de junio, Goering mantuvo una conferencia con el 
gnieial von Rundstedt para poner a éste al tanto de lo que se tramaba y 
pial Irlo el concurso de las tropas para realizar el plan. ¿Qué plan?, pre¬ 
munió el general. Respondió Goering que suponía a Rundstedt al corriente 
de (odo cuanto habíase venido preparando y que consistiría en medidas de 
eurácter especial a tomarse en defensa de los intereses del ejército. Runds- 
l(‘(IL dijo que nada sabía, y Goering se refirió entonces a un discurso del 
l'uelircr pronunciado en el Reichstag el 23 de marzo y en el curso del cual 
lllilí'r había manifestado que, en lo sucesivo, la Reichswelir constituiría la 
única fuerza armada de la nación. La acción a desarrollarse mañana, ex¬ 
plicó Goering, tenía por principal objeto hacer de aquella promesa una 
lilla d. 

Rundstedt contestó, finalmente, que necesitaba consultar el asunto con 
el general von Witzleben. Pocos momentos después llamaba a Goering al 
leléí’ono para notificarle que, aunque no se oponía en principio a la acción 
a desarrollaree el día siguiente, deploraba no poder proporcionarle el con¬ 
curso de tropas para llevarla a cabo. Pero que, sí, dispondría se entrega¬ 
sen las armas necesarias a la SS en los cuarteles de Berlín, 

I'lsa misma noche, varios autocamiones cargados con la gente de Goe¬ 
ring Hü dirigieron a Moabit, para recibir del ejército, fusiles y ametralla- 
doniw; el propio general Witzleben vigiló la transferencia y cada ^una de 
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Iiifil nri.nüi!í oni rogudiiH fiiíT) uiioliidu con cu i dudo, puna ho uuodó tm devol ver¬ 
il,i« (i\ B (lo Julio, compromiso (lue fué cumplido. 

:ii]xLraílo como parec(3, centro de la purga de 30 de junio de 1934 fué 
<)I uiitlguo local de la escuela de cadetes de Lichterfelde. En dos de sus 
auluH del primer piso se instalaron Walter Buch y Willi Grimm, los jueces 
del partido, asistidos por el jurado de la Alta Corte de Justicia del mismo, 
llegados esa tarde de Munich en avión. Goeriñg en persona dirigió la de¬ 
tención de los hombres de la SA, los que una vez entregados a la Gestapo 
eniu conducidos ante la Corte para ser juzgados, sentenciados y ejecutados. 

El “proceso” de cada uno de los acusados no duraba más allá de dos 
o tres minutos; nO' se les permitía pronunciar palabra ni fueron pregunta¬ 
dos si algo tenían que alegar en su defensa. Luego de pronunciada la sen- 
Umeia, eran llevados al patio y allí ejecutados. Después de cada descarga 
se arrojaba un montón de paja sobre el cadáver y se traía otro reo. Iban 
formándose así pilas de muertos. 

Algunos fueron ejecutados en el patio dcl Ministerio de Propaganda, 
cuyo personal que esa tarde asistía a su empleo — era un sábado — fué 
obligado a presenciar las ejecuciones desde las ventanas de una de las ga- 
lei’ías. 

Hitler se había trasladado, entretanto, a Wiesseex, estación termal si¬ 
tuada en las proximidades de Munich, desde donde dirigió personalmente el 
asesinato de Roehm, Heines y otros jefes destacados de la SA. 

Pero nO’ fué eso todo. 

Al mediodía del 30 de junio, en la agencia de Berlín del New York 
Timos se recibió aviso telefónico de que un destacamento de la SS se diri¬ 
gía a Wannsee con el propósito de detener al general von Schleicher en su 
clialet de la Alsenstrasse. De inmediato salieron para el sitio indicado un 
fotógrafo y un reportero del Times, y al llegar a la Alsenstrasse notaron la 
pvíísencia de los automóviles verdes de la SS estacionados ante la casa de 
Schleicher. 

Un cercado de matas de bastante altura rodeaba por completo la casa 
del general e impedía ver desde la calle lo que pasaba en el jardín del 
frente y en el patio de atrás. Pero los hombres del Times oyeron voces 
airadas y luego gritos de mujer que partían del interior del chalet y pocos 
segundos después un disparo, seguido de otros dos. Acto seguido vieron a 
Hiele guardias de la SS salir de la casa, cinco de los cuales llevaban fusiles 
y los (ios restantes, pistolas. El fotógrafo del New York Times sacó varias 
instantáneas de los asesinos, hecho lo cual saltó a su automóvil y se alejó 
del lugar con el pie sobre el acelerador hasta no dar más. Los hombres de 
la SS se lanzaron en su persecución, pero, al rato, desistieron de ella. Con 
lodo, y ya en el centro de la ciudad, la policía detuvo el automóvil del fo- 
U'ígrafo y ordenó a éste se dirigiera al Departamento de Policía, pero el muy 
ji^lnlo consiguió escapar en el trayecto, reveló con toda premura las fotos 
lomarlas y sacó de ellas varias copias. Pocas horas después, la policía alla¬ 
na ha la agencia del Ncav York Times para confiscar los negativos, al tiem¬ 
po que detenía a algunos de los reporteros, los cuales fueron puestos en li- 
horlad mediante gestiones del cónsul norteamericano, mas con la condición 
do abandonar el país. Pero las copias de los famosos negativos habían sido 
yji enviudas al extranjero en manos propias. 

El coronel von Bredow fué muerto el lo de julio, acaso porque fuera 
IImigo Intimo de Schleicher o tal vez porque se había dado en practicar una 
(wpecin de chantaje desde que Hitler subió al poder. Debido a los años que 
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buida puHado en el Hervido do Información, oslaba onlerado do derl.i'm éo- 
/(Mg que habrían podido comprometer a Hitler y hasta ocafllonarlo la ruina. 

Poco faltó para que también von Papen fuera una de las víotlini.iii (!<» 
la purga del 30 de junio, y muchas son las versiones para explicar las ra- 
zoncís de haber escapado a la muerte. Sea como fuere, Goerlng acudió on 
Hu ayuda a último momento para sacarlo de los sótanos de su propia oaia, 
llanta donde los hombres de la Gestapo lo arrastraron para golpearlo bru¬ 
talmente y hacerle saltar a fuerza de puñetazos casi todos loe dientes. 

¿Sabían los generales que Herr von Schleicher estaba sentenciado a ser 
una de las víctimas? ¿O es que su nombre fué agregado a la lista negra 
por Hitler o por Goering en el último momento? 

Con absoluta certeza no se podrá ya jamás responder a lae citadas In¬ 
terrogantes. Mas debemos presumir que a los generales no fíe les pasó por 
la cabeza el que uno de sus camaradas fuera asesinado de ese modo. El 
asesinato de un general no sienta un buen precedente para los demás de 
Igual jerarquía. Verdad es que Schleicher tenía muchos enemigos entre los 
militares, y bastantes viejas cuentas a pagar por haber violado el código 
de la casta. Pero hacer que media docena da asesinos concluyeran con él a 
Uros, eso no podía pasar por el magín de los generales. 

Y en lo que respecta a la esposa de Schleicher, no se mata a tiros a 
una mujer, cuando menos, a la mujer de un general. Esas cosas no se ha¬ 
cen. Pero se hicieron y los generales se sintieron ultrajados en su dignidad. 

VIII 

Habida cuenta de todo, Ludwig Beck, padre espiritual de la purga, sus 
razones tenía para sentirse satisfecho. Roehm estaba eliminado y, con él, " 
muchos cabecillas de la SA. Pero Beck seguía preocupado, porque lejos es¬ 
taba de convencerse de que la purga del 30 de junio significaba la abolición 
total de la SA como fuerza militar y, sí, solamente la remoción de ciertos 
elementos que a Hitler estorbaban. 

Lo que Beck buscaba en realidad era obligar a Hitler a declarar en 
forma pública y solemne que la Reichswehr era la único fuerza armada de 
Alemania, y a ese efecto mantuvo con el Puehrer una serie de conversacio¬ 
nes en los días que siguieron al i30 de junio. “Conversaciones de carácter 
oficial”, explicaba Beck a sus amigos, orgulloso de no haber mantenido ja¬ 
más con Hitler una sola conversación privada. Por último, Hitler prometió 
(lue en la sesión del Reichstag, a realizarse el 13 de julio, haría pública la 
d (aclaración que le había pedido el general. 

Beck, entonces, dió un paso fuera de lo común para asegurarse de que 
HUler cumpliría la promesa: ordenó que nueve mil hombres ocuparan mi¬ 
litarmente los alrededores de la Wilhelmstrasse, acampando en los jardines 
d(d Palacio Presidencial, en el edificio del extinto ministerio de Estado de 
rniBia, y en el parque que circunda el Herrenhaus y distribuyendo otros 
efccllvos en el edificio Mosse y a lo largo de la Voss Strasse, en forma tal 
qiií;* (íl público no advirtiese la concentración de tropas. Pero Hitler todo 
lo veía desde las ventanas de la Cancillería. Beck creyó impresionarlo con 
fí(!mejante despliegue militar y aparentemente no andaba equivocado. Sea 
como fuere, el 13 de julio Hitler declaraba en el Reichstag: 

“Durante catorce años he venido afirmando que las organizaciones com- 
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Iml.lontoB rtol partido flon InalltucloncH do caráctor político y ala relación 

alKUiia con ol ejército... Dentro del Kstado sólo el ejército está autorizado 

a flor depositarlo de las armas, así como el partido Nacional Socialista es el 
Onlco depositario de la voluntad política’*. 

En apariencia, lo del 30 de Julio constituía para Hitler una aplastante 
victoria, o por lo menos, así lo creyó el mundo por mucho tiempo. En reali¬ 
dad, la victoria fué del ejército, por haber éste eliminado la amenaza re¬ 
presentada por la SA. Mas era el último triunfo que habían de Alcanzar 
los mllUares durante el régimen nazi. 

Mucho se especuló sobre si los sucesos del 3 0 de junio llevaron la apro¬ 
bación de Hindenburg, o mejor dicho, sobre si el presidente les hubiese 

concedido su beneplácito de haber tenido conocimiento de lo que se trama¬ 
ba. A decir verdad, estaba el telegrama aquel por el cual el presidente fe¬ 
licitaba a Goering en su carácter de primer ministro de Prusia por “haber 
aplastado a la traición en forma tan enérgica como eficaz”. Mas es dudoso 
que el mariscal viera siquiera el referido telegrama, pues por esta época se 
liallaba ya al borde de la tumba, atacado de parálisis parcial. Es posible 
que el mensaje haya sido obra de su hijo, Oscar von Hindenburg, que res- 
rioiidfa a Hitler en cuerpo y alma. El viejo mariscal von Mackensen probó, 
en vano, ponerse en contacto con Hindenburg el 30 de junio y en los días 
])osteriores a la fecha para persuadir a su antiguo camarada de que pusiera 
término a la ola d,e asesinatos, pero una y otra vez se le contestó que el 
presidente estaba demasiado enfermo para recibir a nadie. 

El que Mackensen, o cualquier otrO' en su lugar, intentaran servirse 
del presidente para frenar a Hitler, dejó pronto de tener importancia, pues 
la muerte de Hindenburg se produjo poco después. 

El público no fué informado de la gravedad sin esperanza del presi¬ 
dente hasta fines de julio. Hitler convocó de inmediato a los miembros de 
su gabinete que se hallaban de vacaciones. El 1 q de agosto el presidente 
sufrió un ataque, y al ser informado de ello, Hitler marchó a Neudeck “para 
despedirse del gran soldado alemán”, según dijo; llegado que hubo, pene¬ 
tró solo en la habitación del moribundo, retirándose el hijo y la nuera de 
Hindenburg, así como los médicos. Hacía ya rato que el enfermo había per¬ 
dido el conocimiento. €on todo, Hitler relató luego, entre sollozos apenas 
contenidos, que Hindenburg salió de su estado comatoso durante algunos 
segundos, el tiempo necesario para estrechar la mano del Fuehrer y despe¬ 
dirse de. él. 

A las nueve de la mañana del 2 de agosto fallecía el presidente. De 
Inmediato las banderas fueron puestas a media asta, Y aunque era de pú¬ 
blica voz y fama que el mariscal había expresado en repetidas ocasiones sus 
defioos de ser sepultado sin mayores ceremonias, Hitler no pudo resistir a 
In tentación de organizar exequias gigantescas, por lo aparatosas, en Tan- 
neniberg, donde el viejo mariscal había obtenido la más grande de sus vic- 
lorins. El propio Fuehrer pronunció la oración fúnebre, declarando que 
Hindenburg tenía asegurado un lugar en el Valhalla. Todo muy wagneria- 
nc) fué aquello, en un sentido totalmente opuesto a lo que el extinto huble- 
Mc deseado. Y todo tan contrario al espíritu de Prusia. Pero ¿qué más daba? 

Muerto el anciano, comenzó la búsqueda del testamento. Los íntimos 
del fallecido presidente sabían de cierto la existencia del primer testamento 
y por el cual Hindenburg recomendaba a Groener como sucesor suyo en la 
prlmeni magistratura, mas tampoco ignoraban que el documento fué luego 
destnildo por su propio autor y reemplazado por otro por el que —se sos- 
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uoohnbtt — el merUciil austltufa ol nombre del referido Kenornl por ol do 
Iterr von Papen, Nada fuera de lo probable era esto, conalderaudo quu l'u- 
pou era un Intimo de la casa y mantenía muy buenas relaclonoj oon ol Jo¬ 
ven Hindenburg, aparte que. luego de aaumlr Hitler el poder, el ioflor do 
Westíalla representaba el elemento conservador de Alemania, 

De cualquier modo, no ee dló con el testamento y generalizóse la creen¬ 
cia do que Hitler lo había ocultado. 

Todo el mundo sabia que Hitler había hecho rodear el castillo de Hin- 
denburg por los hombres de la Gestapo, lo que daba pie a la sospecha de 
haber él encontrado el testamento y procedido luego a destruirlo. De otra 

suerte, ¿cómo explicar que se tardara once días —hasta el 13 de agosto_ 

para dar con el documento? Goebbels, que dejó transcurrir otros dos días 
antes de hacer público los últimos deseos del mariscal, dió a entender que 
la demora se debía a consideraciones piadosas por parte de Hitler. 

Asi como así, Oscar von Hindenburg halló el testamento y se lo entre- 
gó a Herr von Papen, quien, a su vez, lo hizo llegar a Hitler, No se nece- 
.sitaba ser muy experto en estilos para percibir que el testamento publicado 
no era obra de Hindenburg, sino que se trataba de una torpe íalsificaciún 
Su eetilo delataba la procedencia nazi. El viejo Hindenburg no habría es¬ 
crito jamás una frase como aquella de -la nación alemana, portaestandarte 
de la cultura occidental”. 

Once días... Claro que no hubo medio de saber quién habla ocultado 
el verdadero testamento de Hindenburg para substituirlo por un documento 
apócrifo, y lo más probable es que jamás se llegue a la verdad de las co¬ 
sas. El estilo era de Goebbels, aunque luego se susurró que fué el Dr. Otto 
Meissuer el autor de toda la tramoya. Este MeisBuer hahía sido el secre- 
taño priado del presidente Ebert para luego ocupar Idénticas funciones 
cerca de Hindenburg, y todo el mundo esperaba que, con la muerte de éste 
se retiraría de la vida pública. Pero no fué asi. Siguió desempeñando igual 
cargo con Hitler, quien sin duda le era deudor de algún servicio de nota. 
Cuando menos, habría sido imposible hacer desaparecer el legitimo testa¬ 
mento de Hindenburg y substituirlo por otro sin el conocimiento y la anuen- 
cía de MelBÉner. 

También es muy probable que Oscar von Hindenburg haya estado me¬ 
tido en el asunto, pues poco tiempo después de la muerte de su padre, v al 
pasar a situación de retiro, Hitler le promovió de coronel a teniente gene¬ 
ral, lo que significaba, cuando menos, una pensión más jugosa. 

Sea como fuere, el testamento hallado recomendaba a Hitler como' su¬ 
cesor de Hindenburg, en interée del bienestar nacional. 

Recomendación aceptada y cumplida, desde luego. Algunos días más 
larde, Hitler tomaba al ejército juramento de lealtad a eu persona en los 
siguientes términos: “Juro lealtad eterna al Fuehrer y Canciller de la pa- 
tria alemana, Adolfo Hitler”. 

Ganada estaba por Hitler su primera victoria sobre el ejército. ' 
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IX 


Por esta época, Frelherr Ton Hammerateln-EQUord. uno de loa pocoa 
Kcneralea que había oeado oponeree a Hltler. se hallaba ya en aítuaolón de 
retiro: llegado al limite de la edad, el 11 de febrero de 1934 renunciaba a 
eu cargo de comandante en jefe de la Beichswehr, para ser reemplazado por 
Frelherr Warner von FrttECli. 

Por consiguiente, Hammerstein-Equord nada tuTO que ver con loa acón- 
teclmlentoB poateriores, ni con lo ocurrido el 80 de junio, pero empecinado 
y terco como era, conaideraba como de una incumbencia personal todo 
cuanto se relacionara con el honor del ejército y el prestigio del cuerpo de 
oficiales. Ea purga sangrienta del 30 de junio le afectó en ese sentido. 

En la mañana del de julio. Frau von Bredow llamó por teléfono a 
Hammenstein para preguntarle ai su esposo estaba con él, pues pocas ho¬ 
ras antea había salido para la Iglesia diciendo que regresarla en seguida 
y esta era la hora en que no daba señales de vida; agregó la buena señora 
que acababa de llamar tmblén al número de loa Schlelcher, sin obtener con¬ 
testación, pues parecía no haber nadie en la casa. 

Después de contestar Hammersteln a Frau von Bredow que ignoraba 
el paradero de su esposo, tomó el sombrero y desapareció de Berlín por al¬ 
gunos días. Restablecida la calma, regresó a la capital, pero sin ánimo al¬ 
guno de dejar pasar las cosas. 

Dirigióse resueltamente al ministerio de Guerra a ver al general von 
lílomberg para preguntarle lo que el ministro pensaba hacer con respecto 
al asesinato de sus camaradas von Schleicher y von Bredow por “elemen¬ 
tos criminales”. Blomberg se encogió de hombros y respondió que no siem¬ 
pre era posible evitar ciertos excesos y, por lo tanto, que nada podía hacer. 
Cuando, al despedirse, el ministro extendió la mano a su compañero, Ham- 
merstein se pneo de pie y salló de la habitación sin añadir una palabra. 

Inmediatamente después del discurso pronunciado por Hltler en el 
Relchstag —dos semanas más tarde—, von Hammersteln volvió a ver a 
von Blomberg para manifestarle que el Faehrer “habla dicho una sarta de 
disparates y manchado el honor del ejército”, agregando, además, que la 
memoria de von Schlelcher y la de von Bredow exigían una rectificación 
que eliminara de sus nombres toda sospecha. 

T, una ve? más, Blomberg se encogió de hombros y expresó que nada 
podía hacer. A lo que Hammersteln volvió a abandonar el despacho del mi¬ 
nistro sin despedirse siquiera. Y en antesalas manifestó, en presencia de 
varios testigos: "Ese hombre ha trabajado conmigo en el Estado Mayor Ge¬ 
neral durante la guerra. Y ahora está cegado por las alabanzas que se al¬ 
zan en honor de un simple cabo”. 

Pero el general von Hammersteln no se dió por vencido, sino que vi- 
eltó por turno a todos los generales para instarles a que se hiciera algo con 
respecto al asunto de von Schleicher y von Bredow, y en particular, con¬ 
centró sus esfuerzos en el viejo Mackeasen. Por último, Fritsch, acuciado 
por camaradas de todas las graduaciones, se vló en la necesidad de intentar 
alguna acción, Fritsch conversó largamente con Blomberg y éste con Hltler. 

En enero de 1935, Hltler convocó en la Opera de Berlín a una reunión 
do representantes del ejército, de la marina y del partido, en el curso de 
la cual manifestó que los dos Jefes militares caídos el 30 de Junio eran 
“victimas Inocentee" y que su asesinato constituía "un error”. 
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VoM Tíninniíü'Hli'l n ho i,i1(íJ 6 de todo con tant o con *íiih ciiinarndnn, ii qnln- 
itcíi co ruido raba como verdad oroa traldoroíí a la caata, y no do Jaba do rfH>o- 
llr ti MiiH amlí^os que esperaba que Hltler diera cuenta alí;ón (lia do todon 
lint K‘'neraleB. "No merecen otra cosa", agregaba. 

Hi'ilo en una ocasión volvió a tener algo que ver con un general, y ello 
filó con motivo del sepelio de Groener. Von Hammersteln fué el único mi¬ 
li lar que consideró de su deber rendir el último tributo a un amigo y olvl- 
illitio camarada. 

X 

lOxagerado fuera juzgar aquellos actos de Hammersteln como una re- 
Im'IIóii, en ando eran, en realidad, una protesta. A otro general se le ocu¬ 
rrió la Idea de una rebelión, pero sin llevarla a cabo por completo. Se lia- 
malta, Gerd von Eundstedt y poco se sabe de lo acaecido en los primeros 
iiu.'Móa de \19 3 5 y relacionado con la actitud del citado general. 

I^.)r aquella época, el general había sido visto por algunos dirigentes 
idtreroM alemanes y por ciertos estadistas de la Europa occidental con mi- 
ráa a, Intentar el derrocamiento de Hitler. A Rundfítedt se le consideraba 
«'I lionihre de la hora por diversas razones y, en especial, por el escaso en- 
hialamno que había demostrado por el régimen nazi. Von Eundstedt per- 
aitall’lcaba el polo opuesto de Schleicher: era el militar apolítico por exce- 
h-'iitda, jtarticlario de toda prescindencia en los ajetreos por alcanzar el po¬ 
de r, y aunque monárquico, capaz de entenderse con los socialdemócratas. 
Mtj Ir creía partidario de un gobierno socialista, antes de verlo en manos de 
un culto de Bohemia. 

I^'actores estratégicos incidían también en la elección de von Rundstedt: 

(unmuKlante de un grupo de ejército ubicado en ei corazón del pats, tenía 
tuijo eu mando, no sólo a Berlín y Brandenburg, sino a las reglones mili- 
di rea de HannOver, Pomerania, Prusia Oriental y Haraburgo. En la priraa- 
vei'a dn 1935, Eundatedt tenia a sus órdenes dieciséis divisiones de infan- 
iMrlii, siete de caballería y dos brigadas motorizadas, al mando ésta^s del ge- 
iicnil LiUz. 

Itiindstedt era, pues, el hombre para encabezar la revuelta contra Hitler 
con buenas probabilidadee de éxito; los conspiradores propusiéronle deposi- 
iiir ni un banco suizo y a su nombre la suma de 1.350.000 francos euizos, 
niiiiiu a ser empleada por él o por un tercero a quien designara el general 
y i|U(t,^ en caso de éxito, había de ser utilizada en la "reconstrucción de Ale- 
iniintii". Si se fracasaba, el dinero había de quedar a disposición de los je- 
ii's y oficiales comprometidos, quienes se verían en la necesidad de huir al 
.'Mtnnjero. En cualquier caso, Rundstedt no tenia que rendir cuenta de la 
eiimii. que llegara a gastar en uno u otro de los propósitos enunciados. 

Ifimdstedt solicitó plazo para reflexionar, y el 2 de mayo de 1935 daba 
su i'i'Hitiiieata afirmativa, en principio, agregando que tan pronto se deposi¬ 
ta la la íuma convenida, entraría en trato coa «us compañeroe generales 
liíini orgaalKar la revuelta. 

No iKLíió inadvertido a los couEpíradores el que Rundstedt eligiera pre- 
cliiiiMiiriil.i! il 2 de mayo para dar su respuesta, pues hacía dos años que en 
«'MI rnloiua fecha, Hitler se había apoderado de la dirección de las federa- 
elniirj.! obreras, arrancándolas de las manos de quienes ahora trataban de 
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orgRiilznr la conHDiraclón con el Kenoral. IlundHtedt dobla oslar ontonido 
do la coincidencia y acaso eligió la fecha citada como un raago no exento 
do cierto Hlinbollsmo. 

Tan pronto como los fondos fueron depositados en un banco de Suiza, 
Rundstedt puso a los conspiradores al corriente de su plan, elaborado tra¬ 
bajosamente y con mucho cuidado, y hasta les enseñó sobre una carta do 
Kstado Mayor los detalles del mismo. 

‘ K1 15 de julio ordenaré que las tropas de mi mando ocupen los edi¬ 
ficios públicos, las estaciones ferroviarias y loe servicios de agua corriente, 
gas y electricidad de las ciudades de Berlín, Hannover, Stein, Koenigsberg, 
Leipzig y Dresden’', a más de otros ‘Tugares estratégicos”. Todo estaba per¬ 
fectamente marcado en distintas cartas militares, que llevaban anotaciones 
marginales de puño y letra del general. El plan era de éxito seguro. 

Durante los próximos dos meses mantuvo a los conjurados al tanto de 
los preparativos realizados mediante informes semanales; todo marchaba bien 
y la fecha fijada era la del 15 de julio. 

Los gestores de la conspiración no tenían por qué dudar de la buena 
fe del general ni de la eficacia de los preparativos en curso de realización, 
])ero, por si acaso, tenían sus propios informantes en las filas del ejército! 
Entre otras cosas, los citados informantes lee llevaron noticias, hacia fines 
de junio, que ciertas unidades mandadas por von Bock y von Leeb habían 
sido incorporadas a las fuerzas de Rundstedt, ante lo cual resolvieron inves¬ 
tigar si este reagrupamiento de tropas se debía a instigaciones de Rundstedt 
o 61 respondían a sospechas despertadas entre colaboradores inmediatos de 
Hitler. Pero no existían motivos de recelo, al parecer. El propio Rundstedt 
había solicitado el aumento de sus efectivos, alegando para ello la proximi¬ 
dad de las grandes maniobras proyectadas para esa época. Nada se sospe¬ 
chaba. 

El l 9 de julio los conspiradores se enteraron de que Hundetedt habla 
mantenido una larga coníerencia con otro general, de guarnición éste en 
Pruala priental, y que la oonveraaclón había tenido lugar el 30 de junio, 
aniversario del asesinato de Schleicher y Bredow, lo que lea pareció de buen 
augurio. El general con quien Rundstedt había conversado era por aquel 
entonces jefe del Primer Cuerpo de Ejército y, a juzgar por loe Informes, 
estaba dispuesto a participar de la conjuración. Se llamaba Walter voá 
Braüchietch. 

Así estaban las cosas el día 8 de julio. 

En la fecha citada, un ayudante de von Rundstedt llamó por teléfono 
a uno de los hombres de enlace para decirle que el general estaba muy pre¬ 
ocupado, comunicación que tomó de sorpresa a los conjurados por cuanto 
podía ella significar un cambio de actitud por parte del militar, mas sin 
darle excesiva importancia. Acaso Rundstedt preparaba una coartada por ñi 
lúa eosaa resultaran mal. 

El lunes 11 de julio el teniente general von Wltzleben, hombre de en- 
lace de Rundstedt, se presentó en un banco de Zurich a retirar un cheque 
por 1.2S0.000 francos suizos, cheque que luego fuó depositado por el mis¬ 
mo general, una hora más tarde, en cierta casa de la ciudad, cuya dirección 
habla facilitado el propio Rundstedt para el caeo de que necesitara ponerse 
en contacto con sua amigos. Poco después, Wltzleben salía ,de Suiza ha¬ 
ciendo el viaje en el mismo avión que lo habla traído de Alemania *vale 
decir, un avión d®l ejército alemán. 
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Al (lia fllgulcnto bo <l(:irtíitó íiobro Alemania, una ola do doUinolonoii, y 
cuyoron proHoa muchoa antiguos dirigentes de federado nos obrónin, mi como 
vil ríos políticos que hablan combatido en las filas de la oposición al nazis¬ 
mo antes de que Hitler asumiera el poder. En la mUma noche, los guar¬ 
ní las do asalto hicieron su aparición en lae calles y por primera vez desde 
el UO de junio de 1934. Inicióse una persecución organizada con furia con- 
I ni lofl judíos, persecución que en los próximos días alcanzó el máximo de 
doeenfreno. El día 15 pasó sin que se produjera el pronunciamiento de 
líundstedt. Pero, en su lugar, Hitler formuló una declaración pública anun- 
oliindo su decisión de mantener el orden y de no tolerar “accionee Indivi¬ 
duales espontáneas”, al tiempo que reforzaba las fuerzas policiales y nom¬ 
braba nuevos jefes de policía en varias ciudades importantes. Los flaman- 
h‘n funcionarios eran todos de notoria filiación nazi, que habían sido obll- 
gados a permanecer fuera de eecena en los últimos años, a causa de ser 
elIo.H menos aptos para mantener el orden que para realizar acciones indi¬ 
viduales espontáneas. 

ITno de los funcionarios destituidos fué el jefe de policía de Berlín, 
circunstancia de gran interés para aquellos compañeros de conjuración de 
líundstedt, que había huido ya y con tiempo al extranjero. Recordaban és¬ 
tos que al preguntársele al general la actitud que tomaría la policía ante 
v\ pronunciamiento, Rundstedt respondió: “Mis tropas se encargarán de 
dominar a las fuerzas policiales. Además, cuento con la policía de Berlín, 
la más poderosa en el país”. 

Muchos otros funcionarios policiales fueron igualmente destituidos de 
Hus cargos; tratábase de gente que no podía, en forma alguna, estar al 
corriente de la conjuración en puerta. 

Pero el general von Rundstedt y sus colaboradores inmediatos perma¬ 
necieron en sus cargos. Todavía más: sus relaciones con Hitler mejoraron 
en forma harto significativa, lo que también fué verdad en cuanto se rela¬ 
ciona con von Brauchitsch. Toda la prensa alemana, y en particular el 
Víwlkischer Beobachter, órgano oficial de Hitler no cesaba de mencionar 
el nombre de Rundstedt con asiduidad cada vez más creciente, aunque sin 
vincularlo con los sucesos del 15 de julio. En medio de la racha de arrestos 
y destituciones, hacíanse elogios de la persona de Rundstedt presentándolo 
coino a un general que, no obstante sus intereses políticos “nada había 
hecho en el curso de su vida que pudiera dar lugar a la sospecha de que 
d(.íscuidaba sus obligaciones militares para desempeñar un papel en política”. 
Y se agregaba: “Aparte de la limpia tradición militar del general von Runds- 
ledt, existe otro factor que le inhibe enderezar su actividad hacia otros 
emninos que los señalados por el Fuehrer y el hecho de pertenecer a la 
casta militar prusiana, lo que hace que ponga la obediencia militar como 
ol deber más alto de un soldado.” 

Claro que de haberse hecho público los sucesos que precedieron al 15 
(le julio, habría resultado un tanto difícil referirse a “la limpia tradición 
militar” de Rundstedt o afirmar que el general ponía la “obediencia militar” 
por sobre todas las cosas. A von Rundstedt no le disgustaba “seguir otro 
caiuino que el señalado por el PUehrer”, pero le faltó coraje en el momento 
(líícielvo. También le habría agradado quedarse con el dinero reunido para 
la conspiración, pero luego de hacer fotografiar el cheque, devolvió los fon¬ 
dos. Era lo más seguro y así ataba a Hitler con lazos más fuertes, demos¬ 
trándole que había de andarse con cuidado con sus generales. El hecho de 
<juo para salvar el pellejo, Rundstedt tuviera que traicionar a otros no em- 
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jtn.hiiltn, yu llmi,)Jri tj'udJclóii nillll.ur", dih todo tdlü poriMunt'cloiiit ou 

el inlíítorJo. 

IVIafl aquella traición debió haber tenido otras consecuencias que Iiim 
CJM peradas por von Rundstedt, pues por ella se enteró Hltler del género de 
valor que gastaban sus generales. 

El pronunciamiento de Rundfítedt, que no llegó a convertirse en reali- 
llda.d, fué la última tentativa de los generales por derrocar a Hltler. Y el 
fracaso de aquella tentativa revela el motivo que explica por qué máe tarde 
y en circunstancias mucho más favorables, los generales no intentaron si¬ 
quiera rebelarse contra el Puehrer. 

Y es que el valor personal es rara virtud entre los generales alemanes. 
I.a mayor parte de ellos sólo gustaba pontificar sobre eea virtud para exi¬ 
giría (Ig sus subordinados. Mas a ellos los domina el miedo, lo cual no. 
(lulere decir que no sepan morir, llegado el caso. Pero sienten miedo, do 
todas maneras. 


¿QUIEREN LA GUERRA LOS GENERALES^ 

I 

Ludwig Beck se pasó los meses de primavera y verano de 19;38 traba¬ 
ja iido febrilmente en sus oficinas del Estado Mayor General de la Eendler- 
stra.sse, luego que Hitler hubo invadido Austria. Seguía siendo jefe de aquel 
.lito organismo técnico, pues como queda dicho, Hitler se negó a aceptar sn 
dimisión después de la caída de Fritsch y Blomberg y en circunstancias 
('11 que Brauchitsch pasaba al comando del ejército, mientras Keitel _in¬ 

condicional del Puehrer— era puesto a la cabeza de todas las fuerzas arma¬ 
das de la nación. Y es que Hitler no podía pasarse sin Beck, a pocas sema¬ 
nas de la invasión de Austria y a pocos meses de la realización de otros. 
proy(!Ctos todavía más grandiosos y de mayor magnitud. 

Tan ocupado estaba Beck en sus cosas, que en todo este tiempo no se- 
( ti (revistó con Hitler una sola vez sino que se comunicaban por escrito o*, 
por conducto de intermediarios. Y es que entre aquellos dos hombres existía 
ya un estado de hostilidad apenas embozado. Beck se preciaba de no haber- 
cruzado jamás una palabra con Hitler en privado, actitud que el Puehrer- 
se veía ahora obligado a corresponder. 

Motivo de este distanciamiento — pasado por alto por los demás gene¬ 
ra hrs— era que Beck trataba de obligar al Puehrer a que hiciera algo con- 
I ra .su voluntad, y no por primera vez. 

Primera ocasión en que Beck forzó la mano de Hitler fué luego de la, 
imrga sangrienta, en julio de 1934, como queda explicado, y la segunda 
(M'iirríó un año y medio más tarde, al anunciar el Puehrer eu propósito de- 
(M;ii|)ar militarmente la Renania. 

Beck era un realista, que conocia el mundo más allá de Alemania y* 
Míibía. (le sobra lo que sucedería en forma inevitable, una vez desatada la. 
giie.rra. Con el correr del tiempo llegó a decirse que los “generales" se- 
l'iahlaai opuesto a la ocupación del Rhin. Pero la oposición no partió de. 
(dle^í. si]io de Beck y, en cierta medida, de von Pritsch. influido por aquél. 

A Beck no se le escapaba ia realidad irrebatible de que si loe Aliados.: 
ouipi-eudía]! una expedición punitiva —y los franceses llegaron hasta una, 


moví libación parcial Ioh al orna nos no podrían Bowtoncríio ón ol lo rrl lorio 
del Rhlii; ol ojérclto alemán hubiera tenido ente neos quo batirlo roLlradii, 
OI) cuyo caso, los Aliados procederían, no sólo a ocupar la Utmanla, niño a 
t'o tardar en forma considerable la reconstitución de las fiierssiiH ariuadiiH 
(!(> Alemania. 

Beck explicó todo esto a Hitler en largas y tediosas conferonclas, a hid 
(HUÍ asistía también Fritflch, agregando que de persistir el Puehrer en au 
proyecto, presentaría su dimisión al cargo de jefe del Estado Mayor General. 
Hizo más. Redactó un extenso “memorándum" explicando detalladamente 
las razones que se oponían a una ocupación inmediata del Rhin, 

Pero Hitler no se amilanó por todo esto. Al contrario, hizo frente a 
liiM razones expuestas por el general con un característico rasgo de audacia: 
i;X puso que reclamaba para sí la total responsabilidad de la operación a 
líc'alizarse y que en caso de fracasar ella, presentaría de inmediato su renun¬ 
cia, demostrando así al mundo que la iniciativa había sido exclusivamente 
myíi y no del ejército alemán. Ludwig Beck exigió la ratificación de esta 
j)i-omesa por escrito y a las pocas horas recibía de Hitler un sobre sellado 
y lacrado. 

Si ingleses y franceses hubieran resuelto resistir en aquella ocasión, 
o tan siquiera aplicar ciertas sanciones a Alemania, el ejército alemán habría 
vuelto a evacuar la Renania como si nada hubiera ocurrido. En rigor los 
generales recibieron de Beck órdenes selladas para retirarse sin combatir 
c'u caso de hallar resistencia. Después de lo cual, Beck exigiría la idimisión 
de Hitler. 

Francia estaba dispuesta a obrar, pero no así Inglaterra. Inglaterra 
Vaciló, debido en gran parte a la influencia de Eduardo VIII, hoy duque de 
Windsor, que también influyó para que la Liga de las Naciones no impusiera 
a Alemania sanción alguna por aquella abierta violación del Tratado de Ver- 
salles. Eduardo se las compuso para que la sesión de la Liga convocada para 
tratar del asunto tuviera lugar en Londres, y no en Ginebra. A decir verdad, 
(illa se realizó en una de las salas del Palacio de St. James, con el rey pre¬ 
sente en el aposento contiguo, de suerte que su presencia allí tuviera una 
marcada influencia sobre los delegados británicos, en el sentido de oponerse 
aquellos a toda sanción contra Alemania. 

Por aquella época, Máximo Litvinov, el primer ministro francés Plandin 
y el general Gamelin trataron en vano de impulsar alguna acción que detu¬ 
viera a los alemanes. Pero nada se hizo. A sabiendas, o sin quererlo, el 
rey de Inglaterra salvó al régimen de Hitler. 

Poco después de la ocupación del Rhin, Beck marchó a París, lleván¬ 
dose consigo la famosa promesa escrita de Hitler, que depositó en un sitio 
seguro de Francia. Sus amigos parisienses notaron el ánimo bastante aba¬ 
tido del general, que ya entonces se arrepentía amargamente de haber ayu¬ 
dado a Hitler a escalar el poder. Confesó que la ocupación del Rhin era 
una batalla perdida en la lucha del ejército contra el Puehrer. Creía que 
su deber consistía en salvar lo poco que aun quedaba por ser salvado. Y lo 
peor del caso, manifestaba el general, es que Hitler, empleando sus habilí¬ 
simos métodos, tenía ahora en un puño a la gran mayoría de sus camaradas, 
los demás generales, para hacer de ellos lo que su voluntad dispusiera. 

Pero Beck no daba por perdida la batalla ni estaba dispuesto a some¬ 
terse sin lucha. Permaneció algunos días en París y luego emprendió^ viaje 
de regreso a Berlín. Sus últimas palabras, al despedirse de sus amigos, 
Jueron que ahora se iniciaba un nuevo “round" contra Hitler. Se creyó 
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<'^nl.onc(>H Qii() broinoabH, poro imAh Liinlo recorrlrtjjo qiio i'l goniitru.l no Tiabfu 
Hot) roldo rI pronunciar la fru^e, 

K1 iiUGvo “round" también lo perdieron los generales y consistió en Ui 
tentativa realizada en enero de 193 8 por Fritsch y Beck para deshacerse 
(lo Blomberg y poner freno a la influencia nazi en el ejército. Pero Beck 
no pasó por alto lo ocurrido con el general von Fritsch, que como ee recor- 
dui'á, fué obligado a guardar arresto en sue habitaciones hacia fines do 
fcabrero de 193 8. Era la época en que Hitler se ganaba la adhesión do 
algunos generales, mientras a otros los relegaba a un retiro forzoso de breve 
duración. Inicialmente se había ordenado a Hirnmler que detuviera a Fritsch, 
piíFü Hitler se decidió por un procedimiento menos violento y más en conso¬ 
nancia con la alta jerarquía del detenido, por consideración a los demás 
generales. Porque aun aquellos que no eran partidarios de Fritsch sabían 
lu forma cómo corresponde tratar a un militar que acaba de abandonar el 
cargo de comandante en jefe del ejército. 

La verdadera razón del arresto de Fritsch no fué, como muchos cre¬ 
yeron, 6u ultimátum a Hitler, sino la existencia de una carpeta confidencial 
en los archivos de Heinrich Hirnmler y relacionada con la vida privada del 
general. Los agentes de Hirnmler habían descubierto de pronto que Fritsch 
(M'a dado a ciertas prácticas sexuales de gusto dudoso con jóvenes oficiales* 
y hasta conscriptos. Hasta se habló de expulsar a Fritsch del ejército y 
pt'ivarle del “derecho de seguir usando el uniforme". 

Algunos días más tarde se revocó la orden sobre la detención de Fritsch^ 
bíi,jo presión del cuerpo de oficiales y después de haber Hitler pedido su 
(ipinitin a cada uno de los generales, todos los cuales manifestaron que las 
ncusaciones contra Fritsch eran del todo absurdas. Pero Ludwig Beck 
bramando de furor — no se declaró satisfecho con aquello, sino que se 
dirigió a Hitler para expresarle que lo menos que el general Fritsch se 
merecía era ser juzgado por un tribunal de honor para salvar su reputación 
y buen nombre. Le momento, Hitler no reacciono contra esta proposición, 
imcH es probable que ya por esa fecha se hubiese convencido que la acusa- 
ciíui contra Fritsch era pura invención. Más tarde, el propio Hirnmler con- 
lesó haber sido engañado por uno de sus agentes, el que de inmediato fué 
í.iépíirado de su cargo. Sin embargo, ei recordamos el odio que abrigaba. 
Uiiuniler contra Fritsch, no es aventurado suponer que el jefe de la Gestapo 
fué quien dispuso toda la trama de la infame calumnia. 

Sea como fuere, el 12 de abril el general von Fritsch compareció ante 
i-i íi l ribunal de honor presidido por el mariscal Hermann Goering e integrado 
Itor los generales von Brauchitsch y Keitel. Hirnmler se presentó con un 
Jovi’íi a quien traía como testigo. Le pronto Goering adoptó una actitud 
qiio nadie esperaba. No permitió el careo entre el general y el citado joven, 
sino que en lugar de ello, hizo comparecer a cierto número de jefee milita- 
vv.s, con Fritsch en el medio, y pidió a la supuesta víctima que identificara 
ii su presunto seductor. El joven se vio de súbito ante dos docenas de hom- 
br.',M uniformados, todos de contextura delgada y todos de casi igual altura, 
con máscaras en lugar de rostros y sujeto en ellas el infaltable monóculo! 
Ijii víctima retrocedió confundida y asustada, hasta que al fin señaló a uno- 
di' los militares. No era Fritsch. Se trataba de un militar de guarnición en 
Ivmwiisherg, que ni siquiera estaba en Berlín en ocasión de los hechos atri- 
lujhlds al general. 

No deja de tener gracia aquel incidente, porque el más obtuso no vaci- 
Inrln en suponer que la Gestapo habría tomado la elemental precaución de 
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miiítinrtr ii lii victlinu, una fotografía do von FrltRch nnhijH dt' luo- 

lio rilarla auto cd tribunal, Mas así y lodo, lo ruáji probable oh (JUo la referí da 
procnuclón de nuda hubiera valido, puee aquellos mllitaroñ se parocían tanto 
- - loH ruismotí uniformes, idénticas expreelones, o la ausencia do toda oxpro- 
hIóji, iguales rostros— que la Identificación sobre la base de una klmpló- 
fotografía habría resultado totalmente imposible. 

Acaso Hermann Goerln se tomó tanto trabajo en el asunto sin otro 
propósito que el de advertir a Hirnmler que no tratara de paear sobre su,’ 
autoridad. Le todos modos, los otros generales comprendieron con ello que, 
cuando menos, Hermann Goering no era adversario de su casta y hasta 
admitieron que el grado de mariscal otorgádole tenía sus razones de ser. 
Claro que Goering no era uno de ellos, pero por lo menos trataba de portarse- 
corno ei lo fuese. 

Fritsch fué rehabilitado, y en agosto de aquel mismo año hasta fuév 
lloarado por Hitler al darle éste el mando honorario del 12 q regimiento de 
artillería. Con esto no perdía Fritsch su grado de general, como se dio en 
(loeIr en el extranjero, sino que se le acordaba un honor hasta entonces 
i-cHervado a los miembros de la dinastía reinante. Tal fué la segunda y 
úllima victoria de Beck sobre Hitler. Poco después, rompía y para siempre' 
con el Fuehrer. 

Lurante todo el verano trabajó Beck sin descanso, lo que no significa 
(lUíií fUí pasara los días y las noches sentado en su despacho de la Bendler- 
Mti'íLsse, sino que realizaba frecuentes viajes a Potsdam, dedicado por horas; 
cuteras a revisar el archivo del departamento de historia del Estado Mayor 
(h'neral, ubicado en la referida localidad. 

En los tiempos del imperio, el citado departamento se hallaba, al igual 
(|ue los demás, en el edificio de la Koenigsplatz. Pero luego, y debido a la 
estrechez del local, fué trasladado a un edificio propio. A decir verdad, no 
( ca un edificio, sino varios los que necesitaba el departamento de historia 
militar del Estado Mayor General. La estrategia es una ciencia basada sobre 
la historia, y la historia demuestra que nada hay de nuevo bajo el sol, 
(Miando menos, en los dominios del arte de la guerra. 

Allí estaban los archivos sobre la historia militar de Prusia y Bran- 
(Kmburgo, los antecedentes históricos de cuantas guerras se llevaban libra¬ 
das en el mundo hasta la fecha, y las conclusiones a que había llegado el 
l'-'stado Mayor como consecuencia de la guerra francoprusiana de 1870-7|1, 
conclusiones redactadas por el propio Moltke. También estaba allí la labor 
realizada por el Estado Mayor en la primera guerra mundial, extraída del 
Itciclisíarchiv y analizada en detalle por autores anónimos pertenecientes al 
Gran Estado Mayor General. Y cientos de “monografías sobre historia mi¬ 
litar" publicadas por el Estado Mayor alemán. 

Quienes no estén al corriente de la idiosincracia de los generales ale¬ 
manes, pudieran acaso mostrarse sorprendidos de que Ludwig Beck se 
d -'dicara al estudio de la historia en aquellos días críticos, por parecerles 
(jiie para adoptar decisiones estratégicas en este año de 1938 Jio había, por 
cierto, necesidad alguna de hurgar en la historia militar de Aníbal, Fede¬ 
rico el Grande' o Napoleón. Pues están en un error. Porque para aquellos 
gefierales, nada habia de mayor importancia que lo acaecido en tiempos 
remotos y lejanas guerras. 

Sea como fuere, Ludwig Beck no se dedicaba al estudio de la historia 
por mera afición a la historia en sí, sino con el propósito de aprender del 
pasado lo que convenía hacer en el futuro. 
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Pnrn coniprfNiílíír por (jnlero a Utft genoralea alííinanoa — o (!(!' cualquier 
Otra titiolotialldiid, llegado el cnao — y conocer el método por el cual llegan 
R HUH decisiones y el porqué de éatae, necesario es recordar que para ellos 
la estrategia contiene el principio fundamental de que nada nuevo existe 
bajo el sol, en el sentido literal de la expreeión. A£í, en 1918, y tan pronto 
como los generales comprendieron que tenía por delante un tratado de paz 
do términos muy severos para su país derrotado, recordaron al instante que 
ya 011 una ocasión pasada, Prusia habíase visto obligada a aceptar una paz 
humillante en Tilsit, después de las grandes victorias napoleónicas de Jena 
.y Auerstodt. 

Durante los primeros días de noviembre de 1918, el Estado Mayor ale¬ 
mán púsose a estudiar con ahinco los archivos de Tilsit para saber lo que 
había pasado después de aquella derrota y todo cuanto se había hecho en¬ 
tonces para atenuar sus efectos y prepararse para una guerra de desquite, 
cosa, desde luego, conocida por todos los oficiales de Estado Mayor. Con 
lodo, acudieron a los archivos para estudiar el asunto de nuevo. Y no se 
trataba, por cierto, de un rasgo romántico, como lo demuestran una serie 
de publicaciones militares aparecidas después de asumir Hitler el poder, en 
las que se hace mención del procedimiento adoptado y de las enseñanzas 
deducidas del caso Tilsit, así como de la forma en que fueron ellas aplica¬ 
das en la práctica. 

Pero tampoco los franceses andaban flacos de memoria. Y al insertar 
en el Tratado de Versalles una cláusula prohibiendo se diera de baja anual¬ 
mente del ejército alemán a un efectivo mayor del 5 por ciento, no hacían 
sino tratar de impedir que Alemania se aprovechara de las experiencias 
recogidas después de Tilsit. Recordaban perfectamente bien el Kniemper 
Hystm aplicado entonces por los prusianos para disfrazar el rearme de la 
nación. Mas a despecho de las precauciones adoptadas por los franceses, 
Ton Seecia consiguió su propósito de aplicar, con ciertas variantes, los mé¬ 
todos empleados por Prusia después de Tilsit. 

La afición que los olicialea prusianos han sentido en todo tiempo por 
el estutíjio de la historia, no es tan extraña ni anticuada como parece a prl* 
mera vista, sino que está respaldada por una lógica de visión clara y aguda, 

A través de las edades no han variado los problemas de estrategia mili¬ 
tar. Misión de las fuerzas armadas ha sido siempre defender las fronteraa 
y derrotar al enemigo. Así era hace trescientos años y así continúa siendo 
en nuestros días. Nada ha cambiado desde loe tiempos de Aníbal, Federico 
el Grande y Napoleón. Los inventos técnicos no bastan para modificar los 
principios fundamentales. Armas de ofensa y de defensa se neutralizan mu¬ 
tuamente. 

l'or lo tanto, y para simplificar todavía más, la ciencia militar de nuestros 
díae tiene los mismos objetivos que tenía en tiempos de Aníbal y Escipión: 
envolvimiento, flanqueo y aniquilamiento del enemigo. Loe siglos no han 
modificado los principios esenciales, inmunes a toda variación impuesta por 
lili ciencia y por el invento de armas nuevas. 

Grave error de cálculo fuera suponer que los militares alemanes, tan 
enfrascados en el estudio ,de la historia, eran reacios a toda idea de progreso. 
Lu (juo buscaban era emplear la técnica moderna — una vez demostrada su 
iilllldud — para llevar a cabo empresas tradicionales. Y lo han conseguido 
wlnnipre con extraordinario talento y brillante éxito. Consideremos el caso 
di' Mlndenlíurg, que en su juventud todavía llegó a viajar en diligencias, 
y por cu nulo de él sabemos, acaso hubiera preferido seguir haciéndolo por 


l(td() el i'OHto dú MU vida. Mu.m también Hubomos fué uno dij Ion k^umi'VuI rJi 
<iuo bregó toda hu vida por la extensión de la red ferroviaria alúinana y 
que, luego, supo emplear la red establecida para finen exclUNlvametilí^ mill'= 
tai'cs en tiempos de guerra. Para él, como para los demás inllUurMR iilorrjli¬ 
nos, la empresa a realizar era siempre la misma, la tradicional dé todow 
los tiempos y edades, mas no por eso desdeñaban el empleo do la técnloiL 
moderna para facilitar el cumplimiento de la misma. 

Hay un paso más de la tradicional empresa de guerra a la tradicional * 
existencia de estos militares. Y es que buscan aplicar el progreso de la téc¬ 
nica precisamente para mantener la tradición, esto es, emplean el progreso 
para luchar contra el mismo: usar de bombarderos en picada para qu© 
Ostelbien continuara siendo lo que había sido durante cientos de años y 
tanques para que los terratenientes pudieran dedicarse a su deporte favo¬ 
rito de la caza. 

Dispuestos estaban a utilizar el progreso, sin duda, pero no a transigir 
con él. Una transación con el progreso equivaldría al principio del fin de 
sus tradiciones. Tal era su conflicto, conflicto trágico, si es que los hay. 

Y con Hitler o sin él, aquel conflicto hacía de la decadencia de la casta 
militar alemana una fatalidad histórica. 

Muy significativo es que los militares alemanes se dedicaran con ahin-^ 
co tan absoluta al estudio de la historia como medio de resolver pro¬ 
blemas militares. En la mayoría de los demás países, la tarea de los milita¬ 
res ha cambiado al resolver el conflicto entre el progreso y la tradición, 
o porque — tal ocurre en el Nuevo Mundo— ese conflicto está ya resuelta 
por anticipado. 

II 

Los documentos más importantes que se guardaban en los archivos del 
Departamento de Historia Militar eran los escritos de Karl von Clausewitz, 
conde Helmuth von Moltke y Alfredo von Schlieffen o, cuando menos, fue¬ 
ron ellos los que mayor influencia han marcado sobre el presente y la 
pasada generación de oficiales y, en consecuencia, sobre la estrategia adop¬ 
tada en esta guerra y en la última. 

Clausewitz fué uno de los fundadores del Estado Mayor General pru¬ 
siano y factor primordial en la organización de la campaña europea de 1^13 
contra Napoleón I, aun cuando su influencia es aún mayor en los dominios 
de la teoría militar. Después de someter a un concentrado análisis todas 
las campañas del emperador de los franceses, resumió en fórmulas prácticas 
las geniales intuiciones del corso, de suerte de poder ser ellas empleadas 
más tarde por aquellos conductores de ejércitos con menos visión. Clause¬ 
witz comprendió que los éxitos de Napoleón se debieron, en gran parte, a 
las modificaciones introducidas en la organización militar por la Revolución 
Francesa, éxitos que habrían resultado imposibles de obtener sin el servicio 
militar obligatorio y la centralización del gobierno. 

Lo que despertaba el entusiasmo de los prusianos a través de las obras 
de Clausewitz, era la preferencia del corso por la ofensiva; marchar y com¬ 
batir, combatir y marchar, era toda la estrategia de Napoleón. E impresio¬ 
nábales los métodos puestos en práctica por el emperador para utilizar las 
riquezas y las reservas humanas de países enteros. Organizar ejércitos. 
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HricriricarloH y luego conatltulr otros nuevoe —como lo había hecho Napo¬ 
león — eso era la guerra. Y en una ofensiva de Inmensas proporciones, 
derrotar al ejército enemigo, ocupar su capital, atemorizar a la población 
e imponer la paz, eso era lo que aprendían estos militares alemanes de 
tanto leer y estudiar al corso. De él aprendieron que no importa tanto 
el número de soldados, sino el efectivo de que se puede disponer en el 
campo de batalla. En consecuencia, la ofensiva era de ley, porque quien 
la comprendiese primero, conservaría la iniciativa, y la iniciativa consiste 
en poder elegir el campo de batalla que más y mejor conviene. 

De las campañas de Napoleón deducía Clausewitz conceptos más amplios 
y generales al descubrir que ciertas formas de la estrategia sólo podían 
pertenecer a una época determinada, para llegar a la conclusión que el 
desarrollo del arte de la guerra no es sino el desarrollo de la propia hu¬ 
manidad. 

El conde von Moltke fué acaso el más afortunado de los generales ale¬ 
manes: ganó la guerra contra Dinamarca y luego triunfó sobre Austria y 
Francia. Su obra se refiere casi exclusivamente a la descripción de sus 
campañas, descripción tan minuciosa y clarividente como para hacer de ella 
un trabajo único en su género en los anales de la literatura militar. 

Por contraposición a von Moltke, su sucesor von Schlieffen jamás con¬ 
dujo una guerra. Con todo, de todos los jefes que tuvo el Estado Mayor 
General, nadie como él influyó sobre la mentalidad del cuerpo de oficiales 
de Alemania, por ser el autor de los análisis más concisos y precisos de 
cuantos se hayan hecho sobre temas de carácter militar. De todos los 
escritores militares, cualquiera sea la época, nadie como él con la aptitud 
de comprimir las mil variaciones de la guerra en unos pocos principios 
fundamentales. Schlieffen afirma que sólo existen pequeñísimas variaciones 
de esos principios, agregando que todas las guerras pueden acomodarse a 
ellos en forma fundamental de comprensión y ejecución. Quiso que sus 
sucesores comprendieran aquello a la perfección, y por cierto que" no fué 
defraudado. Los oficiales de Estado Mayor estudiaban a Schlieffen del mis¬ 
mo modo que los seminaristas desentrañan la Biblia, aprendiendo sus ense¬ 
ñanzas de memoria para no olvidarlas nunca más. 

En su carácter de intérprete y comentarista, Schlieffen se interesaba 
muy particularmente en la batalla de Canas (260 a. C.), famosa acción de 
guerra desarrollada en la Italia inferior y en el curso de la cual Aníbal 
aniquiló totalmente a los numéricamente superiores ejércitos romanos, man¬ 
dados por Varrón y Paulo. En esta batalla tuvo su origen la '‘teoría de 
Canas”, de acuerdo con la cual Canas representa el prototipo de la victoria 
ideal como consecuencia del doble envolvimiento. 

Sobre un frente de algo más de dos kilómetros de extensión, Varrón 
había desplegado su ejército de sesenta y cuatro mil hombres, con la infan¬ 
tería en el centro y eu caballería en las alas. Consistía la infantería en 
cincuenta y cinco mil hombres dotados de armas pesadas y, por lo tanto 
de difícil y lenta movilidad con una profundidad de treinta y cuatro legio¬ 
narios. Con esta falange pensaba Varrón arrasar con el enemigo. 

Aníbal disponía de cincuenta mil hombres, dotados de una instrucción 
muy superior a la del enemigo y distribuidos en un orden de batalla algo 
más complicado. También él situó a su infantería en el centro y a la caba¬ 
llería en las alas, porque así se lo mandaba la tradición. Pero de su 
ItiriiiUería sólo colocó a veintidós mil hombres sobre el campo de batalla, 
esto os, con una profundidad de catorce combatientes. Y tampoco eran 
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hombres ¡o mejor do ftu Infantería, que Aníbal muntuvo en rmmrvíL 

Mientras las legiones romanas presionaban reauoltatnonií sobro la 1 li¬ 
jan tería de Aníbal haciéndola retroceder y ganando terreno, aunque sin 
provocar pánico, el general cartaginés cayó sobre ambas alas de bu nd varia¬ 
rlo, envoMó sus flancos y amenazó su retaguardia. La falange romana so 
vió pronto rodeada por completo y en este preciso instante, Aníbal arrojó 
sus reservas a la lucha. El flanco derecho de los romanoe seguía resistiendo, 
pero ya sin esperanza alguna de evitar el envolví miento total de la falange, 
cuyas filas daban media vuelta para combatir al enemigo que se acercaba 
por la retaguardia, lo que contribuyó a aumentar la confusión reinante, hasta 
rematar en una derrota completa y en una matanza final en gran escala, 
ii las que sólo pudieron escapar catorce mil hombres al mando del cónsul 
Paulo. ' 

La maniobra de Aníbal fué un ejemplo de audacia, audacia que seducía 
a Schlieffen y a otros escritores militares alemanes. Canas constituía una 
prueba evidente de que con audacia, mando capacitado y tropas bien ins¬ 
truidas, es posible zafarse de una situación comprometida. La instrucción 
de las tropas puede compensar su inferioridad numérica. Y precisamente 
la inferioridad en número había sido siempre la desventaja de los prusianos 
y continuaría siéndolo en las guerras del porvenir. 

De acuerdo con lo aseverado por Schlieffen, todas las grandes victorias 
han sido ganadas por los principios aplicados en Canas, por más de que 
hasta su muerte, el gran escritor alemán sólo supo.de una guerra en que 
la aplicación del citado principio había obtenido una victoria total. 

Ocurrió ello en 1870, cuando el ejército prusiano envolvió y derrotó al 
ejército francés en Sedan. Después de la muerte de Schlieffen, en 1914, 
vino a pasar el tercero y último caso de una victoria al estilo de Canas; 
el triunfo de los alemanes sobre los rusos en Tannenberg, que hizo a Hin- 
denburg famoso. Para Schleiffen, todo lo de Canas se reducía a hacer fuerte 
las alas, lo que para él llegó a ser una verdadera obsesión, hasta el punto 
que sus últimas palabras dicen que fueron; “Reforzar el ala derecha.” Se 
refería al plan de invasión a Francia por él preparado. La obsesión ae hizo 
aun más acentuada en la mentalidad de loe sucesores y discípulos de Schlieffen. 

Otra de las grandes figuras citadas con frecuencia por Schlieffen, aparte 
de Aníbal, era Federico el Grande, tan estrechamente vinculado a los ejér¬ 
citos prusiano y alemán. Fué aquel monarca el fundador de una tradición 
y quien de la noche a la mañana hizo famoso al ejército prusiano; de no 
haber sido por él, Prusia —y Alemania— jamás hubieran llegado a ser 
una potencia de primer orden. Federico el Grande era, por natural deduc¬ 
ción, el ídolo de la casta militar prusiana. Y aquí cabe recordar que aun 
cuando mucho hizo aquel monarca por sus oficiales ■— al tiempo de exigir¬ 
les también mucho —, su estima por ellos no era en forma alguna desorbi¬ 
tada. Cierta vez dijo que acostumbraba escuchar a sus oficiales en los 
consejos de guerra para luego hacer precisamente lo contrario de cuanto 
aquéllos le habían aconsejado, método que resultaba siempre en una victoria. 
En otra ocasión, cuando un oficial se pavoneaba de su larga experiencia 
de guerra, Federico le replicó con brusquedad: 

“Si la experiencia valiera de algo, la muía que el principe Eugenio de 
Saboya solía montar en las batallas, sería el mejor general del mundo.” 

En cierta medida, Schlieffen desenterró a Federico el Grande y no por 
mandato de la tradición o con el propósito de glorificar a un Hohenzollern, 
sino en virtud de una necesidad práctica. El siglo diecinueve fué el del 
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profífoHo técnico y tú del desarrollo económico, que dieron lugar a la forma¬ 
ción do grandes ejércitos. Material y hombres sobraban para ser gastados 
y desgastados. En época como ésta, parecía hasta ridiculo pasarse el tiempo 
en guerras largas como aquellas que emprendía Federico el Grande con su 
ejército reducido, marchando y maniobrando para evitar la batalla. Y a 
las poblaciones enemigas se daba un trato mejor que a las propias durante 
las grandes maniobras de fines de siglo. Sin duda, el siglo diecinueve no 
acertaba a comprender al dieciocho en cuanto concernía al arte de la guerra. 

Schlleffen no pensaba, en modo alguno, atrasar las maneeillas del reloj, 
pero comprendió que la situación política de Alemania hacia principios del 
presente siglo se tornaba cada vez más parecida a la que imperaba en tiem¬ 
pos de Federico el Grande, En otros términos, Alemania se veía nuevamente 
amenazada por una guerra en dos frentes. 

Pesimista fué siempre Schlieffen y presentía en todo momento una gi¬ 
gantesca coalición contra Alemania, tal como ocurrió en 1914. Las muchas 
maniobras que preparó y dirigió contemplaban siempre no solamente “ries¬ 
gos" imprevistos —taless,como una tormenta de nieve o la destrucción de 
un puente —, sino también la súbita aparición de “nuevos" enemigos. Su 
última maniobra estuvo concebida sobre la hipóteeis de que Alemania tenía 
como adversario al mundo entero, sin país alguno en la situación de neu¬ 
tral. Por mucho que fuera el respeto que los militares alemanes le guar¬ 
daban, en aquella Ocasión lo consideraron un tanto descentrado. Pero la 
j)rlmera guerra mundial había de demostrarles que el viejo general estaba 
en la razón, después de todo. 

Schlieffen advirtió de que Alemania se hallaba en idéntica situación que 
en los tiempos de Federico el Grande y que, una vez más, su patria era 
más pobre que las demás. 

Una vez más, Alemania no disponía de primeras materias ni contaba 
con una reserva inagotable de hombres. En consecuencia, lógico era que 
antes de señalar el modo cómo había que ganar la próxima guerra, tuviera 
que volverse a Federico el Grande. 

Y en el curso de sus estudios sobre las campañas de Federico el Grande, 
Hchlieffen halló la misma respuesta que le había dado ya la batalla de Canas; 
un mando eficaz y de mucha audacia, unido al factor de una tropa bien 
JnsLi'UÍda, era capaz de arrancar la victoria a la superioridad numérica del 
onemigo. 

El ejemplo más brillante de esta doctrina lo hallamos en la batalla 
do Mollwitz, librada en 17 41, entre prusianos y austríacos. Las cosas iban 
mal para los prusianos con su caballería retrocediendo ante la caballería 
íiusLríaca, superior en todos conceptos. Pero la infantería, instruida durante 
Hilos por Federico el Grande y por el padre de éste, se portó sobre el campo 
do batalla como sabía portarse en el campo de instrucción. Ni un solo hom- 
bríi dió un paso atrás. Cada infante ejecutaba mecánicamente lo que había 
iiprrridido en el curso de muchos años: cinco disparos por minuto, mientras 
loiH austríacos sólo podían hacer dos. Y aquella diferencia en el fuego deci¬ 
dió Ui batalla. Raleadas sus filas por las bajas, retrocedieron los austríacos 
y dn inmediato avanzó sobre ellos el ejército prusiano, en formación per- 
fíMíta, con las banderas desplegadas y las bandas tocando aires marciales 
couio mi un desfile. El ejército austríaco huyó a la desbandada. Y la victo¬ 
ria rué del "arma secreta" de Federico el Grande, aquellos tres disparos 
do mÚH por minuto. 

])o iiü haber sido por las fortuitas circunstancias similares entre Fede- 
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rico el Oraodo y lo Alemania a principio» de olglo Sohltctren ^ 
ocupado «n tanta detención de aquel monarca. Pero por 
tílmilltud de Bltuectonea, estaba también la influencia ejercida por loa mftt 
dcí de NapoÍón I en la mentalidad del cuerpo de oficiales. El corso «o 
coLideraba como gran catástrofe la pérdida de una batalla o el 
mienWe uno de L ejércitos; lae batallas las restablecía f ^ 

,íii Ineenio y los ejércitos los volvía a organizar con nuevos elementos. Esto 
era lo que había que hacer, pensaron los militares alemanes. Y fué aquí que 
Schlieffen tuvo que hacer de freno y para ello no habla sino que recurrir 
de rédTlco ,1 Brande. Porj.e al Igual 
monarca Alemania no se hallaba en condiciones de arriesgar la pérdida 
sus ejércitos escasas como eran las posibilidades de organizar otros “^evo . 
ETta rá^én unida al hecho de que Alemania estaba “rodeada - y tendría 
fatalmente que batirse en dos frentes, fueron los factores que dieron origen 
al llamado plan Schlieffen y a las sucesivas modificaciones del mismo para 
ser aplicadas en la primera guerra mundial y luego, en la segunda. 

Ll lucha por “líneas interiores”, es decir, nna vez realizado el envolvi¬ 
miento por paL del enemigo, sólo es posible a condición de derrotar el 
enemigo principal antes de que todos Juntos puedan concentrar sus esfuerzos 
Tuna ofensiva general. De donde resulta imprescindible la 
minante como medio de alcanzar victorias rápidas y decisivas, esto es, la 
“estrategia Canas”, al decir de Schlieffen. Blitzkrieg había de llamarse 
con el tfempo a este género de hacer la guerra, copiando sobre los métodos 
empleados por Aníbal. Federico el Grande y Napoleón. Todos los planes 
principales y secundarios formulados por el Estado Mayor alemán, antes 
de 1914 y Ztre los a&os de 1920 y 1939, están basados sobre los hechos de 
aauellofí tres grandes soldados. 

con método estudiaba y consideraba el Gran Estado Mayor las ense¬ 
ñanzas de la historia militar; los generales trataban de colocarse en la 
situación de cada uno de los grandes conductores de la guerra en el Pasado 
para reflexionar de qué manera habrían accionado o reaccionado aquellos 
genios en tales o cuales circunstancias, y dadas distintas hlpótee^s y di e- 
TpTitps situaciones de guerra. 

De sobra entendía el Estado Mayor que, tanto en la primera guerr 
mundial como en la segunda, una victoria fulminante 

versarlos no aseguraba el triunfo final, sino que constituía la condición 
previa para continuar la lucha. La expresión blitzkmeg, invento une no 
pertenece a loa generales, sino a la propaganda nazi, estaba hecha para 
Lgañar al mundo sobre este particular, y por desventura, con bastante éxito 
Habí que convencer al pueblo alemán que la guerra terminaría pronto y 
sin mayores sacrificios, convencimiento de absoluta necesidad, ya 
pueblo alemán - y el italiano por igual - presentían que una guerra larga 
les resultaría desastrosa y fatal. 

La blitzkrieg, tal como la practican los militares alemanes ha d 
origen a una idea asaz curiosa en las mentes de quienes nada saben de as 
bases históricas de la estrategia alemana y de las exigencias perentorias 
d^U misma, idea discutida con profusión desde el estallido de la segunda 
guerra mundial, y que sus puntos de contacto tiene con la opinión s°stenl^ 
por quienes arguyen que el bombardeo de ciudades indefensas o el empl^ 
de eases asfixiantes sirven para abreviar la duración de la guerra. En Ale 
maía y fuera de ella, hay gentes que se preguntan si loe generales no 
rírán empleado los métodos de la bUtzkrieg precisamente porque no que- 
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r .iM la Kutrra, Poro .loado que ae volan obligados a hacerla ona 

K. ...r.a ..•orla lí.s parecía nula razonable y humana que una de larga duración' 
i la 'luierra"* ^«^lámpago habría tenido su origen en el horror 

una generales alemanes la hlitókrieg era 

«na necesidad. Pero queda por ver si los generales alemanes™ ZrLo 

do«lladaT“' “ P°r ellos 

III 

No todo contribuye a probar que los generales alemanes haya querido 
alguna vez la guerra. Querían un ejército numeroso, eso sí y también el 
rearmo. Pero acaso con ello sólo buscaran infundí; temor I Íar demS 
nuciónos y obtener por medios pacíficos aquello que aspiraban a conquistar 
loi medio de una guerra victoriosa. Un hombre del calibre de Schlieffen 
Pangamos por caso, que se ha pasado la vida entera preparando planes para' 

.1 Mi.ira, no parecería preocupado con exceso por el hecho de que no se 
J.ro.liueran guerras en su tiempo para poner en práctica sus teoríL Existe 
en e mundo una respetable corriente de opinión en favor de la teoría de 
que los ejércitos y las armadas deben ser poderosos, no para hacer la guerra 
•s no para evitarla. Imposible es aceptar a prior! el que los generales ale-^ 
lUHues lio pertenecieran a tal corriente de opinión. «erales ale 

Es más, después de la primera guerra mundial, existían ciertas circuns- 
-Huas que desde el punto de vista del militar alemán, hacían dtlTearme 
. necesidad, aun cuando no se tuviera como finalidad la guerra 

Eas fronteras fijadas por el Tratado de Versalles —cuya cntica no 
tratamos de hacer— eran indefendibles, desde el punto de vista estricta- 
.riiiiite militar, y los generales alemanes sabían de ello como lo sabia cual 
< « - militar, y hasta quien fuera profano en tales cuestione! Fronteras 
. . « no convienen son fronteras a modificar, y toda modificación de este 
género implica la guerra, a menos que tenga la fuerza suficiente para Tm 

T T ^ Hombres de Estado como Gustay Stres“- 

-.Uiii y Walter Rathenau creían que la modificación podía hacerse sin la 
guena, pero los generales Jamás compartieron semejante modo de pensar 

Y ! a'’"' Los alemanes habían sido vencidos 

l, ‘ .’m f cuestión de patriotismo, el cuerpo de oficiales de Alemania 

b. lió en la posición de un atleta derribado por su adversario LógLo !ra 
que buscaran una nueva oportunidad, aunque no fuera más que por !nstinío 
.I d.orlivo. Acaso fuó ésa la actitud de yon Hindenburg al envLr a 

p.'n„lií'estados mayores francés y británico para que se 
PCI a Alemania armarse de nueTo. 

Y por ultimo, está el aspecto económico del problema. Sin ejército la 

;r;:,::;rer,f-,;rír„“.rrr *“ ‘ 

iwn-ii!*'* la casta militar jamás ha mencionado este último factor 

V'™it rt? "-o I» .«Uba m" ,.: 

)' pao ae c.a. dfe. De haber teoUo Salto los ost.dlsla. 
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lUeiniincB, la cnuta inllUnr halirla perecido do liumhre. Lmíigo, déiíd^i el pinito 
(le vifíta económico, nada lee restaba por hacer sino apoyar i% aquiüllON par¬ 
tidos que se oponían al pacifismo y a la reducción del ejército. Y aun en 
el caso de que los generales no hubiesen querido la guerra, la QU«M'li'n\ 
los partidos políticos que sostenían la necesidad de conetitulr un ejército 
numeroso. Y de ese modo, que los generales quisieran o no la guerra, al 
final no lee cupo más opción que estar con quienes eran partidarios de ella. 

Hasta aquí, la teoría del asunto. Acabamos de ver que los generales 
estaban por la guerra porque no les quedaba otro camino. Pero aparte de 
estas pruebas inseparables de la lógica, lo cierto es que la casta militar ale¬ 
mana quiso la guerra en todos los tiempos. Su militarismo en nada se 
parece al de otros pueblos, y su inclinación a la guerra no responde a la 
necesidad de defensa del territorio patrio, cuando fuera ineludible apelar 
n las armas. El militarismo alemán, o mejor dicho prusiano, es guerrero 
por amor a la guerra misma, basado sobre el principio de que la guerra es 
preferible a la paz. 

Cierta vez recibió el viejo Moltke un folleto publicado por el Instituto 
de Derecho Internacional, en el cual se abogaba por la abolición de la guerra, 
y del que acusó recibo en los siguientes términos: *‘La paz perpetua es un 
sueño, y ni siquiera un sueño hermoso. La guerra forma parte del orden 
universal creado por Dios y en ella se desarrollan las más nobles virtudes 
del hombre: el valor, el -espíritu de -sacrificio, la lealtad y la ofrenda de la 
propia vida. Sin la guerra el mundo se hundiría en el fango del mate¬ 
rialismo.'' 

Así pensaba toda la casta militar prusiana. A decir verdad, Moltke no 
era de los más exagerados, pues caundo menos admitía algún justificativo 
para la ilusión de la paz perpetua, aunque ella no fuera muy de su agrado. 
El promedio de la casta ni siquiera toleraba esa ilusión, sino que conside¬ 
raba a la paz como algo muy aburrido y francamente detestable. Quienes 
predicaban el pacifismo eran verdaderos traidores a la patria, a quienes 
había que eliminar. Y por cierto que así lo hicieron cuando los' famosos 
asesinatos de la Feime. 

Estar contra la guerra era una vergüenza; ser partidario de ella, un 
honor. La casta militar provenía de familias muy antiguas y los militares 
Rabian recibido una prolija educación. Y sobre ciertas cosas no se hablaba 
Jamás. No era de buen tono mencionar los horrores de la guerra. Esto 
se dejaba a cargo de los propagandistas del régimen nazi, que sabían hacerlo 
a la perfección, porque de alguna manera había que presentar al pueblo 
alemán como hechos heroicos el fusilamiento de rehenes, el bombardeo de 
poblaciones indefensas y el asesinato, desde el aire, ,de caravanas de refu¬ 
giados. Hasta un viejo conservador, el general von Rundstedt, escribía el jlO 
4e mayo de 1940 en el Voelkischer Beobachter: “Por cierto que pensamos 
ei\ los muertos, pero no para llorarlos.” 

Este género de militarismo que considera la batalla como la meta de 
la vida llevó a los generales a pensar de la guerra como el objetivo final 
de sus carreras, y aun antes que el objetivo de la propia guerra. En rigor 
hasta 1916, no se conocieron en Alemania los objetivos de guerra de la 
primera contienda mundial. Y así que las gentes comenzaron a indagar 
sobre el particular, los industriales se dieron en inventar objetivos de gue¬ 
rra. También se lo preguntaron a los generales, pero éstos se encogieron 
<le hombros. ¿Objetivos de guerra? Vaya, no habían reparado en eso. 

Nos hemos referido ya a las Inexplicables fronteras fijadas por el Tra- 
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Indo de ninn ¿qu<5 gónoro de f'i'onteriiH podían Ioh goneralo'H? No 

OHtnhan muy eogiiron de lo <jue deseaban, pero sobre una cosa estaban todo« 
do Jiouerdo: cualesquiera fueran las fronterae fijadas en definitiva, (■dliiít 
habían de estar en territorio extranjero. Por lo pronto, más allá de Polonia. 

Por qué? Pues porque en caso de necesidad no se podía estar pendiente 
de la autorización de Polonia para que las tropas alemanas cruzaran su 
territorio. Y desde luego, también Alsalcia-Lorena y una buena tajada del 
territorio francés. ¿Por qué? Porque allí está “la cabeza de puente de 
Alemania.” La conclusión a que se llega es que deseaban la guerra para 
ol)te!ier más de lo que poseían, o como decían los generales, para garantizar 
la seguridad de lo que era suyo. Y claro está que los generales también 
querían la seguridad de los nuevos territorios conquistados, lo cual sólo 
era posible lanzándose a nuevas conquistas y adquiriendo más territorios y 
'‘cabezas de puente”. Para el público, todo aquello era una espiral sin tér- 
jíiliio, precisamente lo que tenían pensado los generales. 

La falsedad de tales conceptos quedó plenamente demostrada en los 
anos transcurridos entre 1918 y 1930, período de tiempo en que Alemania 
estaba en absoluto incapacitada de defender sus fronteras contra Francia, 
qu(' dueña del ejército más poderoso del mundo hubiera podido devorar,, 
(le haberlo querido, las más suculentas tajadas de territorio alemán. Pera 
nada de aquello llegó a pasar. Aun en aquella época de su supremacía 
militar, Francia siempre estuvo dispuesta a negociar y a hacer concesiones 
(:'n las cláusulas esenciales del Tratado de Versalles. Aquellos años probaron 
hasta la demasía que Alemania no corría peligro alguno al contar con uu 
ejército reducido, y que, por el contrario, esta precisa circunstancia era la 
qué servía para alejarla de todo riesgo. 

La legítima defensa no puede, por lo menos, servir de excusa al míli- 
larismo de la casta prusiana. Sólo queda entonces el deseo por la guerra 
]K)r considerar que la guerra rinde. 

IV 

Desde luego que existen diferencias, pequeñas por cierto y desde el 
punto de vista de la comprensión de las cosas. Hay generales prusianos 
inteligentes y los hay ingenuos. Hay quienes quieren la guerra a cualquier 
precio y otros que la desean sólo bajo ciertas condiciones. Están los que 
piííiisan en objetivos limitados (“cabezas de puente”) y los que sueñan con 
la (iominación del mundo entero. 

Es de justicia afirmar que la idea de dominación mundial no tuvo su 
orig(5n en la casta militar prusiana. En los comienzos, los “junkers” del 
Elba oriental no eran nacionalistas atacados de patrioterismo. Todo lo qu© 
buscaban era alcanzar el poder en Alemania y hasta se puede afirmar que, 
niil:(^s de la primera guerra mundial, su mentalidad era en cierto modO' 
luí cnuicional; hablaban el francés, gustaban de París y perdían dinero en 
ÍVIoiit(-> Cario. 

La idea de dominación mundial, por otro lado, significaba para ellos 
liu'in'sioTiar en el dominio de la política y, en cierto modo, de la utopía, y 
no pudo haber salido de la casta militar. En verdad, tuvo ella su origen 
en la pt^ijiiena burguesía intelectual, impulsada por ciertos profesores uni- 
vetMllarioH que sintiéronse intoxicados por lo de Deutschland über Alies y 
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no lialliiban razónos püira (jue liiii Indina palaln'MH no ho í*()0vI ri l(^ru n Oti 
rijiiiidad viviente y paliDltiuite. También tuvo ella su origen on Ion círculos 
indiiMtríales y por lógica, ya que la dominación mundial Blgnlflciirla mejor 
y ináw dilatados negocios. En consecuencia, no corresponde a In casta mili- 
lar al ('imana la fundación de la Liga Pangermánlca, con sus planes paca 
(jf-inqiilstar al mundo y que Inició sus actividades a principios del presento 
Níitural era que muchos ,de los de la casta simpatizaron con la Idea. 

MI fiólo se llegara a cumplir parte de las aspiraciones de la Liga Pangermá¬ 
nlca, o aunque no se pasara de la etapa de los preparativos, el cuerpo de 
td'lclaleH saldría grandemente beneficiado con ello. La Liga Pangermánlca 
lil/,o cargos al Káiser porque éste no se mostraba lo suficientemente agresivo 
>■ \ús militares interpretaron esto como que el emperador no armaba al país 
rii forma adecuada. Aunque la guerra no viniera, el aumento del ejército 
(•(tnvMiiía a los militares. 

La Liga Pangermánlca basaba su prédica en que Alemania, tal cual era, 
tío tenía porvenir y ello en razón de su desventajosa situación geográfica. 
Por lo tanto, o se conquistaban nuevos territorios o Alemania marchaba al 
(b'i i timbe. Mas todo intento de expaneión por parte de Alemania s© enfren- 
III ría inevitablemente con la oposición de otras potencias, y en particular 
<•(111 la de Inglaterra; en consecuencia, dichas potencias —Gran Bretaña y 

eventuales aliadas, entre éstas el Japón — habían de ser derrotadas 
Mili es de que la Liga Pangermánlca pudiera llevar a la práctica sus propó- v 
;.[|ns. bJn otros términos, si Alemania quería evitar eu decadencia, no res- 
f;i!>a otro recurso que desatar una guerra mundial y hacer cuanto estuviera 
¿I yM alcance por salir victoriosa. 

No sólo la idea de dominación mundial fué ajena a la casta militar 
iM’usiana, sino que ésta apenas participó en mínima proporción en la reali- 
zMcIón del programa soñado por los pangermanistas. Contados eran, pues, 
'loe militares que estaban en favor de desatar una guerra mundial y, por 
el contrario, el pangermanismo hizo en la casta escasa mella. Vocero prin¬ 
cipal del pangermanismo entre los militares fué el general Friedrich Wil- 
híMm von Bernhardi. 

Bernhardi fué, sin duda alguna, el escritor militar alemán de mayor 
tMl(:mlo y contenido, tanto antes como después de la primera guerra mun- 
(linl. Imbuido de ideas pangermánicas, expresaba que Alemania jamás llega- 
i fa a ser potencia de primer orden “a menos que consolidara su posición en 
.Europa con sangre y fuego”. Como estratego, concibió numerosos planes 
iiM-dulares y de vastos alcances, más audaces aun que los de Schlieffen, pues 
\'on Bernhardi contaba con derrotar a Francia en el curso de pocas semanas, 
evitando de ese modo la guerra en dos frentes. En ese sentido, Bernhardi 
era de corte más científico que Schlieffen, pero a igual que éste opinaba 
(|iTe la guerra había de ser de breve duración, pues Alemania carecía de 
capacidad económica para sostener una lucha prolongada. En sus obras se 
lefiere con frecuencia al capital, a las materias primas y a las reservas 
económicas, cuestiones de la cual no estaba muy al corriente Schleicher, 
(ino en definitiva no era sino un técnico exclusivamente militar. Tampoco 
preconizaba Bernhardi la necesidad de que el ala derecha alemana torcíera 
en dirección al sur para ocupar París, sino que apuntaba la conveniencia 
de conquistar sin tardanza la costa francesa como medio de amenazar a 
Inglaterra en primer término, y luego para mantener abierta la ruta hacia 
^el resto del mundo. 

Lo significativo sobre Bernhardi es que dedicó toda eu vida al tema de 
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Iii triK-^rnt. ICn üi.ii iir, llhro III iiliicl,, ■'Aloitumlíi v lii próxliriu mo¬ 

nay ..•M 11)17, i;il imcerse p¡)l,;„|(, \,i do.,rola, copiótizó ii oHorlhlr otro uii.i 
1 . 110)1 lo rué dado ii publjclclad, con el nombro de guerra del porvenir" 

0)1 loa tiempos de la posguerra, y ya entonces do edad muy avanzada, mun- 
uvo«)) en constante relación con elementos del pangermanismo y coopei-ó 
con von Seeckt en la organización del nuevo e.iército alemán. La elección 
de HIndenburg para ocupar la presidencia de la República lo complació en 
extremo, pues veía en ello un signo favorable para la reconstrucción de las 
luerzas arinadae de Alemania; más tarde, fué uno de los entusiastas partí- 
í< íu otí ( t .1 er y hasta su muerte mantuvo activa correspondencia con el 
|. ne!i.rcr. Preciso es hacer notar que fué Bernhardi quien fué al encuentro 
d)í Hitler, por propia iniciativa; tenia en mucha estima al joven nazi no 
on su carácter de general, sino como paugermano, pues creia que el Fuehrer ■ 
er.,. capaz de constituir una sólida base popular sobre la cual asentar el 
movimiento pangermánico. 

Otro de los portavoces del pangermanismo en la casta militar fué el 
pi-olesor Karl Haushofer. eminente escritor sobre temas geopolíticos; general 
de origen bávaro como era, no pertenecía en propiedad a la casta prusiana 
y Hii pangermanismo, desarrollado en toda su extensión después de la pri- 
ii.eia guerra mundial, como una ciencia nueva derivada de la geopolítica, 

(. alcDÓ todavía más del medio militar. Haushofer dejó el ejército una vez 
l)Tmmada la guerra para ocupar una cátedra en la Universidad de Municli- 
por lo tanto, su influencia sobre Hitler no puede ser considerada como ejer^ 
CP a poi os militares, sino más bien como algo personal, influencia que 
s)‘ liizo sentir muchos antes de que el Fuehrer llegara a entenderse con la 
d.rHitl^r''' ° maestro de Rodolfo Hess, secretario y amigo 

Haushofer fué uno de aquellos generales que montaron en cólera con 

don no a última guerra, y al par que Luden- 

a "" comprender las razones del desastre. Hemos visto que 

i-lüv!" °Hausr?^"'^ atribuirlo a la acción de fuerzas secretas y miste- 

, Haushofer. en cambio, buscó los motivos de la catástrofe en los 

I nc'rt^utn ‘ ^ -'«'«««•i".* ..truc,u,r.;.- 

Iftic.) tendiente a explicar que Alemania, no obstante haber perdido una 

ixoeiia, se hallaba aun en condiciones de lograr la dominación mundial 

!.spacio vital, fue la expresión Inventada por Haushofer, con lo cual 
c eminente profesor no quería significar, por cierto, un espacio que permi- 

loi L. Farago, en La guerra psicológica alemana"— como "un esnacio 
. entro del cual Alemania pueda bastarse a sí misma en crtura materias 
P linas y producción industrial, y sobre la base de los núcleos culturales 

m “'™ •««a. ó: 

) . Haushofer estableció una dísilnción entre espacios activos y pasi¬ 

vo., (,. litándose entre los primeros el campo de batalla propiamente dicho y 
.niI.-.- os segundos, los centros de producción agrícola e industrial. A los 
Mopoiiticos correspondería la tarea preliminar de fijar los espacios vitales, 

.V .1. los militares la empresa de conquistarlos y mantenerlos... “porque- 
«w honteras no están determinadas por la geografía, sino por las fuerzas 
•in.' ln.pone.i su exigencia de espacio vital que crecen y mueren en la fluidez 
<l.'l Pioceso histórico, con frecuencia acelerado, y por los grandes conduc- 

<• Muy bueno? ¿Quién sacaría ventajas de los resultados obtenidos por 
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i>l vil lili, mI ((110 a iilgriM rtíHulIjido ho Ilegara V Hjinwhófor lu 

Ali^íiiHitlCi, Mil) gAiMiiro do (luda, j'arii Hlmpliricar law cohíih, toda la ííompoII* 
Hi'M dol hrofiLíHor no loo día a otra cosa que u encontrar unh reHpuoHi.a ud<.'- 
(MjHda t\ la algulente Intí^rrogaiUe: "¿cómo ganar la pr<3xlma guerra?" 

JliiiiMliorer coiusíderaba al universo entero como un simple campo do 
iitiiMilobriití y ttuila de la superficie de la tierra un concepto harto dlslliito 
del íiUMtontado por los vulgares geógrafos; para el profesor todo era "el 
lo rió no", consl dorado desde el punto de vista de la apreciación militar y 
de eii empleo eventual para la guerra. Las llanuras eran apropiadas para 
i:i| IIV 1 , 1 ,ocre ([{■} fuerzas mecanizadas; las colinas ofrecían excelentes oportuni¬ 
dad óm pura los tiradores: los ríos constituían obstáculos a ser salvados por 
lew Ingeiiileros; una cadena de montañas servía a la perfección para proteger 
lew fílmeos de un ejército. Las ovejas producían lana para la confección 
do» iiniroriníís, y la tierra, recursos para fabricar municiones. Los mares 
it-,rvlim e(.)mo medios de comunicación y las islas como bases navales. Y en 
loí .1 jiiercH liumanos no había de verse otra cosa que futuros soldados u 
idirnroM do la producción bélica.. 

liiMUMliofer soñaba con un gigantesco continente que se extendería desde 
l'iiii'M|Mi, basta Afganistán, con Africa unida al continente europeo por dos' 
iíiniikIi'b luientes, en Gibraltar y Mesina. 

Una vez constituida esta enorme extensión de tierra, ella sería la dueña 
d»'l IIInudo; Haushofer la llamaba la Isla Mundial, según la expresión em- 
i*b'.HÍii, por Mackinder, hombre de ciencia inglés. Como esta Isla Mundial 
dnmiiiarfa al mundo, quien la gobernara reinaría supremo sobre la tierra. 

N gobierno afirmaba Haushofer— no podría ejercerse, por obvias 

ni/niKíH, desde la periferia, sino desde .el corazón mismo del extenso territo- 
i1o. o sea desde Alemania, en lo cual el profesor alemán disentía con el 
jiH hb.» Inglós. 

I'rro todo aquello había de ocurrir más tarde, mucho más tarde. Entre 
tiuilo. sería necesario librar varias guerras, o para emplear la expresión 
i\i' Haushofer, conquistar y mantener territorio, A este respecto, Rusia le 
iriHpIraba serios temorea. Porque mientras su geopolítica no era sino un 
.üi'iM'i'zo por salirse de una especie de claustrofobia nacional, los vastos 
• ■iqiiicloH de Rusia le inspiraban una decidida agorafobia. Y es que Hausho- 
fi'i. gerieial de ley como era, sabía de sobra que ningún ejército, por nume- 
lujio (|ue fuera, conquistaría jamás a Rusia, a causa de la enorme extensión 
ilr MU territorio, tan apto para retiradas interminables, así en el tiempo 
nuiio en el espacio. 

He donde Haushofer acosaba sin descanso a Hitler para que condu- 
y<‘i:i. un pacto con los rusos, en cuya finalidad coincidía con el modo de 
iiriLMiir (le los demás generales, por más de que éstos no era a la Isla Mun- 
dl;il a la que tenían presente cuando demandaban del Fuehrer la necesidad 
tb» llegar a un acuerdo con Rusia. Fecha memorable para Haushofer fué el 
db'i, en que llegó a firmarse el pacto germanosoviético y acontecimiento 
nerjiHlo la orden dada por Hitler de atacar a Ruflia, Y que Haushofer 
quería un entendimiento con Rusia, no sólo por el temor qu© le inspiraba 
líi liiMiensidad de sus vastas estepas, sino porque, al igual que Bernhardi, 
preveía que toda guerra emprendida por Alemania habla de convertirse InevH 
(jibleiueTite en un conflicto mundial. 

Algún tiempo pasó antes de que los generales cayeran en la cuenta de 
iKiuelIo que Haushofer y Bernhardi venían comprendiendo de mucho tiempo 
uJ I , l al tos de sentido político, los militares hallábanse lejos de comprender 
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TUBO, que Alemania era capaz de frenar a A^tríf v a L ^ 

podía derrotar a Francia Pero h» a Austria, y a íos ingleses, de que 
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trCB los grupos, con el tercero en Dresden. Y hacia fines de^^l'^gaV^ei 
llegó a cnatro, con el cuarto de guarnición en Leipzig 

.1. «ue4mir::lrera"Tpl:f” T 

•orensiva a cor^o plazo* la ubicarirtri ñ ^ ^ Pensaba en una guerra 

.y de, segundo grnr’en BeÍí^n v KasV^ 

-IC'^Pllegue estratégico defensivo cLtra Franca' " ““ 

«uglah:rptprrr::rf^f:staXIi^^ ^ -e- 

purticular, la acumulación de efectivos en la prim^ra^df 7 

"" ^ Del'de^^'l'a^irma ^def Checoeslo^vaqmT 

PuBHban contemplando azoraos °ia*^Llterf oLntal 

«o. .,., corredor pol.oo y de la deZeSaS d ' S LZ eÍ ‘.Z?" '“ 
l'iltsch se expresaba sobre el particular en t<Srr,a7 silesia. El propio von 
l'i'piiLera, oriental debe ser rectificada. Y sn «ime categóricos; la 

Hiiba que ello no tardaría en suceder." A decir verdad 

üC(,OM (le gobierno de Hitler confiistió pti nn i ^ ^ ° primeros 

■agresión, pero nadie - y lorgeÍerales men7" 

rurerido pacto sería violado en la nrimpra nadie dudaba que el 

nr,■ujcliitsch declaró el 28 de abril de 1939 
.'■-:-lunl„: -La política exterior de Srcer ¿etb 
cl-^VBlca orientación prusiana” 
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flli^íí 'Míltlluch Hii' raUfl^(^ en fui poii^arnlenl.o en un (IIhcu riwo proinnKjIadu el I !>■ 
fie Jiilhi do :iuai) aillo ol cuerpo do cadotOH on Tannonberg, ciinndo dijo; 
'-l-iMiMlti, Orion tal es lorrltorlo alemftn. Que ello ob elrva do atJvOrl onda, 
jiiUX'iiioiH oiidolOH, y (le respuesta a quienes pretenden mantener sus HUpiiOMtoH 
eoliro aí^iuella vieja parcela de tierra alemana, tierra que duranto 
ipiiOíljori Mlíilos ba conservado laa mejores tradiciones de Alemania y que e» 
gijóMU'ii, iMn* BU naturaleza e historia. Ese género de errores no acostumbran 
ijiiiH lio Id lid OH enmendar con la palabra. No queremos la guerra, pero tam- 
jlOi'O la l.einemos/’ Y concluía citando una frase de Federico el Grande: 
'‘Dolit'inoH atacar sí no queremos perecer bajo el fuego de la artillería 
DIltlulMM," 

liecldldo estaba, pues, llevar la guerra contra Polonia. Mae los gene- 
i’rtliiiM éMialuin convencidos de que sería un conflicto aislado. Para von 
(ilrauclillHch no parecía posible librar una guerra de vastas proporciones con 
tiii ejérr.llo pequeño y falto de experiencia, aparte el respeto que le inspi- 
tSiiliMii loe ejércitos ruso y francés y de considerar inexpugnable a la Línea 
Mm ai II <d.. 

Itriiiiídiltsch y sus colaboradores exigían de Hitler que hiciera de la 
aiH'ri'ii con Polonia una contienda aislada y sin derivaciones políticas y mili- 
i((r"e i>ohI1>1(2s. Considerábando capaz de obtener este éxito en vista de lo 
«Militrido cuando la ocupación del Rhin. Sólo Beck, de todos los generales, 

I' iil punto que un conflicto armado con Polonia desembocaría 

iM.'vnriililnm(?nte en una guerra mundial. También el general von Fritsch 
rHoiii'ii/jih;i a sospechar lo mismo. 

Lii guerra con Polonia presuponía una guerra con Checoeslovaquia y en 
«din iiiidu. liabía de improvisado, pues que se la había venido preparando 
diirnule años; la invasión de Austria no fué sino su prolegómeno. 

AejiHo sea inapropiado referirse a una guerra al tratar ,de los conflictos 
i'un Pnloiila y Checoeslovaquia, cuando menos, no era el término muy a gusto 
di' Imm gen (-erales, quienes no pensaban en una guerra propiamente dicha, 

... campañas de corte relámpago, que habrían de traer la victoria en 

t iiiitiiduH dfa.s, ya que a su juicio el ejército alemán no se hallaba por aquella 
preparado para emprender tareas de mayor aliento. 

l'rimero había de producirse la campaña contra Checoeslovaquia, fijada 
riii \in principio para fines de mayo de 1938. El despliegue de las fuerzas tenía 
i’Miiio plvol:e a Dresden; así lo tenían decidido el ejército y los nazis desde 
ij'HMh'ii/os de 1934, y en ello estriba la razón de haber fijado la citada ciudad 
.. c.iiarlol general del III Grupo de ejércitos. 

DI líp de mayo de 1938, todo estaba listo para iniciar la campaña, pera 
Itint chi'r.o.'Jí habían obtenido los planes de la movilización enemiga por medio 
• lo lili oricini del Estado Mayor alemán, oficial detenido en Dresden más tarde 
y III/ando por un tribunal civil, en vez de serlo por una corte marcial, con el 
do ocultar su carácter de militar en servicio activo. Su nombre era 
iMíi\ y fué ejecutado en el preciso día en que las tropas alemanas mar- 

I Ihituni íiohr-f; Sudetenland. Los checos hicieron llegar copias del plan obte¬ 
nido Í\ Ion (^abajadores de Francia y Gran Bretaña, cuyos gobiernos se vieron 
olillgiMloH :i intervenir de mala gana, ante lo óual Hitler y sus generales no^ 
lindiTim otro recurso que postergar la invasión proyectada. Con el tiempo, 
•dni'loM polílicos británicos, y entre ellos el gran estadista que se llamó- 
Nm'illü (dianiberlain, cambiaron de opinión. Lord Runciman fué enviado a 
rcíiiíu. Luego vino la conferencia de Munich, donde Hitler se salió con 

Im iMiyu, 
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Do i:o(loa inodoa, ni Hltler n! suh gciit'ralea oíHtabfin HaUafecIiOH; .ne Iom 
J iabla (>fícainoU;;u'lo la campaila con tanto tesón prepariida, Ciinipuílu ((uu 
tenía por objeto no fiólo la destrucción de Checoeslovaquia, sino el do pro luí» r 
al mundo la potencialidad de las armavs alemanas con propósitos de lutlml- 
darlo. Intento malogrado por la conferencia de Munich. 

i'or la plácida faz del mundo cruzó una ancha sonrisa cuando dospiiós 
del pacto de Munich los generales alemanes dieron a la marcha sobre Su- 
<leLeriland categoría de campaña militar. Pero los generales alemanes no 
estaban para jugar a la farsa. A toda costa, buscaban impresionar al mun¬ 
do con el inponente despliegue de fiu maquinaria bélica. Y para ello recu¬ 
rrieron a un procedimiento acaso único en la historia militar de todos los 
tiemijos. Completada la ocupación de Sudetenland, dieron a la publicidad 
el f>lcin concebido para la conquista militar de Checoeslovaquia en una revista 
de carácter profesional de limitadísimos lectores. No ee expresaba que aquello 
1 llora precifiamente el plan preparado por el Estado Mayor alemán, sino que 
se lo hacía aparecer como un trabajo merecedor del primer premio en un 
-certamen de temas militares, disfraz tan inocente que no cabe otra cosa qué 
j)e7isar, sino que estaba destinado a revelar la verdad a quienes debían 
inieresarse por conocerla. La referida revista no se había referido con ante- 
1 i OI idad a ningún certamen de ese género a llevarse a cabo en sus páginas, 
y t)ai a remate y colofón, el ganador del premio resultó ser nada menos 
que el- jefe del departamento de operaciones del cuartel general en Dresden, 
de cuya ciudad se había lanzado la invasión sobre Checoeslovaquia. Pero 
aquellos a quienes estaba, en realidad, destinada la lectura del mencionado 
trabajo, se hicieron cargo de la verdad de las cosas. A la vez los estados 
mayores en Varsovia, París y Londres se enteraron de que los alemanes 
tenían en su poder los planes completos de la Pequeña Línea Maginot y que, 
a juicio de los mismos, toda la campaña de Checoeslovaquia no había de 
durar más allá de quince días. 

Acaso esta revelación sirvió para abrir los ojos a los referidos Esta¬ 
dos Mayores, mas los respectivos gobiernos siguieron dormitando. Europa 
y el lesto del mundo dormían el sueño de los justos, no obstante las ron¬ 
can y desesperadas advertenciaB de ChurchOl a Inglaterra sobre el peligro 
cada vez mayor del rearme alemán. Nadie prestó oídos a sus gritos de alar¬ 
ma. La primera advertencia de Churchlll sobre la amenaza que elgnificaba 
la fuerza aérea alemana tuvo lugar en marzo de 11935; en mayo del mismo 
año, 30 refirió al rearme moral de Alemania, y en septiembre, al rearmé 
en general. Mas aua advertencias, hechas a través de dlscui^os y conferen- 
cías, hallaron más eco en Berlín que en Londres. 

m niinistro de Relaciones Exterloree de Rusia, Maxim Lltvinov, único 
estadista que hasta el último momento ofreció ayuda a Checoeslovaquia, y 
en pago de ello fué excluido de Munich por Chamberlain y Daladier, hizo 
tcuanio estuvo a au alcance por advertir al mundo del peligro que se apro¬ 
ximaba. moviendo para ello todas las cuerdas de que le fué posible echar 
mano. Mas todo fué en vano. Loa pacifistas alemanes que hablan logrado 
eecíLpar a las garras de Hltler publicaron en París detalles significativos 
sobre el estado del rearme alemán. Pero la gente seguía encogiéndose de 
hombros. Prominentes periodistas norteamerlcanoa y redactores de temajs 
pulítIcoK, como Vincent Sheean, John Gunther y Dorothy Thompson, se es- 
lorzaion por despertar al mundo de su plácido sueño, ein otro resultado que 
el de Mfir tildados de alarmistas. 
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lui dicho con JuMllclii qiin los contados oMlndlHtiis COii qiio contó el 
imiiido hicloron slernpie lo quo KItlor, esto os, íiti uncíar líor aiitlclDiido hom 
iMniióiillofi. AH OH íuitofi, Hltler habla escrito un libro on el cmil detallaba 
roa tilo lio proiionía realizar una vez llegado al poder. Y los generales alo- 
iiHUM ft no oran monos cínicos que su conductor, cuando menos después de 
ta óaldM en desgracia de Beck y luego que Brauchitsch y Keltel iniciaran 
•<’l ImiiOíi-lo de las mentalidades, mediocres en el ejército alemán. 

I’io’o el mundo prefirió continuar con sus ojos y eus oídos cerrados. 

RUTAS A MOSCU 

I 

El 1 tí de octubre, esto es, dos semanas después de la marcha sobre Su- 

i”'!«T' ti lalul, Ludwig Beck ofrecía una comida en uno de los comedores reser¬ 

va* loa (b'l Bestaurant Horcher de Berlín, de la cual participaron Herr von 
lirn iH-liIIscli, Herr von Reichenau y Herr Keitel. 

101 menú era de primer orden, como es de rigor en Horcher, mas no 

Reí *'l humor de los generales. Ludwig Beck parecía distraído y abatido. 

V Olí oiiaiito a von Brauchitsch y von Reichenau, permanecían enfrascados 
'¿it. Mil Mllenoio desconcertante, silencio inexplicable si se tiene en cuenta que 
•il ítlllmo de los nombrados había dirigido la marcha sobre Sudetenland y 
por aquellos días, el héroe del momento. 

vvniielm Keitel, único de los comensales que mostraba estar de buen 
Iniimu-, lio dejó de comentar la extraña actitud de sue compañeros, a la 
voir, que apuraba la copa con frecuencia, y cuanto más bebía mejor se tor¬ 
il iir*a riii estado de ánimo. El hombre rechoncho y de rostro bonachón pro- 
M Mil ció riiialmente un breve discurso, para terminar brindando por la "vic- 
(rirla choca’' y el ejército nuevo. 

^hiNi compañeros le miraron perplejos. Cada uno de aquellos generales 
/iíMüi i;i7,ones tenía para estar abatido. Von Brauchitsch se sentía Irritado 
pr*!* lo dé Munich, que escamoteó al ejército alemán su gran desfile, lo cual, 
•■it tirfinltiva, significaba que había que marchar sobre Polonia con antici- 
Panlóii a la fecha fijada. Los planes preparados por este general calcula- 
híiii lina dnracíón de cinco semanas para la campaña de Polonia, a llevarse 
Pi firtho en la primavera de 1941, Una pausa de doe afios habría resultado 
rton/iidéiqihlé mente ventajosa, así desde el punto de vista de la política in- 
itr-i'hn como de la externa, para completar la organización del ejército des- 
iiuéw df la hlitzkrleg contra Checoeslovaquia. Pero, dado que ésta no ha- 
tfííi (- iildn lugar y que la marcha sobre Sudetenland lejos estaba de haber 
los esperados efectos en Alemania y en el resto del mundo — como 
impmIIm d*' Intimidación—, se tornaba impoeible esperar más tiempo. Brau- 
!<|ii(#jfdi hl/.o partícipe a sus amigos de este modo de pensar y siguió hacíén- 
dól*i ' óM mayor vigor aún en los meses por venir. 

ICI i;éM(iral Reichenau no se estaba portando como un general victo- 
riijnft, MMiiqne su estampa fuera cabalmente la de un héroe popular. Por 
«('jiiéllii i'iMíca, y por mucho tiempo después, era el general alemán que go- 
di' mayor popularidad. No obstante deecender de una de las familias 
nvrt.» inthli'M y antiguas de Alemania, era mucho menos arrogante y consi- 
más accesible que la mayoría de sus camaradas. Claro que 
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tainbSftn él gastuba monóculo, pero, al Igual quo llrauchltBch, toiila buena 
planta y gustaba de conversar alegremente. Su porte exterior ora niAs el 
do un cosmopolita, o de un hombre de negocios, que el de un general pru¬ 
siano. Y con loe años ae habla debilitado el violento antlsemltlemo quo 
alimentó en su Juventud, llegando por aquella época hasta escribir un pan- 
fleto contra los judíos. 

Una ,de sus características — la más incomprensible para sus camara¬ 
das era eu pasión por los deportes. Reichenau practicaba la natación, el 
tenis y gustaba de manejar su automóvil. En sus años mozos había sido 
un atleta de primera cáTidad. En 1928 decidió dejar sus diarios paseos a 
caballo por la Tiergarten de Berlín y, en eu lugar, participar de la^ carre¬ 
ras de larga distancia con los jóvenes oficiales de la guarnición. Von Pritsch 
y von Witzleben, que con frecuencia lo habían visto galopar junto a ellos, 
menearon la cabeza ante la nueva afición de su compañero, al tiempo que 
ajustaban el inevitable monóculo en la concavidad del ojo con energía in¬ 
necesaria. Y cuando Herr von Reíchenau comenzó a tomar lecciones de 
boxeo, loe generales sintiéronse de verdad inquietos y preocupados. Pero 
a von Reichenau nada le importaba; se quitaba el monóculo para boxear, 
pero lo conservaba puesto mientras corría en la carrera. 

De todos los generales, Reichenau había sido uno de los primeros en 
seguir a Hitler y fué de quienes apoyaron sin reservas al Fuehrer en las 
diferencias que éste tuvo con Pritsch y Beck en enero de 1938. A él corres¬ 
pondió también desempeñar el papel más importante en la invasión de Su- 
detenland, en su carácter de comandante de la VII Región Militar (Mu¬ 
nich). Y ya sabemos que fué Reichenau quien había de marchar sobre Pra¬ 
ga para ocupar lo que restaba de Checoeslovaquia, en los próximos meses. 
Acaso no era el más inteligente de los generales alemanes, pero de todas 
suertes no era tan obtuso como Keitel. Ahora estaba aturdido y asombrado 
por los informes recogidos por su Estado Mayor y por sus agentes de infor¬ 
maciones en el curso de su breve estada en Checoslovaquia. Como es na¬ 
tural, ignoramos de qué manera suponían Reichenau y los demás generales 
reaccionaría el pueblo checo ante la invasión de su patria por los alema¬ 
nes, mas sea como fuere, la realidad estaba lejos de satisfacerles Así se 
expresó von Reichenau en el curso de la comida y con mayor frecuencia 
después de la toma de Praga. 

Ludwig Beck sabía más y mejor que los otros todo lo referente a la 
proyectada ocupación del resto de Checoslovaquia, por haber sido, cabe de¬ 
cir, el autor de loe planes, en su capacidad de jefe del Estado Mavor Ge¬ 
neral. Pero era contrario a la operación. Lo había sido siempre. ' Ya en 
el mes de agosto, unas seis semanas antee de la conferencia de Munich, 
había rogado a Hitler limitara sus exigencias a Checoeslovaquia, explicando 
que con ello bastaba para dejar militarmente indefenso a aquel pequeño 
país. Descartada la Pequeña Maginot, Praga dejaba de constituir un peli¬ 
gro, aun para el caso de un ataque a Polonia. Beck temía que una acción 
contra Praga ocasionara la Intervención de las potencias occidentales. Una 
y otra vez explicó a Hitler que Alemania estaba lista para una campaña de 
breve duración, pero no para una guerra larga y en gran escala. 

Hitler prometió a Beck que se contentaría con Sudetenland. De pron¬ 
to, el general fué enviado fuera de Berlín. Brauchitsch le había pedido hi¬ 
ciera una visita de inspección a Prusia Oriental, procedimiento a todas lu¬ 
cos desusado y con mayor razón en los tiempos que corrían, plenos de su- 
ceaos imprevistos, que hacían necesaria la presencia constante en Berlín del 
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jlDibc 'ji.i líjiiiíido Miiiyor. Bock. (ruló do esquivar el viajo liiii rallo do urgon- 
iliii ilooMi doiiU.M'ovIíito do sentido coraón, poro so lo dijo quo Ora una ordon. 

iloulí coitiiin ridló. Lo quo so buscaba era tenerlo lejos eu ol ItiHlaiilo 
ÍÍ5 íiibipliiiiuo la (loclalón y do fijo el Fuehrer temía que su influencia sobro 
iiTÑ íiipoíi Kv'i'iioialeB «jBtropeura eus planes. 

Ili'ók rogi'eiHJ de Prusia Oriental a tiempo para escuchar el discurflo 
ijj’MitUtMíhMlu por Hitler en el Spoa-tspalast de Berlín, el 26 de septiembre. 

‘ No(i( <MirrG.i:il,!Liiios ahora con el último problema que debe ser y será 
fí^ííOtMiu, l'bi la ú 11 lina reclamación territorial que hago en Europa, pero es 
liba ftiMjlíun;telón sobro la cual no estoy dispuesto a transigir, y sí, a llevarla 
ñ róriii lno. Dios mediante”. 

Dt!íiijiiñH dtí Munich, Beck lanzó un suspiro de alivio. Parecía haberse 
ovüü'lo In wuoi ra mundial. Unos días más tarde, Hitler lo llamaba a Berch- 
i-wnlíulid iPMi’a anunciarle —entre el ,3 y el 4 de octubre— que habla re- 
U !(* '• i 11 MHI cI‘arM e de Praga. 

litíCit r(')íreHó de inmediato a Berlín en avión y, una vez allí, se puso 
íx con sus colaboradores en la redacción de un “memorándum” 

lÍHJiii I Mil lili a, convencer a Hitler de lo desastroso que resultaría para Alema- 
íiiii íniM. í;aioiTa niundial. El citado “memorándum” —ochenta cuartillas 
HiiiOKfiid n MIáq 11 (na— fué completado el 5 de octubre, y el día siguiente, 
fil lO’tjph» rieclí lo ponía en manos del Fuehrer. Pocas horas después, el ge- 
tiMiMi rMiiiiIa con sus compañeros para cenar en Horcher. 

l.ihlwiK Iteck no había incluido en aquel “memorándum” todos los te- 
iMüiofi i|iin .ihrlgaba. Cuando, algunos días más tarde, Maxim Litvinov de- 
<|io\ hajo ciertas condiciones, Rusia acudiría en ayuda de Checoeslo- 
' dr i'Ko' éida invadida, Beck se sintió enfermo de preocupación y pena, 

'filie lii. Itil.orvención de los rusos era precisamente lo que había de evi- 
I ¡'I (■ Tíií fy T:I) ¡i I f\ IIler precio. 

Ibi mI curso de la comida en Horcher, Beck participó a sus compañeros 

i.tMwirrM que abrigaba de que Rusia se lanzara a la lucha a raíz de la 
[♦■•Mi'ío'ióii iir l’niga y sin esperar a que Inglaterra y Francia se definieran, 
(|ii(^ tan grande le parecía el riesgo, que consideraba de eu deber 
Mviiítrln II (oda costa. 

Nudn dijo Reichenau, pero el general Brauchitsch hizo presente que, 
11 " "ciiiMiise Praga, no sería posible acción alguna contra Polonia, con el 
lUiiM-iH derecho al descubierto. Ai fin habló Reichenau para decir que, a su 
iMi.do. bi,, Iludía renunciar a la guerra con Polonia. Beck le salió al encuen- 
iiií» <di|e(nii(io ([lio era posible atacar a Polonia sin necesidad de ocupar Pra- 
jí!> lo'hvínMíenle; unas pocas divisiones en Sudetenland bastarían para man- 
. .. II rfiya a los checos. 

A e^da íillura de la conversación, Keitel terció con su opinión para ma- 
(|M(^ no veía motivo alguno de preocupación. Tarde o temprano, 
N'tilati quo combatir contra Rusia. Y el ejército alemán daría bue- 
tiM iMiMiiiM. de los rusos, de eso estaba convencido. 

V'"n llidclionau y Herr von Brauchitsch miraron fijamente y con mar- 
•«¡idst iMCi'iMlulidad al jefe del Alto Mando. Ludwig Beck sintióse estupefac- 
■'' dN(í Ivííltel creía, en realidad, en una guerra victoriosa contra Ru- 

rdi*v rn 1*1 icdiMiha el Fuehrer de su manera de pensar? 

Ki i(t I iMíLMlfostó, con ciertos humos, que no se hallaba en situación de 
lii opinión del Fuehrer al respecto, A punto estuvo Ludwig Beck 
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(]o deíloncíulüniir una cscona violenta, poro ho contuvo a tiempo. Do , toda» 
inaneratí, la comida tuvo un final desagradable. 

Acaso Wllhelm Keltel estaba algo mareado por las grandea y fácllea 
victorias obtenidas por el ejército alemán en Sudetenland. 

II 

tina guerra con Rusia era la pesadilla de todos los generales alema¬ 
nes, pesadilla que en cierta medida constituía una tradición que databa de 
las derrotas de Napoleón, cuando por vez primera en la historia de las gue¬ 
rras modernas quedó demostrado que una derrota de los ejércitos rusos no 
implica necesariamente una victoria sobre Rusia. Venía también aquella tra¬ 
dición de la época de Bismarck. Bismarck, único estadista genial que ha 
tenido Alemania, no se había cansado jamás de aconsejar a sus compatrio¬ 
tas mantuvieran la paz con Rusia, y hasta llegaran a una alianza o a una 
colaboración con ella. Pero, por el amor de Dios, martillaba Bismarck, nada 
de guerra con Rusia. ÍVIoltke y Schlieffen también temblaban ante un con¬ 
flicto con el coloso del norte, aunque no fuera más que por evitar la guerra 
en dos frentes. Y antes de la primera guerra mundial, hasta los pangermá- 
nicos estaban por un entendimiento con Rusia, aunque sólo fuera con ca¬ 
rácter provisional. Declarado aquel conflicto, el Estado Mayor General hizo 
todo cuanto pudo por alejar una guerra con Rusia, y con la excepción de 
Hoffman, todos los demás generales estaban de acuerdo que había do evi¬ 
tarse un conflicto en el este. Hasta el arrojado y terco almirante Tirpitsz 
desplegó toda su influencia para convencer al Káiser de que tratara de lle¬ 
gar a un entendimiento con el zar Nicolás. 

Las experiencias recogidas en el curso de la primera guerra mundial 
probaron hasta el fastidio que una guerra en dos frentes constituía una em¬ 
presa sin esperanza alguna de éxito. Después de la guerra, y durante los 
años de desorientación que siguieron a la misma, nadie en el Estado Mayor, 
fuera del general von der Goltz, ni entre los jefes responsables, osaron pen¬ 
sar en otra cosa que no fuera paz y cooperación con Rusia, lo cual puede 
parecer extraño, si se tiene en cuenta la aversión experimentada por la casta 
militar por todo lo que fuera comunismo y las penas que se dieron para com¬ 
batir aquella doctrina en su propia patria. Y, después de todo, el comunis¬ 
mo constituía una razón más para mantener buenas relaciones con Rusia, 
ya que en caso de guerra, razonaban con juicio los generales, el peligro de 
infección política a través de las deserciones y de las actividades de los co¬ 
munistas alemanes serían mucho mayores que en tiempos de paz. 

Y, luego, gran parte del Estado Mayor alemán tenía elevada opinión 
(le la capacidad combativa del ejército rojo. A mediados de 1932 —esto 
es, antes de que Hitler asumiera el poder — el Estado Mayor General im¬ 
puso como condición indispensable y previa a la iniciación de cualquier cam- 
p:i,na o guerra el que se obtuviera la amistad o, cuando menos, la neutrali¬ 
dad de Rusia. 

Ludwig Beck, entonces jefe ilícito de un ilícito Estado Mayor, se ex- 
pre.S() en parecidos términos en una conferencia sostenida con altos funcio- 
iiitrloH del ministerio de Relaciones Exteriores, a la vez que hacía entrega 
(lo uii extenso “memorándum^' en el cual estudiaba el mínimo de las com- 
bliuiclones políticas requeridas por el Estado Mayor para las campañas a 
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tuTipr«nid(i'i MO en los próximos aflos; roctiricaclí'ui do In rronUu'ti orlen tal y„ 
^it |Mi,rl lo lililí r, elJmluíicIón del corredor polaco... Aquel inlnlnio (mmihIsI.'Iu 
( jin Mil iiuiiHijrdo con Elnlandla y otro con Rumania, asi corno la cllwolU(’;lón 
(Ím In l'equiLífía Entente, constituida por Rumania, CheooeHlüva(,|uJii y Polonia. 
(,Jii (íM tendí miento con Finlandia implicaba el bloqueo de Rusia por iftl ñor- 

y lii disolución de la Pequeña Entende y un acuerdo con Rumánla. el 
ijlOUtieo por el sur. En tales condiciones, explicaba el Estado Mayor, Hu¬ 
lla ae vería forzada a mantener su neutralidad en un conflicto con Polonia. 

III 

mucho tiempo atrás databan los esfuerzos de la Rcicliswelir por es- 
titlih^oor relaciones amistosas con Rusia, que tuvieron su comienzo durante 
le líiierm ruso-polaca de 1920-21, iniclaiJa por los polacos luego de las lla¬ 
lli lid uh guerras de intervención. En este trance, los polacos fueron, en clcr- 
lu medida, ayudados por los franceses. El jefe polaco mariscal VnsuiLskl 
tiribln penetrado en Ucrania y llegó a apoderarse de Klev, pero los rusos no 
(iiiíMnron en rechazar a sus tropas, y fué entonces que Francia envió al ge- 
m-inl Woygand y loe polacos lograron al fin ganar la batalla de Varsovia, 
IhimIii (111 Cí la paz se hizo en marzo de 1921. 

l)\ general von Seeckt no había querido permanecer neutral y, poco des- 
piM'H (Ic:! desatada la guerra, se puso en contacto con los rusos para ofrecer- 
b'M In .'lyiKia de Alemania. Reducido como era entonces, el nuevo ejército 
ab'iMiKi s(:' hallaba en pleno proceso de reorganización, y la ayuda ofrecida 
iin iMMiín, sor considerada como muy valiosa para los rusos. En realidad. las 
cnMiijit (.1 iK’ídaron en palabras, pues antes de que pudieran materializarse en 
el avance ruso sobre Varsovia era detenido a poco de intervenir en 
Im liirlia los franceses. 

I'ero (Establecido quedó el contacto entre von Seeckt y el ejército ruso. 
I'M «Mterrío de oficiales de ambos países se hallaba frente a idénticas dificul- 
tinlcM, constituidos como estaban por advenedizos, luego del Tratado de Ver- 
«mIIcm. Problema el más grave para los alemanes era encontrar el modo de 
nvmll r las estipulaciones del citado Tratado, y para los rusos, el de orga- 
iil/iir MU nuevo y leal ejército revolucionario, para lo cual encontrábanse 
rnllHM (!(?> profesionales técnicos, profesionales en su mayoría zaristas y. por 
b» l.nirlo, poco merecedores de confianza. 

Por ahí llegaron a concluir un acuerdo secreto hacia fines de 1921, 
i>M:iicr(l(( probablemente ensanchado y sancionado por alguna cláusula secre^ 
(ti liiocriada en el Tratado de Rapallo del 16 de abril de 1922. 

K( feríase el acuerdo al compromiso de permitir que el ejército alemán 
Kr Instruyera en territorio ruso, incluso las fuerzas navales. Rusia es un 
patM rniiy extenso y dentro de sus límites haríase posible la fabricación de 
MUI I-l ia I (le guerra y el montaje de una maquinaria bélica fiin traba alguna 
I iii iMOftl.a, por el tratado de paz, y Alemania contaba con técnicos cuyos ser- 
viclds lo.Hultarían de suma utilidad para los rusos. La colaboración prome- 
Hdíi ora, pues, de grandes ventajas para ambas partes contratantes. 

hhiLre otras cosas, se estableció una escuela de aviación para oficiales 
«h tiianes a trece millas de Moscú, y los mismos seguían cursos en el ma- 
ijnjo (le tanques y en el empleo de artillería pesada. Montáronse maniobras. 
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un g1 curso do las cuales, y por primera vez, ee probó la cooperación entre 
todas las armas. 

Las firmas “junkens” se encargaron de entregar loa aviones destina¬ 
dos, en apariencia, al ueo de aviadores rusos, pero, en realidad, a ser usa¬ 
dos por alemanes. Krupp proveía de municiones, también bajo el disfraz 
de estar ellas destinadas al ejército ruso. 

En los años siguientes, la gran mayoría de los jefes alemanes, desde 
Seeckt a Brauchitscb y desde Pritsch a Bock, efectuaron viajes a Rusia, ves¬ 
tidos de paisano, claro está; todos tenían “asuntos particulares” en Rusia 
o Iban allá “de vacaciones”, vacaciones que consistían en asistir a las ma¬ 
niobras proyectadas, o en conferenciar con los generales rusos. 

Todo cuanto antecede fué revelado al público por vez primera el 16 
de diciembre de 1926, fecha en que Philip Scheidemann, uno de los más 
distinguidos dirigentes del partido Social-Demócrata, se levantó en el Reichs- 
tag con el propósito de hacer revelaciones sensacionales, revelaciones con¬ 
cernientes a cierto “memorándum” de una firma “junker” que regenteaba 
la más importante fábrica de aviones en Alemania. Loe “junkers”, en cum¬ 
plimiento de órdenes recibidas de la Pteichswehr, habían establecido en Ru¬ 
sia una fábrica de aviones con el propósito de suministrar materiales de en¬ 
trenamiento a los oficiales alemanes en territorio ruso, y como que se tra¬ 
taba de un secreto de Estado, no existía contrato escrito sobre el particu¬ 
lar; fiados los “junkers” en la palabra de los militares, el negocio marchó 
a velas desplegadas durante varios años. De 1923 a 1926, la Reichswehr 
había enviado a Rusia unos diecisiete millones de marcos oro; para admi¬ 
nistrar dichos fondos se creó en el ejército un departamento especial deno¬ 
minado SGr. Mas, de pronto, la Reichswehr se encontró sin los fondos nece¬ 
sarios para seguir adquiriendo los aviones que fabricaban los “junkers”, 
quienes se vieron así mano sobre mano. Y es que un general, ávido de ha¬ 
cer fortuna, había empleado los fondos en especulaciones de bolsa. 

Se trató de evitar la divulgación del escándalo por razones de política 
exterior, y la prensa liberal y democrática prefirió no investigar asuntos 
que concernían tan de cerca al ejército, mientras los periódicos nacionalis¬ 
tas acusaban a^ Scheidemann de traición a la patria. 

Pero entre bastidores el escándalo dió que pensar y que hablar, una 
vez que fueron conocidos los detalles referentes a los diecisiete millones, 
de cuyo total sólo recibieron los rusos una pequeña parte, algo así como 
250.000 marcos al año y con destino a la paga de instructores rusos y al 
mantenimiento de oficiales en Rusia, así como a los gastos ocasionados por 
el empleo de material ruso de aviación. 

En rigor, los citados 250.000 marcos tuvieron un destino bastante dis¬ 
tinto que el expresado. 

Por debajo de la cooperación secreta, y más o menos oficial, entre ru¬ 
sos y alemanes existía otra actividad, consistente en la organización de es¬ 
pionaje en gran escala, iniciado en la misma fecha que la colaboración con¬ 
certada por ambos gobiernos. 

Las relaciones mantenidas por los generales con ciertos miembros de 
la embajada rusa en Berlín tenían por base, como es natural, el proceso de 
la Instrucción del ejército alemán en Rusia. Del lado ruso conducía las re¬ 
laciones Nicolai Nicolayevich Kretinki, que en 1921 viajó con frecuencia 
n Berlín para tratar problemas de índole económica. Luego de la firma del 
Tratado de Rapallo, Kretinski fué nombrado embajador soviético en Ber- 
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lln, quien tomó los negoclaclonee donde las habla dejado flu prodooonor, 
OiirlMtlun Rakovakl. 

Lob mllltarefl alemanes — al Igual que loa mllltaree del mundo nnto- 
n» - sabían de la oposición de León Trotsky, fundador del ejército rojo, al 
régtiuén Instaurado en su patria, oposición que por aquel entonces se ha¬ 
llaba aún en su etapa incipiente, como también estaban enterados de que 
tan lo Kretinski como Rakovski eran adeptos del dirigente ruso citado. Tam¬ 
poco Ignoraban que Kretinski cambiaba rublos por marcos alemanes en la 
bol Na negra, y con grandes ganancias, debido a la inflación alemana, enton- 
PoN (MI pleno proceso, negociado que, de haber llegado a oídos de los gpbier- 
iioH soviéticos, hubiera resultado en la ruina política y personal del nom¬ 
brado. 

Jmogo de algunos regateos, los generales alemanes acordaron, final- 
iimiilo, entregar 250.000 marcos por año a Kretinski, a partir de 1923, en 
pago de secretos militares que aquél había de proporcionarles. Mucho tiem¬ 
po lardóse en convenir la nombrada cifra, y no porque vacilara el ruso, sino 
lioique los alemanes se mostraban reacios a pagar tanto. Por último, se 
IratiHlgló en la cifra anotada, allá por fines del verano de 192 2, cuando ya 
Mi'i'ckt sentíase inclinado a dar por terminada toda negociación. 

líhi los dos años que siguieron a este acuerdo, numerosos fueron los 
nerrelois militares rusos llegados a conocimiento del Estado Mayor alemán, 

I raidos por valija diplomática, o transmitidos por un oficial de Estado Ma¬ 
yor (|uo efectuaba frecuentes viajes a Rusia para asistir a las maniobras; 
a mI mismo, otras informaciones llegaban por Suiza, mas este último condue¬ 
lo ruó descubierto por el servicio secreto checo y por ahí llegaron a manos 
dol gobierno de Checoeslovaquia ciertas fotografías y documentos de carác- 
(or secreto, puestos en conocimiento del ministro de Relaciones Exteriores,^ 
y m;is Larde presidente del nombrado país, Eduardo Benes. 

IV 


En 192 6, el general Wilhelm Heye, sucesor de Seeckt en el mando del 
i'Jót’ciLo, informó a los rusos que era su propósito denunciar el acuerdo, que 
<11 lOH últimos meses nada había rendido en lo relacionado con informacio- 
iK'n obtenidas, y que se debió, en realidad, a la circunstancia de haberse 
Im'cIio público el conflicto entre Stalin y Trotsky. Zinoviev y Kamenev ha¬ 
lda ti caído, y muchos de los informantes, de quienes dependían los alema- 
iH'it para obtener secretos, se vieron imposibilitados de seguir obteniéndo- 
o una vez obtenidos, de transmitirlos. 

Kretinski dió a entender que se habían ganado nuevas y excelentes 
\ Iiiciilaciones para continuar obteniendo material de información de primer 
< tillen. Según se supo luego, se trataba del mariscal I. B. Gamarnik, Vice- 
(‘Mmisario de Defensa Nacional, y el general Michael Nikolajevich Tukha- 
clmv.sUy. 

J^ira la Reichswehr, y por aquella época, era cuestión de vida o muer- 
l»í evitar trascendiera al público su insignificante gasto de 250.00o marcos, 
I'IIvuelta en dificultades financieras como estaba y pasando por las penas 
iH-gráB para mantener en secreto su rearme. (Fué por este tiempo que ocu¬ 
rrieron las revelaciones de Schedeimann sobre el ejército negro.) Con todo, 
logróse efectuar pagos adicionales en 1927 al Arkady Pavlovich Rosengoltz, 
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comisarlo ,1o Comorolo, por Intormcllo ,lol agrogndo militar aloinAn on Mos- 

linsk se^’slnHr ‘''"V'"' ‘«'la entrega do fon,los. Kro- 

sl-. , h ? debido a la confusa situación rolnanto on Un¬ 

ja. no hubiera sabido a quién hacer entrega de loa fondos, y aunquo dls- 
tancmdo publicamente de Trotsky, consideraba prudente mantenerse sobr* 

Mas, en octubre de 1928, Heye y von Hammersteln volvieron a demos- 
írrlo’a informaciones de origen ruso. Parece que el minis¬ 

terio de Relaciones Exteriores preguntó al Alto Mando si el servicio de In¬ 
formaciones del Estado Mayor se hallaba en condiciones de obtener ciertos 
talles concernientes al pacto franco-ruso, entonces en gestación. También 
interesaba a la cancillería ciertos acuerdos de carácter financiero flrSos 
dld^ ?e“Tnf^ Mnssollnl. Kretinski se dió maña para satisfacer ambos p^ 
didos de informes, y una ve. que lo hubo conseguido, se le pagó una L 
y en buenos marcos. A partir de entonces, continuó la corriente de 

f3r 7®'* ^ 1930. Kretinski abandonó Beriln! 

su lugar de espía al servicio de Alemania fué ocupado por otro. Todas las 
informacionefl obtenidas provenían directamente de Gamarnik y Tukhachevs- 
ky y llegaban a Alemania por vía Suiza. 

Trotskv*' vfp°in Beichswehr creyó contar con otro elemento: León 

tsky, viejo conocido desde la guerra ruso-polaca y factor vital en la* 
primeras negociaciones tendientes a establecer una colaboración entre os 
e ércitos ruso y alemán, todo lo cual era muy lógico, desde que Trotsky era 

el nf vi 1 Entretanto, el dirigente soviético se vió envLlto 

en un violento connicío con StalJn, y vencido finalmente por éste se retiró 

ConToT f " abandonkr el pata 

''tante s^brrel convencidos de que Trotsky sabía bas¬ 

tante sobre el ejército rojo y que eu anterior situación le colocaba en con- 
diclones de continuar informando sobre cuestiones de Indole militar en su 
LtahW consecuencia, se acercaron a él para conemtarle si era posible 
tablecer cierta colaboración”, sin referirse directamente a un soborno o 
a una traición, pero ofreciéndole una suma de dinero, a ser empleada en 
provecho de su movimiento contra Stalin, y no con fines meramente Íerse- 

nales. Agregaron que el ejército alemán, llegado el caso, apoyaría un régh 
meh instaurado por Trotsky en Rusia. v j-pi a un regí 

No es ya posible afirmar si Trotsky tenia o no fe en las seguridades 

rantT muchos ofrecida du¬ 

rante muchos años y mantuvo por mucho tiempo su conexión con la Beichs- 

wehr por intermedio de sus agentes en París y Bruselas. Hasta que no se 

conozcan algún dia los archivos del ejército alemán no existe posibilidad de 

nerrsrhTv i"" Informaciones suministrada, por TroÍky 

m7e ni hsbrta”^ Ib éste, no es aventurado suponer 

One no habrían sido muchos ni muy valiosos los informes por él pasaos a 

los alemanes si es que los pasó alguna vez. Sin duda, mantuvo sus reía 
nes con el ejército alemán por creer que la importancia de su movlmlen- 
Í,iio'’”f,r íbbtificaba encontrar los medios de financiarla. Después de 

do fue el general Ludendorff quien introdujo clandestinamente a Lenia 
Rusia, cuando la primera guerra mundial, en la convicción de que éste 
so avendría a “colaborar”, pero una vez en su pata, el dirigente .oriéUel 
so interesó más por la revolución rusa que por una colaboración con 1 m 
o lemanes. Acaso Trotsky pensara que le convenía mantener contacto con lo* 
Roneralea alemanes. Pero Trotsky no era Lenin. 


V 


UHttiltí ílomoHtrado que por el afio 19B9, el ejército niemán mantuvo 
mm Rusia por el empleo de tres procedí mi en toa dlitlatoar Ituitruo^ 
Kfili d*» luirlo dol ejército en territorio ruso y experimento con nuevas *ir- 
IIIM) Hi.MMiUHlo (lo espionaje con Gamarnik y Tukhachevsky, y un entenill- 
iHlNnlo «I tul lar, aunque no del todo semejante con Troteky. 
t lunrgon do las citadas actividades estaba la obra de Alfred Rosen- 

dlrorior del periódico nazi Voelkischer Beobachter y consejero prln- 
I llliMl da IMIIcr en cuestiones concernientes a la política extranjera; Rosen- 
I Muo era bdltico, odiaba el comunismo con alma y vida y soñaba con 

Kitrllinr td régimen soviético con otra revolución rusa, 

^ "ilunio Roeenberg correspondió la iniciativa de organizar en el 

.. . sección de asuntos extranjeros con miras a preparar una 

puena cíudra la Unión Soviética, cuando HItler no babía añn asumido el 
pMiler y parecía poco probable que jamás llegara a hacerlo. Sus planes ba¬ 
lé (•ai «rthro ciertos proyectos del general Hoffmann, que durante la gue- 
Hn liHlifa icnldo el mando del frente ruso, e incluían la conquista de Ucra- 
Hin. di'Jnhdo a un nuevo zar el gobierno del reato de Roela, que habla de 
PCun-i illi io Olí una extensa colonia dividida de acuerdo con sus recursos 
hídMiMl.M, ('oiiHojero jefe de Rosenberg era el general Pavel Skoropadsky, 

.. In'linan (gobernador) de Ucrania, a quien habían instalado los ale- 

Hiñfii'n lloro que tuvo por fin que huir y refugiarse en Alemania. Por esta 
épMíUi, hiH generales alemanes nada querían saber de Skoropadsky, quien, 
tiiiMilKmIo ilol luiía, hubo do pasar a Suecia, desde donde continuó bu coope^ 

.. UoseubGTg. Hacia 1926, Skoropadsky regresó a Alemania para 

luiiinliiriit* on un chalet da Wanneee, convertido al poco tiempo en cuartel 
iU^ la conspiración de Rosenberg contra Rusia. 
l(Mi.iniiiH rg buscó en varias ocasiones contacto con el ejército, pero aun- 
ftttr Imm rj iM'iales habíanse ya declarado en favor de Hitler, no aceptaron 
Im i Mini.m itrlÓM de aquel amigo suyo. A la verdad, y aun después de 1933. 

... ^ conversar con Rosenberg sobre la cuestión rnsa, pero ha- 

rlii niiti#! (Pq citado año, Hitler dispuso —a pesar de la actitud adootada 
HUñ giuierales— que Skoropadsky y siete de sus llamados oficiales d© 
muiUi Mayor se Instalaran en el mínieterio de Guerra, donde se dieron a 
U liinoi (lo preparar la Invasión de Rusia, para disgusto y entretenimiento 
ifi' liiM Millllíirea que miraban todo aquello como un acto de ópera cómica. 

rabítn la Invasión de Rusia porque ya Rosenberg había desistido 
ilM Milu tiroycetoi de fomentar una nueva revolución y ee resolvía ahora por 
Im síiiH'ni; cimí todas las noches mantenía largas conversaciones con Sko- 
MUniil/iliy y sus secuaces en su despacho de la Wilhelmstrasee, conferencias 
II Ihn qnii lírtlstía invariablemente la, concubina de Rosenberg, una joven rusa 
di» luiitdLo tiLlento y extraordinaria belleza, de nombre Vera Schuster, quien 
lUiluliíHÓ mm hi preparación de todos los proyectos hasta que, de pronto y a 
pHiiidiiliMi {\i\ 11136, desapareció para no saberse jamAs de ella. Los agen- 
!»•« fifi Informaciones de la-s potencias occidentales descubrieron más tarda 
HMn Ifi ttchiirtter era una espía de la OGFU y que había mantenido a Moscli 

.. do cuanto tramaban Rosenberg y Skoropadaky. 

lOiilrft i.ijaa cosas, Vera informó que Rosenberg y sus adictos mante- 
Hhui i.'hir|„„rfi con ciertos generales rusos desde enero de 1936, fecha en 
qii- Hiut di•h'ga,clón militar rusa se dirigió a Londres para asistir a las exe- 
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Qulas del rey Jorge V, y, de regreso, hizo escala en Berlín. Parece que en 
esta ocasión, los militares rusos mantuvieron una prolongada conferencia 
en la casa de Skoropadsky, situada en Wannsee, y a partir de eee instante 
Iniciaron una activa correspondencia con los alemanes por intermedio del 
agregado militar ruso en Londres, general Kazimlrovich V. Putna. 

Inútil es agregar que también Tukhachevsky y Gamarnlk desempeña¬ 
ron el papel de traidores en sus relaciones con Rosenberg y Skoropadsky. 
Servirse de Putna como intermediarlo no era cosa difícil, pues de vez en 
cuando Tukhachevsky lo llamaba a Moscú para informar sobre asuntos de 
su misión en Inglaterra, y como Berlín constituía una etapa del viaje, a su 
regreso demoraba unos días en la capital alemana para entrevistarse con 
Rosenberg, 

VI 

Tukhachevsky tenía una ambición, que los generales alemanes la ha¬ 
bían abandonado hace rato por impracticable e imposible de llevarla a cabo 
con éxito: establecer una dictadura militar. 

La casta militar prusiana había escapado intacta a la revolución ale¬ 
mana, pero en Rusia fué el Estado quien acabó con la casta. Los ruso-s 
veíanse enfrentados a Idéntico problema que los socialdemócratae. Tam¬ 
bién allá, los militares profesionales estaban contra la revolución. Pero los 
rusos probaron que un Estado decidido podía vencer a aquella casta y obli¬ 
garla a deponer su hostilidad contra la revolución. En la Alemania de 19 20 
a 1923, los ministros se vieron obligados a rogar a loa generales a que no 
se opusiesen a la voluntad de la mayoría del pueblo; también en Rusia, los 
dirigentes se veían obligados a depender de los conocimientos técnicos de 
sus jefes militares hasta que fuera posible contar con una nueva generación 
de oficiales imbuidos de los ideales de la revolución. Pero no era ésa sufi¬ 
ciente razón para que experimentaran una desconfianza fundamental con 
respecto a los generales de su ejército, a quienes obligaron a cooperar, pero 
con una pistola apuntando a la espalda de cada uno. 

Veinte años, durante los cuales el arma no volvió a la funda, fueron 
suficientes para destruir la antigua casta militar rusa y reemplazarla con 
elementos que, con el tiempo, había de, probar ser, no solamente más digna 
de confianza, sino también de mayor eficacia técnica. 

Tukhachevsky era, sin duda, un caso especial. Troteky, que lo conocía 
a^fondo, dijo de él que constituía el prototipo del general ambicioso. Soña¬ 
ba con una revuelta y en ser el jefe de una nueva revolución. Stalin había 
observado de cerca lo ocurrido en Alemania en cuanto a los generales se les 
dió carta blanca y acaso fué el único hombre de Estado en todo el mundo 
que comprendió de buenas a primeras el papel decisivo que estaba desem¬ 
peñando la Reichswtehr entre bastidores. Sus conclusiones lógicas sacaría 
de ello, y dispuesto a no arriesgar nada, descargó el golpe. 

No hace al caso que Tukhachevsky y eus secuaces no, estuvieran en un 
lodo de acuerdo con los planes de Rosenberg, muy en especial en aquello 
que contemplaba la instauración de un nuevo zar. Todo lo que les intere- 
íiaba era derrocar a Stalin y establecer una dictadura militar. 

En la primavera de 1937, Stalin ordenó a Putna regresar a Moscú; éste 
juida sospechaba, hasta el punto de detenerse, como de costumbre, en Ber- 
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Un, on Hu viaje a la patria, para conferenciar con SkoropadnUy. Puro, lloga- 
dn quo hubo a la capital rusa, fué detenido y —al Igual quo Tukhnohaviiky 
y ííiimnrnik—, juzgado por una corte marcial. Gamarnlk «o Rulcldó y loa 
idroH fueron ejecutados. 


VII 

¿Qué había ocurrido, entretanto, a la conexión '^oficial” entre la Beldisn 
w**Iir y el ejército rojo? 

Continuó la colaboración hasta asumir Hitler el poder. En Rusia se 
mil feriaban los aviadores y allá se probaban los tanques y se hacían expe¬ 
rimentos con gases de guerra. Llegado Hitler al gobierno, Stalin quiso po- 
IM r término a la colaboración; no sentía por el Fuehrer la misma confian- 
ra (jiic los estadistas de Gran Bretaña. Hitler coincidía en idéntico propó- 
ídlo, cebado por la propaganda antibolchevique; fuera de los judíos, a na- 
dló odiaba tanto como a los comunistas. Cuando menos, ésa era su prédica. 

Pero los militares de ambos países dieron largas al asunto y no fué sino 
en 1 985 que se clausuró la última de las escuelas de aviación instaladas por 
lo;; alemanes en Rusia. Entretanto, habíase producido más de una disputa 
oIItro Hitler y la Reichswehr sobre la cuestión de Rusia. Los militares, que 
fít' r(‘sistían a creer que el Fuehrer se propusiera provocar un conflicto con 
loJ^ rusos, le instaban a que se mostrara más discreto en sus discursos y no 
iirroinetiera contra Rusia en los términos furibundos que solía emplear cuan¬ 
do lio era sino jefe del partido nazi. Prevaleció el consejo de loe militares, 
y durante los primeros años de su gobierno, Hitler mostró bastante mode- 
i’iK'lón a este respecto y hasta dejó de mencionar su tema favorito —la con¬ 
quista de Ucrania— en sus discursos y manifiestos. 

Pero la historia gusta de ironías. Los generales alemanes consideraban 
linu'iicible al ejército ruso en circunstancias corrientes y conspiraron con 
'l'ii kliachevsky, que, a su turno, conspiró con Rosenberg, Como consecuen- 
c‘l(i de tales conspiraciones, Tukhachevsky fué llevado al paredón, y aquella 
rji'CLición en masa de generales rusos, que hoy sabemos fué la salvación de 
liusia y la perdición de Hitler, fué considerada entonces por el mundo en- 
lí'fo, y por los generales alemanes, como una catástrofe para Rusia, Loe 
I iiHiJamientos rusos hicieron lo que Hitler y Rosenberg jamás habrían po¬ 
dido hacer: convencer a los generales alemanes de que era posible pensar 
I M una guerra con Rusia. 


VIII 

Para octubre de 1938, el Estado Mayor alemán tenía ya preparado al 
íhdalle los planes para la invasión de Rusia. Pero Beck seguía negándose 
M considerar la posibilidad de una guerra con los rusos. Hasta el general 
voii Wietersheim, jefe del Departamento de Operaciones y responsable de 
iKiuellos planes, estaba de firme convencido de que jamás serían éstos pues- 
(í)s en ejecución. Luego volveremos sobre Wietersheim y su situación con 
r< ^;pecto a la guerra con Rusia. 

A Ludwig Beck le preocupaban las actividades de Máximo Litvinov, 
luiiiistro de Relaciones ruso, y temía que el ejército ruso interviniera si los 
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iili'miiiH'H mniTliiilian Hohni Praga. Mó,s lireocupaclón todavía sentía por la 
opiMion expresada por Wilheltn Keitel, jefe del Alto Mando, de que no exis¬ 
tía ji lazones de peso para evitar una guerra con Rusia 

for alu que Ludwig Beck solicitara, una vez más. audiencia de Hitler 
lo quo^ ocurría en los últimos días de octubre. Beck jamás refirió lo ocurrí: 
do en (d curso de aquella audiencia, pero después presentaba su dimisión 
a la jelalura del Estado Mayor General, al tiempo que solicitaba su retiro 

i..,io ° explicar el retiro de Beck fué que Hitler se 

.. a negado a acceder se pusiera en vigor estricto la reglamentación mili- 
lar que prohibía a los oficiales del ejercito afiliarse al partido. 

lero aca£o fuera aquél el tema menos importante de los discutidos por 
aquellos dos hombres. La piedra del escándalo lo constituyó un “memorL- 
dum” entregado por Beck a Hitler. Y los sucesos posteriores h“b“r de 

r;:; Grer:; —o ¿“a:: 

TRAICION A LA CASTA 

I 

Ludwig Beck hizo su equipaje y se marchó a su ciudad natal de Krefeld 
dad rT w Europáischer Hoff, único hotel bueno de la locali- 

npri' ^ f registro de huespedes con su nombre y apellido, sin antepo- 
nerle su graduación militar, con lo cual quería significar que no sólo se 
retiraba del ejército, sino que renunciaba a su grado de general, actitud casi 
desconocida hasta entonces en la historia muchas veces secular del ejército 

Beck quería romper con todo su pasado y hacer de ese rompimiento 
una decisión manifiesta y definitiva. Durante un tiempo pensó hasta en 
emigrar, y luego de una breve estada en Krefeld se dirigió, por última vez 
a su amado París, donde sólo permaneció por espacio de contados días’ 
dando como razón de su visita sus deseos de visitar a una hija suya que 
ee educaba en un instituto interno de Francia, lo que parece desusado’para 

"V ; iH®. Mas al emprender el regreso 

.1 Kiefeld, dejó en poder de un amigo las ochenta cuartillas del “memorán¬ 
dum por la cual advertía a Hitler sobre los peligros de una guerra mundial 
y ri imposibilidad para Alemania de salir victoriosa de ella. El referido 
meanorandum” se halla hoy guardado en la caja de seguridad de un hotel 
de i\ lleva York. 

Varias son las razones que se adelantan para explicar la decisión de 
Beck de renunciar a su proyecto inicial de emigrar. Unos dicen que fué por 
lalla de recursos en el extranjero, mientras otros aseguran que Hitler no 
nena permitido la permanencia en el extranjero de un hombre que sabía 
lod.) lo que Beck. Y sin duda la Gestapo no hubiera tardado en dar con él 
'.MI I íiris, para sellar sus labios para siempre. 

l'ln verdad, la Gestapo no cesó de vigilarlo un solo momento durante 
todo el cyso de eu estada en Krefeld. Beck estaba enterado de ello y res- 
UoíKllü a la vigilancia con un movimiento de hombros. 
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Con BU mujer y «u hija — venida de Francia — el genera! tomó uim 
casa en Dortmunder Strasse, Ni 2S, mansión eapacloaa, cómoda y anUouftííft, 
Tranquila y reposada era la vida que se hacia en Krefeld, ciudad iUuitdn * 
«n las proximidades de Duesaeldorf y que, con sus ciento setenta mü habí* 
tantea, no ofrecía mayores atractivos. La sociedad local ee compdaía do 
ciertos magnates de la Industria del tejido, y por más de que Beck deseen ditt 
de una antigua familia de tejedores de oeda, no halló en aquella soolecliui 
eetlmulante alguno. Loa militares de guarnición en Krefeld, Dueseeldorf y 
Colonia esquivaban su compañía, obedeciendo acaso a instrucciones de Ber¬ 
lín. Pero Ludwig Beck se podía pasar sin la compañía de sus antiguos 
camaradas. Si hombres como Keitel y Brauchitech le enfermaban, no Iba 
por cierto a encontrar esparcimiento intelectual en estos milltarei de la 
Renanía. 

Daba largos paeeoa a pie, andando con paso vivo y garboso, y parecía 
mucho más joven de lo que en realidad era, hasta demasiado joven; más 
■que nunca tenía el aspecto de un intelectual y nadie hubiera descubiertdven 
este hombre vestido con el descuido elegante de un inglés, al ex jefe del 
Estado Mayor General alemán. 

Leía mucho. Sentía afición por las últimas novelas francesas, mas tam¬ 
poco descuidaba el estudio de la historia. Una vez más leyó de cabo a rabo 
cuanto se refería al desarrollo histórico de Brandenburg-Prusia, pero sobre 
todo se dedicaba a la lectura de aquellos temas estrechamente relacionados 
con la casta de los '‘junkers” y la tradición de los del Elba oriental, es 
4ecir, la nobleza prusiana de donde él mismo procedía. 

Estos detalles de la vida privada de Beck están extraídos de las nume¬ 
rosas cartas que el general escribió a sus amigos por aquella época, la 
mayoría de cuyas misivas iban, en un principio, dirigidas a París. A los 
diez meses de su retiro, ya en plena guerra, acostumbraba dirigir sus cartas 
a Suiza, y de allí eran reexpedidas a Francia y, finalmente, a los Estados 
Unidos. 

Es muy posible que la mayoría de las citadas cartas fuesen conocidas 
■de la Gestapo. Pero aun escribiendo en alemán, Beck empleaba en su 
correspondencia un lenguaje incomprensible para los secuaces de Hitler. 
Acaso al último se cansaron de leer sus cartas para pensar que el hombre 
■estaba algo descentrado. 

Pero Beck no estaba descentrado, ni muchos menos. Trataba, sí, de 
llegar a la comprensión de ciertas cosas, mediante el análisis de bu vida y 
4e la de aquellos que, Juntamente con él, constituían la casta militar alemana, 

A la inversa de von Seeckt, quien afirmó cierta vez que la referida 
casta no existía, Beck jamás dudó de su existencia, eólo que no la identi¬ 
ficaba con la casta de los ^‘junkers”; creía que en el curso del pasado siglo, 
y más esencialmente durante loa últimos cincuenta años, habíase desarro^ 
liado una caata que tenía más de militar que de "‘junkers”, y aunque éstos 
constituían la mayoría, la casta en si respondía más a los militaristas que 
a los terratenientes, contradicción notablemente acentuada en la primera 
guerra mundial y después de ella. 

Debíase el fenómeno a que muchos de aquellos terratenientes perdieron 
la vida en la citada guerra y, una vez restablecida la paz, los eobrevivientes 
encontraron pobres y con sus tierras abrumadas de deudas. Por ello, el 
porvenir de la casta en los años posteriores a 1918 estaba en el ejército, 
donde quiera haya estado con anterioridad a esa fecha. 

Estudiaba Beck el extraño fenómeno de haber esa caeta permanecido 


141 








Init;iuno a Iiih rotíonmiclus do la Ilovoluclón Fruncosa, quo (lid on Horra con 
la ora foudul, y a la Influencia llboral del alglo diecinueve, para arribar a la 
conclusión de que mientras en otros países los generales constituyen un 
grupo profesional a ser empleados solamente en circunetancíaa excepclonaloBp 
esto ee, para la guerra, en Alemania ejercen una considerable Influencia 
aun en tiempos de paz. Su mera existencia, su aspecto exterior, unido a su 
excluslTldad dentro de la vida alemana y al hecho de que eran siempre las 
mismas familias las que proveían el cuerpo de oficiales del ejército, para 
continuar en sus filas la tradición secular, constituían circunstancias quo 
explican en parte el que permanecieran inmunes a los cambios, derivaciónea 
y transformaciones operados en el resto del mundo. 

No negaba Beck que la casta era responsable de muchos males acaeci¬ 
dos en el transcurso de siglos, sino que lo afirmaba con énfasis, Pero había 
un delito del cual no se podía acusar: la traición. Siempre leal a sí mismo 
fué de la casta prusiana. 

Siempre, esto es, hasta el Instante en que resolvió apoyar a Hitler 
instante en que se inició lo que podríamos denominar traición a la casta.' 
A esa conclusión, aunque por caminos distintos y en forma un tanto vacl- 
lante, llegaba también Beck. 

Hitler era la negación viviente del mundo en el cual vivía la casta 
militar alemana. Hitler era la histeria; la casta, disciplina, mantenida incó¬ 
lume durante siglos enteros. Hitler era un aventurero; la casta habla siem¬ 
pre representado el concepto de un orden rígido. Hitler era un arbitrario* 
la casta, símbolo y emblema de la tradición. * 

Beck reflexionó largamente sobre el aspecto religioso de la cuestión 
para terminar pensando que, para él y sus camaradas, la religión había sido^ 
menos un asunto de conciencia que una condición necesaria para llevar una 
vida reglada y disciplinada. Luteranos como eran, concurrían a la iglesia 
mas sin formular preguntas. Y hacían que el pueblo también concurriera, 
a os oficios religiosos, pero sin meterse en honduras teológicas. Eso era. 
bueno para la disciplina, al tiempo que mantenía a la gente tranquila. 

La persecución ,de religiosos y de laicos, sin otro motivo que la de sus; 
creencias religiosas, era cosa repulsiva, a más de abrir camino a situaciones 
complicadísimas. La quema de sinagogas no estaba bien. Tales cosas no se- 
hacen. Alemania no. era los Balcanes. T la detención del pastor Niemeller 
tampoco estaba bien. Cualquiera fueran las divergencias de opinión sobre 
Dios y la Iglesia, Dios y la iglesia eran necesarios como factores auxiliares, 
para mantener el orden y establecer una convivencia normal entre las gen¬ 
tes. Así reflexionaba Beck. 

yon Fritsch había tenido sobrada razón para protestar cuando Rosen- 
l)org trató de predicar su “religión alemana", esto es, el paganismo en los; 
cuarteles. Pero los demás generales nada dijeron entonces. Y con pocas 
excepciones, tampoco dijeron palabra cuando se prendió fuego el Reichsta- 
se apaleo brutalmente a los judíos en las calles y, menos aún, cuando el 
general von Schleicher y el coronel von Bredow, cayeron bajo las balas de- 
Jos asesinos. 

El silencio de la casta equivalía a una capitulación. Iban perdiendo 
leri'eno a causa de su Indiferencia y en razón de volver la espalda a lo® 
micc.soo con aquello muy resobado de “eso no es de nuestra incumbencia”, 
renunciando de ese modo a su larga tradición de paz, orden y disciplina, y 
con virtiéndose en cómplices de criminales. 

Ibírdía terreno la casta porque, en pago de títulos y posturas exterio- 
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Pffli M probaba y hoata estimulaba un estado do cosas que propendía u su 
Ih^plá doKlruoolÓQ y a su absorción por las masas. Epoca hubo on que 
ié.lo minoría selecta era admitida en el cuerpo de oficiales y aun do 
^iN. muy pocos llegaban a alcanzar situaciones prominentes en el ojérolto, 
0ITM hablan pasado los tiempos de la única escuela de cadetes, porque tan- 
|ÉI habla hoy en Alemania que ya poco Importaba en cuál de ellas se Inlola- 
futuro oficial. Hasta en la universidad podía uno graduarse de oficia? 

¡Potado Mayor. Estudiantes nazis, que no sabían portarse como la gente, 
Un otro bagaje intelectual que su entusiasmo y sus emociones estúpidas, 
{iM y adían loa dominios sacrosantos del Estado Mayor General, poniendo de 
tiirH a la pared a quienes se habían sacrificado durante siglos. 

A Comprendían los generales la gravedad de todo ello? ¿Comprendían 
|l alto precio por ellos pagado para gozar de los ppeos privilegios que aún 
iíNi rMwlaluin — el honor de conducir grandes ejércitos y la posibilidad de 
ñ()^l*^rar hub carreras— porque hacía falta contar con muchos generales? 
^Comprendían que estaban ya al borde de la tumba, aunvue no estallara la 
y no se produjera algún milagro inesperado para impedir la catás- 
Irofe terna, porque la catástrofe interna se estaba tornando imposible 
d« evitar? 

Todrla parecer extraño que un hombre llamado Ludwig Beck a secas, 
álit el Inolvidable von, fuera quien estudiara con tanta dedicación a la casta 
a Id eiiiil no pertenecía él. En rigor no ee trataba de un advenedizo. Beck 
piitvonla (lo una muy antigua, noble y exclusiva familia, y por ello fué 
wOniOiulo on el círculo de los generales. Mas en el hecho de no pertenecer 
d(>l todo como aquellos camaradas suyos de rancio abolengo, era en si mismo 
una (’lrcimHtancia favorable para que estudiara a la casta con un espíritu 
íM'lllco, ulderto y desapasionado. La crítica exige cierta perspectiva. Los de 
pnrii crii¡d:L no podían tenerla, porque jamás habían dudado. Su mentalidad 
nal al 01 por debajo de todo espíritu de crítica. 

De rijo Beck no pensaba gran cosa de los otros. Mas existían ciertas 
niijoiM'loiiea. El viejo Kressen von Kressenstein había emigrado a Suiza en 
relirt'i'o do 1938, asqueado por el giro que tomaban los acontecimientos, Y 
Hjitiiiniorstetn-Equord seguía enfrentándose con Hitler con valor, amargura 
y i'irioluídón en la soledad de su actitud opositoria. Fritsch no temblaba 
(d l''nehrer; lo jugó todo a una carta y probó ser un buen perdedor, 
I'ói’o Beck, que conocía a la nobleza alemana, hallaba en ella “a muy 
pMi'oh nobles”. Los von!. Reíchenaus, von Brauchitschs, von Leebs, von 
IhiiidMlrdls, todos ellos tenían cuentas que arreglar con Hitler, a quien 
dMiohliit):Ln hasta burlarse de él. Y Herr von Kleist, por ejemplo, jamás 
t) Mi Mil íMihor nada de los nazis, hasta negarse altivamente a que Goering lo 
iMit'Mrii; Horr von Rundstedt estuvo a punto de encabezar una revuelta, mas 
II élt lino momento cambió de opinión. Herr von Reichenau sintióse Indig- 
Miolii por lo que llamaba “una invención idiota”, refiriéndose al culto de los 
IInii'piinados y al asunto de la raza aria, que Hitler había traído a cuento. 

■ .. antepasados”, había afirmado .con altivez Reichenau, aunque no 

riMi voz lan alta como para que lo oyera Hitler, 

Y rl muy ladino de Brauchitsch, quien cierta vez en Koenisberg asegure^ 
(|tin duría cualquier cosa por fusilar a todos los guardias de asalto, recibía 
iihiirii órdenes de la SA y de la SS. 

I’or (lué? ¿Por qué? ¿Por qué aceptaban ahora a este pequeño burgués 
(|Mn, ni (d mejor de los casos, sólo buscaba convertir a Alemania en un 
ertiMpn Miento de esclavos, donde no habría lugar para los generales? ¿Por 
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qué IcM dejaba rub tierras? ¿Por qué les regalaba aecenBoa? ¿o es auo lo 
tornfan? 

Kn una de bus últimas cartas, escrita a fines del verano de il»41 y 
enviada a través de Suiza, Beck ee quejaba amargamente de sus compafie- 
rofl, a quienes calificaba de “perjuros''. 

y perjuros eran todos eUos. Hablan jurado lealtad al Káiser, luego 
a la República, más tarde a Hlndenburg, y por último, a Hitler. 

En verdad, el propio Beck había también prestado e^os cuatro juramen¬ 
tos de fidelidad, lo que hacía de él tan perjuro como aquellos otros a 
quienes acusaba ahora. A igual que sus camaradas generales, y acaso con 
mayor intensidad de propósitos que la mayoría de ellos, Beck fué uno de 
loe confundidos, hasta el punto de servir de instrumento para que Plitler 
escalara el poder. Creyó necesario el rearme como una demostración de 
fuerza enderezada a corregir la frontera oriental sin apelar a la guerra 
Pero cuando menos, supo cambiar de opinión así que percibió lo inevitable^ 
No cerró los ojos a la realidad, sino que vió el abismo que se abría hacia 
adentro y hacia afuera. 

II 

A Beck le sobraba razón, y también le faltaba, en su condenación de 
la casta militar, que al aceptar y apoyar a Hitler, firmaba con ello su propia 
sentencia de muerte. Pero Beck no alcanzaba a comprender del todo las 
111 evitables conexiones de causa que implicaba la referida actitud. Porque 
B la casta hubiera gozado de fuerza y salud, o por mejor decir, si continuara 
s endo una casta en rigor de verdad, jamás habría permitido la entroniza¬ 
ción del nazismo en Alemania. El hecho de haberse entendido con el cabo 
( e Bohemia significaba una traición a sus propios Intereses y la prueba más 
acabada de que el proceso de su decadencia y derrumbe se hallaba en plena 
iniciación. Dejaban los generales de ser lo que siempre hablan sido, apar- 
tuiido^e de su tradición simplista, interpretada por Schlieffen en aquel lema 
de ser mas que parecer”. La eterna contradicción entre el Kaiser y los 
generales prusianos había consistido siempre en la bambolla bizantina de 
los Hohenzollern. Mas ahora ellos mismos se volvían bambolleros emplean¬ 
do el lenguaje que el Kaiser utilizaba, y lo que era peor, expresándose en 
los términos de Hitler. No era ya cuestión de ser y no parecer, sino dn 
parecer a toda costa. Gustaban de la publicidad y corrían detrás de los fotó- 
gralos y reporteros de prensa. 

Virtud la más grande del oficial prusiano fué siempre su espíritu de* 
compañerismo, fuerza irrebatible de cohesión que hacía de la casta una 
solida muralla capaz de resistir los embates más vigorosos de la adversidad. 

Pero poco quedaba ya de aquel compañerismo de otros tiempos. Ahora 
sentíanse irritados cuando uno de sus camaradas recibía un destino impor¬ 
tante o era depositario de honores extraordinarios; se molestaban hasta por 
líi preferencia que ciertos fotógrafos de prensa mostraban por uno u otro 
general. Natural es que la envidia haya existido siempre entre ellos, y en 
purlicular durante la primera guerra mundial, pero un innato código de 
lionor impedía que tales sentimientos saliera a luz. Ese código de honor- 
no exlstía^ ya en la práctica. Comenzaron a intrigarse y a temerse mutua¬ 
mente, primero por motivos triviales, para pasar luego a mayores. Sobre- 


144 


eJloa colgaba una capada do DAmoclea, sostenida por Horr HUInr, bu Oontapo 
y loB fanioBos archivos UW conteniendo informoa Bobre loR detalUui do iii 
vida privada, sobre lo que decían, y hasta sobre lo que no dudan. A prin¬ 
cipios de 193 8 estrecharon filas, una vez más, los generales con el propóslta 
de luchar contra Hitler y acabar con aquellos archivos denigraiitea, for¬ 
mando un frente único que Himmler no pudo romper. Pero ahora colabo¬ 
raban abiertamente con el odiado jefe de la Gestapo, suministrándole Infor¬ 
maciones, para que llegasen a oídos del Fuehrer y entorpeciera la carrera 
de alguien entre sus propios camaradas. 

El abismo fué ahondándose gradualmente, y sólo en una cosa coinci¬ 
dían los generales de la vieja escuela, y era en su desprecio por los advene¬ 
dizos, contra quienes se dispusieron a luchar. 

Todos por igual experimentaban desprecio por el general Wilhelm Wal- 
ter List, hombre de físico desproporcionado, desprovisto de modales y con- 
aspecto de proletario; en suma, un pequeño burgués, que no era ni podía 
ser de los suyos, y que sólo debía su encumbramiento al hecho fortuito* 
de haber sido comandante del regimiento en que Hitler prestó servicios en 
la primera guerra mundial. List era un especialista en táctica de tanques^ 
y en la guerra de montañas. Pero el ministerio de Propaganda hizo de él 
un genio, lo que ee hallaba lejos de ser. 

Ante Wilhelm Keitel sentían náuseas por considerarle el general más^ 
torpe del ejército y se" burlaban de él porque imitaba las maneras del Fueh¬ 
rer, su mirada glacial, su pose cesárea y su olímpico desdén por dejar sin 
responder las preguntas que se le hacían; más que nada, les molestaba un 
detalle en la actitud de Keitel, y era que éste acostumbraba a retirarse do 
una reunión en el preciso momento en que se hacía necesario llegar a una 
decisión, para pasar a una sala contigua y poner al fonógrafo discos con- 
música de Beethoven, como fuente de inspiración, sin duda. 

El coronel Jodl, amigo personal de Hitler, en cuyo rededor rondaba 
de continuo, inspiraba repelencia a los generales. Acaso nunca le perdona¬ 
ron su deslealtad al informar al Fuehrer sobre los detalles de aquella con¬ 
ferencia secreta convocada por Fritsch. Y las posturas de este adulón, que- 
iba ganando reputación de genio militar, no las podían pasar. 

A Guderian, el experto en tanques, se le despreciaba en forma muy par¬ 
ticular. Primero, porque quien se especializara en tanques era, en el concepto- 
de los generales, un mecánico y no un soldado. Y luego porque se había 
hecho culpable de un delito que un militar alemán jamás comete, al escribir 
un libro de mucha aceptación titulado Achtiing Panzer (“Ojo con los tan¬ 
ques’'), en el que explicaba a las masas —¡nada menos que a las masas, 
hay que ver! — la necesidad de prepararse para una guerra mecanizada. 
Aun peor, el libro resultó un éxito de librería. Semejantes problemas erart 
de la exclusiva incumbencia del Estado Mayor General; el pueblo no tenía 
por qué saber de ellos. 

Luego estaba el Oberstleutnant Schmidt, ayudante personal de Hitler 
y a quien una fotografía mostraba portando la blusa del Fuehrer. Porque, 
después de todo, un oficial no está para llevar a cuestas la blusa de nadie. 
Ya había ocurrido algo parecido con Jodl, quien apareció en una fotografía 
cargando pequeños sacos de arena para hacer un mapa en relieve y explicar- 
sobre él a Hitler ciertas situaciones sobre el terreno. Para ese género de 
menesteres, están los ordenanzas. 

Destruido quedaba el frente único de la casta militar prusiana, en el 
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«etio do l& cüul «6 hadan la guerra loa unos a loa olrofl, A. decir verdad, 
exlaüan varios frentes. Von Bock, von Rundstedt, von I^eeh y von KleUt 
constituían un grupo aue so mantenía apartado de otro formado por von 
Brauchttsch y von Reichenau, ambos en tan buenas relaciones elempre con 
el Fuehrer, y por List, Jodl y Keitel, estos tres más nazis que militares. 

Y todos Juntos contemplaban con cierta preocupación a un tercer grupo, 
formado por Jóvenes oficiales, capitanes y coroneles, que iban abriéndose paao 
a grandes zancadas en la carrera de las armas, debido más a su proselltismo 
partidario que a sus cualidades de orden profesional, A este grupo pertene¬ 
cían Foertsch, Johst, Mueller-Loebnitz, TYarlimont, Schell y muchos otros. 

Eso era lo peor de contar en un ejército numeroso. Abríase la 
carrera a demasiados postulantes y jamás habían tenidos los jóvenes en 
Alemania tan excelente oportunidad para escalar los grados de la jerarquía 
militar con tanta rapidez como ahora, en que era posible llegar a teniente 
primero a los veintitrés años de edad, a mayor a los treinta y seis, y a 
teniente general, o aun a general, a los cuarenta y cinco. Tan numerosos 
eran los Jóvenes oficiales y tan rápida su carrera, que los viejos generales 
preveían llegaría un tiempo en que dejarín de aer mayoría, aun en las 
Jerarquías más altas del ejército. Acaso esos generales sospechaban que era 
precieamente ése el objetivo perseguido por los nazis, para esgrimirlo luego ^ 
como un^ arma contra la casta militar, y que contra eso no existía defensa 
posible. Sabían también que a estos jóvenes faltábales la experiencia, cua¬ 
lidad más útil y preciosa que cuanto podía aprenderse en el Idearlo del 
partido. Pero de nada servía el saberlo y no poderlo remediar. El pensar 
en ello no evitó que los jóvenes oficiales se abrieran camino a pasos verti¬ 
ginosos y comenzaran pronto a opinar sobre cosas de las cuales sabían poco 
y entendían menos. 

Eso era lo tremendo del problema, el que de pronto estos jóvenes se 
sintieran estrategos de primerísimo orden. Al oírles hablar se imaginaba 
cualquiera que hacer la guerra era una cosa de las más fáciles en el mundo. 
Para ellos no existían los problemas relativos a la táctica, al empleo de las 
xeser^vas, al abastecimiento de víveres y municiones. Sólo reconocían y acep¬ 
taban un hecho irrefutable: Alemania era el país más poderoso del mundo, 
capaz de salir victorioso de cualquier guerra y contra quien fuese. De ello 
se encargaría el Puehrer. 

Ya tenían bastante los generales con verse obligados a escuchar seme¬ 
jantes expresiones. Pero en el preciso instante en que se disponían a poner 
las peras a cuarto a estos jóvenes, sobrevino la guerra. 


III 

iíil general \on Brauchitsch cumplió la promesa dada a Ludwig Beck. 
Una, y otra vez presionó a Hitler para que concluyera^un pacto, y si posible 
una alianza con Rusia antes de declarar la guerra a Polonia. Y el 23 de 
jigí.isl.o de 1939, se firmaba el pacto. Pero Brauchitsch esperó, vacilante 
aún, (iiio el acuerdo fuera ratificado por el Consejo de Comisarios del Pueblo 
y (pío so le agregara una promesa de ayuda, antes de descargar el golpe. 
.Miifii ima vez decidido, se movió con la celeridad del rayo. 

Muy complicada era la frontera germanopolaca, Prusia oriental, que 
por rl norte confinaba con el Mar Báltico, era una isla dentro de Polonia; 
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(.ü'M/íiuu'Jo (Jowóo Priijla oi'lonl.iil y en dlrocclón (ii;d(lK>0Mlo, íi(‘^ (;> 

COirodof polaco, piM’i'i luego salir a Ponieran la, y tiilgnlwinlo la frOnl.ftvá, <'juó 
liada (lo Oída reglón de Polonia una especie de ponliisuliii con su piOÍoOga’ 
olón dentro del territorio alemán, se llegaba a Silesia y luego a ÍCiílOViKpilH, 
l’uera do Nhí Cárpatos, en el sur, Polonia constituía una exteuHiii llanura», 
ciibiertii de corrientes de agua de cauce seco o poca profundldaij, conn') ol 
Vístula, en esta época del año. 

Polonia contaba con un ejército bastante numeroso, pero deflclonte- 
I monte equipado. Treinta y seis divisiones estaban listas para hacer frente 
;i la iiiVMHión, pero de haberse tenido tiempo para completar la movilización, 
liabríase jiodido doblar aquel número. La falta de tiempo para movilizar 
ciinstituyó, en sí, un triunfo de la política empleada por Hitler. Hasta el 
i-'recitio momento de lanzar su ataque sobre Polonia, dejó entender que un 
.'u-roglo pacífico era posible y, en razzón de ello, el proceso de la movilíza- 
l i(M) poli'ica se desarrolló en plena guerra. 

De los mil quinientos aviones y varios cientos de tanques y vehículos. 
blindado.-í que poseía Polonia, más de la mitad eran de modelo anticuado. 

En vista de la impresionante superioridad alemana, a los polacos na 
b'í^ restó otro arbitrio que librar una guerra defensiva. Sus planes eran 
Imsar la resistencia sobre una línea construida en tiempos de paz, y que 
;-i(‘ extendía a manera de un arco al norte de Varsovia, para luego seguir 
leuda el oeste, en línea con los ríos Rissa, Narev y Bug hasta Modlin (nor- 
(Uí Varsovia), y torcer hacia el sur, en la ribera derecha del Vístula, 
pai'ii continuar a lo largo del río San hasta los montes Cárpatos. 

De acuerdo con el citado plan, las tropas que ocupaban el oeste, norta 
y sur de la expresada línea, tenían que retirarse combatiendo hacia la posi- 
ciidi principal de resistencia. Un ejército compuesto por cuatro divisiones 
>,'u.ardab;t la frontera de Prusia oriental, mientras otro de tres defendía el 
corredor polaco; el grueso, compuesto de doce divisiones, ocupaba la pro- 
\!:icia de Foznania, con seis divisiones más contra Eslovaquia, con la misión 
de ];)rotr.;ger los centro industriales. El resto del ejército polaco se componía 
(!(! divisiones de alpinos. 

Lo^ alemanes lanzaron sobre Polonia seis divisiones (de veinte mil 
hombres cada una), aparte de cuatro divisiones motorizadas, siete blindadas, 
y algo así como diez mil aviones, 

Eoriiiáronse dos grupos de ejército: un grupo deV sur, al mando det 
coronel general von Rundstedt (List, von Reichenau y von Blaskowitz eran 
los comandantes de los tres ejércitos que constituían este grupo), y el otra 
dc'l norte, a las órdenes de von Bock (con von Kuechler y von Klugo a cargo 
(,¡c los ejércitos, el. primero en Pomerania y el segundo en Prusia oriental), 
(’ada uno de estos ejércitos se componía de diez o doce divisiones, sin contar 
Ico tropas motorizadas, las unidades de tanques y las divisiones de alpinos. 

Conienzó el ataque a las 4.45 a.m. del 1q de septiembre, con los polacos 
en plena, movilización. 

Objetivo principal de los alemanes era alcanzar una línea que se extendía, 
uorto a sur, esto es, desde Pomerania hasta Eslovaquia, pasando por el 
reiitro (¡fí Varsovia, aproximadamente, y rebasando hacia el oeste la línea 
de fortificaciones polacas; contaban los alemanes con llegar a esa línea antes 
que los polacos, en su retirada, para envolver de e.so modo a los efectivos 
.‘íituados al oeste de Varsovia. 

El grupo de ejércitos del sur traspuso el 2 de septiembre el Paso Ja¬ 
bí onka, en las montañas de Beskide (al oeste de los Cárpatos) y el J 
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•oniKíiIm ol Vfflfiiln- vn «i a 

<!liowu, (,uo dobló babor eatado "defendWa'^'n'ií^ 

roniplmlonto de esta línea ponía al eiéreít ^ i divisiones polacas. El 
«n gravísimo peligro, con su flanco ®“ Poznanla 

septiembre, el ejército de lZ Z duefif 1 f ^ 5 de 

7 se apoderaba de la regidn Industrial de Besklde 

llegaba a las puertas de Varsovla, Y mientr ejército del sur 

bada el norte luego de vadear el Vístula un^f ejércitos torcían ahora 
bada el este. Vístula, un tercero continuaba su marcha 

V el - -po dd nortel 

y nromberg. El 4 de septiembre loe polacr Graundenz 

<ior; una desús divisiones fué envueUa ^nr ' íamoao^ corre- 

•consiguleron escapar al cerco. El ala izQuierda^i* restantes 

tal halló ,a resistencia más «¿ria y no nudn Vl^ 

Los polacos lanzaron eu caballería alcanzar Drogan hasta el día 6. 

de mucho coraje pero sin esperanza algunT de^é alemanes, empresa 

alonada después de grandes pérdidas. Bombardeaos 

.y atacados desde distintas direcciones nnr f cesar desde el aire 

dores, el ejército polaco se movilizaba en ahrumadoramente eupe- 

abarrotaba las carreteras y^^^er^SrriL“?l° <=onfuddn que' 

to. Los ataques aéreos destruían X del;n había surtido efec- 

y los bombardeos alemanes desbarataban im^° líneas de oomunicacíón 
<te tropas, desde que la aviación pllaca hariTl'a «°“<=®°traciones 
mayor parte, en tierra y antes de n.,e ^ Quedado inutilizada, en su 

seguía esperando, sin haber visto eefiles '^del Polaco en Pomeranla 

tiro. El Alto Mando polaco no impartií la o de”7'“^° " 
septiembre, para cuya fecha los alemanes hihf” retirada hasta el 7 de 
nombrado ejército y se hallaban casi lTs ní el el cerco del 

del ataque no basta para explicar tal nellScia'^*' Varsovla. La sorpresa 
sorpresa en una guerra que estuvo gestándoÍ dul i ^ 

Que se debió ello a ciertos actos -^-t:%rprteTl&^ 

dlvísilLlpotcrs!’m“'’lo;”ls''^ Cinco 

quiorda del grupo sur (ejército de Siles! ®hacían frente al ala iz- 
a la mayor parte del grupo norte (ejérlto sf Blasfcowítzj. 

Izquierda del ejército de Pruela oriental b i Pomeranla de Kuechler y ala 
después, las fuerzas Polacas eran 'Tfli Blas 

resto de otras divisiones y lo que ouedal» / ? -divisiones, más el 

a’s decir, todo lo que restaba del ejéreüo poiLr" caballería, 

defensa eetablesida al oeste de Yarsovia "" ^ 

l^ublín! ""r^Sirp’oiler^n ^ ^'-a Uo.- 

«.m --islón^polaca fué capturadl“ 1^7 ZTZT " 

Lítowsk, y el 15, tSbr ETalvlH-'^H/e^ Lwo^''®'^‘f exteriores de Brest- 
lados. ®1 16. Lwow estaba rodeada por tres 

UiruMdo veinte llllrYelnÍrol^ll°dLllal‘llir oriental, cap- 

Varsovla y Modlin. ^ ‘i^o. Y el 27 capitulaba 
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El plan alemán nada tenía de ortodoxo, por no decir otra co«a. Con¬ 
templaba el avance de ejércitos que, provenientes del nqrte y del eur roe- 
pectivamente, habían de reunirse en un objetivo común, situado a retaguardia 
sdel grueso de las fuerzas polacas. Este grueso los alemanes lo pasaban por 
alto, dejándolo a un lado. La lógica hubiera mandado distraerlo con un 
ataque frontal. Y luego estaba el riesgo extraordinario que se desafiaba 
al hacer que dos grupos de ejércitos operaran separadamente hasta unirse 
después de ganada la batalla. En otra guerra cualquiera, aquello hubiera 
significado arriesgarse demasiado. 

Lo que prueba que Brauchitsch no estaba resuelto a librar una guerra 
«en forma, sino a llevar a cabo una campaña brevísima, campaña que em¬ 
prendió con absoluta confianza en la victoria. Para ello contaba —y con 
sobrada razón— con las ventajas de la sorpresa, del sabotaje, del pánico y 
•de la aplastante superioridad numérica. 

También sentíase seguro von Brauchitsch de que las potencias occiden¬ 
tales no se lanzarían a una ofensiva para ayudar a los polacos, ofensiva que 
habría sido inevitable de tratarse de una guerra con todas las de la ley. 
De haber ocurrido así, las cincuenta divisiones alemanas dejadas en la fron¬ 
tera occidental para enfrentarse con franceses y británicos no hubiera bas¬ 
tado para contener un ataque de éstos. Pero como que la declaración de 
guerra francobritánica no pasaba mucho más allá de ser un rasgo simbólico, 
.uquellas cincuenta divisiones bastaban y sobraban para cumplir su misión. 

La blitzkrieg polaca, seguida de la blitzkrleg (victoria relámpago) que 
tanto asombraron y atemorizaron al mundo, no tenía, pues nada de particu¬ 
lar, desde el punto de vista táctico y estratégico. En ningún momento hubo 
necesidad de desarrollar un esfuerzo extraordinario. Con todo, el prestigio 
4e Brauchitsch en Alemania creció enormemente; era “el hombre de la 
hora”, un nuevo Hindenburg. 

Mas los otros generales seguían pensando que su camarada no pasaba 
<ie ser un mediocre. 

Hasta ese momento no se había formado aún opinión sobre Pranz Hal- 
der, nuevo jefe del Estado Mayor General y sucesor en el cargo de Ludwig 
Beck. Su tarea en la campaña polaca fué de infantil simpleza y, de todos 
modos, no había hecho sino poner en ejecución gran parte de los planes 
elaborados por Beck. 

Pranz Halder no impresionaba gran cosa por su aspecto exterior. Aun¬ 
que de bastante edad, comparado con los demás generales, pues había pasa¬ 
do de los sesenta, su negra cabellera era todavía abundante, pero con 
algunas hebras blancas asomando por los aladares, y la llevaba siempre 
bien alisada hacia atrás. Sus facciones eran más las de un gerente de 
banco o funcionario de inferior categoría que las de un general. Su pequeño 
bigote y las gruesas gafas que gastaba no contribuían por cierto a dar un 
aire marcial a este hombre de maneras suaves y temperamento tirando a 
melancólico. 

Pranz Halder era bávaro, lo que equivale a decir que no pertenecía a la 
^asta. Hasta el 1<? de noviembre de 1938, habla sido jefe de Estado Mayor 
4e Reichenau, en Munich (Séptima Región Militar). Luego Hitler mandó 
por él y los generales pensaron que iba a convertirse en un segundo Keitel, 
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contradecirle colaboradores a hombres que no osaran. 

ccnaecue::rrdLÍ.\“l^:: ^ H^^<^er. E. 

dad no «taban seguros de al las refSs anidota ^ 

tenían grada y valla la pena repetirlas. “ndcdotas eran o no ciertas, pero. 

De «Jol'Te dLingl^IÍJ’ta •’dvaro. 

suerte no se explica que no hay^pL/oTde otra, 
contienda. Su verdadera carrera militar comensTd^ 

el Estado Mayor bavaro, trabajó a En 

^Pltto aH*». E.,r. .L, a«'ÍL, ,l"„ 7” ^ i"”»' « 

aon» miincos~ a aaim«, „ «,K,™ta 'il “íia f •'''”"" * >"■ 

dados dfi las garras de la revoluHrty» « inislón de sustraer a loa aol- 
tentado por el ejército. En el curso df rue^oSns”' 

Hltler, quien de buenas a primeras no Te negé a conocer a 

con el que siguió manteniendo contacto ^aun'^d’ ”“1 Impresión, pero, 

de noviembre de 1923. Cuando Roebm^hr n fracasado puteclt 

nuó prestando servicios en el Lta/o v d ^alder «mi¬ 
man personas bien Informadas, biso L esX aí / due afir- 

tener a éste enterado de lae actividades de vo^ man- 

Sea como fuere, Hitler mandó ñor Dossow y su círculo, 

claro que, cualquiera fuera la opinión de momento, viúse 

Fuehrer, se entendía ' co“n fete e"n'citnto^se^refaTl def 

colocábalo en desacuerde'' “ métodos de 

camaradas generales, quienes sejeníaTi af cuerdo con la mayoría de sus 

hay ,„. ..br„l..\„r’lTh" hír.íl”. "» ■>"« 1"^“ 

propias tropas y evitando escrupulosamente ® Pérdidas para laa 

enemigo, en particular, a la poblaclórcTvU innecesarios al 

tno Setpt ats^dir^gííirrcr t - - 

militares y dirigentes del partido naz^etTa 5°'' ^e una reunión de 

daba lo siguiente: “Combinación do abrum^id ^e Guerra, recomen- 

presa terror, sabotaje, asesinatos de jefes dT ®°''' 
te sobre los puntos débiles- aealtos doMdtd gobierno; ofensiva fulminan- 
pérdidas o reservas”. decididos y rápidos, sin tener en cueX 

V 

La guerra polaca fastidió haí¡tantp a irv 
elogiaba la técnica de la Witzkrieg al estilo HlUe^^r^^*’ Porque se 

vo jefe de Estado Mayor, y luego norone ^ Preciada por el nue- 

Buerra. ’ ^ era esa la manera de hacer la 

También les fastidiaba Hitler. No les aeradpho „ a 
H.' marchara al frenté^para establecer allí su tfat i ^ Fuehrer 

cuicnlos de exhibicionismo y un deseo de e-ann general. Había en elle 

i'o dentro de las clásicas rUa/profelnaLs - -taba aque- 

'<elt.rd:dl^rutp«TeÍmo'L^“sT r ^°-tng. 

-n H correr del tiempo barlase céiebre^ E^t^^romm^l.^^rirs" Irtuir 
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ndloloB a DrauchlUoh se miraba de soBlayo al cuartel general do HlUet y 
leía con evidente molestia los numerosos *'oomunloadoa" emitidos por el 
Fuehrer. Decían de Hitler los generalea: **¿Qu4 hace bailando constante¬ 
mente en el frente? (Woruni tumt er hler an der Pront henim?) La frase 
adquirió patente de corrillo. 

Por doa vecee Intervino Hitler en las operaciones. Primero, Insistió en 
-que los guardias de asalto- (SS) fueran enviados al frente, que fuó antee de 
la caída de Lemberg. Luego pidió que se bombardeara desde el aire y sin 
piedad alguna a Varsovia. 

Los generalea eran contrarios a un bombardeo de esa naturaleza, por 
pnrecerles una destrucción estéril que sólo adelantaría en unos días la ren- 
illción final. No estaba dentro de la ética profesional sacrificar tantas vidas 
humanas y de tan alto valor sólo para alcanzar un efecto espectacular. Cabe 
decir, de paso, que los generales alemanes se opusieron siempre a medidas 
de ese género. Cuando en 1871, con los ejércitos de Prusia a las puertas de 
J^arís, Bismarck quiso bombardear la capital francesa, Moltke se negó ro¬ 
tundamente a ello; el canciller entonces apeló a su rey, pero el monarca le 
ílió la razón a su jefe de Estado Mayor. 

Mas, en 1939, los generales tenían que obedecer a Hitler. Los guardias 
de asalto fueron enviados al frente de Lwow, donde — para regocija íntimo 
de los militares — probaron su total ineficacia tras de sufrir gravísimas pér¬ 
didas. 

Sólo uno de los generales se atrevió a decirle a Hitler en la cara lo , que 
pensaba de todo este “baile”; fuó el general Johannes Blaskowitz, quien du¬ 
rante la campaña I polaca demostró ser el general de'mayor éxito y talento. 

Blaskowitz dijo a Hitler todo lo que pensaba de los guardias de asalto 
y del bombardeo de Varsovia. Muy encolerizado de verdad debe haber es¬ 
tado este genefal, de buena presencia y descendiente de una noble familia, 
para dirigirse a Hitler en los términos que lo hizo, pues hasta entonces pa¬ 
saba por ser uno de sus grandes admiradores. Las fotografías muestran 
cómo su bigote, largo y espeso en 1935, se fuó acortando en 1937, para al¬ 
canzar en 1939 las proporciones del minúsculo usado por el Fuehrer, lo 
que puede constituir un índice... 

Hitler se sintió , ofendido. Y Blaskowitz no recibió el bastón de maris- 
-cal que merecía. A decir verdad, y después de terminada la campaña po¬ 
laca, se sumió en la obscuridad. Pero sus últimas fotografías comprueban 
que su bigote ba vuelto a crecer en la forma espesa y larga que usaba antes. 

PENITENCIA 

La patrulla es un resabio de la guerra de otros tiempos. En la época 
que corre, el reconocimiento aéreo- lo ha reemplazado y con ventaja en cier¬ 
tas y determinadas circunstancias, por ser un método más rápido y de ma¬ 
yor precisión, Pero no siempre sirven los aviones para descubrir al enemigo 
o explorar el terreno. Y, desde luego, no todas las unidades cuentan con 
aviación. La infantería sigue “viendo don sus piornas”. 

El 22 de septiembre de 1939 fué un día de esposa niebla. ¿Por qué se 
mandó a Herr von Fritsch a reconocer un detalle sin importancia en las lí¬ 
neas enemigas? Tanto equivaldría a preguntar qué hacía el general en la 
guerra polaca. 
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■urdo que un ex Jefe supremo del ejército Pareciera ab- 

la guerra, o tal vez tuviera Para eío ‘ mantuviera alejado de- 

artillería (Berlín), y acompafiTa £ t^oparr f«^gímlantc, 12 v d^ 
gando en un flanco o siguiendo bu marcba desd^°** operaciones, cabal- 
regimiento tenía su comandante en Sfvldfr «“tomóvU, ya que el 

responsabilidad alguna, lo UuVirparLrL ^ÍtaSÍ 

Acaso de°aburrid,^^ í'a Vanerrdrios ÍtSaT Patrulla ^ 

prácticas de su Juventud. O puede que bava Probar su vigor en lae. 

gar su vida de aquel modo, razones aue no^ * razones para arres- 

su circulo. Más tarde ee comentó qu^poraínell^ ^ 

traba muy serio y no pronunciaba palabra So ?sn 
íEn qué estaría pensando von Prits í nf i 
llneas enemigas, sorteando la espesa niebla v adelantaba hacia laa 

«ara en nada, o tal vez se sintiLa excíadn " "o Pan! 

el así podía liaináraela. Cod todo hacía máR Pequefia aventura,, 

como éstas no ocurrían para él ' veinte años que tales cosa» 

e...í,ír“' «... 

Pensaron que no había nadfe en ñiTia ^ ^ ^ do la artillería 

Iríll.aor. ..lió a. Míomóroí. ui Jo»»”.'*' '‘'"S* 

= 1 . ■'“■»“'* ■"■’■"> "«• 
no h.rt, a,p.r»r. a.luvl.,, ], „ ”™ 

».o ÍS°.7ó “o"“,'“ór.oS "pr'óoT":' ‘ -«o. 

los emplea para meditar y reflexionar pc «na eternidad si se- 

vida. Ciento veinte segundos Hav t- últimos minutos de 

del pasado. tiempo- para recordar mueharcosa" 

r -- - d término de. 

.p e^rr^d^sird-—2 SLrr;:: 

en el bombardeo de Varsovia jtn ToT Acaso peneart 

das sin necesidad, o tal vez r^ordara k.. Personas eacrifica- 

y de cómo los acontecimientos hubieran varmf con el Fuehrer 

i"or)a"rtr? "" «te enero de isís 

moría le trajera el recuerdo del año íciiia Posible que su me- 

«loaron a von Schleicher y a von Sedot * «tta de Junio a“e 

OHOran protestar. Y quJs plnsarTl T otros generales 

Odo esto y el porqué se habí otorgado al «omenzadt 

prm.'o para que hiciera de éste cuanfo se fe Bohemia el poder au- 

o 1« memoria algunos versos de Goethe el ¿I r* 

, ei gran poeta alemán, versos qua- 
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^iccliin (lo un npr(,mé[z do brujo que Invocaba a loa espíritus y luego no ha- 
Haba la forma do doflhacerse de ellos. 

Acaso también el general recordara a su viejo amigo Ludwlg Beok para 
■«enviarle su última despedida a través de centenares de millas de montaflM> 
y ríos, de valles y ciudades. Beck, el único en prevenir la catástrofe y •n. 
predecir que todo esto acabaría en una espantosa guerra mundial y en el' 
■aniquilamiento^ de Alemania. Pritsch podía pensar en todas estas cosas, por¬ 
que es privilegio de un moribundo recrearse en los pensamientos que mái'i 
le plazcan, aun en aquellos de tinte poco patriótico, casi demagógicos. Pen¬ 
samientos inconcebibles en un general, aun para quien había sido despedido t 
sin razón de su cargo. Y si le hubiera sobrado algo de tiempo, uno o doi 
segundos a lo más, Pritsch habría podido pensar en el hombre responsable 
de todo esto. ¿Quién había empezado? Otra pregunta que habrá evitado 
hasta entonces, porque un general prusiano no se hace jamás ese género de 
Interrogante. Pero ahora, en estos últimos minutos de su vida, nada le es¬ 
taba vedado. Y si en el último segundo de su existencia ee hizo la pregunta 
aquella para encontrar una respuesta adecuada, entonces habrá sabido lo 
■que ningún hombre llegará jamás a saber con entera certeza. Habrá sabido 
Jas razones que lo impulsaron a formar parte de aquella patrulla y el mo¬ 
tivo que loi llevó a decir al joven teniente: “Por favor, no ee ocupe usted 
de mí’'. , 

Porque eso fué todo cuanto dijo el moribundo general. Luego la más¬ 
cara que cubría el rostro de Herr von Pritsch se hizo algo más rígida y sus 
siabios se apretaron en el rictus de la muerte. 

Su cadáver fué llevado a las líneas alemanas bajo el fuego- enemigo. 
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Cuarta Parte 

CUESTA ABAJO 


EL PODER Y LA GLORIA 


I 

El 6 de octubre de 1939, y después de haber pasado revista a las rui¬ 
nas de Varsovla, Hitler declaraba a los corresponsales extranjeros: 

“Sólo quisiera que ciertos hombres de Estado de otros países, que bus¬ 
can convertir a toda Europa occidental en escombros como Varsovia, tuvie¬ 
ran la oportunidad de ver, como están vieudo ustedes, el verdadero signi- 
íicado de la guerra”. 

Una semana más tarde, se presentaba el Fuehrer ante el Reichatag re¬ 
unido en el teatro de la Opera, decorado para el efecto con banderas swás¬ 
ticas, y entre las cuales, por vez primera, ondeaba el pabellón japonés. 

El discurso de Hitler contenía su último ofrecimiento de paz y sus con- 
-diciones eran: 

1. — Rusia y Alemania habían de tener las manos libres en Polonia. 

2. — El problema judío de Europa debía ser resuelto mediante el esta^ 
hlecimiento de áreas restringidas en Polonia. 

3. —A Rusia y Alemania había de dárseles carta blanca en el sudeste 
<ie Europa para resolver los problemas de lae minorías Sin la intervención 
46 terceros. 

4. —Alemania renunciarla a nuevas reclamaciones territoriales, apar¬ 
te de ciertas exigencias razonables en cuanto a colonias. Hitler reconocía 
expresamente la frontera occidental, haciendo hincapié en que Alsacia-Lo- 
rena no representaban problema alguno. 

5. — Hitler se declaraba en favor del desarme universal, hasta dondb 
olio fuera posible. 
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Hi’imjiuito oferta de paz después do la campaña polaca estaba do acuor- 
d<i con la lógica de los acontecimientos, vistos éstos desde el punto de vista. 
<lo los generales alemanes. Quienes creían que el triunfo sobre Polonia ser- 
villa para Inducirlos a lanzarse a una güera mundial estaban en un error 
M Jefe del ejército, general von Brauchitsch, se refería a ello constante¬ 
mente en sus conversaciones de carácter privado. Para él, nada habla cam¬ 
biado. La campana polaca tuvo el desenlace que todo sesperaban y la vic¬ 
toria nada probaba que ya no lo supieran por anticipado. El apetito no ve- 
^ Brauchitsch, como los demás generales, sabía que si 

el ejército aleman estaba en condiciones de emprender campañas breves no 
podría, en cambio, hacer frente a una guerra prolongada y en gran escala 

negar a la guerT'‘"° " 

l'i® la oferta de paz presentada por 
Hitler haya sido inspirada por Brauchitsch y los demás jefes militares. 

.fr. "í-f sinceramente la paz en aquellos momentos, es ya, 

otra cuestión. En su discurso del 20 de julio de 1940, confesó con cierto 
candor que no esperó una reacción favorable a su primera oferta de paz 
Razones no faltaban para que así pensara. Y una de ellas — que ya discu- 

neuTr a diferencia de sus generales, el Fuehrer 

pensaba que -ina continuación de la guerra no resultaría sino en una segui¬ 
da campana, campana para la cual estaba listo el ejército alemán 

Otra de las razones era de índole política, no militar. Los generales n». 
querían emprender sino aquellas guerras que estaban seguros de ganar si» 
omprometer al ejército en aventuras que, a la larga, resultarían en u"‘ 
ruma para ellos y para el propio ejército. Era su único punto de vista Per» 
HiUer tenia otros. Luego de tantos años de extraordinario esfuerzo comí 
ab a exigido al pueblo alemán, era imposible retornar, sin más ni más a 

ial'd°Il rié"'t económica. Aun el licénciamiento Jar- 

al del ejército, sin mencionar el paro momentáneo de las industrias de- 

urnlrk Jí desembocado en la desocupación en gran escala, terreno fér¬ 
til para el descontento y hasta para la revolución. La fuerza dinámica del 
nacionalsocialismo no podía detenerse ya. Y si los generales no querían la. 
guerra en esos instantes, Hitler necesitaba de ella con suma urgencia 
tfenl h el Voelklscher Beobachter publicaba un ar- 

truirTe citr^ ^ ^^c::- 

“La frase de Clausewltz —expresaba el artículo— referente a oue la 
Buerra es sólo la continuación de la política por otros medios es con frÜ 
cuencia citada, pero pocas veces comprendida. Aunque mucho de lo afirma¬ 
do Por Clausewltz ha pasado de época, sus teorías con respecto a la v¿“I- 
.i.-ióii existente entre la política y la guerra debió de haber servido para 
hacernos comprender mejor su frase inicial. A decir verdad Clausewltz 
Hlirma que el elemento político no penetra hondamente en los detalles de la 
guerra. No se colocan centinelas ni se libran combates sobre la base de con- 
idderac.ones de orden político. Pero la influencia del citado elemento esTr 

¡::::r;Zp?anrn:“" - — - - 

I-I.' haber los generales leído lo que expresado queda antes del comien- 
*11 .1.' a campana polaca, o aun después de su terminación habrían com 
IIImi. 11 . 1.1 mejor una serie de cosas, entre ellas, que Hitler no estaba dis 
IMi.'idii a someterse a sus deseos, en cuanto éstos se opusieran a sus desig- 


nlüH. Y habrían ontondldo también que el Fuohror no biibla orKunlsÉiKiü unnt 
campaña para, luego de realizarla, esperar un tiempo pura deMutur la pró¬ 
xima o hacer estallar la guerra mundial, ni que estaba dispuesto a deJaríiO' 
llevar por elloa o a aceptar sus consejoa, una vez rotas las hoidllldados. 
La guerra era, en verdad, la continuación de la política “por otros modloH’*. 
Hitler comprendió eso desde el primer momento y no habla de permitir que- 
consideraciones de orden técnico se interpusieran en su política. Los méto¬ 
dos no importaban mucho. Lo que contaba era la política. De suerte que^ 
en última instancia, jamás se trató de una campaña de los generales, sino 
de la guerra do Hitler. 

II 

Ocurrió lo que Hitler esperaba. Fuera de algunos norteamericanos quo 
trataron de persuadir al presidente Roosevelt para que mediara en el con¬ 
flicto con gestiones de paz, y con excepción de un reducido número de fas¬ 
cistas en Inglaterra y de ciertos derrotistas que en Francia se negaban a 
morir por Dantzig primero, y por su propia patria después, no se produjo 
ningún cambio. 

El ofrecimiento de paz fué rechazado, lo que puso a Brauchitsch en 
grave aprieto. En tales circunstancias hizo lo que cabía hacer en tales mo¬ 
mentos: nada. 

Si él y los demás generales estaban por la guerra, lo lógico hubiera, 
sido atacar a Francia inmediatamente después de haber acabado con Polo¬ 
nia. Sin duda alguna, los alemanes ee hallaban en mejores condiciones quo 
Francia o Gran Bretaña para afrontar la guerra inmediata. Si algo podía 
•btenerse, ésta era la hora para lanzarse a ello. Y el hecho de no haber 
pasado es una prueba más de que los generales no querían que pasara nada. 
Dejaron transcurrir los meses entre octubre y mayo, con gran ventaja para 
los Aliados. No percibían con suficiente claridad y de momento lo que con¬ 
venía hacer. Un axioma dominaba todos sus pensamientos: la Línea Magi- 
not era inexpugnable. En consecuencia, la guerra con Francia se tornaba, 
imposible. 

Sólo nos cabe la suposición de que los generales explicaron esto a Hitler 
en repetidas ocasiones y en términos inequívocos. Claro que no podemo& 
afirmar lo que habría sucedido si el axioma de la Línea Maginot no se hu¬ 
biera desvanecido de pronto. Esto ocurrió el 17 de febrero de 1940, fecha, 
que marca una aplastante victoria de Hitler sobre sus generales. 

Una vez más, la ironía de la historia se mostró favorable a Hitler. Loa 
ruaos habían intervenido en la guerra, no para atacar a un “pequeño paí» 
inocente", como creyeron muchos, sino para protegerse contra ulteriores de¬ 
signios del Fuehrer alemán. Y al protegerse los rusos, dieron a Hitler la 
carta de triunfo que éste necesitaba. 

Imposible es comprender la guerra ruso-finesa sin considerar el papel 
desempeñado por Finlandia antes del citado conflicto. La fuerza política, 
de aquel pequeño país residía en el hecho de que podía tomar partido, sea. 
en favor de Alemania contra Rusia, sea en favor de ésta contra aquélla. 
Alemania tenía mejores relaciones en Finlandia que Rusia, a través de los 
vínculos existentes entre los círculos militares alemanes y el barón Man- 
nerheim y su séquito. Finlandia había librado su "guerra de liberación"^ 
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inunoa; «u reflu\tado''riirunr'4'lb^adún''’ má" ¡rue*^ 

rlneal Mannerhelm pagú Ja deuda enfren-a^^* ^ ^ (iudoea, deade que et ma- 
ul ejército alemán de oc^aoiún man^ ^ ^ 

tlompofl databan las relacionea íjartlculare 7?^ Goltz. De aquellos 
los generalea alemanes Particulares amistosas entre Mannerhelm y 

nsr.l ni Blnlai«í> ?e “Wi- Qe- 

SfMrors..:ir,:. .i- r 

Eíierra constituían una alianza con PinlaLia mdispensablea a toda 

a Huaia a mantenerse neutral mefllanto om ^ Humania, a fin ds obligar 
Después de asumir Hltler el gobiernn r, ^ flancos norte y sur. 

iandia. pero los Estados Mavo?erd“^^ Pin¬ 
cho contacto. Entre otras cosas loe finnap mantuviéronse en eatre- 

«onslderable del espionaje alemán en Ru ^^“i^ron a su cargo una parte 
ron al detener a un Z lente Knés de descubrie- 

probable que los rusos estuviesen enterados de^t a “ todo. Es 

Po atrás, pero ahora redoblaron su vialTanPi^^ *7^^* desde largo tlem- 
bladas entre el jefe del Estado Mayor L Piila^Z^ ¿!!i 
tos oficiales del Estado Mayor alemán. Ostermann. y cíer- 

paraba una campaSa^coatrr°Rnsfi^7onZZaZl -^^«“lania pre¬ 
tía otra explicación para aouel oetroni. como base, ya que no exls- 

Estados Mayores. En consecuencia mantenido entre ios dos 

perar que aquellos designios quedaran sobZm“paZ'" Z‘ge™. 

manes no se decidían a atacar a Rusia Más seZo'v V 
para Rusia resultaba anticiparse a Hltler ® 

, 1 .»^;”. iTint 1 ™““;;,™'“°' 

Brauchltacli y demás generales alemanee * no* nndfh Probaron Que ron 

presunciones, porque al el ejército rnt7 ^ andaban equivocados en sus 
-és. no logr;ba rZper S líneZMrnnZel^r'''^^^^^'" «’ 

el ejército alemán diera cuenta de la Línea MaginoZ 

Jgto la Lfnea Mannerlieirii fué rota al fin 1 * 1 * a * u 

.:rBgT„.r.°‘.SuSr;r?o.'Lr=í'“”''"^^ 

a. jja m.r.0 lleg.ben". S J 

nar fnT.'HmS'.; SrgíSert”'i?/““f i* ”« P«P>*o 7» rm,t.- 

no obstante mantenerse aferrados a su oniniéZ inexpugnable, 

estaba preparado para librar una guerra pro Ion gZa“^ 

mé otraZZaía dríeLZas^rrlZcZnís^lr^^^^ Z", 

«entes limitados del ejército, la marina y la avlacZ lZo Z"*”. 
marca y Noruega, iniciada el 9 do abril de 194? f, í l.. j 
tura rusa de Finlandia. ' respuesta a la aren- 

.and.rrnlLrZ?:iZa%:;Z?Z^ 

<.« .os alemanes, lo que PonZ^ZZaZ™ 
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cada. Puede acaso objetareo Que laa probabllldado» do un ooroo MoinoJaiUo 
fueran lejanas, pero loa estrategos nt) tienen por qué tomar en conildora- 
clón una objeción de eaa naturaleza, y menos al tratarse de alemanes, que 
viven obseeionados por la Importancia de laa alas en toda operación do gue¬ 
rra (Canoas). lia ocupación de Noruega no era solamente una respütyju a 
la amenaza ruca, sino que estaba enderezada a separar a Inglaterra de Ru^ 
hIu, cuando menos en teoría, y consideradas las cosas desde el punto de vis¬ 
ta de la primera de las nombradas, el peligro pasaba a ser meramente teó¬ 
rico, mientras que, para Rusia, la ocupación de Skagerrak creaba para ella 
una suerte de Gibraltar del norte. 

Convencido estaba Hitler de que una guerra en el oeste contra Fran¬ 
cia no seria sino otra de sus breves campañas. 

Sabía el Fuebrer más que sus consejeros militares y más que el pro¬ 
pio agregado militar alemán en París. Se cuenta que allá por el año 193 8 
mantuvo una conversación con el nombrado militar, quien le aseguró que 
(d ejército francés era invencible, a lo que respondió Hitler con una sonrisa 
Irónica, El agregado militar presentó, entonces, su solicitud de relevo. 

Hitler sabía más que sus generales y más que sus técnicos militares y 
guardó de enterar a éstos del aspecto político de sus preparativos; nada 
l(‘M dijo sobre los trabajos de zapa que sus agentes desarrollaban en los me- 
dlo.s pacifistas de Francia y de Inglaterra, ni les dejó que sospecharan de 
hiK traiciones que se estaban gestando en el campo enemigo, con algunas 
(lo ollas en pleno proceso de realización. Sólo uno de los generales estaba 
ntilorado de esta protección diplomática de los flancos, o llamémosla Jlanco- 
/.:uardia de quinta columnistas, que Hitler consideraba como uno de los fac¬ 
tores principales en la preparación de sus planes. Y es significativo que ese 
K <'11 eral no fuera otro que Franz Halder, único de los altos jefes que mar- 
chaba de completo acuerdo con el Fuebrer y aprobaba todos sus métodos 
(le hacer la guerra, y hasta por anticipado, cualquier otro método que pu- 
(liiu’a ocurrírsele en el futuro. Los demás generales hubieran retrocedido 
( Hiiantados ante los métodos en preparación, tal lo habían hecho ante las 
ruinas de Varsovia. Desde luego que tampoco hubieran creído en la efica- 
rhi de dichos métodos; carecían de suficiente imaginación para ello. 

Todo lo que Hitler podía hacer, en consecuencia, era ofrecerles una ga- 
riLiUía en términos generales, como lo había hecho cuando la ocupación de 
la Renania. Y es lo que hizo. No hay medio de saber si Herr von Brau- 
chílsch exigió del Fuehrer la misma promesa que Ludwig Beck le había 
ai-rancado en ocasión de la militarización del Rin, y si Hitler prometió pre- 
íii'iitar su dimisión en caso de fracasar el ataque en el frente occidental. El 
(‘ur ácter mediocre y la poca inteligencia de von Brauchitsch no autorizan a 
i,iil) 0 ]ier que haya sido así. 

Y, después de todo, por esta época ya no estaban los generales en con- 
il ¡(‘Iones de ejercitar su voluntad en la elección de los medios. Hitler no 
li;il)ía cumplido su promesa de localizar la campaña polaca, ni se vislumbra- 
l.¡i la tan ansiada paz. Por lo tanto, nada lee quedaba por hacer, sino con- 
n¡ir en su Fuehrer de que, también esta vez, sólo se trataría de una breve 
(‘,'1111 i)aña. 

Tal lo comprueban los acontecimientos posteriores, el momento elegida 
luira atacar a Francia resultó fatal para Alemania. No obstante la victoria 
rnliiilnante en una escala hasta entonces jamás imaginada —y, en cierta 
modo, a causa de ella—, el Estado Mayor alemán se encontró en una situa- 
itlóii üe extremado peligro, puee se vió frente a la necesidad de atacar da 
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Inmediato a Inglaterra, sin estar preparado para ello. SI la campaña con¬ 
tra Francia se hubiese lanzado en 19 42 —tal como lo habla proyectado el 
Estado Mayor —, los alemanes habrían estado en condiciones de caer segui¬ 
damente sobre Gran Bretaña, que para entonces es probable estuviera tan 
falta de preparación como en 1940. 

Pero en aquella primavera de 1940, pocos eran los miembros del Gran 
Estado Mayor alemán capaces de percibir las intrincadas conexiones casua¬ 
les entre la victoria y la derrota. 

III 

'desatada en el oeste, en la primavera de 
1940, no basta considerar exclusivamente los factores de orden estratégico 
Desde el punto de vista ortodoxo y bajo el concepto de una lucha entre dos 
«ejércitos, aquélla resulta poco menos que inexplicable. Jamás una guerra 
«ntre naciones se convirtió, como entonces, en una lucha intestina, o por 
conflicto de clases sociales, pues los quintacolumnistas 
■estaban constituidos, no precisamente por loa agentes de Hiíler sino por 
políticos y componentes de la clase dirigente de aquellos pueblos a quienes 
«1 Fuehrer hacia la guerra, gentes cuyos Intereses coincidían, o parecían co- 
?? de Hitler. Imposible es discernir si detrás de la actitud de 
•Chamberlaia, Daladier y otros, hubo incomprensión, egoísmo y estupidez o 
simplemente una traición lisa y llana. Mas el hecho es que ll guerra has¬ 
ta el derrumbe de Francia y la toma del poder por Churchill, no fué sino 
la continuación de la política de Munich. 

Parece un castigo de la justicia divina el que no Bolamente los gene¬ 
rales aleinanes fueran los burladores hurlados, sino que también entraran 
«n esa categoría los Chamberlains y Daladlers. Aquéllos y éstos tenían en 

Hitf ru aquéllos y éstos tenían la promesa dada 

por Hitlen Chamberlain y Daladier se mostraban dispuestos a concluir la 
paz después de la caída de Polonia y a dejar a Hitler las manos Ühres en 

Balcanes. Pero desde que, según hemos visto, el Fuehrer no buscaba 
sinceramente la paz, encontró la maña de ofrecsr condiciones que sabia por 
anticipado no iban a ser aceptadas por sus enemigos o, mejor dicho tole¬ 
radas por los pueblos, cuya voluntad estaba por encima de los ^reí y 
vacilaciones de sus gobernantes. lemores y 

No les quedaba, pues, a estos estadistas otra solución que una símbó- 
hca declaración de guerra. Pero el simbolismo prolongóse hasta en la eje- 
cución de la misma. 

De Incapacidad y negligencia hicieron gala varios generales aliados- 
municiones que no llegaban al frente, divisiones enteras que se mantenían 
al margen de la lucha, no obstante órdenes en contrario; puentes que no 
■eran volados a tiempo... No fué así siempre y en todos los sitios «laro 
■está; en algunas partes se luchó bien y duro; habla militares franceses que 
‘de verdad querían pelear. 

A decir verdad, tan confusa se tornó la situación y tan difícil se hiao 
percibir el espíritu combativo de los franceses, que Mussolini vacilaba en¬ 
tre entrar en la guerra o permanecer fuera. Como sus intenciones no eran 
participar en la lucha, sino devorar su parte en la repartición de loe despo¬ 
jos, el Duce vaciló hasta el lo de junio, a pesar de los informes 4etallad*B 
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neclbldoB del agregado militar Italiano en Parlu. Para aqualla fnohu (loblrt 
liuberae convencido que la gran mayoría de los dlrlgeutei polftlooi y mllP 
tures de Francia hablan arribado a una concluelón: Adolfo Hitler ira pro- 
fei'lble a León Blum. 

La estrategia de la guerra a librarse en el frente occidental e«tÉiba de- 
íJiilda, deede veinte años atrás, por la existencia de la Línea Maglnot, y d®»- 
'íle que ella se extendía al norte de Sedán y a lo largo de la frontera belga- 
jilemana, con el nombre de Línea Dyle, sólo restaba un camino de aoceso 
pura una invasión con posibilidades de éxito: Holanda. 

Por ello, la guerra en el frente occidental creaba un axioma para el 
Justado Mayor alemán: quien sea el primero en entrar en Holanda ganará 
Ja guerra. Y, claro, loe alemanes entraron los primeros. 

Eli fio de mayo de 1940, a las 5.3 5 a, m., dos ejércitos alemane^s Inva¬ 
dían a Holanda, al tiempo que loe paracaidistas se apoderaban de los aeró- 
íl romos de Rotterdam y Amsterdam; en la primera de las nombradas ciu¬ 
dad ee, el éxito fué más fulminante debido a la repentina entrada en acción 
(i(í una batería alemana. Introducida clandestinamente en el puerto a bordo 
do un mercante, y que de pronto comenzó a hacer fuego sobre la ciudad 
desde la bahía. 

El pánico y la confusión hizo posible que los paracaidistas se sostuvie¬ 
ran por algunos días, lo suficiente para que las tropas alemanas entraran 
Rotterdam y Amsterdam. Carecían los holandeses de aeródromos desde 
donde pudieran despegar sus aviones con el objeto de retardar el avance 
alemán y su ejército era de efectivos muy reducidos. 

El 14 de mayo capitulaba Holanda. Fué aquello un paseo militar para 
ios alemanes, excepción hecha de la inaudita crueldad con que trataron a 
la población civil, desatando sobre ella una ola de asesinatos que, una vez 
más, contrarió hondamente a los generales de Alemania. 

Dos millones de hombres había concentrado el Reich en la frontera 
belga y holandesa, distribuidos en setenta u ochenta divisiones de primera 
linea, con otras cuarenta en reserva. Formáronse dos grupos de ejército: 
el del norte, al mando del general von Busch, y compuesto de dos ejérci¬ 
tos, mandados por von Bock y von Kluge, respectivamente, que, luego de 
apoderarse de Holanda en cinco días, continuó su marcha bordeando el mar 
del Norte en dirección sudoeste, con su flanco derecho —bajo las órdenes 
de von Bock — avanzando hacia Amberes. 

El otro grupo de ejército, el del sur, estaba bajo el mando de von 
Rundstedt y componíase de tres ejércitos mandatos por los generales List, 
von Reichenau y von Kleíst. List tenía la misión de aproximarse a Maes- 
tricht a través del Mosa y seguir luego por la ribera norte del río hasta 
Namur, mientras von Reichenau marchaba al sur del rio sobre Dinant y von 
Kleist avanzaba en dirección a Sedán. 

El 10 de mayo, y exactamente una hora después de haber los alema¬ 
nes cruzado las fronteras belga y holandesa, las tropas aliadas se pusieron 
en movimiento, ejecutando lo que se dió en llamar la “maniobra Dyle“, se¬ 
gún los planes del Estado Mayor francés, y que consistía en lo siguiente: 
la Fuerza Expedicionaria Británica, más el Iq y el ejércitos franceses, re- 
í orzarían a los belgas sobre la Línea Dyle (la segunda línea de defensa 
belga ee extendía desde Amberes hasta Namur). De acuerdo con las previ¬ 
siones del Estado Mayor aliado, esta segunda línea de resistencia belga 
— más poderosa que la primera, es decir, aquella que se extendía desde el 
CJanal Alberto hasta Maestricht — tenia que ser defendida a cualquier precio. 
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Lob Ingleses formaban el ala Izquierda del dlspoflltlvo y cercanos a la 
costa del mar ya sue naturales lineas de abastecimiento, enfrentándose de 
ese modo al grupo de ejércitos mandado por Ton Busch. Luego, al sur de 
Amberes, estaban los belgas, y en los alrededores de Namur, dos ejércltosí 
franceses. 

Más hacia el sur, nada había, vale decir que allí estaba la brecha en 
las defensas aliadas. La Línea Dyle de los belgas no llegaba eino hasta Na¬ 
mur y la Línea Maginot arancaba de Montmédy; entre las dos ciudades res¬ 
taba una brecha abierta de unas cincuenta millas y, como es natural, ese 
espacio descubierto y huérfano de fortificaciones fué la obsesión del Estado- 
Mayor alemán. Era por ahí que había de buscarse el rompimiento y la in¬ 
filtración, lo que significaba que el ejército destinado a llevar a cabo esa, 
operación iba a cargar con la misión más importante de toda la campaña,, 
misión que correspondió al ejército mandado por von Kleist, integrado por 
numerosas unidades de tanques y de infantería motorizada. Comandante de 
los grupos de tanques era el general Guderian, y jefe de uno de los grupos* 
el de igual jerarquía Erwin Rommel. 

El objetivo estratégico del rompimiento en Sedán contemplaba tres re¬ 
sultados a obtener: 

1. —-La irrupción de tropas alemanas a retaguardia de la Línea Magi¬ 
not quitaría a ésta todo valor defensivo. 

2. — Si las citadas tropas torcían hacia el norte, tomarían por la reta¬ 
guardia a la Línea Dyle, esto es, que los británicos, los dos ejércitos fran¬ 
ceses y las fuerzas belgas quedarían cercados. 

3. — Aislaría a los ejércitos franceses que operaban al norte del Aisne- 
y del Soma, del resto del país. 

El rompimiento en sí no fué tarea fácil. La mayor parte de aquella 
zona de quince millas estaba cubierta por los bosques de las Ardennes, una 
de las selvas naturales de Europa, y llena de tupidas malezas, así como de 
colinas, pasos y desfiladeros. Un avance sobre un terreno de tal naturaleza 
se presentaba como empresa difícil, sobre todo si el enemigo se decidiera 
a hacer intervenir sus fuerzas de aviación. El Estado Mayor francés con¬ 
sideraba imposible su realización, o cuando menos, no la creían practicable 
para divisiones motorizadas operando en gran escala. De fijo ignoraban lo& 
franceses que para el Estado Mayor alemán no existen dificultades que no 
puedan ser vencidas, en cuanto respecta al terreno. 

Sea como fuere, el 9? ejército francés, al mando del general Corap,^ 
estacionado en las inmediaciones de Sedán, debía ocupar la ribera izquierda 
del Mosa, de Namur a Sedán, en cuanto se manifestaran signos de un posi¬ 
ble rompimiento. A continuación de Sedán a Montmédy estaba el segunda 
ejército, mandado por Huntzinger, y en las Ardennes, una guarnición belga 
compuesta por los Cazadores de Ardennes. 

Calculaba el Estado Mayor francés que lo menos que tardarín los ale¬ 
manes para efectuar el rompimiento serían cinco días, plazo más que sufi¬ 
ciente para que los efectivos franceses ocuparan la Línea Namur-Sedán. Los 
optimistas alargaban ese plazo hasta siete días. Por qué eran necesarios 
cinco días, o siete, para ocupar un frente de cincuenta millas, será para 
siempre un secreto del Estado Mayor francés. Tal como ocurrieron las cosas,, 
los alemanes no necesitaron de siete, ni de cinco días para romper la línea. 
Ya el 13 de mayo sus patrullas aparecían al norte y al sur de Sedán, luego^ 
de haber vadeado el Mosa en varias partes. El 9 q ejército francés fué casi 
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’íotulinente destruido en los días subsiguientes y ol in de muyo dejftUw d« 
s’.\lHtÍr como fuerza combativa. 

El rompimiento había tenido éxito. 

lOntre tanto, el grupo de ejército de von Busch y el ala derecha de von 
líumlstedt (al mando de List) se hablan apoderado de la primera línea belga 
■ih; defensa, el Canal Alberto, sin ¿aayores dificultades. Ciertas unidades fla- 
iiH'iicas, contaminadas por quintacolumnistas alemanes, se pasaron al ene- 
lulgo al son desús bandas de música. El 15 de mayo, fecha del rompimiento 
111 fíedán, aquellos ejércitos del norte alcanzaban la Línea Dyle, de Amberes 
■ji Namur. Los belgas, situados al este de esta línea, hablan capitulado ya, 
-■HiiKlue aquélla seguía resistiendo. Y el 20, los alemanes irrumpían por el 
iliiiico sur de la referida línea, guarnecida por el primer ejército francés, 

J^or aquella fecha, el cuerpo de tanques de Guderian y Rommel, luego 
il»' haber logrado éxito en Sedán, se volvía hacia el norte, en dirección al 
iiniii’, y el 29 entraban en Abbeville, 

A los cuerpos motorizados y olas de aviones, seguía la infantería, cuya 
iMogresión trataron en vano de retardar los franceses, desprovistos como 
i'Hlaban éstos de tanques y protección aérea. 

Mientras la mayor parte del grupo de Rundstedt avanzaba hacia el 
Yiiar, el de von Busch progresaba en dirección al oeste. La Línea Dyle, 
couipletamente cercada, hubo de ser evacuada. Y para el 12 de mayo, no 

toda Bélgica, sino la totalidad del norte de Francia, hasta el Soma, 
•Mc hallaba en poder de los alemanes. Los ejércitos aliados quedaban atra- 
ujulos en un bolsón de seiscientas millas cuadradas. Después de varias ten- 
hilivas infructuosas por zafarse de ese bolsón —en el curso de las cuales 
loíi tanques ingleses realizaron verdaderas proezas—, la Fuerza Expedicio- 
iijiiia británica recibió órdenes de replegarse hacia Dunquerque para tratar 
dr embarcar en ese puerto. Era el 25 de mayo. 

El 27 del mismo mes capitulaba el rey Leopoldo, lo que abría una bre- 

entre el ala derecha de loe ingleses y el primer ejército francés, mas los 
Ji lemanes ningún esfuerzo hicieron por sacar ventaja de la situación asi 
‘ei'Cada. 

Luego vino la evacuación por Dunquerque, efectuada entre el 29 de 
lu.'iyo y el 2 de junio, y que constituyó una proeza táctica de primer orden, 

311 par que una victoria decisiva de la R.A.F., sobre la Luftwaffe. 

Todo lo que a los alemanes les quedaba por hacer ahora era Uquldai 
I Francia y al resto de los ejércitos franceses, y al efecto se despacharon 
columnas motorizadas para cortarles toda retirada hacía el mar, y aunque 
lidias columnas estaban constituidas por efectivos reducidísimos, no halla- 
i'iii ninguna resistencia. 

El ejército francés probaba resistir al este y noreste de París. Pero 
>•111 moral no daba para más y todo el mundo peneaba que “sólo un milagro 
Malvaría a Francia*'. Pero ya por aquellos tiempos, los franceses no tenían 
Hincha fe en los milagros. 

El 12 de junlO' aún existía un frente en Montmédy, pero no pudo resistir 
'poi' mucho tiempo a los ataques alemanes. 

I or esta fecha, ya estaban en la Línea Maginot las tropas alemanas, y 
vdino que Montmédy no se había rendido todavía, jamás se supo de cierto 
*i:úmo pudieron llegar hasta allí. 

También el día 12 se declaró a París ciudad abierta, y el 13, los ale- 
íMiines entraban on la capital de Francia. 

Wygand ordenó retirarse detrás del Lolre. La retirada, en sus comien- 
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Z08, B6 hizo con todo orden, y puesto que el ejército francée se hallaba aúw. 
poco menos que Intacto, una resistencia decidida era aun posible. Pero el 
mariscal Pétain resolvió abandonar la lucha y el 16 de junio solicitaba un 
armisticio. 

Cuando Hitler se enteró de ello, ,dió brincos de alegría, efectuando pi¬ 
ruetas en el aire cual una bailarina, mientras se retorcía las manos de pura 
alegría. 

Un mundo asombrado contempló aquellas asombrosas piruetas en losu 
noticieros cinematográficos algunos días después. 

IV 

El 21 de junio se notificó a los franceses que las condiciones del armis¬ 
ticio les serían entregadas en el Bosque de Compiegne. 

^ ¿Por qué Compiegne? Porque allí, a unas cincuenta millas al norte de^ 
París, se había firmado el armisticio de la primera guerra mundial. El 10 
de noviembre de 1918. la elección del lugar había sido meramente casual- 
No así esta vez. 

Los alemanes querían que las cosas volvieran a ser lo que eran antes 
El famoso vagón de ferrocarril que había utilizado el mariscal Foch en 19IS 
para presentar a los delegados alemanes sus condiciones para el armisticio, 
fué sacado del museo donde era guardado y traído al preciso sitio que había" 
ocupado en aquella fecha. A las tres de la tarde llegó el tren especial de^ 
Hitler, y de el descendió el Fuehrer, acompañado de Goering, Keitel, Brau- 
chitsch, el almirante Raeder, Rudolph Hess y unos cuantos personajes más. 
Subieron los alemanes al vagón de Foch y tomaron asiento alrededor de una 
mesa en forma de herradura. Acto seguido se hizo venir a la delegación^ 
francesa, compuesta por cuatro personas, y con el general Huintzinger a la 
cabeza, que habían sido alojados en tiendas de campaña, no lejos de la 
ciudad de Rethondes, 

Cuando los franceses penetraron en el coches, los alemanes ee pusieron 
de pie con la diestra extendida; los franceses respondieron con el saluda^ 
miniar. 

Seguidamente, comenzó a hablar Keitel: leyó una extensa declaración 
en el sentido de que la mayor humillación de todofi los tiempos represen¬ 
tada por el armisticio de 1918, quedaba ahora vengada; luego agregó algu¬ 
nas referencias poco amables para el presidente Wilson rindió tributo a 
"la heroica resistencia” de Francia y volvió a tomar asiento. 

Sin duda, para Keitel, fué éste el momento más grande de su vida 

Luego se hizo entrega a los franceses de las condiciones del armisticio 
traducidos al francés por Schmidt, intérprete personal de Hitler Una vez- 
mas puso de pie Keitel para pronunciar unas palabras finales en el cursen 
de las cuales rindió homenaje a la memoria de los franceses y alemanes 
que habían caído en cumplimiento de su deber. 

De inmediato, el Fuehrer y su comitiva abandonaron la escena de su 
triunfo. El 24 de junio, Hitler hacía su entrada en París. 

El viejo Hindenburg había tenido razón, después de todo. Hitler seguía 
siendo el cabo de Bohemia. Fuera de Keitel, tan torpe como insensible, los 
demás generales alemanes se sintieron incómodos; consideraban inocente y 
de dudoso gusto este hecho de reproducir las formas externas de una cere- 

164 


4 


inoiilu en la creencia do que con ello se borraba lo quo yu ora hlHtorltt. 
A Hii modo de pensar, resultaba infantil y ridículo aquello de utllliar el 
vagón de Foch para imponer en él las condiciones al vencido, ooDio lo «rii 
(aml)lén el de hacer desaparecer del bosque de Complegue todo veitlfflo del 
primer armisticio allí firmado, haciendo volar a pedazos un monumento 
de granito conmemorativo de aquella fecha y demoliendo hasta la sala del 
Miuspo en que se guardaba el referido vagón de ferrocarril, 

Pero acaso los generales estaban en un error y Hitler en lo cierto. 
Acuso era posible destruir la historia con sólo repetir sue episodios. Porque 
destruido quedaban ahora los recuerdos del conde Moltke, quien en Í1871 
entraba en Versalles y en París como triunfador. Moltke, entonces, se habla 
enntentado con visitar museos y admirar los paisajes del país vencido. Estos 
(|iin llegaban en 1941 arreaban con cuanto había en las tiendas de París, 
dejando en pago billetes sin valor o, simplemente, marchándose sin pagar. 
S(í alzaban con cuanto artículo alimenticio encontraban en poder de los 
íriinceses y se metían en las bodegas de loe viejos castillos para beber el 
mejor de los vinos. 

Pero aquello no era sino el principio. 

La farsa ,de Compiegne no constituyó sino la primera etapa en una serie 
de crueldades más inhumanas que las cometidas por los oficiales que ea- 
(lueaban París y devastaban el país entero. Y primera de ellas fué el nom- 
hramiento del general Otto von Stuelpnagel como jefe del ejército alemán 
de ocupación en Francia. 

Otto von Stuelpnagel había sido mayor durante la primera guerra 
mundial y en Bélgica cometió innumerables crímenes contra la población 
civil, hasta el punto de que su nombre figuraba en la lista de aquellos 
militares alemanes que debían ser entregados a los Aliados para ser juzga¬ 
dos, ide acuerdo con lo estipulado en el Tratado de Versalles. 

Pero al igual que los otros de la famosa lista, Otto von Stuelpnagel 
jamás fué entregado. Mas él jamás olvidó aquella supuesta afrenta. Y poco 
después de la terminación de la guerra, fundaba una liga de ex militares 
alemanes, que tenía como finalidad preparar una lista de oficiales aliados 
que, a juicio de ellos, habían cometido horrendos delitos y, en particular, 
asesinatos. La liga pretendía seriamente que tales oficiales fueran entre¬ 
gados a una Corte Internacional, presidida naturalmente por Alemania, para 
ser juzgados y sentenciados. 

No olvidó Herr von Stuelpnagel. Y su carácter de gobernador militar 
de París, después del armisticio de 1940, le deparaba amplias oportunidades 
para demostrar que no era tan bárbaro como se le creía, Y al efecto, comen¬ 
zó por ordenar el asesinato en masa de rehenes civiles, nada más que para 
convencer a sus camaradas generales de que era posible descender de una 
vieja y noble familia y portarse como un Himmler o un Heydrich, sin que 
por ello se conmoviera el mundo ni se escandalizara la casta. 

Con lo que también probaba Stuelpnagel que las repeticiones de la his¬ 
toria son, a veces, ridiculas, de mal gusto y hasta crueles. 
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H estaba vencida y Alemania era más grande que nunca sin nadie 

nJo Noruega hasta los Pirineos. El ejército britá¬ 

nico había perdido casi todo su armamento y equipo en la proeza de Dun 
querqua y adío era cuestlén de días la Invasién de las ¡refeLÍ islas 
Británicas Alemania tenía a su disposición cantidades fabulosas Te príme 

Grande era Alemania y grandes también los generales. 

ReichstU”alemám‘ll^Ío^L^juno ^riréO ^ReíarUó'^r 

a mariscal del Reich, una Jerarquía especialmente cSa para 
generales del ejército y de las fuerzas aéreas recibieron el bastón de maris 

:in rcLr s: 

En el curso de aquel discurso del 20 de julio, Hitler se refirió a Sot.. 
es militares de la campaña para elogiar sin medida a sus generales acaso' 

con exceso de su parte, porque le roía la ceneiencia el haberlos ar^stra^o 
a una guerra que ellos no deseaban. arrastrado 

T i«t última instancia, la hazaña no era de las más portentosas 

,0 “‘“.jsrrrs: “ —¿ 

poco recomendable; de habérsele enfrentado una resistencia seria duíant 
1 ™™.°““ ■“““O encontrad. „na .itu.clín „„y c„ “ 

«e„ d., rom..nr....o an s.da., „ome..o."Í'„"o ín “n^f °do al Xuó 

de Eundstedt estaba cercado; con algo más de esofrltii Hb tTinUi. a ' . , 
ti va por parte de los Aliados, sus tropas hubiesen sido aniquiladas ^otalment^ 

raP 'TarverTTn,^^^"*^? ^'«¿o Mayor Gene- 

LfO Qu# explicaría ©1 hecho de que el citado íTaMat- # a 

promovido . coronel ge.er.l, o„.„do ene c.nrñr.d.. d. Xfr 

rr™,.;- ““ ■»«.• 

narecM!./! generales se especulaba un tanto sobre éstos y 

oSdo noT^f^BHn el mundo le echó el ojo a Halder durante el banquete 
ofrecido por Qoerlng a los nuevos mariscales, esperando descubrir en él 
arranques de descontento y malhumor. Pero Halder se mostró de buen 
talante y hasta locuaz en el curso de la opípara comidar 

Otros extraían de fuentes autorizadas conclusiones distintas a las que 
quedan esbozadas. Convenían en que el plan de operaciones adolecía de 
rallas que hubieran podido causar un desastre para el ejército alemán en 
el momento decisivo de romperse la linea en Sedán, pero negaban que no 
se hubiesen previsto todas las contingencias para evitar una falta de coordi¬ 
nación entre los diferentes ejércitos. El plan era obra de Halder, o mejor 
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dltdio, del Jefe del departamento de OperaolonoB, Roneral Hanii von Wle- 
lerHhelm, llamado hasta entonces *‘el segundo LudendoTff*\ 

VIb que había ocurrido algo que Jamás se hubiese pensado posible en 
toda la historia del departamento de Operaciones del Estado Mayor alemán; 
In Intervención personal de Hitler para exigir ciertas modlfloaolones en el 
pltin Inicial y con el objeto de ganar tiempo. Wletershelm protestó enárgl- 
oainente. y las cosas llegaron a tal punto, que el Jefe del Estado Mayor se 
virt obligado a decirle a Hitler, ein masticar las palabras, que su plan era 
i>I do un aficionado. Sea como fuere, Hitler y Wietersheim dejaron de ha- 
hlnrse y sólo se comunicaban por intermedio del general Jodl, favorito del 
t'iiobrer. 

Cualquiera que fuese la verdad de las cosas, el jefe del Estado Mayor 
Oonoral no estaba por cierto en un lecho de rosas. 

Fundamentalmente, los laureles de la victoria correspondían a un solo 
hombre: Hitler. Cierto es que loe generales habían eido promovidos a ma- 
i'lHcales, pero eso no significó gran cosa para el pueblo, y de que así fuera 
Mo encargó el doctor Goehhels. Los generales habían ganado una guerra, 
|H'io no por eso tenían derecho a creerse Hindenburgs. A Hitler no le agra¬ 
daba que ningún Hindenburg le rondara los pasos. 

De todos ellos, sólo un hombre apareció ante las candilejas de la pu¬ 
blicidad, sólo un hombre algo máe, en la consideración del pueblo, qu© 
ascensos y condecoraciones, hasta el punto de convertirse en una de las 
figuras románticas de la presente guerra. Figura romántica, no obstante 
cer un especialista en tanques. Su nombre era Erwin Rommel.i 

El teniente Techimpke, uno de los oficiales que sirvió' bajo sus órdenes 
en el cruce del Miosa, cerca de Dinant, escribió lo siguiente en un libro 
litulado “La División Fantasma*'. 

“..En medio de aquel ruido infernal, de aquellas columnas de humo 
y fuego que se alzaban de las explosiones de los obuses y de las bocas de 
fuego de los cañones, en el momento más decisivo de una situación desespe¬ 
rada, divisó de pronto la silueta del general comandante de la división 
blindada sobre la ribera del Mosa. Corriendo agazapado sobre malezas y 
alambradas, entre ruinas de casas derrumbadas, se dirigió al primer trozo 
(lo puente que los zapadores habían construido sobre el río y al amparo de 
la, oscuridad de la noche. «No podemos seguir», dijeron los pontoneros al 
general... Pero el general no perdió el ánimo. El vocablo imposible no 
existe para él. Ni un segundo siquiera vaciló... Llovían las halas sobre 
los alemanes. Allí estaba el general, con su tropa, y la cara pegada al suelo, 
sereno, sin apartar un sólo momento el pensamiento del objetivo a alcan¬ 
zar. . Sólo conoce una palabra: «¡Tanques!» Bajo la protección del humo, 
corrieron a ocupar nuevas posiciones detrás de la ribera del río...” 

Los periódicos describían con lujo de detalles la hazaña de Rommel 
al capturar veintitrés generales enemigos y arriba de treinta mil soldados 
franceses y cómo éste avanzaba en la descubierta metido en el tanque 
jiúmero 711. que era como acostumbraba entrar en batalla, siempre adelante 
(le sus tropas y siempre tripulando el mismo vehículo. 

Diarios y revistas referían cómo Rommel avanzó por el camino que va 
de Amiens a Abbeville. Seiscientos tanques... De pronto cayeron bajo el 
fuego de artillería. ¿Qué hacer? La maniobra reglamentaria hubiera sido 


1 Rommelj por Seamond Young, publicado por "Ediciones Ateneo”. 
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ZlZ’nr!.“u significado mayor aegurldad. 

P ro al mismo tiempo una considerable pérdida de tiempo. Rommel afrontó 

a e sorprendiendo con ello 

uemlgo, que jamás eoñó coa aquella ''Insensatez" de dejar cientos de 

re^Homme*! carretera. De ese modo, la audacia 

de Rommel alcanzo el más completo de los éxitos, y con el enemigo para- 
lizado en su inactividad, entró en Abbeville el 21 de mayo, mucho Ltes 
del plazo fijado por el horario. A decir verdad, durante todo el curso de la 
campana de Francia, Rommel y sus tanques no se apartaron jamás de iL 
siqu'lerTpara' aproximación ni para el despliegue, ni 

Los técnicos que algo eabian sobre el arte de la guerra consideraron 
esta táctica como de sumo riesgo, pero el pueblo, como es natural se sintió 
impresionado por aquellos rasgos de audacia. Recordaban con encendido 

se ZT™ tiempo que 
rLT.l\ T «^rean ustedes que estoy loco 

Tengan confianza en mi. Hacia la derecha no hay nada, hacia la izquierda 
tampoco; a retaguardia, menos. Pero al frente... ¡está Rommel" 

rtl,1 leyenda. Ya en la primera guerra mun¬ 

dial se había comportado con distinción y, en 1917, recibía la orden Al 

^ condecoración a que puede aspirar un oficial alemán- 

veintitrés días antes del armisticio, fué promovido a capitán ’ 

en lorvSVti:^porrmó"parrÍe T^rdif Íe ^ 

asL'rfl p°odr'"' Que“u Me 

las filirs^^de?e^rcit“° «« l>abia apartado jamás de 

s filas del ejército y nunca perteneció a la SA o SS. No conoció a Hitler 

En cL¿r"s ntró^’^s' momento alguno interés por el nazismo, 

fe mT e; Rrll. Preferencia por los tanques y, a partir 

p““lt m'po"” '■ > «“'*■ ■'« 

Cía sf°*oncT''íor T aquel hombre cono- 

j. ’ ® muchas que fueran las audacias que se permitía Les 

lo'encl^f r ‘=°®^®.“í’®‘'taculares, y lo que encontraban de malo en Hitler 
encontraban por igual en Rommel. Pero a diferencia del Fuehrer, aquel 
joven general Ies causaba buena impresión. Era un hombre con quien se 
podia conversar, se decían los unos a los otros. 

A decir verdad, era casi uno de ellos, aunque no del todo. 

VI 

Aparte de las cuestiones de tacto y postura exterior que en Hitler dis- 
gustaba a los generales, éstos tenían sobrados motivos pLa sentTrsfsatls- 
lechos en el verano de 1940. Los objetivos alcanzados excedían a sus aspi- 

L . nü!ii retrospectivo de las cosas, parecía como 

s aquéllos sus temores sobre la campaña que podían arriesgar y la guerra 
que consideraban como arriesgada, resultaban un tanto desprovistas de fun- 
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íliiinonlo, Hltlor había prodlclio una victoria pronta, y Hlllor, una vob tndM. 
oMlalm en la razón. Aquello había rebultado cuel un pa«co rnllltur. 

Con todo, no estaban del todo satisfechos. Algo había quo leí proocu- 
piibíi, aun cuando ese algo estuviera fuera del alcance de bub manos. Alemri- 
IIIn era grande y victoriosa. Pero ¿qué hacer con la victoria? Paíies y 
Inrrltorios estaban conquistados y ocupados, pero la guerra no estaba gana¬ 
da todavía. En la guerra, pensaban los generales, las victorias preceden a 
lina paz. Pero Hitler no hacía las cosas de esa guisa. 

Las circunstancias harto complicadas no eran para ser comprendidas 
por los generales. No podían comprender que Hitler no sacará provecho 
de sus éxitos hasta no poder aplicar al mundo entero su programa econó- 
Milíío, y sólo percibían que a medida que crecían las conquistas disminuían 
liiH perspectivas de paz. 

Extraña guerra era ésta, en que los éxitos a nada conducían. 

Hans von Wietersheim era acaso el general que más y profundamente 
pensaba en estas cosas, no sin cierto temor, pues le sacaba de quicio esto 
di‘ ganar batallas y más batallas sin por eso alcanzar objetivo definido alguno. 

Aquel hombre, a quien algunos llamaban el segundo Ludendorff y lle- 
víido por Pritsch a la jefatura del Estado Mayor, no tenia el aspecto exterior 
dií la mayoría de sus camaradas. A decir verdad, no parecía un general, 
III siquiera un alemán. Aunque descendiente de una familia bávara, hubiera 
podido pasar por ruso: sus cabellos eran negros y acostumbraba llevarlos 
ulgo largos, su bigote oscuro que no alcanzaba a cubrir del todo unos labios 
Tinos y apretados, sus ojos claros y de mirar melancólico, y para completar, 
lina expresión triste y soñadora dominaba sus facciones. Por su aspecto 
r\Uírior, nadie habría descubierto en él al autor de los más detallados planes 
para el despliegue alemán ni al hombre que, de un plumazo, podía lanzar 
millones de hombres y miles de tanques a la batalla y por sobre cientos de 
millas de territorio. Imposible imaginar que el físico de este hombre cu¬ 
briera una mentalidad militar de primer orden. 

En verdad, el propio Hans von Wietersheim no estaba del todo con- 
N'encido que fuera hecho para la vida militar y ocasión hubo en que trató 
(lo alejarse de sus tareas en el departamento de Operaciones, cuando menos 
por un tiempo. 

Consumada la anexión de Austria, solicitó su traslado al comando de 

ima región militar austríaca, pero sólo para retornar a su antiguo puesto 

(!(' la Blendeedstrasse al poco tiempo. Jamás se refirió a aquella breve 
incursión por los dominios del mando de tropas, porque algo había acaecido 
( iitonces que no le agradaba recordar. Acaso ese algo ocurrió dentro de su 

propio espíritu, al comprender este general que no estaba hecho para la 

profesión militar, y acaso también su vuelta al Estado Mayor General, con 
sus preocupaciones sobre planes y claves y sus relaciones abstractas con el 
mundo exterior, no era sino una huida de su yo interior. De todos modos, 
s(' dió como nunca a un intenso trabajo, permaneciendo en su despacho 
noche y día con dedicación fanática. Quizá en aquel trabajo hallaba el único 
medio de compensar la realidad, una realidad que le parecía fuera de su 
alcance. 

Napoleón I constituía la gran pasión de Hans von Wietersheim. 

El Culto de Napoleón habíase convertido poco menos que una manía en 
loa jóvenes oficiales. En la escuela militar de Lichterfelde se exhibían en 
una vitrina el sable y el sombrero del emperador, lo que causaba profunda 
Impresión en la mente de aquellos chicos de diez y doce años, hasta desper- 
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portado eepléndidamente en Polnnin satisfecho. La Luftwaffe se habla 
ranzas. En a^uarnorCegas había ^ ««Pe- 

y después, en Dinamarca Béleira v o con éxito a la escuadra británica 
Aunque estuviera de acuerdo con los general¡s^L estruendoso, 

aviones para bombardear desde el aire oinrtnrt í ^®Pulsión por emplear 

mente la misión de las fuerzas aéreas* ésa era precisa- 

.as. Sin duda, el mérito —^- 

Cuando en 1934 logró convencer a ITitlor m a * Groenng. 

una fuerza aérea que una marina de guerra, y que Tquóía a^laTargCrelCl- 
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t.il.H més ericuz qiio ésta, stm Idons coincidían oon Inn ^U^ rKiiiclloN K>'iii>rii]en 
i|iii' buBcaban una breve campana, pero no una guerra proloiigiula. fitiarlng 
piitiBó que ia sola presencia de sus nvlonos y su deapllegue nonaiimul eit iid- 

.. foipreaionante sobre una porción limitada de territorio ('tii'tnlKo Imalri- 

rlu para obtener resultados decisivos sobre el adversarlo, o aun sobra iiijiimIIom 
que podían con el tiempo convertirse en tales. En ese aenlirto y non aan 
propósito se había organizado la Luftwaffe; su misión era descargar gotpan 
rrtpldos y efectistas, mas le faltaba aliento para sostener luchas jirolongnda*. 

La campaña de Polonia confirmó las ideas de Goeríng al respecto, y las 
emnpañas euhsiguientes sólo sirvieron para ratificar aquella primera Im- 
presión. 

Ultima victoria decisiva de la Lufíwaffe fué, eln embargo, la dostrue- 
rlón en sus aeródromos de la aviación militar francesa, entre el 10 y el 13 
lio mayo. Y su primer derrota sobrevino algunas semanas después de Duii- 
qiierque. El hecho de que la armada británica pudiera evacuar arriba de 
;U)i).000 hombrea y conducirlos a través del Canal de la Mancha fué. en ver¬ 
dad. una derrota aplaataute para las fuerzas aéreas alemanas. 

La siguiente derrota de proporciones la constituyó el bombardeo aéreo 
de Inglaterra, en agosto y septiembre. Hacia fines de septiembre, Goerlng 
en persona voló en un bien custodiado y protegido avión de observación para 
percatarse de los demoledores efectos causados en Londres por el bombardeo 
A su regreso, informó a Hltler que la guerra tocaba a eu término y que 
Inglaterra estaba vencida para siempre. Pero aun entonces debió haber 
ndvertldo que su informe era falso. Y el Fuehrer lo sospechó también. 
Desde ese instante retiró a Goerlng su confianza implícita, para dársela a 
un jefe de la Luftwaffe que, por su amistad con Hitler y su propia capaci¬ 
dad, iba abriéndose carrera en detrimento del prestigio de Goering. 

Tal era la situación de Goering a loa pocos meses de haber recibido el 
bastón de mariscal del Eeieh, jerarquía inventada para él, A decir verdad 
.1 mismo día de su promoción Hitler ascendía también al jefe móe arriba nom¬ 
brado, Alberto Kesselring, convertido ahora en mariscal de campo 

Alberto Kesselring había pasado de los cincuenta años de 'edad por 
aquella época. Reemplazó al jefe de Estado Mayor de la Luftwaffe, teniente 
general Wever, creación de Fritseh y muerto en 1936 en un accidente de 
aviación. Kesselring se declaró de inmediato partidario de nuevas tácticas 
aéreas, que Incluían loe ataques en masa y su principio fundamental se 
basaba en operaciones de gran escala, llevadas a cabo por numerosas escua- 
dnllns de aviones en acciones coordinadas, principio que tuvo ocasión de 
probar durante la guerra civil . española. 

En los comienzos, Kesselring encontró seria oposición a sus proyectos. 
l.oa aviadores de la vieja escuela se mostraban reacias a renunciar a euá 
audaces hazañas individuales en favor de una acción anónima de conjunto 
y el innovador ae vi ó obligado a dejar el Estado Mayor General Pero la 
reorganización iniciada en febrero de 1938 —luego del retiro de Eritsch 

y de la constitución de las fuerzas aéreas como unidad independiente-_ 

hizo que Kesselring volviera a ser llamado para dáreele el mando de la re¬ 
glón aérea de Berlín, la más Importante en la Luftwaffe. A partir de ese 
Instante, su carrera fué vertiginosa, prueba de que Goerlng, y acaso el pro¬ 
pio Hltler, aprobaban la introducción de los nuevos métodos por él sostenidos. 

En cierto modo, los éxitos alcanzados en Polonia, primero, y en Holan¬ 
da, máe tarde, ee debieron más a Kesselring que a Goering, pero la derrota 
de Dunquerqué no dejó de desalentarle, pues aquello constituía un revés 
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Iní'UngIdole con sus propios métodos. En Dunquerqiif' loa brlténlcon Impro- 
vlearou sobre lo que hablan aprendido en las deeiguales batalloe aéreas libra¬ 
das en las semanas anteriores y, por vez primera, emplearon el arma de la - 
aviación en una acción de conjunto, y con éxito considerable además. 


Goerlng y Kesselring se conocían desde la primera guerra mundial, en 
que sirvieron como jóvenes aviadores. Más tarde, sus carreras se mantu¬ 
vieron paralelas, y también sus vicios, pues tanto el uno como el otro se 
entregaron a la práctica de los estupefacientes y hubieron de ser recluidos 
en un sanatorio de Baviera. Estos dos hombres siguieron siendo amigos por 
mucho tiempo y, sin duda alguna, fue Goering quien contribuyó a facilitar 
la rápida carrera de Kesselring en la Luftwaffe, Pero hacia fines de 193 9, 
Goering sintióse disgustado por las preferencias que demostraba Hitler por 
su amigo y durante la campaña de Polonia trató de apartar de la escena a 
Kesselring. Mas era demasiado tarde. Fué el propio Hitler quien insistió 
en que se diera a aquél el mando de las operaciones aéreas sobre Holanda, 
llegando hasta llamarlo “el genio estratégico del aire”, lo que suponía una' 
cachetada para Goering. 

Acaso existían otras razones para que Hitler prefiriera a Kesselring e ' 
hiciera notar a Goering que no estaba ya satisfecho de su persona. Goering 
había cambiado bastante en el curso de aquellos años, cambio que no podía 
pasar inadvertido para el Fuehrer; Goering se estaba tornando más general ' 
que nazi, a medida que ganaba ascensos y condecoraciones y su actitud en 
el tribunal de honor para juzgar a Fritsch, ocasión en que osó enfrentarse 
con la Gestapo, pudo o no haber sido espontánea, pero incidentes de esta 
naturaleza eran de los que daban qué pensar a Hitler. 


Por aquella época, esto es, durante el verano de 1940, era difícil saber 
lo que Hitler pensaba del hombre que había elegido como sucesor suyo en el 
poder, pero un año más tarde se hizo imposible ocultar por más tiempo la 
falta de confianza del Fuehrer en Goering. 


ALGO HAY DE CORRUPTO 


Durante el verano de \1940, todo y nada se había conseguido. Día tras 
día y noche tras noche, la Luftwaffe atacaba Inglaterra, sin que ésta mos- 
trata signos de rendirse. En cuanto concernía a los generales, todo estaba 
en paz, y nada tenían mayormente que hacer, fuera del general Dollmann, 
qu en cierta parte del norte de Francia adiestraba sus tropas para la pró¬ 
xima ivasión de las Islas Británicas, Pero la paz no era con el citado general; 
por un lado, maldecía de las tropas austríacas de su mando, por no conside¬ 
rarlas suficientemente eficaces para tentar la gran empresa, y por otro, rene¬ 
gaba de su viejo amigo, von Brauchitsch, de quien repetía que no tenía un 
concepto muy claro de cómo había de llevarse a cabo la proyectada invasión. 
Pero en esto Hermann Dollmann era injusto, pues no era von Brauchitsch 
el único en sentirse un tanto desconcertado ante la marcha de los aconte¬ 
cimientos. 

Y no contribuía, por cierto, a mejorar las cosas el que von Wietersheim, 
jode del departamento de Operaciones, dijera a todo el mundo en el Estado 


Muyor Oónonil que su opinión había sido dejar de un lado n Parí» para Iniciar 
4 Ui Inmediato la Invasión de Inglaterra después .de Dunquerque. 

I*’ué durante el verano de 1940 que Hitler exigió a Brauchitsch que 
♦‘iUspIdlerii al jefe del departamento de Operaciones, pero aquél se negó, 
pMMKando acaso que no era éste el momento máa adecuado para dispensar 
'1^1 (í los «ervlclofl de Wietersheim. 

lüntro tanto, muchos fueron loe planes confeccionados por el Estado Ma¬ 
yor General para rechazarlos luego y todos ellos se relacionaban con el 
Mti'dlterráneo, cuya situación preocupaba al Alto Mando. A decir verdad, 
desde que los generales aceptaron a regañadientes a Italia en carácter de 
til Inda, habían tratado de incluirla en la esfera de los planes preparados por 
' 4 i| lOsldo Mayor alemán. 

También estaba el problema de los Balcanes, de vital importancia para 
Im. Alí'manla como productores de primeras materias necesarias a la maqui- 
1111 iliL bélica alemana, cosa comprensible hasta por los generales; los países 
IxileiVnlcos constituían una necesidad económica de primera urgencia, ahora, 
iiiéiH larde y siempre. 

Hungría, Rumania, Bulgaria y Yugoeslavia se hallaban ya por esta épo¬ 
ca bajo la influencia más o menos “pacífica” de los alemanes, que los habían 
Invadido con técnicos, especialistas, corredores de comercio y economistas, 
n loH cuales siguieron instructores militares, para terminar con una movili¬ 
zación parcial alemana en la frontera de cada uno de los referidos países. 
lliLMla este momento, la conquista pacífica de los países balcánicos se des- 
iiri'ollaba sin dificultades graves, debido en parte al método lento y cuida¬ 
doso que los alemanes emplearon para infiltrarse en ellos, unido a cierto 
Indo y mesura. Hitler había resuelto así, ño tanto por temor a que las 
unciones balcánicas se defendieran con las armas contra la invasión, sino 
para evitar que las grandes potencias —entonces en todo su poderío— lle¬ 
garan a caer en la cuenta de que sus intereses estaban siendo amenazados. 

Mas la empresa se estaba tornando difícil, pues una de aquellas grandes 
jiotencias era la Unión Soviética, la que no era tan fácil de engañar como 
Francia e Inglaterra. Cuanto más se acercaba Hitler a los Dardanelos, ma¬ 
yor era el peligro de una situación inevitable. Cuando en marzo de 1941, 
iíulgaria se unió al Eje, Rusia aceptó el hecho consumado, pero sin dejar 
de mostrar su resentimiento por ello, y poniendo bien en claro su actitud de 
uo tolerar amenaza alguna contra sus antiguos intereses en el estrecho. 

Hitler y su Estado Mayor tenían preparado un plan que permitiría a 
los alemanes apoderarse de los pozos petrolíferos del Cáucaso, antes de que 
los rusos pudieran hallar motivo para intervenir; si el plan resultaba un 
éxito, se haría posible lanzar luego sobre Rusia ataques simultáneos desde 
td noroeste, el oeste y el sur. Pero tal como estaban las cosas en la prima¬ 
vera de 1941, sus razones tenía Hitler para evitar a cualquier precio un 
conflicto con los Soviets. 

Grecia estaba en guerra con Italia desde octubre de 1940, y no obstante 
lo inesperado del ataque italiano, sus tropas no habían obtenido éxito deci¬ 
sivo alguno y, por el contrario, se veían ahora obligadas a ponerse a la 
defensiva. Los generales alemanes seguían las operaciones en Grecia con 
malicioso regocijo interior y hasta le encontraban bastante gracia, porque 
aunque loe italianos fueran sus aliados, el instinto deportivo les hacía sim¬ 
patizar con los griegos, y con mayor razón aún al considerar que el general 
Metaxas, que estaba haciendo pasar las penas negras al ejército italiano, 
había cursado sus estudios en la Academia Militar de Potsdam, entre los 
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vlíllca. SI HILhír no podía «er dlHUatlldo do obtener a toda costa el Lrigo 
(le Ucrania y el petróleo det Cáucaso —y en la primavera de 1941, los. 
generales alemanes comenzaron a comprender que esto iba a ser difícil — 
no le quedaba a Alemania otro recurso que el muy difícil y arriesgado de. 
Invadir a Rusia por medio de un ataque frontal. 

Mas el fracaso del plan relativo a los Balcanes, no constituyó solamente^ 
una derrota alemana, sino que fué también un revés íntimo de los generales 
y del Estado Mayor; en su lucha contra Hitler. En efecto, el Estado Mayor 
había preparado un plan admirable, el único que ofrecía probabilidades de^ 
éxito para subyugar a Rusia, y cuyo fracaso se debió en gran parte a la 
total incapacidad de los italianos en tierra y en el mar. No es difícil imagi¬ 
nar el estado de ánimo de los componentes del Estado Mayor General ante 
la circunstancia anotada, porque después de todo, los italianos no eran alia-^ 
dos suyos, sino del Fuehrer, quien les había obligado a aceptarlos como tales,,, 
para ahora dar en tierra con su magnífico plan. 

Deducción lógica de todo ello era que la guerra con Rusia se tornaba., 
inevitable, guerra que los generales buscaban evitar a toda costa y que ahora, 
se les presentaba como un fantasma ineludible y en su aspecto más tremen— 
do: el ataque frontal. 


II 

Sólo un general no experimentaba preocupación alguna por la nueva, 
guerra que se avecinaba con el coloso norte: Wilhelm Keitel. Este general, 
a quien sus camaradas consideraban como de muy escaso talento y que pre¬ 
tendía hallar Inspiración en los íiiscos de fonógrafo con música de Beethoven, 
había nada menos que propuesto la invasión de Rusia en el ínvieriio de 19 3 9,,, 
luego de la derrota de Polonia. Al principio, los generales creyeron que 
había perdido el juicio, tan insensata y absurda les pareció su proposición,, 
y iiQ porque sintieran escrúpulo alguno por violar el reciente pacto ruso- 
germano, sino porque, como queda dicho, todos estaban por la paz, por^ 
una paz inmediata. Por aquella fecha, ni siquiera buscaban una campaña 
breve, y menos que nada, una guerra con Rusia, la cual aún en circunstan-' 
cías muy favorables, sería una empresa de larguísimo aliento. 

Wilhelm Keitel se enconLró solo en su manera de pensar, porque ni, 
siquiera Hitler pareció tomar en serio el jefe del Alto Mando. Pero en loa. 
próximos quince meses, el Fuehrer fué cambiando lentamente de parecer. 
Los demás generales hacían mofa de Keitel y de Hitler, y comentaban que^ 
acxuél continuaba en su cargo sólo porque a éste le agradaba escuchar susr 
discos de fonógrafo. 

El general Keitel, sus razones tenía para no dejar a Hitler ni a sol ni 
a sombra; acompañábale en todos sus viajes y allí donde aparecía el Fuehrer' 
— incluso en Berchtesgaden— allí estaba su general favorito. Al igual que^ 
todos los torpes, Keitel no estaba desprovisto de cierta viveza natural que le^ 
bí'.cía ver como cercano e inevitable un peligro que sus camaradas más> 
inteligentes creían mejor poder desdeñar. Comenzó, pues, a preocuparse en 
el preciso momento en que los demás generales seguían alimentándose de- 
su arrogancia inflexible. 

Objeto principal de la preocupación de Keitel era Heinrich Himmlerx 
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Yii lujmoB vIhU) que i»or á93S, Heinrich Himtuler, eu OoBlapo y miíh fntiioBiiM 
carpetas secretas RW llevaban camino de convertirse en un factor Hlgnlfl- 
catívo on la vida de los generales, y cómo éstos no vacilaron en servir do 
instrumentos para fomentar intrigas entre sus propios camaradas. Luit coBiis 
fueron agravándose con el correr del tiempo, hasta alcanzar una crisis en 
1941, en momento en que la campaña de los Balcanes se hallaba en pleno 
desarrollo. Pero aun entonces, los generales no pensaron de sentirse moles¬ 
tos. No experimentaban todavía temor alguno de Himmler. En fin de cuen¬ 
tas, el jefe de la Gestapo no era sino un vulgar policía; ellos, en cambio, 
eran generales victoriosos y algunos hasta mariscales recién ascendidos a la 
más alta jerarquía militar del Reich. 

Unica excepción era Keitel, que hizo precisamente lo que un hombre'- 
medianamente tonto haría al ver que un tercero trata ,de malquistarle con 
su superior: no separarse del lado de éste ni por un solo momento, a manera 
de un perro fiel o de un enamorado celoso. 

Los guardias de asalto SS no habían tenido mucho éxito en Polonia^ 
Himmler estaba resuelto a probarlos una vez más, y a su pedido Hitler pidió 
a List que volviera a emplearlos en la campaña de los Balcanes. Pero una 
vez más los SS probaron ser cualquier cosa menos soldados de primer orden. 

Todo lo cual convenía y complacía a los generales, que nada querían 
saber con los guardias de asalto, porque, después de todo, no habían inspi¬ 
rado la purga del 30 de junio de 1934 —destinada a eliminar a la SS y 
dejar al ejército como única fuerza armada de Alemania—, para tenerlos, 
ahora rondándoles los pasos en el campo de batalla con actitudes brutales 
y prepotentes. Claro que no podían impedir que la Gestapo y los SS siguie¬ 
ran a la zaga del ejército en los territorios conquistados y nada había que 
objetar a su misión meramente policíaca; pero conveniente era guardar las. 
distancias entre militares y milicianos, y de ello se encargaron los generales. 

Veamos un ejemplo típico. El jefe alemán de ocupación en Noruega, 
ordenaba el 13 de diciembre de 1940: “Una vez más, ordeno que todos los 
miembros de las fuerzas armadas se mantengan alejados de las disputas in¬ 
ternas de la población noruega, sin intervenir para nada en los conflictos 
de orden político, que solamente incumbe a los noruegos. Los militares ale¬ 
manes nada tienen que hacer en reuniones, mítines, demostraciones y pen¬ 
dencias de origen político; por el contrario, es su deber alejarse de loe sitios 
donde se produzcan incidentes de la naturaleza citada, a fin de no verse 
envueltos en disturbios a guisa de meros espectadores y hallarse en esa suerte^ 
en una situación poco recomendable, tanto para los noruegoe como para las 
fuerzas de policía destinadas al mantenimiento del orden." 

Ordenes de idéntico jaez fueron dictadas en los demás territorios ocu¬ 
pados, destinados, a primera vista, a impedir que los militares alemanes 
se inmiscuyeran en la política interna de los países conquistados. Pero 
desde que esta política interna no era otra cosa que la lucha de los pueblos 
oprimidos contra sus “Quislings", la actitud presumía una neutralidad en 
asuntos que la Gestapo y los SS tomaban muy a pecho, al tiempo que deno¬ 
tan los enérgicos esfuerzos realizados por los militares para mantener la 
distancia entre sus tropas y las fuerzas de policía, hacia la cual sentían .dis¬ 
gusto y desprecio. Más tarde todo esto había de cambiar y el ejército vióse^ 
obligado a desempeñar funciones de policía en más de un país ocupado. 
Porque fué el ejército, y no los guardias de asalto, el que inició el fusila¬ 
miento de rehenes 

Muchas razones tenía el ejército para sentir prevención contra las mili- 
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elílfl «Mía. y himts contra el propio partido en Alemania. Cada Tea mda 
evldouio ae Iba haciendo que el partido, o sus dirigentes, no omitían esfuer- 

é írauT fo ° P«a «íomlnaTru; 

toíl In t/ P-^recía fuera de toda Idglca, ya que en Alemania y sobro 

« “r® / otros dioses que los generales 

d.,tos no osaban formular protestas, porque se trataba del oarrwn t,o*( í 
cual estaba al margen y fuera del alLee de todTc^ 

'=®“o Que SU energía entera estuviera dedi- 
1 ^ a la meritoria tarea de hacer menos penosa el pasar de las familias de 
los soldados que se hallaban en el frente distriboveedn oi- t®™l“as de 

buscar con ello el reconocimiento público sino nroenraede c ^ 

común-, expresaba el VoelMecher Beobachter. 
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(In Información do algunas naciones rehusaban a tomiir en serlo al ojór^ 
rito ruso, 

Cuando al fin estallo la guerra entre Rusia y Alemania, todo •! mundo 
(KOifió Que sería cuestión de unas pocas semanas. En eee sentido 96 expresó 
lii mayoría de los periódicos y —lo que era más Importante — loi Estados 
Mayores pensaron de igual manera. A pocos días de estallar la guerra, el 
genoral Marfíhall manifeetaba a los periodistas que acaso no convenía for¬ 
jarse demasiadas ilusiones; y Truman Smith, agregado militar norteameri¬ 
cano en Berlín hasta 1936, explicó sobre diversas cartas militares que los 
nlemanes darían cuenta de los rusos como lo habían hecho con los polacos, 
pero en una escala mucho mayor, claro está. No existía duda posible sobre 
<1 particular. Pero queda dicho que los Estados Mayores de la mayoría de 
loK países eran de esa misma opinión. 

También pensaba así Adolfo Hitler al lanzarse a su gran aventura. 

Como otras veces, tlitler especulaba con los términos de una guerra 
política. En Polonia, Noruega, Holanda, Bélgica y Francia, traidores, quinta¬ 
columnistas y descontentos habían hecho fácil el triunfo alemán. No existían 
razones para dudar que en Rusia no ocurriría lo mismo. Por el contrario, 

< n1re los rusos se encontrarían traidores en mayor número aún. Cualquiera 
sea la opinión del mundo con respecto a la popularidad de Stalin y cual¬ 
quiera sus puntos de vista sobre la bondad o ineficacia del régimen por 
aquél establecido, no debe olvidarse que Hitler estaba rodeado de hombres, 
cuya ambición en esta vida era derrocar el gobierno soviético. En otros tér¬ 
minos, Hitler confiaba demasiado en la posibilidad de que se produjera en 
Rusia una revolución y se hallaba casi seguro de que Ucrania se alzaría 
(‘11 rebelión armada, pues pensaba que ese pueblo odiaba a los judíos más 
(íue a los propios comunistas, atribuyendo ese estado ,de ánimo a la activa 
propaganda antisemítica desarrollada por los alemanes entre los ucranianos. 

Proyecto de Hitler era derrotar primero al ejército rojo, por el cual 
sentía tanto respeto como el resto de mundo, y luego dar en tierra con eí 
gobierno soviético para reemplazarlo con un régimen títere, el cual entre¬ 
garía Ucrania, las regiones industriales y los pozos petrolíferos del Cáucaso. 
Con ello se ganaría, además, la adhesión del mundo antibolchevique y acaso- 
hasta se lograra una paz provisional con el Imperio Británico. 

Hacia el final de la campaña griega, en momentos en que el plan de^ 
los generales para cercar a Rusia aparecía como imposible, Hitler manifestó 
que se habla -decidido por un ataque frontal contra loe soviéticos. Por extra¬ 
ño que parezca, el primero que se opuso a ello no fué un miembro de la 
casta, sino Hermann Goering, que acaso hizo entonces de portavoz de los 
generales. Mas el obeso mariscal del Reich tenía sus razones personales 
para no desear una guerra con Rusia; expresó a Hitler con toda franqueza 
que la liuftwaffe no estaba en condiciones de librar una guerra contra Rusia 
e Inglaterra al mismo tiempo. 

Siguió una violenta discusión entre Hitler y Goering, acaso la diferencia 
más seria que haya existido entre estos dos hombres desde los comienzos 
de eu recíproca colaboración. Plitler pudo haber dicho que Kesselring na 
pensaba igual, porque éste había redactado un extenso ‘‘memorándum'’ para 
probar que la aviación alemana.era apta para combatir eficazmente en dos, 
frentes a la vez. 

Sea como fuere. Goering se retiró a su finca de Schorfheide por cierto 
tiempo a devorar sus amarguras, lo que dió pábulo a un sinnúmero de 
rumores sobre su persona. Hitler no tenía por qué proceder contra su viejo 




uinlKo» HOKÜn se dijo entonces, y menoe adoptar con él medidas dráiStlcaa. 
Dofido el punto de vista psicológico, las cosas hallan su explicación en que 
Ooerlng se retrajo voluntariamente a un retiro saludable para sus gasta¬ 
dos nervios. 

De todas maneras, loe rumores que se referían a un arresto del maris¬ 
cal resultaron prematuros y, como ocurre casi siempre, ellos no hicieron sino 
anticiparse a los acontecimientos. 

Una disputa más complicada aunque menos dramática siguió a la de 
Ooering con su Fuehrer, y fué ella desarrollada entre Hitler y el jefe de 
Estado Mayor General, Franz Halder, asistido éste por von Wietersheim, 
jefe del departamento de Operaciones. La disputa fué por escrito, aunque 
entre la Cancillería del Reich y el despacho de von Wietersheim no mediara 
más de una milla de distancia. El altercado comenzó cuando Hitler exigió 
se le mostrara el plan de la invasión al Cáucaso y al Donetz. No quería 
sino echar un vistazo a los planes. Nada más. 

Wietersheim y luego Halder explicaron con lujo de detalles que seme¬ 
jante proyecto constituía una imposibilidad material, en cuyo caso el ala 
izquierda de un ejército que avanzara sobre Ucrania quedaría en el aire y 
sin protección alguna en lo que respecta a accidentes naturales del terreno. 
El enemigo podría entonces replegarse ante un ataque frontal para 
caer luego sobre uno de los flancos del ejército invasor. Se podía avanzar, 
es cierto, desde Brest-Litowsk hasta Kiev, cubierto el flanco izquierdo por 
los pantanos inaccesibles de Pripet, pero de Kiev al este, hacia Kharkow y 
Rostov, el terreno hacia el noreste era totalmente descubierto; un ejército 
que avanzara en esa dirección podría ser atacado en su flanco izquierdo por 
fuerzas rusas provenientes de la región Smoleneko-Moscú-Orel-Bryansk y 
ser totalmente aniquilado. 

Halder y Wietersheim explicaron a Hitler que para cubrir el flanco iz¬ 
quierdo de un ejército en Ucrania, era indispensable contar con un segundo 
ejército que avanzara en dirección a Mins, Smolensko y Moscú, y para cubrir 
el ala izquierda de éste, un tercero que marcharía a través de los estados 
bálticos sobre Leningrado. El ala de este tercer ejército estaría protegida 
por el Mar Báltico, a la izquierda. Además, existían acuerdos con Finlandia. 
Halder estaba en cuerpo y alma con la idea de declarar la guerra a Rusia, 
aunque no así el jefe del departamento de Operaciones. De acuerdo con los 
cálculos del primero de los nombrados, la guerra podía terminarse en tres 
meses: uno para las batallas decisivas y dos para las operaciones de “lim¬ 
pieza”. 

Consideraba que los riesgos no eran muchos y creía que mejor era 
atacar ahora antes que esperar. Los alemanes eran fuertes, sobre todo, 
en aviones y tanques. Acaso anduvieran algo escasos de artillería, pero ¿no 
acababan de probar las precedentes campañas que la artillería había perdido 
mucho de su importancia? 

A juicio de Halder, la cosa era arremeter contra los rusos desde el 
primer momento con fuerzas inmensamente superiores, a fin de evitar que 
aquellos pudieran, más tarde, hacer entrar en acción sus efectivos fabulosos. 
Destrozar al coloso antes de que estuviera en condiciones de presentar ba¬ 
talla; hacer añicos de su orden de batalla y de su maquinaria bélica. 

Este plan contemplaba un avance ininterrumpido de los alemanes hasta 
los montes Urales, a los que podía llegarse en el término de dos meses. 
Claro que Rusia podía organizar un nuevo ejército detrás de los ' Urales y 
volver a atacar después de un año o dos, lo cual no pasaba de ser una 
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l)o«lblllclad teórica. ICn la roallilad, bo Hoyarla a un aounrdo non Rúala y 
sobre el particular Halder estaba de acuerdo con Hitler en U neooildad de 
fomentar una revolución entre loe Soviets para establecer un nuevo róulraen. 

Pero el general von Wietersheim no ee moetraba tan optlmleta como 
Halder, aunque convenía de que si la guerra con Rusia podía ser ganada, tenia 
que serlo pronto y de modo fulminante. 

La idea fundamental de Wietersheim se basaba sobre la necesidad de 
anticiparse a la movilización rusa, ajustando a loa procesos de óeta los avan¬ 
ces del ejército alemán. La movilización rusa llevaría unos dos meses, es 
decir, no la movilización total, sino la de seis o siete millones de hombres. 

Por ío tanto, la guerra había de decidirse en el curso de esos dos meses 
con la ocupación de aquellas regiones más particularmente afectadas por la 
movilización y el despliegue ruso, esto es, el territorio comprendido entre 
la Línea Stalin y aquella formada por el lago Onega y el frente Moscu- 
Kharkov, a más de las vastas planicies que iban del este de la mencionada 
región hasta los montes Urales. 

Especulación de orden psicológico no desprovista de interés, aunque no / 
pasa de ahí, es que acaso Wietersheim, contrariando sus propios conceptos 
estratégicos, concibió el plan de campaña contra Rusia en pugna inconsciente 
con la influencia ejercida sobre su espíritu por el recuerdo de Napoleón. 

En otros términos esperaba alcanzar el éxito allí donde había fracasado el 
emperador de los franceses y acertar donde Bonaparte había errado. 

Los demás generales, aunque abrigando serios temores sobre muchos 
detalles del plan, se mostraron conformes con Wietersheim en principio. 

Por mandato de una ironía, la más más grande victoria alcanzada por 
los alemanes en la campaña de los Balcanes (que de haber tenido éxito hu¬ 
biera tornado innecesario el ataque frontal a Rusia) fué precisamente el 
factor que influyó más poderosamente para que los generales se decidieran 
a atacar a los rusos. La conquista de Creta sirvió para probarles que sin 
una marina de guerra'^era imposible pensar siquiera en apoderarse de otra 
isla, más extensa y mejor defendida: Inglaterra. 

Otro de los factores que sirvió de decidida influencia en el ánimo de 
los generales alemanes para resolverse por la guerra contra Rusia, fué que 
no era posible seguir sosteniendo el mantenimiento de una maquinaria béli¬ 
ca tan poderosa sin emplearla en algo. Las tropas mantenidas en larga 
inactividad eran propensas a la desmoralización y algo había que hacer con 
los millones de hombres llamados bajo banderas. 

Y de esa suerte los generales llegaron al convencimiento de que la 
campaña rusa podía ser emprendida con seguridades de éxito, primera y 
decisiva etapa hacia la derrota final de Alemania, y hacia una tragicomedia 
que aquellos estaban lejos de sospechar. Nadie como ellos había tratado de 
evitar por todos los medios un conflicto con Rusia. Dispuestos estaban a 
aceptar cualquier otro dilema: campañas breves, y hasta una sucesión de 
campañas, si necesario fuere, pero no una guerra contra Rusia y en gran 
escala. Mas precisamente todo cuanto hicieron por alejar el espectro de 
aquella guerra no sirvió sino para acercarlos a ella cada vez más. 

Hitler les había prometido una vez que nada sucedería si marchaban 
a ocupar militarmente el Rin y cumplió su promesa. Luego volvió a pro¬ 
meterles que la invasión de Checoeslovaquia, Polonia y Francia sería cuestión 
de días Y así fué. Ahora volvía a formularles la promesa de que la cam¬ 
paña rusa sería una guerra de tipo relámpago. ¿Por qué no creerle? Y al 
lanzarse a la aventura, en la alocada carrera de quien se desliza cuesta 
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abBjo ,lea,le la olma de una montaña, olvidaron por un momento lo que Hablan, 
aprendido durante décadas enteras, esto es, que Rusia es Invencible. 

Mas sólo por un momento, transcurrido el cual fué demasiado tarde. 


GUERRA GLOBAL 
I 

formáronse tres ejércitos; al sur, mandaba List, el técnico en taa- 
montañas, en el centro von Reichenau y en el norte von 
Rundstedt, Cada uno de los tree mariscales mandaba un grupo de ejércitos 
compuestos de varios ejércitos, cada ejército de dos cuerpos de ejército y 
cada uno de éstos de dos divisiones, en total, unos cuatro millones de bom- 
bree, aunque loa ' comunicados" se referían a eeis. Puesto que el ejército 
del sur habla de lanzarse sobre los objetivos estratégicos más importantes 
y ocupar la mayoría de las ciudades importantes, a más de tomar sobre sf 
la mteion de irrumpir a través de poderosas fortifleaclones, se le dotó de 
un efectivo mayor que los otros. 

En los comienzos. Brauchitseli se ajustó a la antigua tradición prusiana 
(due había seguido ya en Polonia y Francia), de no tener una participa¬ 
ción directa en la conducción inmediata de las operaciones, dejando un 
ancho margen de iniciativa en manos de sus tres ejércitos. 

El Plan era el siguiente r 

ir„t ^r de apoderarse, primero, del trián¬ 

gulo fortificado constituido por Przemyel-Lwow y Cemaiti, en la nueva 
frontera ruso-rumana, y luego dislocarse en tres columnas, con la del norte 
marchando de Lwow a Kiev, por Tarnopol y Zhttomir; la del centro de 
Cernauti en dirección a Dniepropetrovak, y la tercera, avanzando desde 
Con^anza, en Rumania, a lo largo de la ribera norte del Mar Negro ha- 

de Kiev, la columna del norte había de tomar 
intacto con el ejército de Reicbenau entre Cbernigov y Gomel (hasta lo¬ 
grarse este contacto, los pantanoe de Prlpet protegerían loa flancos izquierdo 
y derecho, respectivamente, de los citados ejércitos). La columna del norte 
junto con el ejército de Reiohenau, avanzaría entonces sobre Kharfeov con 
Síalingrado coma objetivo lejano. Entretanto, el centro del ejército de List 
después de apoderarse de Duiepropetrovsk. marcharía al través de Stalinó 

de a Rostov, y la columna del extremo sur, luego de apoderarse 

■de Tngsnrog, Uegarfa igunlmente n Rostov. 

Al trigésimo día de la ofensiva, el ejército habría ocupado la península 
de Crimea y todo el área de Kharkov-Stalingrado-Rostov, o sea el camino de 
acceso al Cáucaso, cuya conquista quedaría terminada al segundo mes de ha- 
l)pr comenzado las hostilidades. 

Relcheuau era ocupar de Inmediato la linea 
yilna-Grodno-BIalystok-Brest-Litovfik y efectuar luego un avance concéntrico 

SrMlIlk'a ?ffb localidades. El ala Izquierda avanzaría entonces 

t “‘entras el ala derecha después de ocupar la línea Mogilev-Gomel. 
establecería el ya citado contacto con el ejército de List. El horario esta- 
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1)1 ooía la ocupación de la linea Kallnln-Moecú-Tula-Orol-KuMlc por el ejér- 
•cKo de Relchenau para el trigésimo idla de la ofenilva. 

Por último, el ejército de von Rundstedt se ajuétarla a un antiguo 
plan, avanzando contra Lenlngrado a través de Latvia, Lltuanla y Estonia, 
con infantería motorizada, y detrás de ésta elementos de la Gestapo para 
organizar y encauzar la rebelión en los estados fronterizos del Báltico. Al 
dóclmotercer día tenía que llegar a Leningrado. 

Tal el plan, mas ¿qué fué de fiu éxito? 

Solamente las dos fortificaciones de Przemiyal y Best-Litovsk, situadas 
en las fronteras, cayeron en poder de los alemanes dentro del horario esta- 
l>lGcido. El 15 de agosto —^casi dos meses más tarde— el ejército de List 
conseguía apoderarse del triángulo de fortificaciones; su ala del norte lu¬ 
chaba en el área Rovno-Zhitormir-Tarnopol, su centro y ala sur en Besaría 
y los vados del Dniéper. 

Al ejército de Reichenau le iba algo mejor. Alcanzó la línea Vilna- 

Orodno-Bialystok-Brest-Litovsk al sexto día de la ofensiva y luego sobre¬ 

vino lo que los “comunicados” alemanes calificaron de movimientos de pin¬ 
zas, que había de aniquilar al ejército rojo. Pero la batalla no llegó a 
librarse jamás. Según los alemanes, el misterioso campo de batalla estaba 

situado entre Bialystok y Minsk, separados entre sí por una distancia de 

trescientas millas. El plan consistía en cercar la Infantería rusa estacionada 
entre Vilna-Minsk y Brest-Litovsk con columnas motorizadas que avanzarían 
hacia Minsk a lo largo del límite norte de los pantanos de Pripet y juntarse 
con las divisiones procedentes de Groidno y Vílna. Pero la verdad era que 
la lucha continuaba en Minsk; los rusos seguían dueños del Beresina y ocu¬ 
paban el terreno entre Bobruisk, Mogilev y Gomel, precisamente donde ha¬ 
bían de juntarse los ejércitos de List y Reichenau. 

En el curso de aquellas batallas se reveló por primera vez la táctica 
rusa que imposibilitaba la consumación de la guerra relámpago. La infan¬ 
tería roja dejaba que se infiltraran las columnas motorizadas alemanas y 
sin prestarle atención continuaban combatiendo contra las unidades a pie 
que seguían a los vehículos. La blitzkrieg se basaba sobre la presunción de 
que un ejército se desbandaría presa del pánico al comprobar la presencia 
de elementos enemigos en su retaguardia, en partictílar, en aquellos sitios 
ocupados por los Estados Mayores y los centros de abastecimiento. 

La táctica defensiva empleada por el ejército rojo sólo fué de posible 
empleo merced a la elevada moral de las tropas rusas; en ningún momento 
fueron presas del pánico o de la confusión, y el servicio de abastecimiento 
siguió cumpliendo con sus tareas no obstante la presencia de divisiones 
motorizadas del enemigo. Claro que en situaciones de semejante índole, 
mucho tenía que depender de la capacidad de los oficiales de guarnición 
subalterna, cuyas aptitudes de mando probaron ser de primer orden. Estos 
oficiales continuaron mandando sus unidades, aun después de sentirse aisla¬ 
dos de sus Estados Mayores y comandos superiores, y de esa suerte resistie¬ 
ron los ataques enemigos, para luego abrirse paso hacia el este y volver 
a reunirse con el grueso del ejército. 

El ejército del norte, al mando de Rundstedt, faé el que más avanzó, 
conquistando los estados fronterizos del Báltico dentro del plazo proscripto; 
el 15 de agosto llegaba al lago Peipus. 

Ese mismo día era alcanzada la línea Stalln en todos sus puntos. Aquel 
sistema de fortificaciones, que se extendía desde el lago Peipus hasta Odessa, 
no era en propiedad una línea fortificada al estilo do la Maginot, sino una 
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Horlí* de fuertejs, centros de resistencia, abrigos y emplazamientos de artillo- 
ría, con una profundidad de treinta millas o más. Se luchaba ya en la 
misma línea, en determinados sitios. 

En otraa palabras, los alemanes habían hecho un progreso considerable 
y llevado a buen éxito mucho más de lo esperado por los pesimistas del 
círculo de generales. Pero el horario estaba en retraso. Por ello, el 16 de 
agosto, von Brauchltsch resolvió hacerse cargo del comando activo y unita¬ 
rio de sus ejércitos. El mariscal List, quien era el más atrasado en el 
itinerario de marcha, fué reemplazado por Rundstedt y éste por Ritter von 
Leeb; por otro lado, von Bock reemplazó a Reichenau, quien se hizo cargo 
del ejército de tanques, bajo el mando de Rundstedt. 

II 

A von Brauchitsch le pareció que la situación no era del todo desfavo¬ 
rable, aunque no se había ganado aún la guerra. El mundo estaba creído 
de que Rusia había dejado de existir como potencia militar y que en las 
próximas semanae acabarían con ella. Mas por esta misma época, el general 
von Wietersheim debió haber caído en la cuenta que la guerra con Rusia 
estaba perdida, para Alemania. 

Porque el plan, el grandioso plan, no había tenido el éxito esperado. 
Ya se estaba a dos meses del comienzo de las hostilidades y por ningún 
lado fíe vislumbraba la victoria final y definitiva. La técnica de la hlitzkrieg^ 
no había logrado sembrar el pánico en la infantería ruea, eino que ésta se 
replegaba en forma ordenada y metódica, lo cual costaba al ejército alemán 
numerosas bajas y, lo que era peor, implicaba mucha pérdida de tiempo, 
tiempo de que los alemanes no disponían en demasía y que necesitaban los 
rusos para movilizar la totalidad de sus fuerzas mientras todavía fíe halla¬ 
sen al oeste de los montes Urales. 

Además, no se percibía el menor signo de la esperada revolución en 
Rusia. 

Es probable que Hans von Wietersheim estuviera al tanto de la reali¬ 
dad de las cosas, mas no así von Brauchistch. 

La blltzkrieg seguía avanzando, de acuerdo con los "‘comunicados” ale¬ 
manes. El 11 de agosto caía Smolenako, para ser después capturado por el 
mariscal Symeon K. Timoshenko, y volver a caer en manos de los alema¬ 
nes en septiembre. Brauchitsch inició una doble y simultánea ofensiva con¬ 
tra Leningrado y Smolensko. Y el ejército rojo se aferró a su táctica de 
librar acciones de retaguardia que costaban a los alemanes graves pérdidas 
en hombres y material. 

Destacábase como algo admirable la coordinación establecida entre el 
ejército ruso del centro, al mando de Timoshenko, y el ejército de Lenin¬ 
grado, mandado por el mariscal Klementy E. Voroshilov. Ambos ejércitos 
se prestaban mutua ayuda mediante contraataques reglados con precisión y 
oportunidad. 

Con todo, el cerco en rededor de Leningrado iba estrechándose y a poco 
los alemanes se apoderaban de Novgorod. 

Timoehenko aprovechó la oportunidad que le ofrecían los esfuerzos ale¬ 
manes en Leningrado para lanzar una' contraofensiva desde Moscú hacia el 
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norte y ni sur do Smolenflko, con marcado éxito Inlolul, haata Qonvorllr«e on 
una ofensiva estratégica en gran escala. 

Para hacer frente a la amenaza, los alemanes retiraron tropas de la 
reglón de Leningrado, en particular, unidades de aviación, y aquí, por vos 
I>rimera, Goering vio confirmados sus temores. La Luftwaffe no era lo au- 
ficientemente fuerte como para llevar a cabo ofensivas contra Leningrado 
y Mo¿cú al mismo tiempo. 

Orsha y Mogilev cayeron en poder de los alemanes. Y un ejército mo- 
i:orlzado, al mando de Guderian, se adelantó hacia Vyazma y Kaluga, para 
ser allí derrotado por Timoshenko y tener que replegarse a Mogilev. 

Entretanto, von Bock arrojó las tropas extraídas del frente de Lenin¬ 
grado contra el flanco derecho del ejército de Timoshenko, al tiempo que 
reforzaba loe ataques que, partiendo de Minsk, Orsha y Bobruisk, tenían 
como objetivo destrozar el ala izquierda del mencionado ejército. 

Placía el 15 de septiembre, von Bock —o, mejor dicho, los tanques de 
Guderian — consiguieron abrir una brecha en Gomel, que situado en el lími¬ 
te nordeste de los pantanos de Pripet, constituía el punto de unión entre 
los ejércitos rojos del centro y del sur. La brecha implicaba, pues, la se¬ 
paración de ambos ejércitos y fué considerada como un éxito estratégico, 
tanto más importante cuanto que con ellos los ejércitos alemanes llegaban 
a la retaguardia de Kiev. En cierto modo, aquello se parecía a lo ocurrido 
en Sedán; el rompimiento de la línea en Gomel restaba todo valor a la Lí¬ 
nea Stalin, de la misma manera que la operación de Sedán había inutilizado 
la Línea Maginot. 

El mariscal Semyon Budenny, que mandaba el ala izquierda del ejér¬ 
cito rojo, tuvo que abandonar Kiev al enemigo el 20 de septiembre. Al prin¬ 
cipio, trató el mariscal de sostenerse en la curva del Dniéper, pero el 30 
de septiembre, las esclusas de Dniepropetrovsk tuvieron que ser voladas. En 
la extrema derecha, avanzaban las unidades motorizadas de Rundstedt. Klelst 
y von Reichenau forzaron el paso del Dniéper, rebasaron Odessa y, con ex¬ 
cepción de Sebastopol, al cual pusieron sitio, ocuparon toda la península de 
Crimea. Después cruzaron el Dniepropetrovsk y el Melitopol hacia Rostov. 

Budenny se replegó a una linea que se extendía desde Taganrog, en el 
mar de Azov, hasta las vecindades de Kursk, pasando por Stalino y Khar- 
kov, hasta las proximidades de Kursk, donde tomó contacto con el ejército 
de Timoshenko, que defendía la línea que pasaba por Orel, Tula, Kaluga, 
Vyazma, Rzhev y Kalinin, en contacto a su vez con el ejército de Voroshi¬ 
lov, de Kalinin al norte. 

Los alemanes lograron apoderarse de esta línea, y el 16 de octubre los 
rusos eran obligados a retroceder a una nueva línea formada por Taganrog, 
Kharkov y el Don, con un arco alrededor de Moscú y otro circundando a 
Leningrado. 

Los alemanes habían avanzado considerablemente, mas no se hablaba 
ya de blitzkrleg, con el invierno en puerta. 
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III 


Durante muchos años, un hombre hubo que usó de toda su influencia 
desatar la guerra contra Rusia, y que, una vez estallado el 
conflicto, la consideró, en cierto modo, un triunfo personal suyo- Erich Rae- 
der, Gran Almirante de la armada de Alemania. Había mantenido siempre 
excelentes relaciones con ciertos dirigentes fineses y soñaba con utilizar a 
I'lnlandla como base para llevar a Rusia la guerra marítima. 

Sus razones para desear una guerra con Rusia eran de las más inocen¬ 
tes. Raeder sabia que la armada alemana no podía con la escuadra britá¬ 
nica, con la cual ni siquiera cabla enfrentarse en una batalla de proporcio¬ 
nes, pero estaba convencido de que era posible derrotar a la marina rusa 
y de ahí sus deseos de que se provocara un conflicto con el citado pais. 

La armada alemana es mucho más joven que el ejército y fue esencial¬ 
mente una creación de Guillermo II, circunstancia que bastaba para dismi¬ 
nuir su va or combativo en el concepto de los generales. Para éstos los al¬ 
mirantes alemanes, con la sola excepción de Herr von Tirpltz, no eran de 
loe suyos, no pertenecían a la casta, y menos que nadie, desde luego Herr 
Raeder, cuyo aspecto exterior era hasta grotesco. 

El almirante alemán no medía más de uno cincuenta de estatura; con 
su vistoso uniforme azul de vivos blancos y botones dorados, parecía más 

Í erur,, ! chillones. Solía pasearse por las calles de 

Berlín llevando de la cuerda a un perro “daehsund”, y cuando visitaba los 
barcos, hacia gala de pedantería, pasando sus manos enguantadas de blanco 
por el marco de las ventanas para comprobar al estaban limpias. De carác¬ 
ter desagradable y pendenciero., se oponía a recibir a los tripulantes de sub¬ 
marinos que se habían pasado meses navegando, reprochándoles a gritos su 
postura exterior ^‘poco iQÍlitar’\ 

1°^ sener&les estaban enterados de que Raeder no se había 
distinguido jamás en su profesión ni alcanzado éxito brillante alguno Ver- 
dad es que la ocupación de Dinamarca y Noruega, en la cual la armada tuvo 
participación preponderante, había resultado un triunfo. Mas los cálculo® 
de Raeder resultaron equivocados, pues pensaba éste que, con la ocupación 
e Noruega la totalidad de su marina mercante caería en poder de Alema¬ 
nia, lo que habría significado una catástrofe para Inglaterra, luchando deses¬ 
peradamente como se hallaba ésta para mantener su tonelaje. 

Peor todavía fuó lo ocurrido en Narvik, donde Raeder perdió nume¬ 
rosos destructores y tuvo luego que batirse en retirada para salvar sus bu¬ 
ques capitales, todo lo cual, en definitiva, significó una derrota de la ar- 

I iimvaVe°^ricatiính británica, y esto en aquellos días en que la 

Luftivaffe alcanzaba una victoria sobre los barcos Ingleses y demostraba al 
mundo que los buques de guerra, sin una adecuada protecLn aérer eran 
cosas del pasado. Todo ello contribuyó para mermar el prestigio de Raeder 
lor ultimo, el almirante alemán había contado con echarle el guante 
. a escuadra francesa después del armisticio firmado con Pétain pero una 

nÜe m fueron frustrados, pues nunca se le pasó por la ckbeza 

que lOo británicos osaran dar un paso tan radical como el que dieron en 
Orán, al destruir y hundir a una parte de los barcos de guerra de Francia. 

Pero el más grave cargo que los generales alemanes hacían a Raeder 
en. el asunto de la escuadra italiana. A juicio de los miemos, la falla esen¬ 
cial de aquella escuadra radicaba en su falta de entrenamiento en los com- 
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pllcndos cálculos do tiro a sraii dlHUitiOln y Hobre la niiirnha, ClrciiiisidtiPlu 
•flettlorable, ñln duda; pero el almirante Raeder, en coniacto eon loa mari¬ 
nos italianos durante tantos años, debió haber conocido aquella falla y he¬ 
cho lo posible para ponerle remedio. En resumldae cuentas, los feneritlort 
no tenían muy buena opinión de Haeder, 

Hijo de un funcionarlo de inferior categoría era el diminuto almirante 
alemán y contaba por eeta época sesenta y cinco afSoa de edad. Su oarrera 
Tjo fué ni rápida ni brillante. En un tiempo habla ocupado el cargo de ofl- 
'Cial de navegación a bordo del ^*Hohenzollem”, yate del Eáiser, y después 
de la guerra, desempeñó función es en el departamento naval del ministerio 
de Guerra, porque, aunqtie ya no existía la marina alemana, habla, con todo, 
un departamento naval. Sus ascensos fueron espaciados, lentoe y metódi- 
■eos; designado luego Inspector de la Escuela Naval, de ahí pasó al comando 
de Klel, hasta que, en 1935, Hitler lo designó Comandante en Jefe de la 
Flota Alemana. La tal flota no existía entonces, pero estaba en camino de 
ser construida, como resultado del pacto naval recientemente firmado entre 
el Reich y Gran Bretaña. Muchos títulos concedió el Fuehrer a Herr Rae¬ 
der; en 1936, el de Almirante General, jerarquía inventada por Hitler, y 
en 19 3 9, el grado de Gran Almirante, hasta entonces sólo ostentado por von 
Tirpitz. 

En sus adentros, Raeder era monárquico. Y se comprende, pues el sen¬ 
timiento monárquico predominaba más en la marina que en el ejército, por 
deber aquélla su existencia misma al Káiser. Pero después del desastre de 
1918, todos loe marinos, incluso Raeder, se volvieron ultranacionalistas. La 
paz de Versalles les había dejado sin escuadra y no podían darse a cons¬ 
truir en secreto una nueva, como habían hecho los de tierra con el ejército. 
Los barcos hundidos no podían ya volver a flote. Por lo tanto, hubieron 
de esperar el advenimiento de un régimen político que permitiera el rearme 
naval, razón por la cual Raeder y sus marinos apoyaron a Hitler mucho an¬ 
tes y con mayor decisión que loe generales; casi todos ellos estaban afilia¬ 
dos al partido nazi desde los primeros tiempos. 

Estos marinos odiaban a la Gran Bretaña con un odio rayano en insa¬ 
nia, y el hecho de que cuanto sabían de su profesión lo habían aprendido 
de los ingleses, no hacía sino aumentar su fobia, porque éete y no otro es 
el vocablo apropiado para expresar con precisión lo que Raeder y los suyos 
sentían por la dueña de los mares. 

Pertenecía aquella fobia al género de complejo inferior que sienten los 
hijos insignificantes con respecto a sus padres ilustres, o la suerte de envi¬ 
dia que experimentan ciertos parientes pobres por sus tíos, primos y sobri¬ 
nos ricos. 

Raeder comprendió al punto que una Alemania empobrecida no se ha¬ 
llaría jamás en condiciones de competir con Gran Bretaña en la construc¬ 
ción de acorazados y otras costosas unidades de superficie. El problema de 
la relativa eficacia de acorazados y cruceros veloces de escaso tonelaje es 
tan antiguo como el propio mundo; los barcos veloces y de pequeño tone¬ 
laje constituyen las armas de los países pobres, y a Raeder, hijo de una 
nación pobre, ni siquiera le correspondió la desagradable opción de tener 
que pronunciarse. La estrategia de las naciones pobres era la única para 
di, y, en consecuencia, se dió a la tarea de construir barcos veloces, baratos 
y de rápida construcción: cruceros pequeños, submarinos, etc. 

En el curso de las negociaciones que culminaron con la firma del acuer- 
'do anglo-germano, Raeder se dió mañas para obtener que no se pusiera lí- 
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mltes a la construcción de submarinos. Inventó los ahora famosos '‘acora¬ 
zados de bolsillo", tipo "Graf Spee". Principio fundamental de su estrate¬ 
gia era el de caer de improviso sobre el enemigo, luego de cubrir largas dis¬ 
tancias, y después de infligir el mayor daño posible, batirse en retirada, esto 
es, la vieja táctica de los piratas, para cuyo propósito resultaban ideales los 
"acorazados de bolsillo", que eran —según el propio almirante— ‘‘má& 
veloces que el más poderoso y máa poderosos que el más veloz". De haber¬ 
se salido con la suya, Raeder se hubiera contentado con construir cruceros, 
acorazados de bolsillo y submarinos, pero hubo de ceder a las exigencias 
de Hitler, quien, por razones de prestigio, quería también grandes barcos 
capitales. 

Dos veces quiso Raeder lanzarse sobre Inglaterra; una, en )1940, me¬ 
diante una acción combinada por mar y aire, pero todas las demás autori¬ 
dades militares de Alemania, incluso Keitel, se manifestaron en contra de 
semejante proyecto por considerarlo de imposible realización. Y por segun¬ 
da vez, fué en 1941 que el almirante pensó llevar a cabo una ofensiva com¬ 
binada de la marina y de la aviación contra las Islas Británicas, pero ha¬ 
ciendo intervenir en esta ocasión a la escuadra italiana, que no le impor¬ 
taba mandar al sacrificio. La armada alemana sería utilizada para estable¬ 
cer contra Inglaterra un bloqueo ciento por ciento. En fin de cuentas, nin¬ 
guno de los planes cuajó en realidad. 

En resumen, Raeder utilizó su escuadra en dos operaciones primordia¬ 
les. Primero, empleando sus submarinos y acorazados para hundir barcos 
mercantes que transportaban material de guerra de Estados Unidos a Ingla¬ 
terra, siendo ésta la primera vez en la historia en que un almirante emplea¬ 
ra sus barcos capitales como corsarios. Claro que los acorazados alemanes 
eran más poderosos que loa cruceros y destructores que escoltaban a los 
convoyes, pero también resultaban más caros y llevaban más años para ser^ 
construidos. Además, el riesgo resultaba desproporcionado a los resultados 
obtenidos. 

Y, con todo, Raeder no estaba distanciado de la lógica. No había sido^ 
suya la idea de construir acorazados y, por lo tanto, tampoco era suya la 
culpa de que los ataques a los convoyes aliados resultasen tan costosos. Y 
desde que estaba convencido de no poder jamás presentar batalla a la es¬ 
cuadra inglesa, le pareció desprovisto de todo sentido tratar de ahorrar los 
costosísimos barcos capitales. 

Pero su lógica no le sirvió para ganarse la aprobación de los generales,^ 
quienes, entre muchas cosas, no podían mirar con buenos ojos aquello de¬ 
atacar barcos mercantes con actos de piratería y en pugna con su estable¬ 
cido código de honor. Tampoco le habían perdonado aquel brutal bombar¬ 
deo de Almería por un barco de guerra alemán durante la guerra civil es¬ 
pañola, y que causó la muerte de muchos niños, ancianos y mujeres. De- 
esta atrocidad hicieron los generales responsable al almirante Raeder, a 
quien detestaban. 


IV 


Como habían de probarlo los sucesos posteriores, Raeder no tuvo mu¬ 
cha suerte. En el norte, por ejemplo, su armada no realizó operación algu¬ 
na de brillante éxito después de estallar la guerra con Rusia, mientras los 
Hubmarinos rusos penetraron una y otra vez en los puertos de Petsamo, Klr- 
genes y Vardel para hundir barcos transportes que llevaban abastecimien¬ 
tos para los ejércitos alemanes en Rusia. Y en el Artico, también navega¬ 
ban sin reparos los submarinos soviéticos, a despecho del contraalmirante 
lloehm, jefe de la escuadra alemana en aguas noruegas. Más tarde, el pro¬ 
pio Hitler ordenó se relevara al citado almirante por haber fracasado en el 
cumplimiento de su misión. 

También Sebastopol probó ser un desastre para Raeder, aunque de modo 
indirecto. El almirante había predicho que la plaza sería tomada como lo 
liabía sido la isla de Creta, pero, contrariamente a su predicción, la marina 
rusa, a la cual despreciaba, desempeñó un papel de primer orden en la de¬ 
fensa de Sebastopol, y mientras la Luftwaffe no logró repetir la hazaña de 
Creta, la armada alemana ni siquiera pudo asomar las narices en las proxi¬ 
midades de la cindadela rusa. 

Mas dentro del cuadro general de la guerra, los fracasos y las activida¬ 
des de Raeder eran menos importantes que las intrigas por él desarrolladas 
entre bastidores y sus incursiones por ios dominios de la alta políticá. 

No solamente sabía Raeder que le era imposible enfrentarse a la escua¬ 
dra inglesa, sino que hasta el famoso bloqueo —es decir, la guerra con el 
tonelaje británico y aliado — llevaba trazas de aflojarse en forma alarman¬ 
te, y muy particularmente luego que los Estados Unidos se pusieron del lado 
de Inglaterra con el enorme apoyo de su gran marina mercante. Mientras 
los buques hundidos pudieran ser reemplazados sólo mediante la labor de 
los astilleros ingleses, quedaba esperanza de éxito, pero la incalculable ca¬ 
pacidad de construcción de los norteamericanos hacía imposible la tarea de 
destruir el tonelaje británico y al de los Estados Unidos en forma total e 
irreemplazable. Raeder no podía ignorar que la más despiadada campaña 
submarina, y a despecho de éxitos ocasionales y espectaculares, no era su¬ 
ficiente para acabar con los recursos en tonelaje que poseyeron los Aliados 
en cuanto los Estados Unidos se pusieron de su lado. El almirante alemán 
tenía la experiencia de la última guerra para llegar a ese convencimiento. 
En consecuencia, era necesario inutilizar, por lo menos, una parte de la ma¬ 
rina de guerra de los Estados Unidos y cuantos barcos fuera posible de su 
marina mercante. Esto sólo podía hacerlo el Japón. De donde, fué el almi¬ 
rante Raeder de los primeros en declararse en favor de una alianza con el 
imperio del Sol Naciente, y después de la campaña de Polonia, uno de los 
pocos en instar a Hitler a que arrastrara al Japón a 4a guerra. 

Pero con ello Raeder provocó la oposición de los generales, quienes, afe¬ 
rrados a su mentalidad continental, no discernían el modo con que Japón 
podría ayudar a Alemania. 

Cosa menos que imposible es saber si Hitler arrastró a los japoneses a 
la guerra, o si éstos se lanzaron a la lucha por decisión propia. Pero no exis¬ 
te duda de que el Fuehrer hizo todo cuanto estuvo en sus manos para in¬ 
ducir al Japón a entrar en la guerra, y sus buenas razones tenía para ello. 

Ya hemos visto que la situación de los alemanes en Rusia, hacia me¬ 
diados de octubre de 1941, no era de lae más brillantes, y ya por aquella 
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época establecidos estaban los planes para la entrada del Japón en la gue¬ 
rra. Hitler y el general Hlroshi Oshima, embajador nipón en Berlín, habían 
concertado la fecha, a coincidir con la caída de Moscú en poder de las tro¬ 
pas alemanas, y de esa suerte, la entrada en la capital rusa y el ataque a 
Pearl Harbor significarían un doble golpe moral de indiscutible efecto psi¬ 
cológico sobre loe Aliados y el resto del mundo. 

Pero Moscú no cayó dentro del horario establecido, y Hitler se dió a 
todas las mañae para ocultar la verdadera situación. Disfrazar la verdad 
para consumo del pueblo alemán no era cosa tan difícil, pero engañar a 
loB japoneses, que tenía sus observadores militares en el frente ruso, ya re¬ 
sultaba menos fácil. El Puehrer trató de calmar al impaciente Oshima con 
seguridades sobre la próxima e inevitable caída de Moscú, y acto seguido 
ordenó se retiraran del frente los observadores japoneses con la excusa de 
que sus generales se sentían molestos por la presencia de aquéllos. 

A todo ello se agregaron los “comunicados” ficticios, que a partir del 
12 de octubre fueron redactados por Otto Dietrich, jefe de prensa del sé¬ 
quito de Hitler, procedimiento que nada gustó a"' los generales, contrarios 
por naturaleza a que se dieran noticias deliberadamente falsas sobre las ope- 
Tacionee. Los informes producidos por el cuartel general de Hitler entra¬ 
ban, cada vez con mayor vigor, en los dominios de la fantasía pura, y al ge¬ 
neral Oshima se le prometía ahora que Moscú caería irremisiblemente en la 
'.segunda quincena de noviembre, ante cuya promesa las japoneses aceleraron 
los preparativos para descargar su ataque sobre Pearl Harbor en la fecha 
imencionada. Cuando, una vez más, Hitler se vió obligado a confesar que no 
podía cumplir su promesa, pero que Moscú sería de los alemanes en la pri¬ 
mera semana de diciembre, los japoneses mandaron a Wáshington a Saburo 
Kurusu, enviado especial con la misión de negociar y engañar a los Estados 
Unidos por unos días más. 

Entretanto, Otto Dietrich hacía frecuentes viajes en avión a Berlín 
para recibir, en el ministerio de Propaganda, a los corresponsales extran¬ 
jeros, a quienes aseguraba — bajo su palabra de honor — que los rusos es¬ 
taban vencidos. “Les doy mi palabra de honor —suplicaba Dietrich— que 
los rusos han sido aniquilados y jamás lograrán ya reponerse”. No abun¬ 
daba en explicaciones el jefe de Prensa, sino que suplicaba para que se le 
creyera. 

Declaran los testigos presenciales de aquellas escenas que Dietrich se 
mostraba preocupado y desusadamente vehemente por convencer a los pe¬ 
riodistas, y parece razonable suponer que el jefe de Prensa no buscaba tan¬ 
to convencer a los corresponsales de Suiza o Suecia, como a ciertos perso¬ 
najes de Tokio. 

V 

El 11 de diciembre de 1941, cuatro días después de Pearl Harbor, Adol¬ 
fo Hitler se presentaba de nuevo ante el Reichstag para expresar: 

“Italia, Alemania y Japón conducirán de hoy en adelante una guerra 
común y solidaria en la lucha que les ha sido impuesta por Inglaterra y los 
Elfltados Unidos de América”. 

Tal fué la declaración de guerra de Alemania a los Estados Unidos. Y, 
claro, no era del Fuehrer la culpa de lo ocurrido: “Sólo dos hombres son 
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ri.^sponsableB de la enemistad existente entre los Estados Unidos y Alema- 
Illa: Woodrow Wllson y FranklJn Delano Rooaevelt". Para Hitler, loitoa dos 
hombres tenían algo en común; “No puedo sentirme Insultado por Itoose- 
velt, porque, al Igual que a Wllson, lo considero un insano”. 

Pero, en última instancia, Wilson y Roosevelt no resultaban ser los ver¬ 
daderos culpables. “Sabemos de cierto que detrás de todo están los judíos. 
Puede que Roosevelt no lo comprenda, pero con ello sólo demuestra su na¬ 
tural falta de comprensión. A decir verdad, conocemos de sobra la Inten¬ 
ción de los judíos con respecto a todos los países civilizados de Europa y 
América, y sabemos también que estos son los tiempos en que las naciones 
deben decidir entre “ser” y “no ser”, 

Alemania —o, mejor dicho, Hitler— declaraba así la guerra a los 
Estados Unidos de América. Hitler, y no Alemania, porque ésta alimentaba 
fundados temores de verse enredada en una guerra con los Estados Unidos, 
presente aún el recuerdo de 1918, cuando la intervención norteamericana 
decidió, a los pocos meses, la lucha en favor de los Aliados. 

¿Por qué, entonces, declaraba Hitler la guerra a Tos Estados Unidos? 
Dos explicaciones lógicas hay para justificarla. Una es que la citada decla¬ 
ración fuese una de las condiciones exigidas por el Japón para entrar en 
guerra, y la otra es que se basara sobre el preciso temor de los alemanes 
de echarse encima a enemigo tan poderoso. 

Hitler tiene que haber estado al corriente de aquel temor, que colocá¬ 
balo en un dilema; si la guerra con los Estados Unidos era inevitable —y 
es probable que el Puehrer estuviera convencido de ello —, entonces mejor 
era que la iniciativa partiese de Alemania, sin esperar a que — como en 
1917 — fueran los Estados Unidos loa que se anticiparan en la decisión; 
de esa suerte, Hitler demostraba a su pueblo que esta vez las cosas mar¬ 
chaban por un camino distinto al de 1917, con Alemania tan poderosa y 
fuerte como para arrostrar una guerra por propia y espontánea decisión. 

Puede que Hitler haya tenido éxito en acallar la preocupación del pue¬ 
blo alemán a este respecto, pero no logró, por cierto, tranquilizar con ello 
a sus generales. A empezar por su propio séquito, allí estaba, pongamos 
uor caso, Karl Warlimont, quien desde la terminación de la campaña de 
Francia se hacía llamar Warlimont von Grelfenberg, sin duda para dar a 
entender que nada de francés había en su apellido. Hitler lo había promo¬ 
vido a general, y este Warlimont era hombre inteligente, encantador y de 
buena presencia. Ya lo hemos mencionado una vez, pues fué él quien en 
1938 entregó a Hitler un “memorándum” sobre la reorganización militar 
de Alemania y de acuerdo con cuyos términos, el Fuehrer se convertía en 
comandante en jefe de todas las fuerzas armadas. Después del conflicto sos¬ 
tenido con los generales, Hitler puso en vigor una gran parte de las suges¬ 
tiones contenidas en el citado “memorándum”. 

Le reforma sugerida por Warlimont era, en su esencia, una copia del 
sistema norteamericano, lo que no es de extrañar, pues el citado militar ale¬ 
mán era, entre todos sus compañeros, considerado como el más conocedor 
de los Estados Unidos, por haber pasado en este país algunos años, en el 
curso de los cuales visitó West Point, hizo un curso en la escuela de guerra 
industrial de Wáshington y hasta llegó a contraer matrimonio con una jo¬ 
ven norteamericana. Warlimont era conocedor de muchos detalles del plan 
“M” de movilización industrial y estaba al corriente de la capacidad de pro¬ 
ducción de Estados Unidos, así como de la eventual potencialidad de la ma¬ 
quinaria bélica norteamericana. No pudo haber experimentado regocijo al- 
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ijíuno u1 onterarse de Que su Fuehrer acababa de declarar la guerra a los 
Estacloe Unidos de Norteamérica. 

Loa demás generales tampoco experimentaban mayor regocijo. De no 
eer tan flacos de memoria, recordarían, sin duda, que Ludendorff se había 
eobado a reír al saber de la declaración de guerra norteamericana. Pero la 
risa del general no duró mucho y m próxima reacción a la entrada en gue¬ 
rra de loa Estados Unidos fuó proponer se llevara a cabo una gran ofensiva 
en la primavera de ISIS para tratar de alcanzar la decisión antes de que 
loe norteamericanos puidlesen intervenir. 

Exito táctico de primera magnitud resultó para los alemanes aquella 
gran ofensiva, pero no alcanzó a decidir la guerra. También la ofeneiva de 
verano lea reportó éxitos notables, pero ya para entonces comenzaban a lle¬ 
gar a Francia loa primeros contingentes norteamericanos. Catorce días des¬ 
pués. Ludendorff daba la guerra por perdida. 

No podía ella ser ganada contra un pata de inagotables reservas huma¬ 
nas y poderosísimos recursos materiales de todo género. Se vió claro e^a 
imposibilidad aun ant^ de que el primer tanque norteamericano apareciera 
en el frente de Francia. El potencial de guerra norteamericano decidió la 
guerra. 

No había soldado alemán que no lo supiera. Cuando las tropas de Lu¬ 
dendorff asaltaban las trincherae enemigas y tomaban posesión de ellaa, en¬ 
contraban allí pares y más pares de zapatones de repuesto, abandonados por 
los norteamericanos, y confeccionados con cuero de primera calidad en con¬ 
traste con el pobre y burdo calzado que los alemanes llevaban puesto. Tam¬ 
bién hallaban radones en abundancia e innumerables latas de carne con¬ 
servada. Entonces cayeron en la cuenta de que la guerra estaba perdida 
para ellos. 

Imposible era que loe generales olvidaran todo eeto. Claro que tam¬ 
poco Ignoraban los sentlmfentos de los Estados Unidos con respecto a Hitler, 
y aun antes de la campaña polaca, pero por aquella época los norteameri¬ 
canos no estaban todavía armados, y los generales sólo pensaban en campa¬ 
ñas breves y con intervalos regulares. De haberse desarrollado los sucesos 
de acuerdo con sus ilusiones, los Estados Unidos no habrían Intervenido ja¬ 
más en la guerra. pue« la mayoría del Congreso no estaba dispuesta a auto¬ 
rizar semejante Intervención. Y, de haber Hltler cumplido su promesa he¬ 
cha a los generales, no se habría llegado a una guerra larga, provocando así 
ia entrada en ella de loa Estados Unidos, 

En verdad, si tan sólo Hltler hubiera cumplido su última promesa_re¬ 

ferente a la liquidación rápida de Rusia como consecuencia del derrumbe 
político de los Soviets—, no habría ahora motivos de preocupación por la 
entrada en guerra de aquellos cuarenta y ocho Estados allende el Atlántico. 

Pero loa sucesos no se desarrollaban precisamente ,de acuerdo con las 
promesas de HiUer. Rusia seguía luchando y sin mostrar signo alguno de 
derrumbe o desfallecimiento, sino que, por el contrarío. Iba camino de com¬ 
pletar su movilización y hacerse cada vez más poderosa. Llegaban los pri¬ 
meros fríos del Invierno ruso, tradicional terror de los generales alemanes. 

Y el día en que Hltler declaró la guerra a los Estados Unidos, la primera 
contraofensiva rusa de Importancia llevaba ya una semana de duración. 

La guerra no llevaba trazas de liquidaise y los Estados Unidos entra¬ 
ban ahora en ella. iCómo era posible ganar la guerra, con un enemigo más 
en la contienda, si antes no hablan sido capaces de hacerlo? 
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Quinta Parte 


INTUICION Y RESPONSABILIDAD 


EL CAUDILLO 


I 

Al día fliguiente de la declaración de guerra a los Estados Unidos por 
Hitler, ocurrió algo que puede considerarse como único én los anales del 
‘ejército alemán y de los generales prusianos: el jefe del Alto Mando, ma¬ 
riscal von Brauchistch, renunciaba a su cargo, sin que ningún otro general 
se mostrara dispuesto a reemplazarlo. El Alto Mando no apetecía a ningún 
i;eneral alemán, y no es que esta actividad tuviera nada que ver con la en¬ 
trada en guerra de los Estados Unidos. Tampoco alcanza a explicar el mo¬ 
tivo qué se dió para ello más tarde: el que Hitler habla resuelto asumir en 
persona el mando en jefe de todos sus ejércitos. Muchas fueron las expli¬ 
caciones dadas para justificar el retiro de Brauchitsch; algunos hablaban d» 
un altercado con Hitler, otros de que éste había perdido su confianza en 
4SUS generales, y los de más allá veían en ello una sanción de los militares 
iior parte del Fuehrer. 

Pero la verdadera razón de aquella insólita circunstancia es mucho más 
Hcncilla: von Brauchitsch quería salvar su responsabilidad. Semanas antes 
— y con precisión para el 15 de octubre de 194Í1— sabía el general que la 
guerra no podía ser ganada por Alemania y, de acuerdo con este convenci- 
jiiiento, anticipó ciertas propoeiclones, que no fueron aceptadas. Ahora, a 
mediados de diciembre, con la contraofensiva rusa en plena marcha y las 
bajas alemanas creciendo por momentos, Brauchitsch volvió a sus proposi¬ 
ciones del 15 de octubre, que al no ser aceptadas una vez más, justificaba 
«ui negativa de continuar asumiendo la responsabilidad de lo inevitable y 
hacía lógico su retiro. 

No debe suponerse que la decisión do Brauchitsch fuera reveladora de 
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una gran inteligencia o de mucha visión por parte del general, Que no ha- 
cía sino percibir lo que era patente y manifiesto para el Estado Mayor Ale- 


mán. El hecho de haberse adelantado a sus compañeros en manifestar su 
protesta se debió nada más que a su situación preponderante en el Alto Man¬ 
do, circunstancia que lo convertía en el único en condiciones de adoptar una 
decisión de tal naturaleza. » 

¿Qué había ocurrido antes de la dimisión de von Brauchitsch? Para 
volver al 15 de octubre, el frente alemán presentaba por aquella época nu- 
merosos bolsones y salientes, expuestos a ser atacados y cercados por los 
flancos, situación que impedía mantenerse en una actitud de permanente 
defensiva y sólo podía hallar su remedio en dos posibilidades: o se atacaba 
para enderezar el frente y reducir los bolsones, o se iniciaba una amplia re¬ 
tirada hacia una línea de fortificaciones detrás de la cual se pasaría el 
invierno. 

El 14 ó 15 de octubre, von Brauchitsch convocó en su cuartel general 
una reunión de altos jefes, entre ellos, a von Bock, von Reichenau, von 
Rundstedt, von Leeb y von Kleist, No se sabe de fijo si el Fuehrer fué o 
no invitado a la conferencia; lo más probable es que no. Es de suponer 
que Herr von Brauchitsch buscara llegar a una decisión, en común con los 
demás generales, para luego presentarla a Hitler como una resolución co¬ 
lectiva de los militares. Aun más: las reuniones a las cuales asistía el Fueh¬ 
rer tenían lugar siempre en el cuartel general de éste. De donde el hecho 
de que esta reunión se llevara a cabo en el cuartel general de von Brau¬ 
chitsch hace suponer que Hitler no fuera invitado a ella. 

Pero, de todos modos, Hitler concurrió. 

Los generales se mostraron de acuerdo con Brauchitsch, y todos ellos, 
sin excepción, convinieron en que la prosecución de una ofensiva en el fren¬ 
te ruso terminaría en un desastre, debido primeramente a que la tempera¬ 
tura reinante hacía casi imposible el funcionamiento de los tanques, y lue¬ 
go a que los rusos iban aumentando, día por día, su superioridad numérica, 
a.causa de haber dado término a su movilización total. Por lo tanto, en pre¬ 
sencia de un enemigo más poderoso y ante la proximidad de lo más crudo 
del invierno, las tropas alemanas no estaban en condiciones de alcanzar aho¬ 
ra los objetivos que no habían logrado antes. 

Los generales estaban por la retirada, y no solamente para reducir los 
bolsones existentes, sino para estrechar el frente y hacer más fáciles las co- 
municacionefi. Aquella retirada no iba a tener nada de estratégica y sobre 
ello no se forjaban muchas ilusiones los generales alemanes. El mariscal 
von Bock llegó hasta pronunciarse por un repliegue de doscientas millas. 

Hitler llegó con el general Jodl, ahora jefe de su gabinete militar, vale íj 
decir, eu principal consejero técnico, tanto oficial como oficioso. Hitler y l 
Jodl preflentaron a los generales una serie de contrapropuestas que traían 
preparadas, todas muy típicas del Fuehrer, pues éste ni siquiera se daba por 
enterado en ellas de la situación del frente, y no la mencionaba ni de paso. 
En su lugar, se p'roponía un avance mecanizado a través de España con el 
objeto de ocupar Portugal, y la vuelta al tapete del famoso plan para inva¬ 
dir Turquía y tomar a los rusos por el sur, proyecto este último que había :] 
fracasado hacía un año. Los planes de Hitler y Jodl incluían por igual una 
tentativa por apoderarse de Suez y el desalojo de los ingleses del Mar Rojo, 
para aislar de ese modo a la India. Y hasta ee hacía también mención de una 
invasión de Suecia, empresa extremadamente difícil. Gran parte del hierro 
necesario para la industria bélica de Alemania procedía de Suecia, y si \oá¡¡ 
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aileniiineB se lanzaran al ataque, lo máa probable era que Ion huooob volartuii 
siiH minas y las vías férreas. 

Los generales tienen que haberse quedado de una pieza ante talez dM- 
cabellados y fantásticos planes, tan típicos de Hitler como desprovlitoi do 
lodii base militar y de todo fundamento técnico. Y es que el Fuehrer tra¬ 
ía ha de salvar la comprometida situación rusa mediante un aumento de bu 
IMístlgio: buscaba atemorizar al mundo con nuevas aventuras, que hicieran 
ch ídar por un rato su fracaso para acabar con Rusia. Los generales no lo¬ 
graron hacerle comprender que, aun dando por descontado que sus proyec- 
low resultaran todos un éxito rotundo, nada se ganaba con ello; que aunque 
Mr atemorizara al mundo entero, y a los rusos también, no se iba con ello 
n detener la poderosa contraofensiva soviética, y sí, acaso, alentarlos para 
1I( varia adelante con mayor vigor aún. 

Pero también sobre el asunto del frente ruso tenía Hitler sus ideas de- 
I luidas. Ni por un momento le parecía que existiera necesidad alguna de 
Iniciar una retirada. Había que llegar a Moscú cuanto antes, por razones 
personales suyas, razones que se relacionaban, claro está, con la entrada de 
lo.s japoneses en la guerra, como acabamos de ver. En consecuencia, el 
Pnehrer terminó exigiendo una mayor concentración de esfuerzos sobré la 
<'ii|)ital rusa. 

Preeentaron los generales una última contraposición. Si Hitler no auto- 
rlziiba el repliegue general, recurso el mejor y más lógico en las clrcuns- 
liiricias, había que enderezar el frente y retirarse a lo que con cierto eufe¬ 
mismo denominaron cuarteles de invierno, para concentrar los esfuerzos no 
.obre Moscú, sino sobre Rostov, donde, de lograrse un rompimiento pédia 
por alli encontrarse un camino al Cáucaso y los pozos petrolíferos Los ge- 
iioi-.iles, y en particular Brauchitsch y Bock, eran de opinión que la política 
<li' tierra arrasada, empleada por los rusos, no permitirla a Hitler apode- 
nuse del petróleo del Cáucaso, pero si consiguiera llegar hasta él, slgnlfi- 
eiuía cuando menos una considerable merma de combustible en el abaste¬ 
cimiento del ejército rojo, el que sufrirla con ello un golpe tremendo Los 
puntos de vista de Brauchitsch ee ajustaban a la lógica. Pero Hitler quería 
Mo.scu por razones de orden político, y no había manera de sacarlo de allí. 

Debe haberse discutido bastante en el curso de aquella reunión; entre 
«' general Jodl y el mariscal von Bock llegaron a cambiarse palabras’de su- 
I. do tono. Bock afirmó que no discernía lógica alguna en emprender expe- 
. .don^ a través de otros territorios, y aun de otros hemisferios, cuando no 
d HPonian de tropas suficientes para detener a los rusos, y aun de resultar 
>l( lodosas tales expediciones, en nada contribuían para aliviar la situación 
*.'m;ra] Jodl se refirió entonces, y con palabras agrias, a la incapacidad 
«Ir llock por ver más allá de sus narices y su Ineptitud para pensar en tér¬ 
minos de un conflicto mundial, a lo que se asegura respondió Bock que sólo 
iin dii lo que su jefe de Estado Mayor le informaba todas las mañanas y que 
indo esto de la guerra mundial no iba a servir para detener un simple ata- 
qiii' (le caballería de los rusos. 

Herr von Bock se expresaba en el alemán castizo, incisivo y arrogante 
«I" un prusiano, mientras Jodl hablaba en austríaco-germano, lenguaje des- 

.. y arrastrados, que gustaba a los generales oírlo 

|il -ncuchar una opereta vienesa, pero que, pronunciado por un general se 
Imh hacía intolerable. ' 

.Sea como fuere, la reunión se disolvió en un clima poco armonioso y 
lllll.T regresó a su cuartel general, a devorar sus amarguras. 
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En laa aemarias que Blguieron, el Fiiehrer trató de dcihacerae de von 
Bock para reemplazarlo con von Leeb, lo que no tardó en llegar a oídoa d© 
BraucMtsch, quien no salía de su asombro. Porque ya no era ésta una 
cuestión de falta de tacto, sino que importaba la violación d© todas las re- 
glaja militares y una arbitrariedad por parte del comandante en jefe. Aun 
más: von Leeb se negaba a reemplazar a Bock, en virtud de la solidaridad' 
que aun existía entre los generales. Y, de todos modos, tan crítica ae pre¬ 
sentaba la situación militar, que ninguno de los generales podía sentir com¬ 
placencia alguna por asumir nuevos cargos con nuevas responsabilidades. 

No está del todo claro si la tentativa de Hitler por deshacerse de Herr 
von Bock, a quien consideraba como el mayor obstáculo a sus planes y a 
los de Jodl, llegó a trascender a las esferas oficiales, o si sólo se trató de 
un globo de ensayo. Lo más probable es que haya sido esto último, desd© 
que Hitler no estaba dispuesto a arriesgar una negativa rotunda por parte 
de sus generales, quienes, al poner de manifiesto su solidaridad, hicieron 
comprender al Puehrer que no les era posible proceder contra uno de ellos 
sin enfrentarse con todos. 

Lo que Hitler había logrado evitar en 1938 se le presentaba ahora como^ 
espantosa realidad: los generales formaban contra él un frente único. 

¿Quiénes estaban todavía con él? Jodl y Rommel, que de tarde en cuan¬ 
do lo visitaba, y el general Milch, que no era, en realidad, un militar, sino 
un civil de talento que había organizado la Luftwaffe. También estaba Kee- 
selring y, acaso, Goering. 

Muy buenos hombres todos ellos, pero incapaces de reemplazar a lo& 
generales, por no ser de la casta. Por aquella fecha, Hitler tiene que haber 
pensado en lo mucho que había hecho por la casta y en lo difícil que s© 
iba haciendo ganarlos por completo para su partido. Los generales de ver¬ 
dad ee mantenían tan alejados como antes, pero su hostilidad iba en aumento. 

Sobrevino entonces la dimisión de Brauchitsch, a manera de crisis d© 
un largo proceso, dimisión seguida, como queda dicho, de un suceso toda¬ 
vía más asombroso, vale decir, el que ningún general se mostraba dispuesta 
a reemplazarlo en el cargo. Ninguno de aquellos quince o veinte militares 
de experiencia, capacidad y autoridad suficientes para asumir el mando que¬ 
rían el cargo de su camarada desplazado. Ninguno de ellos evidenciaba se¬ 
ñales de querer asumir una responsabilidad, que se tornaba cada vez má& 
abrumadora, día por día, y hora por hora. 

Rechazada la proposición de los generales, se continuó la ofensiva con¬ 
tra Leningrado y Moscú. A fuerza de enormes sacrificios, ee llegó finalmen¬ 
te a los suburbios de la primera de las ciudades nombradas. Los fineses, 
que debían atacar Leningrado a través del Istmo de Carelia, no lograron 
avanzar, no obstante la ayuda prestada por los alemanes. Leningrado na 
podía eer cercada y la vía férrea a la costa sólo pudo ser obstruida durant© 
pocos días. 

En lo que respecta a Moscú, llegaron los alemanes a un^ sesenta y 
cinco millas de la ciudad; la situación se tornó grave, aunque no desespe¬ 
rada, para los rusos. En el sur, las cosas andaban peor para los soviéticos. 

A mediados de noviembre, Stalin había retirado del frente al mariscal/ 
Semyon Budenny y al general Klementy E. Voroshilov para destinarlos a 
la instrucción de las reservas detrás del Volga. El mariscal Symeon, Timo- 
shenko asumió el mando en el sur y ee disponía a llevar a efecto un plau 
estratégico que, en su concepción y ejecución, constituían pruebas eviden¬ 
tes de fiu capacidad militar, superior a la de todos los generales alemanes. 
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I'or vez primera, lograba obtener una completa cooperación entre el ejár- 
rllo regular, las guerrilla© y las fuerza© de caballería ©eml-mllltarlsíadai. 

Lo© alemanes se habían apoderado de Taganrog y luego de Marlupul» 
para llegar el 22 de noviembre a Rostov. Entre Taganrog y Marlupul, la© 
guerrillas operaban a retaguardia del ejército alemán, y entre aquél y Roi^ 
lov, la caballería rusa, situada en las colinas, amenazaba el flanco Izquierdo 
do los alemanes, los que, llegados a Rostov, viéronse cortados por las gue¬ 
rrillas, mientras los jinetes caían sobre sus líneas de abastecimiento. Lo© 
ulomanes tenían tanques en Rostov, pero al poco tiempo éstos ee encontra- 
rtui sin combustible y tuvieron que ser abandonados. Guerrillas y jinetes 
hicieron una verdadera matanza de las tropas alemanas, lo que acaso hu- 
hiora podido ser evitado, de contarse con refuerzos suficiente©. Pero el Fueh- 
i'cr exigía la toma de Moscú a toda costa. 

El 29 de noviembre, Timoshenko lograba recapturar Rostov, y el 4 del 
Hlguiente mes, la contraofensiva, desarrollada en todo el frente, se hallaba 
<11 pleno proceso de ejecución. En la región de Moscú caían en poder de 
loa rusos Klin, Kaluga, Kalinin, Mozaisk y otro© puntos estratégicos. 

Para mediados de diciembre, la estrategia alemana no existía ya. Los 
n;i/is adoptaron una actitud pasiva. Las tropas comenzaron a construir for¬ 
micaciones. Primero utilizaban cemento armado, pero luego cuando el frío 
no permitió la mezcla, echaban agua sobre nieve y arena hasta formar con 
( lias una sólida muralla. El ejército alemán construía eus cuarteles de 
Invierno donde le era dado: en las grandes ciudades, en aldeas, pueblos y 
gt’íinjas. Era imposible concentrar las tropas, por falta de abrigo adecuado, 
iuin en las ciudades importantes, fué un problema la construcción de posi¬ 
ciones individuales de protección, así contra el frío como contra el enemigo. 
Kn una granja, pongamos por caso, donde se alojan cincuenta o sesenta 
hombres, había que construir barricadas, cubriendo las puertas de entradas 
con el fuego de fusiles y armas automáticas. La artillería no podía estar 
vn todas partee a un mismo tiempo, y no todas las granjas contaban con la 
protección de un cañón o un mortero. 

Semejante estado de cosas, aquí descripta a grandes rasgos, explica el 
extraordinario éxito que alcanzaron las guerrillas rusas, que se acercaban 
:i granjas aisladas al amparo de la obscuridad de la noche, o vestidos de 
paisanos, para caer sobre los alemanes y pasarlos a cuchillo. Por ahí pre- 
.sentdse la oportunidad para la entrada en acción de un arma que parecía 
extinguida y pasada de moda después de la primera guerra mundial: la 
caballería. Y la caballería rusa era de asombrosa velocidad y flexibilidad, 
apareciendo y desapareciendo de improviso, operando en bosques y panta¬ 
nos, lejos de los caminos, y maniobrando aun en aquellas temperaturas 
glaciales que helaban el combustible en tanques y vehículos blindados. En 
¡uiuellos meses del indescriptible invierno ruso, el sable del hombre de caba¬ 
llería volvió a süs mejores días. 

La contraofensiva rusa, o mejor dicho, la suma de una serie de contra- 
ai aques locales, que comenzaron por asaltos con objetivos limitados para 
convertirse pronto en un movimiento estratégico de grandes proporciones, 
Iha en aumento constante y cumpliendo la primera fase de su objetivo, esto 
cH, no permitir al ejército alemán un momento de respiro. 

Objetivo aquél que tenía mucha más importancia de lo que a primera 
vísta parece, y que los rusos estaban decididos a explotar hasta el máximo. 
Hemos repetido hasta el fastidio que los generales buscaban campañas bre¬ 
ves y no guerras prolongadas, porque el ejército alemán estaba entrenado 
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pai'íi, descargar golpes fulminantes y abruinadores, pero no ee liíLlIa,l)ii en 
condiciones de soportar la^ vicisitudes de una lucha a largo plazo, caracte- 
risl-ica mantenidas aún en sus períodos de ofensiva. Un prolongado reposo 
do invierno hubiera seccionado inevitablemente la guerra en operaciones lo¬ 
cales, cada una de éstas asumiendo el papel de otras tantas campañas bre- 
VOM. A decir verdad, todas las ofensivas alemanas en el frente ruso no eran 
Bino una sucesión de brevísimas operaciones, la mayor de las cuales no llegó 
n dui'.ir más de veintiocho días, y con pausas entre ellas, pausas aprovecha- 
diifj- |)¡ira reajustar el mecanismo de reservas y abastecimientos. Pero para 
loM rusos no existían pausas. A partir del 5 de diciembre, atacaron sin cesar. 

Otro de los objetivos de la contraofensiva era, desde luego, capturar o 
drnt.ruir el mayor número posible de unidades enemigas, y obligar al ejér- 
clin alemán a replegarse a posiciones desde las cuales les resultaría difícil, 
lili no ijnposible^ lanzar una ofensiva de primavera. Este fué acaso el más 
Jim portante de los objetivos señalados a la contraofensiva rusa. 

Nada podían hacer los alemanes sino defenderse del mejor modo posi- 
hlc, y la defensa no era cosa fácil, ya que no estaban habituados a los rigo- 
ri's del invierno ruso. En cambio, los soviéticos luchaban en su elemento. 
Con frecuencia, cada vez más insistentes, los “comunicados” alemanes se 
n-rerían a “batallas defensivas”, lo que en definitiva significaba que habían 
perdido la iniciativa en favor del enemigo. A los rusos correspondía ahora 
huscar los puntos débiles de las líneas enemigas donde atacar. 

Y en el preciso instante en que la situación se agravaba por momentos, 
Hitler se resolvió a dar un paso que. para quienes no lo conocían bastante, 
implicaba un triunfo personal suyo. El Fuehrer decidió asumir el alto 
mando del ejército alemán. , 

El 21 de diciembre de 1941, la “radio” oficial alemana comunicaba 
lo siguiente: 

“Cuando el Fuehrer resolvió, el 4 de febrero de 193 8, asumir personal¬ 
mente el mando de todas las fuerzas armadas, fué obligado a ello por cir¬ 
cunstancias que ponían en peligro la lucha por la libertad del pueblo ale¬ 
mán. Poderosas razones de estado exigían imperiosamente la coordinación 
de las fuerzas en una sola mano, porque únicamente de esa manera podía 
llevarse adelante la preparación de una resistencia victoriosa que, como se 
suponía, desembocaría en una guerra total en proporciones todavía mayores 
que aquella de 1914-1918, impuesta al pueblo alemán por los mismos ene¬ 
migos. 

”Más todavía, la conciencia de un llamado íntimo y la voluntad de asu¬ 
mir una responsabilidad que era suya, asumieron importancia considerable 
cuando un hombre de estado como Adolfo Hitler resolvió convertirse en jefe 
militar supremo. El curso de la presente guerra no ha hecho sino confirmar 
el acierto de aquella decisión cada vez más, pero no se puso en entera evi¬ 
dencia hasta que la campaña en el este adquirió proporciones hasta ahora 
jamás soñadas. 

”La magnitud de los teatros de la lucha, la naturaleza de las operacio¬ 
nes en tierra, tan estrechamente enlazadas unas con otras, y los objetivos 
económicos y políticos de la guerra, tanto como el efectivo numérico del 
ejército en comparación con otras instituciones armadas, han inducido al 
Fuehrer a ejercer su mayor influencia posible sobre las operaciones y el 
armamento del ejército, y, de acuerdo con sus intuiciones, reservarse para sí 
personalmente todas las decisiones esenciales a este respecto. 

“Como consecuencia lógica de su decisión del 4 de febrero de 1938» 
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*'l Fuolii’cr, reconocido a los grandes sevvlclOH preidiidoii por Oí O'iarinoiil iliB 
«Miupo von Biauchitsch, ha resuelto reunir eii sim nuiinOM 0l n,iiii.ii<lo dw 
l;iH fuerzas armadas con el del Alto Mando del eJérclLo. Por lií Uiy.ÓM lonii- 
lada, ha dictado la siguiente proclama a loa mili tures de mu O iiurdUi do lOíltó: 

“Soldados del ejército y de la Guardia de Elite: La lucha por la IIbir¬ 
lad de nuestro pueblo, por la seguridad de nuestra existímela én él porvéiilr 
y por el propósito de eliminar la posibilidad de que se nos haga lu guerra 
cada veinte o veinticinco años —pero, fundamentalmente, siempre a causa 
do los capitalistas judíos— se acerca a su crisis y a su minuto decisivo. 

”E1 Reich alemán e Italia, así como aquellos estados que son aliados 
nuestros, han tenido la buena fortuna de ganar con el Japón a una potencia 
mundial y a un nuevo compañero de armas. Con la liquidación asombrosa 
de la flota norteamericana del Pacífico y el aniquilamiento de las fuerzas 
hritánicas en Singapur, así como por la ocupación de numerosas bases norte¬ 
americanas e inglesas en el Asia oriental, los japoneses han hecho que esta 
guerra entre ahora en una fase favorable para nosotros. Lo que también 
nos coloca frente a decisiones de importancia mundial. 

“Después de sus victorias inolvidables y sin precedentes contra el más 
peligroso adversario de todos los tiempos en el este, nuestro ejército tiene 
nhora que pasar de la guerra de movimiento a la de posición a causa de la 
repentina llegada del invierno ruso. Su misión será defender sus posiciones 
y sostenerse en ellas hasta la primavera, para mantener lo conquistado hasta 
lioy con su heroísmo inconmensurable y a pesar de grandes sacrificios, lu¬ 
chando con el mismo fanatismo de antes. Del frente del este no esperamos 
nada superior a lo que han sabido soportar los soldados alemanes en el curso 
(Jo cuatro inviernos rusos que supieron soportar hace veinticinco años. Cada 
soldado alemán debe constituirse en ejemplo de sus fieles aliados. 

“Aun más, y tal se hizo en el año precedente, nuevas unidades serán 
constituidas y se dotará al ejército de nuevas y mejores armas. Se aumen- 
(ará asimismo la protección del frente hacia el oeste, desde Kirkenes. Las 
dificultades hoy existentes para organizar conexiones dentro de este frente, 
(jue se extiende actualmente a través de todo el continente hasta el Africa 
del Norte, deben ser y serán superadas. 

“De inmediato debe procederse a preparar la reiniciación de la lucha 
ofensiva en la primavera hasta la destrucción final del enemigo en el este, 
i'^stán por adoptarse decisivas medidas de guerra a este respecto. 

“Estas empresas requieren la cooperación del ejército y del frente in¬ 
terno hasta poder realizar todos un esfuerzo común. Con todo, el ejército 
sigue siendo el factor principal de nneatraa fuerzas armadas. Por ello, he 
resuelto, hoy, y consideradas las actuales circunstancias, asumir personal¬ 
mente la dirección del ejército, teniendo en cuenta mis funciones de Coman¬ 
dante Supremo de todas las fuerzas armadas de Alemania. 

'"Soldados: conozco la guerra por los cuatro años de lucha gigantesca 
en el frente occidental, de 1914 a 1918, y he vivido ana horrores y he parti- 
(‘ipado de cae! todas las grandes batallas como soldado raso. Dos veces caí 
herido y a poco estuve de quedar ciego. Por ello, nada de lo que os ator¬ 
menta y agobia me es extraño. 

“Sin embargo, después de cuatro años de guerra no dudé un solo mo¬ 
mento de la capacidad de mi pueblo para volver a la vida. Quince años de 
labor, como soldado raso de Alemania y sin más ayuda que mi voluntad 
fanática, me han bastado para llevar a cabo la unidad de la nación alemana 
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y liberarlo de la eentencla de muerte dictada contra él por ol tratado do 
Verealles. 

Mis soldadoB: comprenderéis, pues, que mi corazón está con vosolroi 
y que mi voluntad y mi capacidad de trabajo indoblegablea están al servlolo 
de la grandeza de mi patria y la vuestra, y que mi mente y mi decisión na 
saben sino del aniquilamiento del enemigo, esto es, la terminación victorlOHa 
de la guerra. 

"'Todo cuanto se pueda hacer por vosotros, soldados del ejército y de tO 
Guardia de Elite, ee hará. Lo que vosotros podéis hacer y haréis por mtf 
ya lo sé. Me seguiréis lealmente y con obediencia hasta que el Relch Y 
nuestro pueblo alemán haya obtenido su seguridad. El Dios Todopoderojia 
no negará la victoria a sus más bravos soldados. 

"'Cuartel general del Fuehrer, diciembre 19 de 1941. 

ADOLFO HITLER." 

El mundo burlóse de lo que Hitler denominaba su “llamado ínt1mo**i 
creyendo que éste se habia vuelto loco al pensar que podía conducir la 
guerra de un modo mejor que sus generales. Pero nada estaba más alejado 
de la verdad. Hitler asumió la responsabilidad porque no pudo encontrar 
quien lo hiciera, y se puso a la cabeza de sus generales, porque éstos nO 
estaban ya dispuestos a seguir dando la cara por su Fuehrer, que con olio 
sufría la primera derrota decisiva a manos de los militares. 

No fué por mera casualidad que la proclama del 21 de diciembre hO 
iniciara con una referencia a febrero de 1938. fecha en que Hitler asumid 
el mando de todas las fuerzas armadas. En 1938, el Fuehrer adoptó aquellá 
decisión por propia voluntad, mas ahora obraba obligado por los aconté- 
cimientos. 

Completábase el ciclo. Lo que en febrero de 1938 Hitler consideró cornil 
el primer acto de su lucha contra los generales, se revelaba ahora como ni 
prólogo del acto último. Los aprendices de brujo, no pudiendo ya deshacefJÉJ 
del espíritu maligno por ellos invocados, se refugiaban ahora entre bastldd* 
res para contemplar cómo aquel espíritu se destruía a si mismo al d^triilp 
a los demás. 


II 

Al mismo tiempo que el mariscal Brauchltsch, también hizo abandona 
de sus funciones -el general von Wietersheím, jefe del departamento dt 
Operaciones, por agotamiento físico, según se dijo. 

¿Agotamiento físico? ¿Y por qué no? Muy duro había trabajado von 
Wietersheím, sacrificando su salud en horas interminables de labor diarlAi 
viviendo de café negro y cigarrillos para dejar terminados a tiempo Biii 
planes. Pero hemos dicho que su actividad febril debíase más a necesldadci 
subjetivas que objetivas y a la exigencia que le mandaba apartarse de una 
realidad que no podía buenamente soportar; refugiarse en el pasado, junto 
a los manes de Napoleón, era huir de la apremiante realidad. Pero no por 
mucho tiempo. Sus frecuentes giras por el frente ruso en compañía dol 
jefe de Estado Mayor, durante aquel terrible Invierno, y lo que allí pudo 
ver y comprobar dislocaron los nervios de este hombre de carácter extre¬ 
madamente sensible e inestable, hasta hacerle perder todas sus fuerzas. 
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."«oodUra Inmídllu ”utenX°“ m Jef''d'8”míd?*M," " '* 

.»!= por »n p„ d. dX “í!*""• 

liooho de haber sido suyos los cálculos dÚc ‘fan ^ ^ ** 

«UHla? ¿O es Que acaso Hlmmleí suílriral F «ontra 

(le los "responsables” por el desastre en Rii«- Wleteríhelm, uno 

r.(«ponsabllldad y entrar a consS cornfr ’ 

«ino el jefe de la Gestapo haya tomado la cSa Suuí'f mf' 
sentimientos nada amistosos que Hitler eentía por SersMm 
tribuido para que anuél nn vpoíIo,.., , vvietersneim habrán con- 

M.d ,«d„d. 

von Wietersheím se marchó con von Brauchitqph ^ 

-liaba. Y por extraño que parezca no s^Í .^ 

diciembre de 1941 no existió un iefo i ^ mbró reemplazante. Desde 
el Estado Mayor General Hitler apartamento de Operaciones en 

i-nle. . Cgo „ Xlop^h" “ —tTír"'' 

W.™ del citado dep.ptomento, sni,„o exti-.ofl°ialmeñ™'“° 

Con todo, Wietereheim fué enviado al frente como iePd. id 
(le ejército en el Báltico, sin misión estratégica alguna v J L 
lu>nibre que por espacio de dieiz Q-fírtc v. ^ r Y de ese mudo, el 

porl.ntos p.r. 1, m.oSnSlo bíllÓ. ""■'“««I» H» WdO. má. 

...Id» ITirXX de oiSL" V oce*""* “ “■ 

“hostil"’ por parte de las poblaciones de los ^ cualquier acción 

HRÍ una tarea, la más odiosa para un general flemL 

contra civiles. Para más. WletereheL Z f combatir 

entonces los militares habían dejado muy compIacldLTcaZ^íe “T 
(IIus de asalto y, por lógica ouedshí, i ^ -de los guar- 

rhnr, jefe de lo"’ SS eí aqu;na regí ' ' 

hombre que. con razón « "in^tL^^^uÍllam^do^-ers^^^^^^ 

III 

Así que el mundo se enteró de la dimisión de Herr von Braiichit«ni, 

|i 8 lo. cmblo. Oleotn,do= e« lo, dlitlnlo. oom.bdo,, «i. j' ímóX v 

r.' ■“ ^ 

..outXjToXf' OP 1., 

1. —Hitler asumió personalmente el Alto Mando del ejército y pocos 

,ll a.s mas tarde separaba de sus mandos a unos cuantos generales, entre 

-líos a von Bock, von Leeb, von Eundetedt y von Kleist. 

2. —En su lugar, el Fuehrer promovió a'varios jefes de menos antl- 
jlüedad; en diciembre y enero, hubo veintidós nuevos generales, con lo cual 
Hitler trataba de completar ahora la tarea por él iniciada años atrás esto 

llevar a cargos responsables a militares del partido nazi y alejad’os de 
U casta, en quienes tenía más confianza que en los viejos generales. Más 
luilavía, movilizó nuevas clases para la anunciada ofensiva de primavera. 
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llamando bajo banderas a los jóvenes alemanes entre diecisiete y cincuenta 
y seis años de edad. 

3. —No pasó mucho tiempo antes de que von Brauchitsch fuera de 
nuevo llamado; se dió como excusa de su despido temporal una dolencia 
cardíaca y poco después, en enero, díjose que había sido operado de cierta 
dolencia abdominal. En febrero seguía enfermo, pero hacia fines de ese 
mes, Hitler lo invitaba a reunirse con él en una serie de conversaciones 
‘Héte-á-téte”, de cuyos resultados se puede colegir que el Fuehrer pidió 
consejos a su antiguo colaborador, resuelto a seguirlos, porque antes de 
mucho la mayoría de los generales despedidos volvieron a sus mandos y, 
éntre ellos von Bock, von Leeb y Herr von Kleist, convocados de inmediato 
a una reunión para estudiar la próxima ofensiva de primavera, cuyas discu¬ 
siones se prolongaron durante dos o tres semanas. 

4. — Uno de los que no se dieron prisa en volver fué ei mariscal von 
Ilundstedt, de quien se (dijo que se hallaba con licencia, mas luego se supo 
<iue no era éea la razón de su alejamiento, ni tampoco la de haber sostenido 
un nuevo altercado con el Fuehrer. A von Rundstedt se le asignó una 
nueva misión y un nuevo mando: jefe de las fuerzas costeras de defensa, 
desde Noruega hasta la frontera con España, 

En cuanto a los rumores, todos ellos se referían a súbitas dolencias 
siitridas por . los generales. No sólo Herr von Brauchitsch estuvo aquejado 
de males cardíacos, al principio, y de una operación abdominal después, 
sino que también el general Heinz Guderian cayó de pronto enfermo, atacado 
de dolencia pulmonar. Herr von Rundstedt también estaba enfermo, sin 
pi-ocisarse el género de su enfermedad. El general Herrlein también se puso 
malo: síntomas de desarreglos cardíacos. Y el general Hoffman (de Bavie- 
ra) cayó víctima de igual dolencia. Hasta Wilhelm Keitel se vió de pronto 
alacado de gripe. Y el mariscal Milch era otro de los enfermos. El general 
/enter, que había mandado una división de infantería, falleció. Y el de 
igual jerarquía Hriesen murió en acción, según se dijo. Todos estos gene¬ 
ra íes enfermaron o murieron en el curso de los meses de diciembre y enero. 

Tales sucesos fueron seguidos por una ola de rumores que con el tiempo 
pi'obaron ser totalmente desprovistos de verdad. Así se llegó a decir que el 
general List había desaparecido, que Franz Halder presentó su dimisión, que 
Herr von Bock estaba detenido, que Herr von Kleist había huido y que Herr 
Aon Leech se hallaba en retiro. 

Comentaristas de “radio y periódicos de reputación internacional per- 
grfmban las más fantásticas suposiciones. Entre otras cosas, llegó a decirse 
que Heinrich Himmler y su Gestapo habían descubierto una conjuración 
jnirn. derrocar a Hitler. Lo fantástico sobre tales rumores y suposiciones 

que señalaban como presuntos conspiradores a quienes precisamente 
nrui»;iban situaciones prominentes en el séquito de Hitler: Keitel, Milch y 
líruMp r. De Keitel se dijo que estaba custodiado por la Gestapo en Berlín, 
> di' Guderian que se había visto envuelto en ciertas maquinaciones y en 
vi lililí de ello se hallaba detenido en su domicilio. Que Bock había eido 
iliiMlioJado de su mandato y List era el hombre de la hora. 

Otros rumores señalaban que Hitler estaba cansado de ser comandante 
i’ii Jrfe y había, en consecuencia, designado a Herr von Bock en su recm- 
plii/i). También se mencionaba a Goering para decir que el Nazi Np 2 estaba 
til rinil ivamente distanciado del Nazi Np 1. 

Lo interesante sobre dichos rumores era que podían resultar ciertos el 


menoH ikmisiuIo, y ful era la confii.slón roltiuiifo (|iie lu« <«iiü(Miliielirn(« 
Kirl» lotifiiK lio cütaban del todo desprovlalas de clertii JuMlItleíuddi/ 

Kiiinores y nada iníls que rumorea, es verdad, pero no (¡ira pfjr ii'imí'iíi 
<..(mi.U dad que^ todos ellos se refiriesen en forma colncldorité ii Jas h„pÍi„m- 
. . nlermedades repentinas de un número considerable de geiieralOM ribi- 
III.liles; por el contrario, eso mismo hacía presumir que acaso algo de vordind 
III uere en todo ello y que los citados generales comenzaban a sentirse iiicú- 
ii.od^ y poca seguros de bu eltuaclún. La Gestapo estaba en plena Lclú 
existió entre esta actiyidaí y la dolencia repentina de tañíos 
llares, es cosa que jamás podrá saberse con certeza absoluta 

ción Eeneralee adoptó una resolu- 

. ion derimtiva y ninguno de ellos ee alejó para siempre. Despedidos volvie- 
lon en cuanto ee les llamó de nuevo. Amargados, tal vez, pero y¿lvTeron 
Los ministros en países democráticos — y hasta en aquellos de corte 

i. iscmta — tienen Ubertad de dimitir, cuando no están de acuerdo con ciertas 
iiH..( idas gubernativas a adoptarse, o rehusar tomar sobre si la reanonflahíu 
..lul inherente a ellas. Pero los generales no renuncian Dlmüló “‘ 0 “ 
-I comandante en jefe, mas no por eso Brauchitsch dejaba de ser un general’ 
v ninguno de los altos jefes militares despedidos por Hitler en esta Són 

ii. o lo que Ludwig Beck. de dejarlo HmIo y de una vez para siempre No 
I..IUn razones para explicar su actitud, y es que aquellos hombrL 'eran 

E1 má^ grande temor de Hitler y sus secuaces era probablemente aue 
- produjera un sabotaje por parte de los generales. Verdad que éstos 
li.ilimn vuelto al ser nuevamente llamados, pero ¿quién era capa^L ase 

Ninguna duda existe que los generales se hallaban en situación de 
li var adelante ese sabotaje, de haberlo querido. ¿Dónde comienza el Lbo 
i.ije y termina la falta de capacidad? ¿Quién podía, sin leer en los Jeníroa 
' c quelloe militares, asegurar que adoptaban esa actitud pasiva sólo ñor 
ynior de que las cosas resultaran bien o mal, y nada más que poi eso" 
ai. solamente su falta de entusiasmo era susceptible de resuuL en Tul 
< bos casos, en algo que se pareciera a un sabotaje. ’ 

La sola diferencia entre una orden que ee da con la firme voluntad 

( ( hacerla cumplir y otra que se imparte a desgano, puede por sí sola sig 
Milicar un desastre. ^ 

La breve guerra contra Francia había servido para demostrar a los 
r . Morales que existen cien y una manera de llevar a cabo e7 
(Ic.iar rastros. Así, se podía emplear la artillería, por ejemplo en c^Ltos 
Millos donde su presencia era menos necesaria que en otros, o mandar los 
■ Ilíones sobre el frente menos indicado en el momento menos oportuno o 
cMMgestionar el abastecimiento de combustibles Portuno, o 

Mas. después de todo, más fácil era llevar a cabo el sabotaje a reta- 
I.I la que ea el propio frente. Prácticamente, casi todo el abastecimiento 
.1. I frente dependía de la retaguardia, y en esto poco tenían que hacTr “os 
líMiiera es; faltábales la ocasión para ensayar un sabotaje en gran escala tal 
l.( había hecho la organización del Plan de Cuatro Años de Goering ’ 

A decir verdad, Goering era quien estaba en condiciones, más que nin- 
r.Mu otro, de llevar a ejecución un vasto plan de-sabotaje. CoincidencL 
o MO, uno de sus más íntimos amigos y colaboradores fué el primero de los 
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generales alemanes envueltos en una vasta trama de sabotaje, si eso fué 
en realidad. 

La muerte del famoso aviador Erns Udet quizá no fué más que un 
accidente, pero en todo caeo era el primero de los muchos accidentes fatales 
que había de ocurrir a los generales alemanes. 

HIMMLER r 

^ I 

Udet era uno de los más famosos ases de la aviación militar alemana 
en la primera guerra mundial y miembro de la escuadrilla Richthofen, cuyo 
jefe fué en un tiempo Hermann Goering. Pero Udet no era nazi. Joven 
de exaltado nacionalismo, pensaba como muchos que la revolución de 1918 
constituía una mancha sobre el honor de la patria, pero su mentalidad esen¬ 
cialmente apolítica no le permitió participar en ninguna 'tentativa por derro¬ 
car la República. Con la fortuna de su esposa adquirió una fábrica de 
aviones, que terminó en bancarrota y en que su mujer lo abandonara. Pero 
Udet ganó mucho dinero como aviador de acrobacia y en tal capacidad 
realizó una visita a los Estados Unidos; también juntó sus buenos pesos co¬ 
mo actor de cinematógrafo, en que actuó con Lexni Riefenstahl. Las muje¬ 
res gustaban de él, y él gustaba de comer bien y beber mejor, fuera de lo 
cual, poco le interesaba en el mundo. En los últimos años de la República, 
era figura popular y conocida en los círculos de cafés de Berlín y se le veía 
siempre acompañado de amigos judíos. 

Hitler, interesado desde un principio en la aviación, invitó a Udet a 
que viniera a Munich, en 1927, para realizar algunas de sus célebres acro¬ 
bacias aéreas; éste, que nada sabía de las inclinaciones políticas de Hitler 
y de su partido, declaró más tarde haberse quedado asombrado de los cono¬ 
cimientos en materia aeronáutica de que hizo gala el futuro Puehrer, pero 
que había hallado al hombre más gracioso que interesante. 

Con todo, en 1933 Udet se afiliaba al partido nazi, debido primero a 
la influencia de su amigo Hermann Goering, y luego a Rodolfo Hess, quien le 
prometió salvar de la quiebra su fábrica de aviones. Aun más, se le obsequió 
con un flamante avión y de pronto el acróbata del aire se vió envuelto en 
sucesos agitados e interesantes. Goering le dijo de la Luftwaffe que iba a 
organizar y en cuya tarea un hombre de las habilidades técnicas de Udet 
encontraría una gran carrera. Udet se mostró de acuerdo con todo y hasta 
se alistó en los guardias de asalto SS, pero en sus adentros continuaba 
siendo el mismo, y en su vida exterior también, pues seguía frecuentando 
la compañía de sus amigos judíos, teniendo embrollos por asuntos de faldas 
y bebiendo más de la cuenta. Rehusábase a tomar en serio a Hitler. Ni 
siquiera llegó a gustar del Puehrer, y de vuelta a las recepciones que éste 
daba, solía burlarse de él y dibujar las más graciosas caricaturas del hom< 
bre. Sus amigos íntimos sabían que en su departamento acoatumbralm a 
hacer tiro con pistola contra un blanco colocado en la pared: por mera 
casualidad, el retrato de Adolfo Hitler estaba colgado precisamente sobre 
el citado blanco, de suerte que muchos disparos iban a dar en la cabeza del 
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pobre Fuehrer, abollado y perforado por numerosos Impactos, producto do 
la mala puntería del dueño de casa. 

En rigor de verdad, fué por azar que Udet escapó a la purga del 80 
de junio de 193 4. Al igual que todos loa jefes de la SA, 80 le había orde¬ 
nado concurrir a Wiesse, donde Roehm iba a presidir una Importante re¬ 
unión. Udet habitaba el mismo hotel que Roehm, en el mismo piso; por 
fortuna para él, loe asesinos comenzaron au faena en el extremo opuesto de 
la galería, y así que oyó los primeros disparos, echó a correr en pijama, 
para tropezarse con Hitler y preguntar a éste qué estaba ocurriendo, 

Hitler echóse atrás, mas luego aseguró a Udet que no tuviera cuidado, 
que nada le iba a pasar; desde ese inatante Udet —siempre en pijama—■ 
no se apartó un solo momento de Hitler durante todo el cureo de aquella 
noche de terror. A la mañana siguiente lo arrestaron, pero Goering obtuvo 
pronto su libertad. 

De todos modos, Udet no echó en saco roto aquella experiencia ni olvi¬ 
dó lo ocurrido aquella noche. En Inglaterra y en los Estados Unidos — adon¬ 
de solía viajar con frecuencia— no se cansaba de decir a sus amigos que 
,su6 días estaban contados y que Hitler terminaría por hacerlo matar, tarde 
•o temprano, agregando que aun en el extranjero la Gestapo no le dejaba 
ni a sol ni a sombra. 

En la Luftwaffe se le dieron cargos en cuyo desempeño tuvo ocasión 
de demostrar sus aptitudes como aviador; fué por un tiempo director de 
la “Oficina Técnica'' y luego jefe de la Dirección del Material, en el ejer- 
<;icio de cuyas funciones mucho tuvo que ver con la construcción y perfección 
de los “Junkers 87", los Stukas y loe Messerschmidts 110 y 109, sin contar 
la instrucción y el empleo de los paracaidistas. 

A pesar de todo, Udet hubo de enfrentarse a numerosas dificultades 
en razón de no considerársele suficientemente nazi. Pero Goering seguía 
prestándole su protección. 

Haciendo causa común con Goering, Udet se echó encima el desagrado 
de muchos al declararse en contra de Kesselring en los comienzos de la 
campaña rusa y manifestar que la Luftwaffe no estaba en condiciones de 
aperar sobre un segundo frente, y dicen sus amigos que consideraba perdida 
la aventura en Rusia aun antes de que ésta comenzara. Marcando un con¬ 
traste con los demás generales, Udet tomaba su profesión como un deporte, 
en el cual el éxito no era de primordial importancia. El fracaso para él 
significaba que había perdido todo interés en su profesión, de la cual no podía 
ya sacar satisfacción alguna. 

Bebía todavía más que de costumbre y se multiplicaban sus enredos 
eon mujeres. Sus juergas y parrandas no tenían solución de continuidad. 
Uierta mañana, impartióse una orden equivocada desde su despacho en el 
ministerio de Transporte Aéreo, y se dice que fué dictada después de una 
4e sus noches de orgía. ¿O es que se trató de un sabotaje? De todos modos, 
la orden equivocada causó ingentes perjuicios en la producción aeronáutica 
antes de que se la revocara. 

Udet fué arrestado, y a loe amigos que por él se interesaron se les 
dijo que no estaba en realidad detenido, sino en uso de una licencia obli¬ 
gatoria para ver si con ello se lograba curarlo de su afición por el alcohol. 

Luego, Udet fué enviado a Schorfheide, finca de Goering, donde le 
atendieron vailos médicos. Comentaron sus amigos que estos médicos te¬ 
nían mucho de parecido con ciertos conocidos agentes de la Gestapo. En 
Schorfheide, Udet hacía largos paseos a pie y se mostraba taciturno con 
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inilriirf, lo vIslUInni; Ioh inédIooH que lo l.eiifaii a su cargo aflrniabaii que* 
’iK» (lucrla ser moles Ludo". 

De pronto aobrovino la noticia de su muerte, acaeolda. según los Infor- 
ni.'M oflclaleB. mientras probaba un nuevo tipo de avión. Algunos hablaron 
(lo Hulíddlo, pero quienes lo conocían, expresaban sin embagee que no era 
iJilcl el hombre para quitarse la vida en ninguna circunstancia. 

1.11 creencia de que Udet pereció asesinado a manos de la Gestapo está 
npoyiiila por ciertos sucesos ocurridas con posterioridad a su muerte, cuando 
UliiuKns’.firoa a circular rumores de que su amige y protector. Hermana 
tloorliiK, también vivía bajo amenaza de las hordas de Hlmmler. 

Mucha dificultad tuvieron algunos para desvirtuar las supuestas dife- 
l't*rirliiri existentes entre Hlmmler y Goering. Ya hacia fines de 1939, Das 
Miliiiwr/.e Corps (El Cuerpo Negro), semanario de la SS, publicaba un'cara- 
biii <li> cartas entre aquellos dos personajes del Relch. lo que no dejaba de 
(tuier Ku interés. En el curso de aquellas cartas, Himmler informaba a 
«iiMi'liiK de que ciertos rumores ae referiaii a una enemistad existente entre 
(lies y pedia que Goering desmintiera tales versiones. Goering reepondió 

.. imaginarse los fundamentos de tales rumores, ya que él pro- 

fsKitliJi II Himmler una gran estima. Las misivae cambiadas no prueban, 
|mi clmio, la existencia de una incomensurable simpatía entre los dos hom- 

V MU publicación constituía más bien un indicio de lo contrarío. 

Ii'iii una cosa era cierta, y es que los demás generales experimentaban 
iiiir Hlmmler una profunda antipatía, hasta el punto de que, según hablUlaa 
iiildiiii solicitado de Hitler limitara los poderes del jefe de la Gestapo eá 
(ti i|uii Mc relacionaba con la SS, 

el comienzo de la guerra, Hitler y Himmler habían insistido en 
MU» Ion generales admitieran a los guardias de asalto SS en la línea de 
flicMo Va hemos visto que ello se hizo en el cureo de la campaña polaca 
PiiiihH ton deseos del general Blaskovritz y con e! resultado desastroso ya 

... vez más se repitió el experimento en la campaña ds Grecia 

... ^ permitiera a los SS asaltar la Linea Metaxas" 

l.lMl c. iidKscendió a prestar al Puehrer el favor solicitado. Los SS fueron 
«lililulluduH por la defensa griega en una proporción tal que griegos y neu- 
ralíficaroíi de "matanza", 

Muliiiiza de idénticas proporciones tuvo lugar en el frente ruso donde 
Ioh MovhMlc.s rechazaron y diezmaron en el Volga a los hombre de’la Bri- 
Mtitlii Adollo Hitler, 

l'eMi.iicVi de la referida batalla ee produjo un violento altercado entre 

. .. ''«seph Dietrich, jefe de la Brigada Adolfo Hitler, y el general 

IdN; ,.| Mi.imero se quejó amargamente do que sus hombres habían sido 

.. . rte propósito, los mandaba a los sectores más peli- 

fpyí¡!.i#.i iGMu iuQ^o dejarlos sin apoyo. 

''" 'lo que List y sus oficiales no experimentaban remordimiento- 
Mltfittiii |H)i- |;i derrota de los SS. 

V hmim List, de fijo alejado de la casta prusiana, no podía soportar 
N niHilcli. En cuanto a los demás generales, la sola idea de que semejante 
«Hlmii luí Illa podido llegar a ser general, les causaba náuseas, ¡Dietrich. 
(It(»i((|«lt Hi) hombre que más parecía un "torpedo" y que había oasado 
WAm (inuM ,1. Hu vida en la cárcel que fuera de ella. 

I)(Sm,I,. .1 primer día de la guerra —y aun antes de ella_ existía un 

... '-I ejército y los guardias de asalto SS, abismo que no se limi- 

M lii^h O riciales, sino que alcanzaba haeta a la tropa. 


1iln el rienlo nijyo, por ejoinplo, la tro[m qiin ('ninbrUfrt diinuiD'^ dlnw. 
y hatíla HcninnaH entoras, j»ani apodoriirMo iilc lina iildiírt, ».ion:ipfObaha uiim y 
oirá voz que, a punto ya de Inlcfarfie el iiMallo final, apnronlan en oHcann 
Ioh SS para marchar sobre el objetivo y alzarRO con la gloria qna Ingli.lmii" 
MH'Ml.e pertenecía al ejército, hechos que no podían sino contribuir al roíuooto 
d(.‘ |•('sentlmiento y enojos por parte de los milltaroH. 

Pero es que los SS habían sido siempre algo muy eHpoclal. 

El 15 de marzo de 1942, Hitler pronunció un discurso en el cutho del 
ru;il se refirió a los cuatro pilares de la Wermacht: el ejército, la marina, 
iii l’iiorza aérea y los SS. De ese modo, acentuaba la independencia de los 
v.iiardias de asalto, por poco que ello fuera necesario. 

Dicha independencia había sido afirmada con énfasis en repetidas oca- 
l ioiios. Los SS gozaban de privilegios especiales dentro de la legislación 
alemana; no estaban sujetos a la jurisdicción de los tribunales ordinarios 
ni regía para ellos la ley común ni los códigos en vigor, situación de privi¬ 
legio que llegaba hasta autorizar a un guardia de asalto a hacer fuego “si 
se consideraba atacado por civiles cuya conducta era, a su juicio, contraria 
;i lo.s intereses del Reich". 

Nada hubieran tenido que decir los generales si los jóvenes de la SS 
l'iieran incorporados a las filas del ejército después de haber completado 
:-m entrenamiento militar, pero se oponían a que aquellos constituyeran uni¬ 
dades independientes, al margen de las fuerzas regulares de la nación. Por 
rse procedimiento, los dirigentes de la SS buscaban lograr mayores y más 
(taiculentas tajadas de gloria, que era precisamente lo que los generales tra- 
I :il)an de evitar. 

No era sólo que los generales se opusieran a que los SS combatieran 
como unidades independientes, sino que también ee negaban a que repara¬ 
ran sus pérdidas echando mano a las reservas del ejército, como había 
<‘xigído Himmler en repetidas ocasiones. 

Argumentaban los militares que si los SS no eran capaces de cubrir 
sus bajas, debían sencillamente desaparecer como unidades combatientes. 
Mas la cosa no era tan fácil como parecía. Los SS no tenían prisa alguna 
nor desaparecer. En cambio, fué otro de los generales el que "desapareció" 
i nesperadamente. 

Recordaremos que fué Reichenau quien dirigió la invasión de Austria 
y la marcha sobre Sudet®(nlaixd, o mejor dicho, el general que preparó aque¬ 
llas operaciones. Era el general guapo y apasionado por los deportes, que 
.solía correr con sus oficiales por el Tiergarten de Berlín sin quitarse el 
monóculo y recibía lecciones de boxeo de un profesional. A pesar de haber 
cumplido los cincuenta años, nadie le hubiera supuesto más de treinta y 
cinco a este hombre fuerte y de rebosante salud. Había participado en 
todas las campañas y seguía siendo un atleta de primer orden; cuando los 
ingenieros no terminaban pronto la construcción de un puente de circuns¬ 
tancias, se lanzaba a nado a atravesar la corriente y en su automóvil toma¬ 
ba las curvas a máxima velocidad. 

Y de pronto, hacia mediados de enero, mientras viajaba del frente ruso 
a Berlín, falleció repentinamente, víctima de un "ataque de apoplejía", 
según el "comunicado" oficial. 

¿No era por demás extraño que un hombre de tan excelente salud 
-sucumbiese a un ataque de apoplejía? Cuando menos, así le pareció al resto 
del mundo y la mayoría de las gentes en Alemania. 

Diez días después de su muerte, comenzaron a circular rumores que 
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atribuían el fallectmionto dol general a doB causas dlstlutus, pero ambn* 
relacionadas con la teoría de que habíase tratado de un asesinato. 

De acuerdo con uno de los rumores, Herr von Reichenau había sido 
muerto por sus propios camaradas, los generales, y se llegaba a esa con¬ 
clusión por un simple proceso eliminatorio basándose sobre la teoría de que 
ni Hitler, ni la Gestapo tenían motivo para desear la muerte del general. 
Reichenau había sido de los primeros en apoyar al Fuehrer y, dentro de los 
de su clase, era acaso el más leal de sus secuaces. Por otro lado, el general 
hubiera seguramente resistido cualquier acción contra Hitler por parte de 
sus compañeros de armas, quienes necesitarían deshacerse de él antes de em¬ 
prender la lucha contra el Fuehrer, al que el asesinato serviría al misma 
tiempo de advertencia en el sentido de que los generales no estaban ya 
dispuestos a seguir haciéndole el juego. 

Semejante teoría tiene visos de increíble y parece una invención. Por 
primera vez en la historia, la casta militar habría descendido al asesinato 
de uno de los suyos, lo que no era para creer, aun tratándose de un após¬ 
tata. Y aun en el caso de que los generales estuvieran meditando una 
revuelta, el asesinato de Reichenau de nada les serviría para facilitar sus 
propósitos. El tiempo demostró que jamás había existido tal intención de 
rebelarse contra Hitler. Pero sobre todo, el asesinato de Reichenau era una 
imposibilidad psicológica; los generales prusianos no son asesinos; aun si 
el difunto general no hubiese sido uno de la casta y aunque hubiera existido 
— como no existió — alguna razón de urgencia para eliminarlo, no es creíble 
que sus compañeros lo hicieran asesinar así como así. En último caso,, 
lo habrían detenido para tenerlo bajo custodia. 

La precedente teoría sobre la muerte de Reichenau tuvo su origen en 
Suecia, cuna de rumores y hablillas desde los comienzos de la guerra, y no 
pocas veces desmentidos por el propio doctor Goebbels. Es muy posible 
que muchos de aquellos rumores y hablillas fueran obra de los agentes pro¬ 
vocadores del mismo ministro de .Propaganda, pero el referente al asesinato 
de Reichenau no pertenecía a esa categoría. 

Poco antes de la muerte del general difundiéronse ciertos temores, de 
que ‘‘algo iba a pasarle pronto” a Reichenau, temores que circularon en 
Estocolmo, Suiza y los Balcanes, y tenían como base la circunstancia que eí 
ejercito mandado por el referido general —en Ucrania— había sido seve¬ 
ramente castigado desde la iniciación de la ofensiva rusa. Se hablaba del 
próximo despido de Reichenau, pero en ninguna forma de un probable ase¬ 
sinato. No existe precedente de que en el ejército alemán —o en el ejército 
nazi se haya jamás dado muerte a un general como sanción por su falta 
de éxito. Semejante procedimiento descabellado solamente podría ser jus¬ 
tificado en el caso de una abierta traición, y aun así, se prestaría él a dis¬ 
cusiones. Herr von Reichenau no estaba acusado de traición y por cuanto 
sabemos de él, no era capaz de cometer delito tan infamante. 

Resta, pues, la suposición —y de allí no pasa— que la Gestapo algu¬ 
na participación tuvo en la repentina desaparición del general Reichenau* 
los que así pensaban suministran datos reveladores en cuanto a nombres 
propios, fechas y escenario del crimen. 

Hacia fines de diciembre, y luego de haber asumido Hitler el Alto 
Mando, aquél y Himmler resolvieran hacer que los SS se constituyeran en 
factor decisivo en el frente, y desde que todos los generales se oponían a 
ello, el Jefe de la Gestapo sugirió que acaso von Reichenau aceptarla la idea, 
por ser este general de sentimientos muy adictos al partido naai, en cuyo 
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CHUSO se premiaría «u buena voluntad designándolo comandante en jefe deb 
ejército. 

El 23 de diciembre, Himmler y Reichenau sostuvieron una conferencia 
en Poltava, territorio ide Ucrania, y allí el primero de los nombrados «ollcltó^ 
que los oficiales de los guardias de asalto SS fueran incorporados a los 
Estados Mayores y que el eervicio de Informaciones del Ejército fuera amal¬ 
gamado con el servicio de Seguridad de la milicia nazi; además, exigió 
— como ya lo había hecho antes— que las bajas de los SS fueran cubiertas; 
con reemplazos suministrados por el ejército regular. 

Todo lo cual no implicaba otra cosa que la infiltración de los SS en eL 
ejército, nada más ni nada menos. 

Reichenau pidió un plazo para decidirse. 

El 11 de enero tenía lugar una segunda conferencia, en el curso d*- 
Ja cual manifestó el general que le era imposible asumir el comando, pri- 
Triero porque sus compañeros no lo aceptarían como jefe supremo, y luego^ 
en razón de que los mismos se oponían a las exigencias referentes a los SS. 
I'or muchos esfuerzos que desplegara Himmler, no consiguió que Reiche- 
Mau variase de parecer. 

Cinco días después, tres jefes de alta graduación de los SS, llamados^= 
Leine, Radunslci y Pelke, visitaban a Reichenau para conferenciar a solas 
con él, mientras ayudantes y ordenanzas se retiraban a una habitación con¬ 
ligua. Transcurrida una media hora, salieron los tres guardias de asalto 
del despacho de Reichenau para anunciar que el general acababa de fallecer, 
víctima de un ataque repentino. 

Sólo una persona vió el cadáver de Reichenau inmediatamente después’ 
do su fallecimiento, y fué Walter Neusel, el boxeador profesional, que solía 
dar lecciones al general y a quien acompañaba siempre en los distintos fren- 
ios, en su carácter oficial de entrenador y masajista. Este atleta rubio y 
<Je elevada estatura y el general entrado en años se habían hecho muy ami¬ 
gos. Puede que Neusel supiera de la muerte de Reichenau más que el resto 
del mundo. Sea como fuere, jamás pronunció palabra al respecto. Después’ 
do todo, también los boxeadores profesionales gustan de la vida. 

El ataúd del general fué sellado y remitido a Berlín en avión. No s* 
permitió a su viuda ver el cadáver. Por orden de Hitler se acordaron a 
Reichenau honores extraordinarios. El Fuehrer no estuvo presente en el 
acto del sepelio, pero se hizo representar por von Rundstedt. Y Goering 
pronunció la oración fúnebre. 

“La pérdida de este hombre es gran desventura para nosotros”, dijo 
Goering en su discurso. “Deja el recuerdo de quien ha dedicado su vida 
entera al cumplimiento de las grandes tareas de su época y que ha consa¬ 
grado su alma y su corazón a los nuevos conceptos políticos de su patria.”' 

II 

No presentaron ios generales su dimisión después de su desacuerdo eom 
Hitler, sino que despedidos por éste volvieron mansamente al cumplimiento 
íJe sus obligaciones una vez que fueron de nuevo llamados al redil. ¿Qu4 
está probando esta actitud? Pues que los generales jamás pensaron en una 
revuelta desde afuera y que eran incapaces de meditarla siquiera. 

Una revuelta de los generales sólo era posible desde adentro y mientras 
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HlKiildriiii oniiimnrto sdh ci.irROfi. Sólo una vez on la lilKtorla do Pruela lialila- 
HO producido una revolución de tal jaez y ocurrió ello en Tauroegen el 30 
dií diciembre de 1812. ' ' 

Hltler estaba al corriente de lo acaecido en aquella famojsa Convención 
de Tauroggen, y a ella precisamente se refería cuando en ocasión del pro- 
ceso de Ulm, en 1930, expresó que no era su Intención llegar al poder por 
pedios Ilícitos, agregando que su acción política hasta entonces era de corte 
aquellas relacionadas con la actitud de loe oficiales alemanes 
en 1807, 1808 y 1809. Luego hizo hincapié en los sucesos de Tauroggen 
queriendo significar con ello que su comportamiento iba a ser el mismo 
que el adoptado por York von Wartenburg. 

York von Wartenburg era jefe del contingente prusiano que formaba 
parte de los ejércitos de Napoleón cuando éste emprendió su campaña de 
Rusia, y al producirse el desastre mantuvo una prolongada conferencia con 
el general ruso Divitch en Prusia oriental, en el curso de la cual se decidió 
que las tropas prusianas dejarían de combatir en favor de los franceses y 
contra Rusia, adoptando una actitud neutral, cuando menos por un tiempo. 

u aquel el primer paso dado hacia una coalición de rusos y prusianos los 
que juntamente con austríacos y británicos habían luego de luchar contra 
JNapoleón hasta provocar ,su derrumbe final. 

Circunstancia significativa de aquel hecho es que el general York adoptó 
su decisión sin consultar con el rey de Prusia, su augusto soberano, ya que 

siendo este aliado de Napoleón, el prusiano cometía con ello el delito de 

alta traición. York no quería, sin duda, dejar pasar aquella ocasión de liber- 
Ur a Prusia del yugo napoleónico y asumió por eso tan tremenda responsa¬ 
bilidad, que en resumidas cuentas implicaba una revuelta contra su rey 

en la me?r’ Alemania, fué siempre tema favorito 

Ti oasado eTab“ ^ batallas 

del pasado, estaba siempre en la mente de jefes y oficiales. Tauroggen slg- 

a T^^i rebelarse cuando la rebelión va encaminada 

salvar a la patria. Tauroggen fué la pesadilla de Hltler, cuando menos 
desde octubre de 1941, es decir, a partir de la fecha en que los generales 
comenzaron a sospechar que la guerra estaba perdida para ellos 

No tiene mayor importancia el saber si Hltler esperaba ya un Taurog¬ 
gen durante e invierno de 1941-42. mas lo cierto es que toTó sus IZlí 

vSlTr ^ generales. Los hizo 

vigilar desde my cerca y la Gestapo distribuyó centenares de sus agentes 
a lo largo de todo el frente y en los cuarteles generales. 

después del fallecimiento de Reichenau, otro general 
encontraba la muerte, aunque desde el punto de vista estriciamente profT 

res Íe HiGer. jerarquía a los favo- 

La desaparición del general Fritz Todt está asimismo estrechamente 
relacionada con el asunto de los SS. caví-cnamente 

in n aviador de la primera guerra mundial; terminada 

la contienda, volvio a la Universidad de Munich a terminar sus estudios de 
arquitectura. En 1923 se afilió al partido nazi y pronto se convirtió en uno 
de los principales cabecillas de la SS. Hltler tuvo noticias de su comporta- 
mbmto distinguido y poco después de su llegada al gobierno ponía a Todt 
TanT r" proyecto favorito: la construcción de las Autostrassen ale¬ 

manas (carreteras). En verdad, el proyecto no era de la cosecha del Pueh- 
rcr, pues existía ya en tiempos de la República, y tenía por objeto —en 
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cuajito el público eabía de él — construir una extonea red cuminora qui» ut 
Tucllltar el tránsito en todo el territorio diera a las pequefloji poblaclouen 
alemanas mejor vida, como consecuencia de una mayor afluencia de turlitftii, 
Mas el verdadero objeto — mantenido en secreto — era de carácter militar 
y había sido instigado por el Estado Mayor General. Ya &e sabe el papel 
ílue las Autostmaissen representaron más tarde en la marcha de las unidades 
motorizadas del ejército de Hitler. 

Todt ,se puso a trabajar en las oficinas de la Defensa Económica, fun¬ 
dada por el teniente general Georg Thomae, y allí entró en contacto con 
jefes y oficiales del Estado Mayor General, con quienes no pudo entenderse 
muy bien, y siempre por la razón eterna: aquellos jefes y oficiales no eran 
nazis y ningún entusiasmo sentían por el partido al cual pertenecía Todt. 

Las movilizaciones, tanto secretas como públicas, habían de probar cont 
el tiempo que el “Inspector General de las Auto-estradas” trabajó muchos 
y bien. 

Entre tanto, el Puehrer le daba otra misión no menos importante: la^ 
de construir la Línea Siegfrid, en 193 8, cuya construcción encontraba mu¬ 
chas dificultades en razón de los constantes cambios en la situación política, 
europea. Pero Todt llevó a cabo una tarea considerada como imposible por 
Jos técnicos: echando mano de medio millón de trabajadores, tenía la famosa 
Línea poco menos que terminada para septiembre de 19 38 y Hitler se apro¬ 
vechó de aquella circunstancia para ejercer una presión todavía mayor em 
la conferencia de Munich. 

En medio de sus múltiples labores, Todt construyó también para Hitler 
el nuevo edificio de la Cancillería y Kehlstein, más conocido como el “Nido 
de Aguilas”, en Berchtesgaden, para cuyos proyectos se inspiró en las ideaS' 
del “primer arquitecto de Alemania”, como gustaba Hitler de ser apodado. 
El inteligente Todt tenía la cualidad, algo rara en hombres de su clase, de 
renunciar a sus propias ideas cuando éstas se oponían a las del Puehrer. 
Una palabra de Hitler era para él una orden. 

Todt era siempre enviado allí donde los ejércitos de Hitler ponían 
la planta: de Austria al Báltico y de Bélgica a Holanda y Polonia, el arqui¬ 
tecto genial extendía la red de sus carreteras, de suerte que los alemanes 
pudieran fiscalizar la totalidad del continente europeo. 

Seis meses (después de la declaración de guerra, Hitler designó a Todt 
ministro de Municiones (hasta entonces había sido jefe de Transportes), 
otorgándole atribuciones especiales. En agosto de 1941 construía una serie^ 
de bases para submarinos en la costa de Prancia. Luego fué nombrado 
inspector general de Energía Eléctrica e Hidráulica, que hacía de él el hom¬ 
bre más importante del Tercer Reich, después de Himmler y Goering, y su 
carrera militar llevaba el paso con su encumbramiento civil, hasta que en 
agosto de 1941 se convirtió en mayor general. 

Su última obra fué la construcción de las fortificaciones para la cam¬ 
paña de invierno en Rusia, cuyo fracaso, dicen, le valió perder mucho de 
su amistad con Hitler, porque por primera vez este fiel servidor del Puehrer 
se negó a acatar ciegamente sus órdenes. 

Hacia fines de enero de 1942, Hitler subscribió un decreto nombrando^ 
un nuevo inspector general del departamento de Vehículos Automotores, 
nombramiento que recayó en Jakob Wehrlin, jefe de brigada de la SS y 
ex encargado de una (de las sucursales de la fábrica de automóviles Dalmler- 
Bens, llevado a ese cargo no en virtud de su capacidad personal, sino por¬ 
haber sido íntimo del Puehrer durante muchos años. 
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HuBla entonces, Todt habla logrado entenderse bastante bien con el 
Jüfo de los servicios de abastecimientos, que también fiscalizaba el empleo 
de iM automotores, y que era el mayor general Paul von Schell y protesté 
por haber sido éste desposeído de su cargo. Schell no había sido en todo 
momento un éxito, a decir verdad, pero no por falta de capacidad sUo 
porque muchos de los problemas a resolver por su departamenfo rLultaban 
hombr^T insolubles. De todos modos. Todt pensé que reemplazar a un 
hombre de experiencia por un advenedizo de la ¡38 constituía un riesgo 
demasiado grande en el preciso momento en que el sistema de transportes 
era sometido al máximo de su rendimiento; entrevistóse con Hitler al efecto, 
P ro el Fuehrer sólo le dijo como expUcacién que en lo sucesivo deseaba 
es ar mas al corriente sobre todas las cuestiones de transporte y prometió 

Tz publicación del nuevo nombramiento, el que una 

vez dado a luz reveló que a Wehrllng se le concedían prerrogativas qL en 
■cierto modo entorpecían la autoridad hasta entonces ejercida por Todt^quien 
molestado por ello significó a algunos amigos suyos que no te Ja i neón ve¬ 
niente alguno, en ser reemplazado por un hombre de mayor capacidad pero 
que aquello de “suplantarlo en estos momentos por un corredor de ’auto- 
móvi^s de segunda mano no le parecía prudente ni razonable”. 

ocos días más tarde perdió la vida el mayor general Todt a conse 
cuencia de un accidente de aviación, según el “comunicado” oficial y men¬ 
tías desempeñaba en el este funciones propias de su cargo militar 

a la S Jy poÍ lo Untoí'a 

"sFE Sfr 

cienao que el pueblo alemán no reconocería todo el vainr /ííx v 

hasta después de terminada la guerra. ® 

ni 

mnvJfrJ desaparición del general tenia otro significado v 

muy distinto, porque después de todo sus famosas Autostoiseen podían servir 

en dl^LVórc^^i;™ " abastecimientos a los países ocupados como 

H™—— ^ ÍSTJ 

Hasta el comienzo de la guerra con Rusia pocas eran en Alemania lac. 

“rr. 
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regularidad con que ae producían. Luego de cada vloleulo cambio pala* 
brnB con &u Fuebrer, Qoerlng se retiraba a bu finca do Sohorfhclda a daño 
a los demonios durante días y semanas enteras. Pero tan pronto oonio lo* 
rumores se referían a que se hallaba detenido en fiU domlolllOi Oüorliig 
volvía a mostrarse en un acto público o en fotografías estrechando la mano 
de Hitler. Mas los observadores perspicaces no dejaron de notar que ya no 
existía la misma cordialidad de antes en aquellos espectaculares apretónea 
de mano. 

A veces se divulgaba la noticia de que el mariscal se hallaba física¬ 
mente agotado y dispuesto a dejar uno de los muchos cargos que ejercía, 
sea la jefatura de aviación, sea el ministerio de Producción de Guerra. Pero 
nada de aquello llegó a pasar en el curso del invierno de 1941-42. 

Algunos creen que Goering con todo aquello no hacía sino prestarse 
a una comedia, con el conocimiento y la aprobación de Hitler, y tratando 
de pasar por conservador, de suerte a poder alcanzar el gobierno en Alema¬ 
nia en el caso de que los generales se rebelaran contra el Fuehrer. En 
repetidas ocasiones divulgóse el rumor de haberse hecho sondeos cerca de 
los Aliados en el sentido de si éstos aceptarían negociar con un gobierno 
alemán presidido por Goering; los Aliados habrían contestado que un régi¬ 
men presidido por Goering no sería sino el gobierno nazi bajo otro disfraz 
y que el mariscal sólo por orden de Hitler encabezaría una revuelta en 
Alemania. 

Claro que no es posible probar si Goering era o no un comediante a 
este respecto, pero lo indudable es que la confianza de Hitler en su lugar¬ 
teniente ha mermado bastante desde 1941, hasta sospechar que éste pueda 
algún día pasarse a las filas de los' generales para hacer con ellos una causa 
común. 

y lo que era aun más importante, Goering había dejado de ser el de 
antes y pasaba por un extraño proceso de transformación; ya no era tan 
revolucionario,, tanto que hasta se le podía llamar conservador: más le inte¬ 
resaba la industria que las masas y más el ejército que la SS. Se había 
aproximado al círculo de los generales, y era ya casi uno de ellos, como 
lo prueba el famoso proceso de Fritsch y al cual nos hemos referido en pá¬ 
ginas precedentes. 

Hemos visto de qué manera Kesselring se abrió camino en su carrera 
en forma vertiginosa, a partir de 1940, hasta ganarse por completo la con¬ 
fianza de Hitler, lo que en buen romance significaba el desplazamiento 
eventual de Goering. También el mariscal Milch, hasta entonces tan servil 
con el obeso mariscal, modificó de súbito su actitud hacia el hombre con 
quien había colaborado para organizar la Luftwaffe; en cuantos ocasiones 
se le presentaba, Milch acudía al cuartel general del Fuehrer para confe¬ 
renciar con éste, pasando! por sobre la autoridad de Goering, cuyas protestas 
por semejante acto de indisciplina acallaba Hitler diciéndole que sólo se 
trataba de ahorrarle energías, tan ocupado como estaba en sus numerosas 
y complejas funciones de distinto orden. 

Después sobrevinieron los accidentes, como aquel del general Udet, que 
por trágica coincidencia costaba siempre la vida a quienes más de cerca 
habían colaborado con Goering: el coronel Moelders, el capitán Balthasar, 
el teniente coronel Pfandt y el general Waltzburg. Goering se estaba que¬ 
dando en la soledad de la Luftwaffe por él organizada. 

¿Se trataba del azar o había en ello un propósito deliberado? 

Considerada la Luftwaffe tal como se acostumbra a considerarla por 

. I 
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o g<nernl. iio (íxiatlan razone* aparentes para que Hltler Iniciara acción 
alKiina contra Goerlng ni para que tratara de limitar las prerrogativas de 
e como jefe de uno de los elementos más importantes de las fuerzas 
aimadas de Alemania y destinado a combatir contra el enemigo exterior 
C.oenng había organizado la aviación con rapidez extraordinaria, dedicándole 
todos sus afanes hasta hacer de ella un factor primordial de la victoria 
en las pasadas campanas. A decir verdad, la Luftwaffe cumplió siempre la 
misión para la cual fué organizada: acciones breves y rápidas. No^ era de 
(.oering la culpa si . posteriormente ella probó ser ineficaz en las guerras 
de larga duración, para lo cual no estaba constituida; por el contrario el 
propio mariscal no habla dejado de advertir con el tiempo y antes del'co¬ 
mienzo de la campana rusa que la Luftwaffe no se hallaba equipada para 
lina empresa semejante. ^ 

t-imhf/n °iar hdistintas maneras de considerar las Autostrassen,, 
también las hay para ver en la Luftwaffe no un arma contra el enemigó 
de afuera, sino como un factor de lucha contra el adversario de adentro. 

IV 

La gresca entre Hitler y Fritsch tuvo su origen en que éste exigía la 
ncorporacion de la Luftwaffe al ejército, y el Fuehrer se negaba f ello 
lorque buscaba hacer de la aviación un arma al servicio exclusivo de la 
causa nazi, para no tener más tarde con ella los conflictos que había tenida 
on os generales. Dar a la Luftwaffe una independencia absoluta le pareció 
a me,or manera de evitar esa posibilidad, y desde que Goerlng, su aLSa 
c más confianza era quien organizaba la nueva arma, no habla peligro L 
í|ue ella se volviera más tarde contra la causa. 

° Goerlng hayan considerado alguna vez la posi¬ 
bilidad de una lucha civil entre el ejército y el régimen nazi, pero de cual- 
(juior modo, el Fuehrer quería sentirse seguro, 

asechlnzL.''''''^'^'^ ^ de 

civil a la posibilidad de una guerra 

cnil en Alemania, manifestando que la Luftwaffe serviría para ese fin tanta 
como para una guerra exterior como factor decisivo, para terminar diciendí- 
La victoria sera del bando al cual pertenezca yo.” c enao. 

Si aquellas expresiones llegaron a oidos de Hitler — y tienen oue haber 
legado , el Fuehrer no era hombre de olvidarlas y acaso fuera ésa una 
. e as razones por qué Goering no llegó a ser, en 1938, jefe del Alto Mando 

pos de sllrrl ^«“«^ales, y menos aún en tiem- 

I..U ^ o siete millones de hombres a las órdenes de 

Hirió, ^ ocasión magnífica para robustecer su opo- 

I.rprecauciones^ Presentaba muy oportuna para redoblar sus habitua- 

Nwiica jamás volvería a repetirse un 11 de noviembre de 1918 había 
cM.ia...Mndo Hitler en repetidas ocasiones, esto es, la derrota de los ejércuL 
1 campada no había de provocar, una vez más, el derrumbe del frente 
IOI.C . no y la revolución en todo el país. Y con el objeto de prevenir y evitar 
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Imia revuelta, Ulmmier bal-la organizado lií SH como .J.|flrclto fasrimiiiil dcl 
Fuehrer y entrenada especialmente pañi combiiillr un liiijhllM Civiles, i'iizón 
iHjr la cual existían suficientes motivos para nmiitcmorlii Intanl.ii y imi l.uiOr- 
iterarla a las fuerzas regulares del ejército. 

La SS contaba con un efectivo de quinientos mil hombre» al (|!i.itrM.r 

Alemania en guerra. 

Heinrich Himmler, creador de la SS, no perdió ocasión do oxprumnr con 
toda claridad las razones que justificaban el establecimiento de esta fuerza 
armada independiente. 

^‘En una guerra futura, no tendremos solamente los frentes mllltaretí, 
navales y aéreos en tierra, mar y aire, sino que habremos de contar también 
con un cuarto teatro de guerra: el interior de Alemania. Este teatro interno 
<ie la guerra será el «ser o no ser;^ de la nación alemana- 

En otros términos, Himmler organizó la SS con la guerra civil en vista 
o acaso para contrarrestar a tiempo cualquier tentación que pudiera sentir 
el bando contrario por alzarse contra Hitler y desafiar la potencialidad de 
su poderoso ejército personal. 

En un principio, tanto Hitler como Himmler jamás pensaron en el 
empleo de la SS en las operaciones de guerra. Otros eran los objetos de su 
organización. Pero el hecho, de que tantos hombres jóvenes permanecieran 
en Alemania mientras las clases antiguas partían para el frente, comenzó a 
producir escozores en el seno idel pueblo, lo que instó a Himmler a solicitar 
<iue se enviara al frente algunas unidades de la SS. De los quinientos mil 
hombres que la componían, no más de cincuenta mil fueron al frente, pero 
el doctor Goebbels se encargó de trastrocar las citadas cifras. 

No habrá preocupado gran cosa a Himmler el que la SS fracasara en 
el frente. Una cosa es la guerra de verdad y muy otra la lucha civil. 

La Scluitztaffel (SS) está hoy dividida en treinta y seis cuerpos esta¬ 
cionados a lo largo y a lo ancho de todo el territorio alemán y de tal suerte 
a hacer difícil su contacto con las poblaciones civiles de orígenes; los 
bávaros están estacionados en el norte de Alemania, los alemanes del norte 
en Austria, etc. Equipados y armados con los más modernos elementos y 
las armas mejor apropiadas para una guerra civil, conocen con exactitud los 
puntos estratégicos que deben ocupar en el caso de una revuelta, estaciones 
ferroviarias, oficinas de telégrafo, estaciones de ‘‘radio", aeropuertos, etc. 
Tales puntos estratégicos en to.da Alemania están defendidos por ametralla¬ 
doras, cañones antiaéreos y piezas antitanques en emplazamientos de cemento 
y custodiados día y noche por elementos de SS. En las ciudades hay refu¬ 
gios antiaéreos especiales para los hombres de Himmler. 

La SS tiene su infantería, sus unidades motorizadas, su artillería y su 
servicio de espionaje; en esta última dependencia comenzó su carrera el 
siniestro Reinhard Heydrich. De acuerdo con los últimos informes, Himmler 
ha comenzado a organizar hasta su propia fuerza aérea, consistente en unos 
tres mil aviones, fuerza que descargará sus bombas donde quiera que ordene 
Hitler o Himmler, así fuere sobre el ejército alemán o sobre las ciudades 
de la propia Alemania. 

Toda esta maquinaria entrará en acción en el caso de una revolución 
en Alemania, sea que se trate de una guerra civil o de una rebelión militar. 
La SS se halla lista para hacer frente a cualquier eventualidad y su propia 
existencia revela que tal eventualidad se reconoce como posible. 

¿Qué podrían hacer quinientos mil guardias de asalto contra el ejército 
alemán si éste se rebelara contra Hitler? 
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Rntra en el marco de la« posIbllídadeB suponer aue un ejércllo redu¬ 
cá o pero entronado para la guerra civil, pueda vencer a otro de 
^ ctí>os, pero sin experiencia en eee género de lucha. Y después de todo 

, es en el frente para regresar a Alemania con el sólo objeto de derrocar 
Hltler, muchos serán los que se nieguen a continuar la guerra en eu 
propio suelo combatiendo en las calles contra su mismo puebl^Tor honZ 
que fuera el deseo de abatir el régimen nazi. ' ^ ““‘lo 

Para la SS no existe ese género de escrúpulos, entrenada enmn o=t* 
para eea clase de lucha en el Interior y contra los civiles 

Por lo tanto, y cualquiera fuese la situación en el frente ruso oo o» 
Invierno de 1941-42, el Puebrer podía sentirse seguro de una cosa la auerra 
en e interior de Alemania estaba ganada y ningún general alemán i 
auricien temen te poderoso para derrotarlo en ese frente ann dadn pi ^ 
de que sintiera tentación de probarlo. ' ^ 

lnvlem?de®ÍLÍ42f 

mavor“vínn''’t'r aporreados cada vez con 

1 1 . ° Itís generales alemanes. Y a Libia 

nv o fo Hltler el mas capaz y enérgico de sus generales: Erwin Rommel. 
Ironía del destino era el que correspondiera tan pronto a Rommel tener 
bajo su mando a las tropas italianas en Libia, porque nadie como él sentía 

dL Tn'ercwso «cualidades combativas de aquellos alia- 

1 ; „ 1 primera guerra mundial, cuando Italia estuvo de 

parte de los A lados, Rommel había recogido ciertas experiencias con res¬ 
pecto a los Italianos, pues al mando de una tropa de ciento cincuenta a 
cuatrocientos hombres en el frente austríaco, tenia como misión realizar 
excursiones independientes e individuales, del jaez que hoy incumbra lol 
célebres “comandos”. Cierta vez, Rommel consiguió capturar conTu unidad 
dieciocho m i italianos, proeza que le valió la cruz Al mérito y contribuyó 
a convencerle de que los italianos eran soldados de muy inferior calidad 

timienrn« p «leí factor prestigio y sin cuidarse de los sen- 

entos heridos de loe militares italianos, los relegó a cargos secundarios 

LTiÍo' r el momento que echó pie en el desierto 

los éxitos fueron suyos, tanto más extraordinarios cuanto que los efectivos 

que disponía eran reducidísimos y compuestos de un ínfimo número de 
tropas y tanques alemanes. numero de 

Estad^o^MÍvnr Hommel constituían también triunfos del 

el pu“ o T Preparado en detalle la guerra en Libia, 

Íru7airza^tTf*®^^*‘ destinado a estudiar las particularidades y la 
naiuraleza de la guerra en el desierto. 

Pero los éxitos obtenidos por el Eje en Libia no pueden ser atribuidos 
exclusivamente a los preparativos llevados a cabo por el Estado Mayor ale- 

Rommel hizo caso omiso del axioma hasta entonces imperante en Afri- 
ca de que sólo la costa del mar contaba. A lo largo de esa co^Ía y entre 

toda^ias alemán-, estaban situadas 

¡e avur indispensables para el abastecimiento 

agua, alimentos, aviones y refuerzos. Hacia el Interior se extendía el 
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4l6Blerto sin fin. Quien fuera dueño de la costa ara dueño U« Libia, y posl' 
blemente también del camino al canal de Suez. 

£1 general alemán lo comprendió al punto, pero no consideraba oaeuolal 
mantenerse en la coata para obtener eu ocupación y dominio, ul combatir 
41 lo largo de ella exclusivamente. 

Este Rommel era aficionado a hacer cosas raraa. En Francia, donde 
parecía de reglamento apartarse de las carreteras, ee mantuvo en ellas con 
^sus seiscientos tauquee; y en el desierto, que imponía no alejaree de loa 
eaminos que bordean la costa del mar, ee apartó de ellos. 

Con sus unidades de tanques, relativamente reducidas, se introdujo en 
el interior para cortar un arco en el desierto y volver a aparecer de súbito 
■«en la costa. Era aquello un juego peligroso, mae la defensa también expe¬ 
rimentaba dificultades con ello. Aunque los aviones de reconocimiento loca¬ 
lizaran el emplazamiento de las fuerzas de Rommel, la defensa veríase 
■obligada a dividir sus tropas, renunciando de ese modo a su superioridad 
numérica de la primera hora. 

El sistema permitió a Rommel apoderarse de Bengasi dos veces, y en 
da segunda ocasión que ello ocurrió, Hitler lo promovió a mariscal. 

Muy lerdos anduvieron los británicos en reconocer que en Rommel 
tenían a un adversario de primera clase, y en una acción de corte romántico 
^trataron de capturar al propio general en persona. En noviembre de 19'4i 
una tropa de ‘‘comandos*’ se deslizó hasta la retaguardia del enemigo, des¬ 
pués de haber realizado una marcha de doscientas millas al través del 
desierto, y llegó hasta el mismo cuartel general alemán, asaltando de im¬ 
proviso la casa que habitaba el general Rommel; allí dieron muerte a varios 
oficiales de su Estado Mayor a tiros de pistola y con granadas de mano, 
^ara luego prender fuego a la casa. Pero no encontraron a Rommel. Dió la 
■casualidad que éste se hallaba ausente de su cuartel general. 

En el desierto, Rommel no abandonó su costumbre de pelear en prime¬ 
ra línea y mandar la batalla desde una butaca de las filas delanteras. De 
.acuerdo con lo afirmado por un corresponsal norteamericano que fué prisio¬ 
nero de los alemanes por algún tiempo, el general se mostraba siempre 
pleno de energía y animando sin cesar a sus soldados al combate y a la 
acción. A veces daba conferencias, hasta de media hora, a los oficiales 
prisioneros para instruirles en la táctica de tanques y poner en evidencia 
dos errores cometidos por los británicos, y parecía gozar mucho con ello. 

Dos veces, en el curso del invierno 1941-42, se trasladó en avión a 
Alemania, y por lo menos en una de dichas ocasiones se entrevistó con Hitler. 
Se dijo entonces que le daría un mando importante en el frente ruso, pero 
Rommel terminaba siempre por regresar a Africa. 

Mientras Hitler preparaba su ofensiva de primavera en Rusia, el gene¬ 
ral mantenía el flujo y reflujo de la campaña africana. Y aunque para el 
verano de 1942 no había logrado alcanzar una victoria decisiva, constituía 
siempre una constante amenaza para Suez con un número ridiculo, por lí» 
insignificante, de tropas. Sus tanques hadan de espada de Damocles sus¬ 
pendida sobre la cabeza de los Aliados. 

Tal la situación hasta el verano de 1942. Y de pronto, Rommel se 
¡movió una vez más. 

Su ataque a Tobruk, en la primera semana de junio, fué rechazado, 
mae con todo logró apoderarse de Bir Hacheim, el punto de apoyo que en 
•el sur tenían los británicos para su línea que se extendía de El Gazala, 

'<R lo largo de la costa, hacia el sur. Se produjo entonces el repliegue de los 
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IniiXíiMnlefl hasta las fronteras de Egipto. Y el 21 de Junio se apoderaba 
líommel de Tobruk sin mayores esfuerzos, capturando treinta mil prisio¬ 
neros, inmediatamente de lo cual torció idecididamente hacia el este. Los 
británicos continuaron su retirada en dirección a Alejandría, para ocupar 
rinalmente una línea defensiva alrededor de El Alamein, a 70 millas de la 
referida ciudad. 

Ese era el bosquejo general de la situación hacia fines de agosto. Por 
muchas semanas Rommel no se decidió a explotar el éxito obtenido con la 
Iniciación de una nueva ofensiva. Tampoco los británicos emprendieron con¬ 
traofensiva alguna. De fijo, ambos adversarios no se sentían con fuerzas 
suficientes para realizar nuevas operaciones. Pero Rommel continuaba siendo 
una amenaza latente para El Cairo, el canal de Suez y todo el Cercano 
Orlente. De continuar el general alemán con sus éxitos, aquello llevaba ca¬ 
mino de terminar con una victoria para Hitler, acaso un triunfo de propor¬ 
ciones idénticas a la derrota de Francia, aunque como ésta sin resultados 
decisivos para la marcha de la guerra en general y sí apenas como un factor 
do la continuación de una lucha prolongada, interminable casi. 


V 

Hasta julio de 1942 las victorias del Eje correspondieron al Japón. 

En los primeros seis meses de la guerra los japoneses no lo habían 
hecho del todo mal. El horario de sus conquistas resultaban de verdad im¬ 
presionante: Hong Kong, el 2 5 de diciembre; Manila, el 2 de enero; Bata- 
via, el 25 de marzo; Rangoon, el 8 de abril; Bataan, el 9 de abril; Corre¬ 
gidor, el 6 de mayo, y las islas Aleutianas, del 7 al 14 de junio, 

Pero para-junio, los japoneses experimentaban ya sus primeros reveses. 
Las tropas americanas habían obtenido cierto éxito en las islas Midways, 
y para agosto la ofensiva aliada en el Pacífico se hallaba en pleno proceso 
de ejecución. Asimismo, los norteamericanos desembarcaban en Tulagi, la 
más oriental de las islas Salomón. 

Hasta entonces los japoneses habían copiado la táctica de la blitzkrieg 
empleada por Hitler. Y a decir verdad, se hacía evidente que los nipones 
no hacían la guerra precisamente para apoyar los propósitos estratégicos 
del Puehrer alemán, sino que desarrollaban su lucha propia e independiente 
de las ventajas o desventajas que con ello reportaran al Eje. Y lo que era 
más importante aún: parecía como si uno de loe cálculos de Hitler iba 
resultando en un error, pues la actividad desplegada por el Japón no impe¬ 
día que los Estados Unidos echara el peso de su potencialidad para contri¬ 
buir a la derrota de Alemania. 

Aquellos generales alemanes que estaban al tanto de la capacidad in¬ 
dustrial de los Estados Unidos y que tenían razones para recordar con 
amargura la participación norteamericana en la primera guerra mundial, 
])f,vlidecieron cuando Hitler declaró la guerra a la púnjante nación del con¬ 
tinente americano. Pero los objetivos de la í producción norteamericgina, 
(establecidos por el presidente Roosevelt, a sólo un mes del ataque a Pearl 
Harbour, excedían sus peores presentimientos. 

Van aquí algunas de las cifras citadas por Roosevelt: — 

Para el año '1942: 60.000 aviones, 4.5,000 tanques, 20.000 cañones anti¬ 
aéreos y 8,000.000 de toneladas de marina mercante. 
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rnrn 194:í: 125.000 aviones, 70.000 tanques, 35,000 oftfloncH antiaérroji 
y 10.000.000 de tonelaje mercante. t 

Y sólo unos meses después de este anuncio» el Estado Mayor alemán 
debió convencerse que el programa establecido para 1942 eerla oabalmoiite 
cumplido en el curso del referido año. 

Nada sonriente se presentaba el porvenir. En la primavera de 1642 
la aviación alemana se encontraba ya en dificultades; por aquella fecha la 
Luftwaffe disponía de 5.000 aviones de primera línea y 25.000 de Instruc¬ 
ción y transporte. Los 5.000 aparatos estaban dietribuídos en diez frentes 
distintos^ En la costa de Francia, la Tercera Flota Aérea, al mando del 
mariscal Sperrle, contaba con 1.00o aparatos; en Noruega, el general Stumpff 
con parte de la Quinta Flota Aérea, compuesta de 300 aparatos; en Italia 
y Sicilia, la Segunda Flota Aérea, de 700 aviones, al mando del general 
Xesselring; en Grecia y Creta, el general Loher, con parte de la Cuarta 
Flota y unos 100 aviones; en el norte de Africa, el general Frohelich, agre¬ 
gado al Afrika Korpe de Rommel, con 500 aparatos. El frente ruso estaba 
dividido en cuatro sectores: Finlandia-Murmansk, Báltico-Leningrado, Sec¬ 
tor Central y Sector del Sur. En dicho frente estaban parte de la Cuarta y 
Quinta Flota Aérea, fuerte en unos 1.700 aviones. Y en los Balcanes, el 
general Richthoffen mandaba una fuerza de 200 aparatos, aproximadamente. 
Por último, entre 400 y 500 aviones, cazas nocturnos casi todos ellos, se 
hallaban estacionados en la propia Alemania, a las órdenes de los generales 
Kammhuber y von Doerstling. 

La experiencia de los últimos meses había servido para demostrar que 
las pérdidas en aviones podían ser reemplazadas por la producción, pero 
que la producción ya no daba más, en otras palabras y a partir de la pri¬ 
mavera de 1942, los alemanes no podían sino contar con los cinco mil avio¬ 
nes de primera línea de que disponían en los distintos frentes. Eso daba 
superioridad a la R.A.F. en el oeste y significaba la paridad con los rusos 
en el este. A la larga, las producciones británicas y norteamericanas obli¬ 
garían a la Luftwaffe a adoptar la defensiva. 

Las primeras semanas de junio probaron que tales cálculos no andaban 
equivocados. Las formidables Incursiones contra Colonia, Rostock, Lubeck, 
Bremen y Essen, llevadas a cabo a veces por formaciones que excedían de 
mil aparatos, no constituían sino el preludio de lo que luego había de venir. 
El Ruhr fué sometido a constantes bombardeos, y punto menos que diaria¬ 
mente, se atacaba a St. Nazalre, Díeppe, Cherburgo, Boulogne, Emden, 
Osnabruck, etc., con fuerzas de 200 a 600 aviones; Dueseeldorf y Mainz 
fueron reducidos a escombros. 

Aun más se acentuaba la amenaza de un segundo frente, vale decir, de 
una invasión del continente europeo por británicos y norteamericanos. Las 
actividades de Hitler en la primavera de 19 42 demostraron que el Fuehrer 
se hallaba bajo el temor de que la invasión se produjera; mandó a Himmler 
a Holanda y a Llet a Noruega, y lo que resulta aún más interesante, nom¬ 
bró a Rundfitedt jefe de toda la defensa costera, desde el norte de Noruega 
hasta la frontera con España. 

Herr von Rundstedt inspeccionó con cuidado las fortificaciones erigidas 
a lo largo de la costa, y en especial aquellas situadas en Francia y Bélgica. 
No se había cumplido aún dos años desde aquella fecha en que el referido 
general recorría esta región como el guerrero victorioso de una invencible 
potencia militar, que se alistaba para invadir el suelo patrio del último de 
sus enemigos. Volvía ahora, pero con una misión distinta, la de prevenir 
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Hfl inviirllera pb« continente por elloe conquistado. Todo uu símbolo do lo* 
que «igniríca el cambio de loe tiempos constituyen aquellas giras de von 
Hundstedt por territorio francés. 

El mariscal Keitel viajaba más que ningún otro militar alemán y nO' 
dejó rincón de Europa sin recorrer. 

El 30 de abril estuvo con Hitler en Salzburgo para hallarse presente 
en la conferencia del Fuehrer con Mussolini y otros personajes del Eje^ 
a objeto de discutir problemas de orden militar y diplomático. “Las conver- 
SRclones entre loe dos jefes de gobierno estuvieron marcadas por un espíritir 
de estrecha amistad e indisoluble camaradería de armas de ambas naciones^ 
y sus jefes'’, rezaba el “comunicado” oficial dado en aquella ocasión. Hacia 
el final de la conferencia, Keitel, asistido por Jodl y el mariscal Kesselring,. 
mantuvo largas entrevietae con el general Ugo Cavallero, jefe del Estado 
Mayor italiano. 

No es difícil comprender que Keitel,i quien desde octubre de 1940 man¬ 
daba en Africa las tropas alemanas e Italianas, se mostrara tan poco com¬ 
placido con las actividades del ejército Italiano. El hecho de que Hitler r 
MuüsoHnl se entendieran tan a maravlllaB no servía de gran cosa. Keitel 
sabía perfectamente bien lo que significataba aquello de la “indisoluble- 
camaradería de armas” entre ambos ejércitos y sabía también que algunos, 
altos jefes italianos, entre ellos los mariscales Rodolfo GrazianI y Pietro 
Badoglio, se hallaban en esos precisos momentos muy empeñados en persua¬ 
dir a Mussolini para que concertara una paz por separado antes de que 
Italia se viniera abajo en forma estrepitosa, 

Pero la condición en que se hallaba el aliado italiano no constituía, 
el único motivo de preocupación para el general alemán. En el curso áef 
invierno de 1941-42 había recorrido varios países amigos, o que pasaban 
por tales, y lo que en ellos tuvo ocasión de presenciar y comprobar no eervía, 
por cierto para alentar su confianza en el porvenir. 

Así, en ©1 mes de enero estuvo en Budapest, donde fué recibido com 
fanfarios y fuegos de artificio. Pero a Keitel no la interesaban de momen¬ 
to estas fórmulas exteriores de la amistad, sino el conseguir apoyo para la 
gtierra contra Rusia. Y allí todo era preocupación por Rumania, como fií- 
Job húngaros mostraran más interés en fortificar sus fronteras con aquel 
país que en enviar tropas para combatir a los rusos. 

En Bucarest, las gentes pertenecientes a todae las esferas sociales no 
hacían sino quejarse por las elevadas pérdidas sufridas por el ejército ru¬ 
mano en el frente , ruso. Se hablaba de doscientas cincuenta mil bajas. De- 
donde dedujo Keitel que los rumanos estaban contra la guerra, cuando me¬ 
nos, contra la guerra en Rusia. Claro que ya una lucha con Hungría sería 
otra cosa. 

Tal era la actitud de los aliados de Alemania que combatían a su lado 
contra Rusia. Pero, cuando menos, rumanos y húngaros hablan contribui¬ 
do con BUS tropas en ia campaiía contra loe Soviets. Los búlgaros, en cam¬ 
bio, ni e«o. Pero al mariscal Keitel se le dió a entender que Bulgaria eetaba 
dispuesta a marchar contra Turquía en cualquier momento. El mariscar 
alemán se vía obligado a calmar aquel eatuslaemo y explicar que él no ea- 
tahii allí para discutir una guerra contra Turquía. Hitler tenia ya bastante- 

’ Nota del editor: Debe tratarse de un error, puesto que Keitel no mand& 
llropas en Africa. 
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que hacer con los diversos írouies para motorie on m&i honduras y pro¬ 
vocar a un adversario más* Tampoco confiaba domaslado en al cJóroU.a 
búlgaro, eoepechando que, en el caso de una guerra con Turquía, Alemania 
tendría que darle una mano. 

El mariscal Keitel se dirigió de allí en avión a Yugoealavia, donde lo- 
esperaba otra desagradable sorpresa: la de un pueblo extraño y pequeño 
que se resiste a firmar la paz y rehúsa contemplar con resignación que un 
enemigo ocupe sin resistencia su euelo. En lugar de ello, los yugoealavoe- 
se habían retirado a sus montañas poco menos que inaccesibles y desde allí 
continuaban la lucha, en forma a mantener inmovilizados contingentes con¬ 
siderables de tropas alemanas, tropas que buena falta hacían en el frente 
ruso. En verdad, tan obsesionado estaba Keitel por obtener contingentes 
para luchar en Rusia, que hasta hizo escala en Bratislavia para cerciorarse 
de si era posible extraer contingentes eslovacos para enviarlos al frente del 
este. 

Acaso Keitel pensaba por aquellos tiempos en Tauroggen, en sus esca¬ 
sos momentos de ocio. Después de todo, ni siquiera él podía creer que los. 
aliados de Alemania estaban demostrando gran entusiasmo por mandar sus^ 
tropas a luchar en Rusia. El entusiasmo ahora era todavía menor que el 
demostrado por los aliados de Napoleón en 1812, cuando también aquéllos 
fueron obligados a suministrar contingentes para luchar en la£ estepas ru¬ 
sas. De donde no resultaba muy difícil imaginarse que si un día cualquiera 
las cosas se pusieran de verdad negras para Hitler, aquellos aliados podían 
convertirse en enemigos, tal habían hecho los prusianos con Napoleón des¬ 
pués de la Convención de Tauroggen. 

Keitel recorrió varios miles de millas en su excursión por Europa y 
siempre en busca de nuevos y mejores aliados. Pero la distancia así reco¬ 
rrida nada significaba en comparación con aquella marcada en su mente 
desde la iniciación de la campaña de Rusia. Entonces había sido uno de 
los que creyeron posible liquidar la aventura en el este al cabo de pocas 
semanas, y casi el único en declararse en favor de una guerra inmediata 
contra Rusia. 

Acaso ahora iba comprendiendo las cosas algo mejor. Acaso ahora lle¬ 
gaba a la comprensión de aquello que sus camaradas sabían de muchos años 
atrás y no se cansaban de repetir: que era el más torpe de los generales, 
alemanes. 

VI 

En octubre de 1941, después de la toma de Smolensko, Hitler declaró' 
que la guerra con Rusia estaba liquidada y aniquilado el ejército rojo. Pern 
para enero, la prensa alemana confesaba con cierta candidez que el Pueh- 
rer se había equivocado: “Debemos admitir que Rusia ha resultado más^ 
fuerte de lo previsto por nuestros dirigentes responsables al comienzo de 
la guerra, no obstante haber éstos tenido en cuenta todas las posibilidades”,, 
escribía el Berliner Boersenzeltiiiig. Este periódico era de propiedad de la 
familia Stuelpnagel y, por lo tanto y en cierto modo, expresaba la opinióm 
de los generales. Pero es que la totalidad ide la prensa alemana se expre¬ 
saba en idénticos o parecidos términos. 

El hombre que fiscalizaba la prensa, Joseph Goebbels, fué todavía máa 
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l'ftJíJii» Ei 20 dft dfct^lTlbTe dp TOit r, wAT 

l'i-oclnnioclo aue la victoria celaba con»»* Rorannna ile haber Illtler 

un diaourao auc aaombró tantra 

Dijo el Herr Doljtor; an a como al resto del mundo, 

mán dÍ^tLo^Íranlo Íodfe ^da1“'culLÍ\’ÍMr de 

la falta de textiles. Con todo existen tnrieif ^ escasez producida por 
•objetos de ropas de invierno oue la nnhl — bogares innumerables 

pero de la cual hay necesidad L el fr^nte'^aun eo'"'^ indispensable, 

patria. frente aun con mayor agobio que en la 

]iogare‘;!"pero"LrlTura%StLrÍ,^^^^^^^ necesidades en nuestros 

«omparar nuestras privaciones con Io<! «n *1“® luchan en el frente 

el curso de esta campañrde invierno ®® 

cama en la cual ^dormfr ^^Cierto^quT'ir°V'^° 

es suficiente si se la comparr co^ la de IST , restringida, pero 
En nuestros hogares tenemos aún para dietnier ^ europeos. 

'Conciertos. Cinematógrafos y '-radio” distrA^^ Periódicos, teatros, 

para^compensar en parte la tensión de la labor qul^rellizm'”^''*'^® necesita 

no tiene rem^ed^o^^erí en a!go“pofemL" ayud^^ ^ 

contra las iras del terrible Invierno Todn^i proporcionando protección 
vierno en los hogares debe ser enviado al freñte''"krb\ón^\ 
cü hacerse de tales abrigos en la patria v one nñ «U® no es fa¬ 

los existentes. Pero nuestros soldaos lo^s npt °t “añera de reemplazar 
■otros, y tampoco los pueden reemplazar “ <1®® “®«- 

Eo UuflfpaTrU en U hora presente, 

ción y un Ugero inconveniente comparado con\^'^^ PeQneña reatríc- 

pas cada día y cada hora, desde hace dos años. ®°P°rtan nuestras tro- 

Patrla goza todavía^dÍ^uS eSencia°MeSradr M ^frent^ 

s «rrprj“r “ z.zir; 

sin tregua y sin quejarse dl'l^calor! UsTJí^ííwe^Tln^^ yerano 

T Gl lodo en eefuerzoa sobrehumanos ñor nhto ny*ns de verano, el polvo 
ahoi-a en sus posiciones de invierno entre ta m victoria, así resisten 

carcha y ei frió, como - 

debemos ayudarlos. ígíaéiT^de entre* no^ír'*^ defenderse, pero contra el frío 
curso a este servicio d^uLd n^onair^’^"" " 

calzado, si pSrconTorro^df píeL^“ p? ®‘suientes artículos: 

Unes, medias, ropa interior gruia ínlíovirs”' abrigadas, calce- 

de cubre-cabeza, orejeras de ^lana 'mufieo^p ’ cualquier clase 

cualquier naturaleza, calzado ie « 0 ^ T 
leeos de lana, chaquetas de piéis ^ 

lana y en general, cuaiquier^'r' a”rio dT^ ^at^Tn^ 

TamOK. ae ^ p,.,..,.. 
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y cualquier otra prenda que sirva para Bcwstener la batalla CüiUrii td luvJur* 
no, qué eete año ha llegado prematurameate, 

^’Ei partido, junto con sub organkaclonee elmllartMi y ilopéndiwnttíi, ha 
rectbldo drdeii6& dé proceder a la recolección de lo solloltado, do tan urgen¬ 
te necesidad en el frente. 

“Las contribuciones comenzarán el 27 de diciembre hasta el 4 de ene¬ 
ro de 1942. Miembros del partido las recogerán de puerta en puerta y de 
departamento en departamento.” 

De ese modo se enteró el'pueblo alemán que sus soldados se estaban 
muriendo de frío en el frente ruso. 

Pero no era eso todo. El sistema de comunicaciones estaba hecho pe¬ 
dazos. El problema de loa abastécimlentos había sido, desde loe comienzos, 
de la guerra con Rueia, uno de los más difíciles en resolver, lo que era ló¬ 
gico con el frente de batalla extendiéndose desde Finlandia hasta Rumania, 
En loB primeros tres meses de la guerra, los tres centros de abastecimiento 
instalados en Koenleberg, Varsovla y Bucar^t demostraron ser i neuf leí en¬ 
tes. Con toda premura esta Meciéronse otros seis centros, que funcionaron 
bastante bien hasta mediados de octubre. 

La situación no se tornó difícil hasta después del primer revés y cuan¬ 
do los incesantes ataques rusos comenzaron a crear bolsones en el frento 
alemán. El problema del abastecimiento, en tales circunstancias, sólo hu¬ 
biera podido ser resuelto de haber Hitler seguido el consejo de sus genera¬ 
les, que pedían la retirada para enderezar el frente. Pronto- los rusos caye¬ 
ron en la cuenta de que atacando las líneas de comunicaciones del enemigu 
era el mejor modo de tornar extremadamente precaria la situación de los 
alemanes. En muchos sectores del frente, el frío increíble o la falta de 
autocamionee obligaban a echar mano de la tracción animal. Eos rusos en- 
tonces concentraron sus esfuerzos en destruir los caballos, matando a miles 
de ellos, y el servicio de abastecimiento alemán se dislocó todavía más. Para 
noviembre, el magnífico servicio de abaateclmlento del ejército alemán, que 
tan bien había resultado en el frente occidental, era un caos* Los grandes 
centros de aprovisionamiento habíanse distribuido en otros cientos más pe¬ 
queños, y la tarea de alimentar todos ellos, por un lado, y aqueUa de trans¬ 
portar ' el abastecimiento a los diversos sectores dé un frente irregular y 
quebrado, se hizo cada vez más difícil y, en algunos casos, llegó a consti¬ 
tuir una verdadera confusión. 

Mas todo este desastre no era sino consecuencia de los sucesos de or¬ 
den militar. La mejor y más previsora organización no había podido evi¬ 
tarlo. Pero pronto llegó a pasar otro desastre, que nada tenía que ver con 
la situación militar y que al principio resultó totalmente inexplicable. 

Y ese segundo desastre consistió en la escasez de ropas de abrigo, pie¬ 
les y elementos para afrontar una campaña de invierno, para lo cual los 
alemanes no estaban preparados. 

La economía de un país que, como Alemania, se prepara para la gue¬ 
rra, debe marchar al mismo ritmo de las necesidades militares y suminis¬ 
trar no sólo las armas, sino también el vestuario, calzado y equipo. Hemos, 
visto que el Estado Mayor G-eneral preparó durante años la campaña de 
Africa, procediendo a la fabricación oportuna de cascos de corcho, unifor¬ 
mes ligeros de verano y refrigeradores. De haber estado igualmente prepa¬ 
rados para una campaña en Rusia, debió haberse contado con suficiente ropa 
de invierno, en cantidad y calidad. Ya que se trataba de vestir y equipar 
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•«, millones de hombres, aQuella preparación habría necesariamente que de¬ 
mandar tiempo. 

Para más, el Elstado Mayor disponía de todas las enseñanzas recogidas 
de la experiencia do la guerra ruso-finesa. De la guerra en el desierto, sí 
'Que no tenían experiencia, teniendo que depender para ello del laboratorio en 
Tueblngen. 

¿Por qué, entonces, no se contaba con el equipo indispensable para 
afrontar una campaña de invierno en Rusia? 

La explicación de que lo “habían olvidado" es grotesca. El Estado Ma¬ 
yor alemán no tiene por costumbre olvidar cosas tan elementales. Tampoco 
satisface la presunción de un sabotaje como poeible excusa paar explicar el 
desastre. Es absurdo que nadie hubiera podido realizar un sabotaje de ta¬ 
les proporciones. Porque aunque las fábricas alemanas de tejido trabaja¬ 
ran, coom estaban trabajando, a toda velocidad y a dos turnos de obreros, 
habríanse neceeitado por lo menos dos años para suministrar todo el ves¬ 
tuario exigido. 

La única explicación razonable es que no se contaba con una campaña 
d« invierno en Rusia. 

S© esperaba una campaña breve, como la llevada a cabo en Checoeslo¬ 
vaquia y Francia. Y dábase por descontado un entendimiento con Rusia. 
'Cuando Hitler impuso la guerra contra Rusia, se pensó que sería cuestión 
de unos tres meses, vale decir, una campaña que estaría liquidada antes del 
arribo del invierno. 

Pero aun si el Estado Mayor alemán hubiera dispuesto se preparara la 
provisión de ropas de invierno en el momento de lanzarse a la aventura en 
Rusia, la industria alemana — con la cooperación de los países ocupados — 
había acaso podido satisfacer las exigencias a tiempo. 

Podemos admitir como cierto que en la conferencia de generales reali¬ 
zada a mediados de octubre se trató de la cuestión de ropas y elementos de 
invierno para la tropa. No exiete duda de que todos ellos sabían lo que era 
pasar un invierno en campaña y muchos recordaban aún los fríos rusos de 
la guerra anterior. 

Pero Hitler nada sabía de todo eso. 

En la primavera de 1942, pronunció Winston Churchill un discurso ri¬ 
diculizando aquella ignorancia de Hitler y agregando que mientras el co¬ 
mún de los mortales aprende en la escuela la crudeza espantosa del invier¬ 
no ruso, el Fuehrer alemán — acaso a causa de su deficiente educación — 
no estaba enterado de ello. Churchill daba a sus palabras un tono irónico, 
buscando un efecto psicológico que no pudo haber dejado de producir. Pero 
lo extraño es que con ello expresaba la verdad. Hitler no conocía sencilla¬ 
mente lo que era un invierno en Rusia. 

Resultado de todo fué que el ministerio alemán de Propaganda se vió 
obligado a solicitar del pueblo alemán ropas de lana para sus soldados del 
frente. 

En todo el mundo, las gentes se preguntaban cómo un psicólogo de 
primer orden que era Goebbels podía pronunciar un discurso cuyos térmi¬ 
nos tenían inevitablemente que hacer vacilar la confianza del pueblo en sus 
dirigentes, confianza que había sido de su resorte apuntalar durante años. 

Poco probable es que un hombre tan inteligente como Goebbels pueda 
haber perdido el juicio, así d© pronto. Sólo de dos maneras puede expli¬ 
carse aquel discurso sensacional mendigando ropas de invierno. La prime¬ 
ra es simple, y es que el ejército necesitaba de esas ropas, y nada más. Tan 
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dosesporada era la situación, que ni un genio de la propaganda habría po¬ 
dido callarla u ocultarla. 

Pero puede hallarse una segunda explicación para el dlscurao dol mi¬ 
nistro de Propaganda y está ella relacionada con el estado de ánimo dol 
pueblo alemán. 

En Alemania, las gentes se estaban volviendo apáticas. 

Sí, cierto era que se habían ganado muchas victorias y ocupado casi 
toda Europa. El ejército alemán era el mejor del mundo, los aviadores los 
mejores también del mundo, y el Fuehrer el hombre más portentoso que 
viera la luz sobre el planeta, y no sólo de estos tiempos, sino de todos los 
tiempos. 

¿Pero qué sacaba el pueblo alemán de todas aquellas victorias? Se en¬ 
teraban diariamente de ellas en los periódicos, cuando menos hasta diciem- 
hre de 1941, y las contemplaban en los noticieros cinematográficos, que mos¬ 
traban a los tanques avanzando sobre campos y praderas, a las ametralla¬ 
doras lanzando sus mortíferas ráfagas y a las escuadrillas de bombardeo 
arrojando la muerte y la destrucción desde el aire; mostraban asimismo a 
las tropas alemanas marchando sobre tierras extrañas y ciudades lejanas. 
Durante dos años, los alemanes presenciaron esto todos los días, todas las 
semanas y todos los meses. Estaban ya habituados. Las victorias habían 
perdido su novedad, y no provocaban ya entusiasmo alguno. Eran parte de 
la rutina diaria. Los alemanes se cansaron de oír en la “radio" noticias 
sobre victorias de sus soldados. 

¿Qué significaban estas victorias incesantes? Hacia fines de la prime¬ 
ra guerra mundial, el pueblo de Berlín solía murmurar: “Wir siegen una 
tot. (Nuestras victorias nos están matando.) 

¿Qué significaban ahora estas victorias sin fin y este constante con¬ 
quistar de territorios nuevos? Significaban, como antes, que muchos hijos, 
esposos y hermanos no retornarían jamás al hogar. Al principio creyeron 
que todo estaría terminado para la Navidad de 1939. Pero no terminaba. 
Y la gente empezaba a preguntarse si sus hijos, esposos y hermanos volve¬ 
rían alguna vez al hogar y a la patria. 

Verdad era que con cada país conquistado llegaban regalos de alimen¬ 
tos, calzado y vestidos enviados por los soldados y éstos escribían en tono 
alentador para referirse, no a las victorias obtenidas, sino a log países y 
ciudades que visitaban y a las cosas nuevas que en ellos veían, gustaban y 
compraban. 

Extraño era el que en aquellos países parecía haber siempre más cosas 
que comprar y comer que en Alemania. A los alemanes se les había ase¬ 
gurado que se trataba de países decadentes y mal gobernados. Mas lo que 
remitían los soldados desde allá eran cosas que en Alemania no se veían 
hacía ya muchísimos años. 

En consecuencia, el estado de ánimo que fué formándose en Alemania 
no era precisamente aquel que debe imperar en un país cuyos soldados ga¬ 
nan diariamente victorias en territorios extranjeros. Entre 1914 y 1918, 
por ejemplo, se sentía cierta lástima por los soldados que ee hallaban en 
el frente; la gente se preocupaba por el peligro que corrían y rezaban por 
ellos; unos, arrastrados por el egoísmo, sentíanse contentos de no estar en 
el frente, mientras otros experimentaban vergüenza de gozar en la patria 
de aquellas comodidades negadas a los soldados en el campo de batalla. 
Pero, ahora, el pueblo comenzaba a sospechar que mejor se estaba “en el 
frente” que en casa y gradualmente fué tomando extensión la idea de qué 
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íil noventa por ciento do los alemanes quo no estaban en el ejórcllo i raba- 
jaban y se sacrificaban por el diez por ciento que se hallaba en ol fronte,» 
So comía poco y ee vestía trapos viejos para que al ejército nada lo faltarM 
en materia de alimentación y vestuario. Olvidaba la mayoría de los alema?^ 
ncfí que, después de todo, quien estaba en el frente arriesgaba su vida 
cada momento. Era el resultado psicológico inevitable de la blltzkriog y dé'fl 
loe victorias fáciles, resultado que el Dr. Goebbels probablemente no eJBTiJj 
per aba. 

Pero el ministro de Propaganda se percató pronto del peligro Impll-J 
cado por semejante estado de ánimo. Pocas dudas existen de que era In-'i* 
tención suya dar a su pedido de ropas de invierno un tono de agudo histe- ■ 
rismo, para acabar de una vez con la generalizada creencia de que el ejór- 1 
cito estaba pasándola mejor que la población civil. Al referirse a los sufrid 
mientos de las tropas en Rusia, buscaba destruir la indiferencia y el des¬ 
contento general. Hasta entonces, a la prensa alemana no se le permitía 
publicar sino descripciones color de roea de lo que era la vida del soldado 
alemán. De pronto, aquello cambió y ahora Se empeñaba esa misma prensa 
en describir con un estilo brutalmente realístico los padecimientoa de la tro¬ 
pa, como si fuera un esfuerzo por retroceder al pueblo alemán a su actitud 
de 1914, al tiempo que tratábase de restar popularidad a los generales, puea 
el hombre de la calle naturalmente pensaba que si las cosas andaban mal 
en Rusia debía ser por culpa de los militares. Verdad que por esta época 
era ya Hitler el comandante en jefe, pero sin duda el Fuehrer no hacía con 
ello sino probar salvar la situación. 

El experimento del Dr. Goebbels resultó un fracaso. 

Las truculentas narraciones acerca de los padecimientos de los solda¬ 
dos en Rusia asustaron al pueblo, pero éste no salió por eso de su apatía, 
martillado como estaba sin cesar por la propaganda nazi. Las noticias, cual¬ 
quiera fuera su naturaleza, no causaban ya impresión alguna. A los ale¬ 
manes sólo les impresionaban sus experiencias personales. ¿Y cuáles eran, 
esas experiencias? Comer poco, comprar nada y aterirse de frío por falta 
de carbón. 

Luego hicieron su aparición en las calles los primeros mutilados de 
guerra, hombres sin brazos ni piernas, y las primeras mujeres vestidas de 
luto y con el rostro cubierto por negros crespones. En los comienzos se ha¬ 
bía tratado de prohibir que las mujeres llevaran luto por sus deudos muer¬ 
tos en la guerra, pero cuando estos muertos en el frente ruso sumaron ya 
cientos de miles, la prohibición aludida se tornó imposible de implantar. 
Imposible también fué prohibir que los periódicos publicaran las esquelas 
de defunción, algunas de ellas redactadas en forma harto desgarradora. 

La apatía continuaba. ¿Guerra? ¿Victorias? Más y más fué conven¬ 
ciéndose el pueblo alemán de que a nada se llegaba con ellas. La guerra 
era incumbencia del ejército. Se les había predicado sin cesar que la vic¬ 
toria era segura. Bueno, a alcanzarla, pues, el ejército. Quienes habian 
perdido a sus parientes en el curso de la lucha experimentaban no sólo do¬ 
lor intenso, sino que también se consideraban víctimas de una injusticia. 
¿Por qué les pasaba todo esto? ¿Y qué tenían que ver, después de todo» 
con el oficio de hacer la guerra, conquistar territorios y ocupar países ex¬ 
tranjeros? 

Miles de rumores comenzaron a circular en Alemania y un eln fin dO 
historias y cuentos sobre el Fuehrer y los hombres de su séquito y aun BO- 
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_ hiM liiH MPtu riiIoH. ](:i póbllco ItiM (llvulgalui y rnptdUi como ooHU fuoru (Ií* 

liMHimlooictn. Oonllntiuba la apatía. 

V liio^o llegó ol temor, uii temor obscuro, InoxpllGublo dol porvenir. 
lUdlulo ticahaj'la lodo esto y qué resultarla de ello?, proKUuLAbuMO ol puehlo, 
¡(IiiAihIo llegará el fin, si os que alguna vez llega? 

jíln el (ilHcursü pronunciado ante el Relchstag el 26 do abril, Hlllor 
pe»vi no que haltrfa un segundo invierno en Rusia cuando (expresó lo slgulon- 
|iM{ "ÍOI prófilmo Invierno, y dondequiera que nos hallemos para ontoncoB, 
^^B mJói'cIIo entará mejor armado y equipado. Nunca más volverán los sol- 
fladOM a vivir en las condiciones que acaban de hacerlo". 

(loerliig, en su carácter de comisario de la economía de guerra, pro- 
liniinló el 20 de mayo una alocución en el curso de la cual expresaba su 
nuiive(i<'liiilerilo do que era necesario resignarse a la posibilidad de un se- 
Mtlitde liiviei’iio, y al anunciar "reducciones provisionales en las raciones ali- 
inmil Ictn.H", agregaba: "La naturaleza no nos ha tratado muy bien. El año 
^B pM nudo eeperáhamos batir un "record" en las cosechas. Pero vinieron las 

IhnliiM, miilogi'ando casi todo lo sembrado. Y ahora, por mucho que goce- 

B mu/i dt' o.mIos días de sol, suspiramos por una lluvia, que tanta falta hace a 

B liiH r ranjas. . 

m A coíil ínuación, Goering se refirió al terrible invierno ruso, para ter- 

■r (Kliiiu' dlcdondo: "Debemos sostenernos en esta guerra, dure ella lo que 

■ dui’iit'ii". 

t 'rodo lo cual no significaba sino que ya por aquella fecha la posibili- 

I diid (lo un segundo invierno en Rusia iba tornándose en certeza. La reduc- 

1“ oloii ('11 las raciones no podía tener otro objeto, porque si la paz era segura 

I puní !l!)42, ¿a qué estos preparativos a largo plazo? 

I Dicioi que Goering esperó en vano que una salva de aplausos rubricara 

f rd ílnal do .su discurso, mas el auditorio no salió de su silencio y de su apa- 

P ih'i, l’í'ro el temor, un temor generalizado en el pueblo por lo que el por- 

r venir h's traería, fué creciendo sin tregua. 

[ Onobbols sabía de ese temor, y pensó que si lograba sacarlo de la penum- 

1 bni ¡ 1 . la luz del sol, podía destruirlo. Es lo que hizo. 

f Ihi algunos de sus mejores artículos, dijo a los alemanes con entera 

.j rntiKiueza, que se ganaba esta guerra o estaban perdidos para siempre. Se 
rt'lírl(') al infierno sin precedentes que descendería sobre Alemania en el caso 
d(' una derrota: habló de los propósitos de venganza incubados en los pue- 
bl'iM cuyos territorios habían sido invadidos por los alemanes, propósitos que 
IIhognrían a Alemania en su propia sangre; formuló severas advertencias. 
En oíros términos, sacó el temor alemán a la luz idel día, Pero ese temor 
no (lisminuia ni desaparecía. Iba creciendo sin cesar, hasta echar sus ga- 
rnis sobre la mentalidad de todos los alernaiiCH, obsesionados éstos por el 
i(‘nior de que sus resonantes victorias de nada iban a servirle, porque la 
llora de ajustar cuentas había de llegar inexorablemente. 

Y, de ese modo, todas las promesas sobre las grandes y decisivas ofen¬ 
sivas de verano cayeron en medio de la indiferencia del pueblo alemán. 

La victoria fué de la apatía. 
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Sexta Parte 


I 


VISPERAS 


I 

En sus cuarteles generales del frente ruso estaban los generales ale¬ 
manes, cumpliendo con sus obligaciones de mandar tropas de acuerdo con 
la vieja tradición de su casta, esto es, sin volverse nerviosos, sentimentales 
O histéricos. 

Vivían en un castillo, o en un espacioso chalet, y a ratos, hasta en una 
escuellta del pueblo, requisada para cuartel general. Levantábanse a las 
seis y desayunaban a las siete opíparamente, en compañía de los oficiales 
de su Estado Mayor; luego recibían a sus Jefes de Estado Mayor, y después 
de escuchar los informes de éstos y enterarse de los partes de las distintas 
unidades, adoptaban su decisión, que casi siempre coincidía con la sugerida 
por el jefe de Estado Mayor. A veces interrumpían los informes con una 
pregunta concisa y cortante, pero no con frecuencia. Todo lo cual estaba 
ajustado cabalmente a la más estricta de las tradiciones. Después, pasea¬ 
ban un rato ¡03 generales, a pie o a caballo; almorzaban; dormían una sies¬ 
ta de media hora, porque ya no eran jóvenes. Por la tarde, pasaban revista 
a los abrigos, hospitales o cocinas e inspeccionaban las posiciones y, luego, 
venía una segunda, aunque más breve, conferencia con el Jefe de Estado 
Mayor. En la comida de la noche participaban unos treinta oficiales; se ha¬ 
cían comentarios jocosos, se jugaba algo al “brldge", y a la cama. 

Todo lo cual parece muy ajeno al oficio de la guerra y poco heroico 
pero muy de acuerdo con ia tradición prusiana. Loa generales deben vivir 
en forma pacífica y ordenada, mantener su ecuanimidad, conservarse aje¬ 
nos a las impresiones y vaU'enes del frente y no ponerse nerviosos, de suer¬ 
te a hacer que sus decisiones no estén influidas por la emoción del mo¬ 
mento. Los generales no se helaban de frío, ni sufrían hambre, ni caían 
enfermos, Mas. con todo, les molestaba el invierno y se daban a los demo- 
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i,lo8 por no haber proveído a tiempo a las tropas de ropas adecuadas a 

la C8tacií)n y al clima. _ 

Los generales no tenían blando el corazón. La guerra era la guerra con 
tiros muertos y heridos. Ser herido o caer muerto por una bala constituían 
riesgos propios del soldado en tiempo de guerra. Pero no así exponerse sin 
razón alguna a este invierno cruelísimo de Rusia; sin razón, Porque el 
Puehrer —a quien, sin duda, volvían ahora a referirse como el Cabo de 
Jlohemia— había obligado al ejército a meterse en este callejón sin salida. 

Después todo, eran sus soldados quienes morían, porque si a éstos se 
les exigía marchar, combatir y arriesgar sus vidas, de fijo tenían derecho 
a ser bien alojados, bien comidos y bien armados y equipados, y no a ser 
abandonados a loe rigores del frío glacial de las estepas rusas, desprovis¬ 
tos de las necesidades más elementales y sin armas que pudieran funcionar 
en aquella temperatura poco menos que polar. 

Horriblemente sufrían los soldados. Ninguno de ellos había experimen¬ 
tado jamás semejante frío y pocos se Imaginaron siquiera que un ser hu- 
mano pudiese vivir en tales condiciones. 

Llevaban encima varias camisas y dos o tres ‘^pullovers’^ de lana, más 
una chaqueta con forro de pieles, producto todo de la colecta del Dr. Goeb- 
bels Mas no servían de mucho estos abrigos. Tanto era el frío, que la piel 
de las manos quedaba pegada al acero de sus fusiles. Se congelaba el ran¬ 
cho y se congelaba el combustible en tanques y autocamiones. Los soldados 
evitaban abandonar su abrigo individual un solo momento, pues si lo ha¬ 
cían, sentíanse tan cansados al volver que, al echarse a dormir un rato, pa¬ 
saban de inmediato al eterno sueño de la muerte. Congelábanse las manos, 
los pies, las narices y orejas hasta caerse a pedazos, comidos por la gan¬ 
grena, y era tan corriente este sufrimiento, que ya nadie se refería a él. 
Por el contrario, había quienes hasta se alegraban de ello, pues de ese modo 
eran enviados a los hospitales de base y escapaban así al frío glacial. Me¬ 
jor un miembro congelado que una congelada tumba. 

Sí. Esta era la guerra, guerra que jamás habíanse imaginado fuera así 
cuando solían escuchar los discursos del Fuehrer. Al principio, claro está, 
fuó otra cosa. Inclinados sobre sus estufas de querosén mientras esperaban 
que se derritiera su jarro de cerveza, estos hombres recordaban a buen se¬ 
guro la invasión de Francia y las bodegas de buen vino en los “chateaux” 
franceses, la buena y abundante comida en Holanda y Noruega, y los baños 
de mar en el Golfo de Vizcaya, Jamás pensaron que la guerra sería a«í, 
porque aquí en Rusia no había sino lodo, suciedad, piojos y un frío aterra¬ 
dor. ¿Cuánto hacía que no dormían en una buena cama con sábanas lim¬ 
pias y mantas de lana? ¿Fué ello en Holanda, en Noruega, o en Francia? 
Una eternidad había transcurrido desde entonces. 

Y el frío arreciaba más y más; caía la nieve y se empantanaban la ar¬ 
tillería y los transportes; las raciones no llegaban y los rusos aparecían por 
todos lados, sin un momento de pausa, sin descanso, sin un minuto de tre¬ 
gua que permitiera siquiera dormir unos instantes al ejército. 

Así vivían, sentían y pensaban los soldados alemanes en el frente ruso. 
Tan mal estaban, que no podían ya sentir entusiasmo alguno por la guerra. 
I’ero no arrojaban sus armas para desertar o pasarse a las líneas enemigas. 

¿Por qué no desertaban y se entregaban? 

Las respuestas a esta pregunta nada tienen que ver con Hitler, sino 
con la guerra y la profesión del soldado. 

Soldados alemanes eran ellos. Podían haber sido otra cosa alguna vez. 
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Pero ahora eran soldados, y nada más. Los Herr Muellor o Hurr Schmidt 
que allá en sue aldeas y ciudades, y en lejanos tiempos, fueron carpintero», 
zapateros o labriegos, habían desaparecido bajo el uniforme y la mentali¬ 
dad del soldado. Y no estaban solos; otros soldados se hallaban en su re¬ 
dedor, acaso a pocos pasos de distancia, agazapados en un hoyo hecho en 
la nieve o adormecidos en el rincón de una granja solitaria y tapiada con¬ 
tra el hielo. No hacía falta que fueran más. Para el soldado, la vida mili¬ 
tar se desenvuelve dentro de un estrecho círculo. Un pelotón tiene ochenta 
hombres, con un teniente primero o segundo al mando de la pequeña uni¬ 
dad; tres pelotones constituyen una compañía, mandada por un capitán. Cla- 
To que no siempre es posible llegar a conocer a todos los hombres de la 
compañía de la cual forma uno parte, pero se conoce al capitán y se es de 
esa compañía. Eso basta. Cuatro compañías forman un batallón, con un 
mayor al frente; tres batallones, un regimiento, y tres regimientos, una di¬ 
visión, “su'' división, mandada por “su” general; dos divisiones hacen, a 
su turno, un cuerpo de ejército, “su” cuerpo de ejército, mandado por “su” 
mayor general. 

. ¿Sabe el soldado todo esto? Claro que sí, porque se lo han enseñado 
en sus tiempos de recluta, mas lo importante no es saberlo, sino sentirlo, 
hasta que ello penetre en la conciencia y se posesione de ella hasta formar 
parte de su “yo” íntimo, hondo e inalterable y hasta hacer que cada sol¬ 
dado sienta que es en sí mismo una gran unidad, de la cual no puede ya 
apartarse. 

Ejércitos y cuerpos de ejército son cosas de las que habla el soldado 
sin conocerlas ni haberlas visto jamás. Pero sabe que pertenece a aquellas 
grandes unidades; lo sabe cuando forma todos los días para la instrucción 
diaria o cuando limpia su fusil o monta guardia, o entra en combate; bajo 
-el fuego enemigo. 

Eso es lo que hace la cohesión del ejército y aleja de la mente del sol¬ 
dado toda tentación de desertar, porque la deserción equivale a quebrantar 
los lazos morales que lo une a su unidad, grande o pequeña. 

El soldado alemán no está habituado a pensar mucho, y a este poco 
pensar le llaman ellos disciplina. 

Lo prueba un accidente ocurrido el 31 de marzo de 1935, durante las 
maniobras de la Reichswehr. Las tropas cruzaban el río Weser sobre pon¬ 
tones cuando éstos fueron de pronto arrastrados por la corriente y ochenta 
y un soldados cayeron al agua, pereciendo ahogados todos ellos. Recobra¬ 
dos los cadáveres, se comprobó que todos ellos asían en sus manos sus fu¬ 
siles. De haber soltado sus armas al ser arrojados a la corriente, acaso se 
hubieran podido salvar. Pero se aferraron a sus fusiles, porque se les ba¬ 
hía enseñado que “el soldado debe antes sacrificar su vida que perder el 
arma que se le ha confiado”. 

Los soldados que se helaban de frío en las estepas de Rusia eran ca¬ 
maradas de aquellos ochenta y un ahogados. 

Y no desertaban por disciplina, por no pensar, por rio abandonar a sus 
■caimaradas, no ya a los pocos que en su rededor veían y oían, sino a los 
millones de compañeros desconocidos para ellos. 

Este imperio y esta esclavitud en cierto modo admirable de la disci¬ 
plina se aplica con mayor vigor al soldado alemán que a los demás, porque 
está éste habituado a obrar de acuerdo con las órdenes recibidas de su su¬ 
perior, sin tener para nada en cuenta sus convicciones íntimas o sus deseos 
particulares. Y si falta hiciera probarlo, basta recordar que sólo el idioma 
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nionián — ontro todos los del mundo— contiene un vocablo especial para 
expresar cierto coraje peculiar, que en los demás lenguajes no tiene acep¬ 
ción determinada: Zlvilcourage, es decir, algo distinto y lejano del valor 
puramente militar. 

II 

Ante el anuncio de victorias ganadas al enemigo, el pueblo suele pro¬ 
rrumpir en aclamaciones y sentir el orgullo de participar en ellas. 

Haeta el invierno de 1941, el ejército alemán no hizo sino ganar vic¬ 
torias sin interrupción, y aun en Rusia, sus tropas habían avanzado bas¬ 
tante en territorio enemigo. Para el soldado raso, esto significaba que con¬ 
tinuaban ganando la guerra. Pero el invierno llegó y comenzaron a sufrir 
indecibles torturas y acaso a sospechar que ya no era ésta una victoria. 
Con ello empezaron las deserciones. 

El Alto Mando alemán hizo todo cuanto pudo por evitarlas por medio 
(le la propaganda que acusaba a los rusos de dar muerte a los prisioneros 
o los dejaba perecer de hambre y de frío. Una oficina especial de propa-^ 
ganda, instalada en el frente, distribuía a ese efecto panfletos y folletos 
entre la tropa. 

Jamás tuvo el Alto Mando que luchar tanto y tan duro para mantener 
su autoridad sobre la mentalidad de la tropa. Era la primera confesión de 
una debilidad corrosiva, y los generales, obligados a tolerar el método, para 
(dios repulsivo, de semejante propaganda, sabían que con ello no hacían sino 
confesar su impotencia ante aquella debilidad, que no era suya, sino deL 
Euehrer. 

Los SS fueron todavía más lejos. Temerosos de que la multitud de mu¬ 
tilados y heridos despertara en Alemania una ola de horror y que éste re¬ 
botara de rechazo sobre el frente, resolvieron ultimar “piadosamente"’, y 
en gran escala, a heridos y mutilados. Trenes enteros cargados de heridos 
]:':irtfan para Francia y los Balcanes, donde, una vez llegados, se les admi¬ 
nistraba veneno en forma de tabletas soporíferas. Algunos generales, enca¬ 
bezados por von Kleist, protestaron con energía por este procedimiento bru¬ 
tal o inhumano, pero todo cuanto obtuvieron fueron promesas de que no se 
repetiría en el futuro. 

A pesar de todo, no fuó posible ocultar para siempre al pueblo alemán 
Ies des millonee de muertos y heridos, como a los del frente o en los terri¬ 
torios ocupados, porque las bajas tenían que ser reemplazadas, no sólo du- 

el invierno, sino como preparativo de la próxima ofensiva de verano, 
.lóvcnes de diecisiete y diecinueve años fueron enviados al frente después 
dos meses escasos de instrucción, y a los generales que objetaron recibir 
a (.',sí,os contingentes de tan escaso entrenamiento, se les dijo que la instruc¬ 
ción jjodía completarse en el frente. 

Incidentes de toda naturaleza producíanse todos los días y cada vez. 
en crc'ciente aumento. En cierta estación ferroviaria de Alemania, las mu- 

realizaron una manifestación de protesta ante un tren que transpor- 
lulin contingentes de reemplazo para el frente. Los que venían de Rusia con 
!icei!cl;i se negaban a regresar. Se hicieron frecuentes los arrestos, las cor- 
h'M niiii'cialcs y las ejecuciones. Las tropas estacionadas en Bélgica se ne¬ 
garon a subir al tren que había de conducirlas al frente ruso. En Lieja y 
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Touriial BO produjeron refriegas en laa callea entre \m tropas y la pciiJolo. 
mHUar. 

Incidentea simüarefi tuvieron lugar en loe palees balainlool, donde la» 
autoridades alemanas estaban empeñadas en conseguir eontingentea para ol 
frente del este. Se dieron casos do auto-heridas, aunque constituyeron una 
excepción, en la primavera de 1942 , 

III 

Cierto periódico de Stockolmo afirmó que Adolfo Hitler había jurado 
no volver a poner los pies en Alemania hasta no ser por completo aniqui¬ 
lado el ejercito rojo. Puede que se haya tratado de una versión eln fun¬ 
damento; si así no lo fué, el Puehrer violó su juramento pocos días des¬ 
pués. Pero para el 20 de abril —día de su cumpleaños— estaba de re- 
gre^o en su cuartel general. 

^ Aquel cumpleaños fué celebrado en forma íntima y sencilla, como con¬ 
venía a Jas circunstancias, y de acuerdo con un pedido de Hitler, no hubo 
regalos. Estuvieron presentes —entre otros invitados—■ los generales Kei- 
tel Halder y Goering, el almirante Raeder y el ministro de Relaciones von 
Ribbentrop. Goering había lanzado una proclama al pueblo alemán y toda 
Alemania estaba embanderada. 

El cuartel general del Fuehrer, desde aquel U de septiembre de 1959 
en que con gran disgusto de sub generales, se enfundó en su uiüfoTme dé 
eoMado, estaba establecido en un convoy ferroviario. Pero no ee trataba 
por cierto, de un convoy cualquiera, sino de un tren blindado compuesto dé 
noce vagones, obsequio de la industria pesada de Alemania al cumplir Hitler 
los cincuenta años. 

El tren estaba pintado de verde en forma a mimetizarlo contra la ob- 
servación aérea, armado con ocho de los más modernos cañones antiaéreos 
provisto de aire acondicionado y amueblado a todo lujo. 

Uno de Job coches estaba reservado e.xclusivamente para las cartas de 
Estado Mayor y en él paeaba Hitler largas horas de estudio y meditación- 
otro era destinado a las conferencias de Hitler con el Estado Mayor o con 
personajes de su séquito, y en un tercer vagón se hallaba instalado el dor¬ 
mitorio del Puehrer, con su ayudante personal y el general Joseph Dietrich 
en camarotes contiguos. Seguían el coche-comedor y otros dos vagones don- 
de 66 alojaba la guardia personal de Hitler. 

Los coches restantes estaban destinados a oficiales del ejército y diver¬ 
sos funcionarios. 

El tren del Puehrer se movía con todo género de precauciones y siem¬ 
pre con una máquina exploradora por delante. Otro tren del mismo aspecto 
exterior que el del Puehrer era lanzado en dirección contraria, mientras se 
informaba de su próxima llegada a un grupo de ejércitos situados en otro 
secior del frente. 

Llega do el tren de Hitler a su destino, toda la región circundante era 
cercada do vallas y levantábanse en sus inmediaciones varias tiendas de 
campaña para alojar las oficinas que en el convoy no tenían cabida. Se ins¬ 
talaba, asimismo, una estación do radiotelegrafía y una completa red tele¬ 
fónica y telegráfica, como también una imprenta de circunstancias. En po- 

hoiae, aquello se convertía orí una pequeña ciudad, hasta con aeropuer- 
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to, pues el Fuehrer quería a la '''escuadrilla de comando" en las proxliulda- 
■das de su tren. El convoy era guardado día y noche por guardias de asalto 
de la SS, y cualquier tentativa de asesinato hacíase más difícil aún por el 
liecho de que ninguno de los coches tenían estribos, de suerte que resultaba 
imposible saltar a ellos, estando el tren en marcha. Las ventanillas lleva¬ 
ban vidrios a prueba de bala y cubiertos, además, por cortinas metálicas. 
Desde luego que persona alguna ajena al séquito del Puehrer podía acer¬ 
carse al tren, y esto no solamente para evitar atentados, sino porque el 
Fuehrer no deseaba que el público se enterara del lujo en que vivía, y en 
muy particular ahora que el ejército soportaba los rigores del invierno ruso. 

Tal el sitio donde Hitler festejó sus cincuenta y tres años de edad; 
también allí había festejado los cincuenta y dos, pero entonces el tren se 
hallaba estacionado cerca de Subotica, en el sur de Hungría, y los festejos 
incluyeron músicas marciales, champaña a granel (para los invitados) y 
nada de malas noticias para perturbar el buen humor del Fuehrer. Por el 
contrario, el ejército yugoeslavo acababa de ser derrotado y los griegos es¬ 
taban a punto de derrumbarse. 

En aquella fecha, Rudolf Hese había propuesto el brindis: "Dios pro¬ 
teja a nuestro Fuehrer". 

Un año después no estaba allí Rudolf Hess para ofrecerle su enhora¬ 
buena, pero sí estaban innumerables miembros de la SS, más apegados que 
nunca al cuartel general de Hitler. Para no recordar sino a unos cuantos, 
se hallaban presentes el Sturmbannfiiehrer Guenther d’Alquin, el Obersturm- 
fuehrer Heinz Lorenz, el Standardtenfuelirer Rattenhuber, el Hauptsturm- 
fuéhrer Schedlle, el Obersturmbannfuehrcr Wuensche, el Sturmbannfuehrer 
Wernicke y, por supuesto, Heinrich Himmler. Como también los ayudantes 
de Hitler, el Obergruppenfuehrer Brueckne y el Gmpi>enfuchrer Schnaub, 
y el chófer personal, Sutrumbaimfuelirer Kempa. 

A decir verdad, al pasar revista a todos los citados nombres se llega 
:a la conclusión que aquél no era el Fuehrer, sino un prisionero de Impor¬ 
tancia, lo que acaso fuera la misma cosa, en fin de cuentas. 

El mariscal Keitel viajaba mucho por esta época, recorriendo varios 
países europeos, como hemos visto. Pero el general Jodl seguía pegado a 
los faldones de su Fuehrer, a petición especial de éste, que gustaba con 
exceso de la adulación de aquel subordinado, siempre de acuerdo con sus 
ideas y de continuo listo a mostrarse de acuerdo con cuanto decía y opina¬ 
ba Hitler, 

¿Fué Jodl el primero en sugerir a Hitler que el Fuehrer teñía bastante 
parecido con Napoleón? ¿O acaso von Wietersheim, antes de romper sus 
relaciones con el amo, fué quien hablara a Hitler de Napoleón, para de allí 
deducir ciertas conclusiones? 

Sea como fuere, era inevitable que Hitler se mostrara interesado en 
Napoleón; ambos había conquistado el continente y marchado contra Rusia. 
Es probable que la necesidad de justificarse a sí mismo haya impulsado 
al Fuehrer a pensar en el corso genial. Pues mientras el emperador sufrió 
la derrota a los contados meses de haber penetrado en territorio ruso, Hitler 
t^odavía estaba allí y, por lo tanto, lo iba haciendo bastante mejor que 
Napoleón. 

Hitler se dio a hablar con frecuencia de Napoleón. El 20 de febrero 
de 1942 lo mencionó por vez primera, en un discurso público, para estable¬ 
cer comparaciones. 

Tales comparaciones no podían resultar del agrado de los generales por 
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lo peligrosas. Y muchos meses antes de que Hitler monclonrira públlciiiiiento 
a Napoleón, un portavoz del ejército había dicho lo siguiente: 

"El desastre de Napoleón en Rusia se debió al hecho de haber detenido 
su campaña a principios del invierno con ánimo de proseguirla on ol verano 
próximo. Napoleón, el general, era dueño de comenzar o dar por terminada 
la campaña después de haber pasado el invierno, y al obrar así habría de 

iSeguro derrotado a los rusos. Pero Napoleón, el general, se dejó dominar 

por Napoleón, el emperador y político. Mientras su Gran Ejército se hallaba 
en Rusia, los ingleses efectuaron un desembarco en los Países Bajos y mu¬ 
chas de las naciones por él conquistadas se alzaron en revuelta. Al mismo 
tiempo, la posición del emperador en su propia patria hacía necesario un 

éxito sin tardanza. Su apresuramiento por alcanzar ese éxito fué la causa 

de su desastre. Por esa razón, toda comparación entre Napoleón y Hitler 
■está desprovista de sentido." 

No tan desprovista como se pretendía, pues en abril de 1942, en su 
discurso ante el Reichstag sobre la campaña rusa, Hitler declaraba lo si¬ 
guiente : 

"Aproximábase en el Eete un invierno nunca visto en esa región de 
Tíuropa por más de ciento cuarenta años. Las operaciones tuvieron que ser 
suspendidas cuatro semanas antes de lo establecido." 

Napoleón había dicho: "El invierno fué la causa del desastre. Fuimos 
víctimas del clima. Si sólo hubiera comenzado la campaña dos semanas 
antes..." 

De Hitler son estas palabras: "Todos sabemos que con respecto a la 
reorganización del continente europeo, Inglaterra prometió una doctrina po¬ 
lítica que no tenía más objeto que la desmembración de la Europa en bene¬ 
ficio del Imperio Británico." 

Y de Napoleón estas otras: "Los pueblos de Europa no ven sus propios 
intereses; sólo ven mis ejércitos, como si los ingleses no constituyeran para 
ellos una amenaza mucho mayor." 

A decir verdad, existían cientos de paralelos entre Hitler y Napoleón. 
Sólo en una cuestión divergían por completo. Napoleón comprendió que la 
guerra contra Rusia era "una empresa de Hércules, que emprendí con tor¬ 
peza, lo confieso”. "Cometí un error al lanzarme contra Rusia." 

A Hitler le faltaba todavía llegar a esa comprensión. 

IV 

Si Hitler leía a Napoleón y estudió sus campañas, habrá llegado a la 
conclusión de que no obstante ganar el corso victoria tras victoria, un mo¬ 
mento llegó en que el‘fracaso fué suyo y a ese fracaso debió su caída final 
y definitiva. También el emperador de los franceses había conquistado paí¬ 
ses y territorios; mas a su vuelta de Rusia, con los restos de su Gran Ejér¬ 
cito, los pueblos por él subyugados se levantaron en armas contra su auto¬ 
ridad. ¿Era posible pensar en Napoleón sin recordar al mismo tiempo a 
Tauroggen y a York von Wartenburg, modelo y prototipo de oficiales pru¬ 
sianos? 

Es probable que Hitler haya recordado, más de una vez, por aquellos 
días el asunto de Tauroggen para discutirlo con Himmler. Pues en la pri¬ 
mera mitad del mes de mayo de 1942 se daba comienzo a una nueva purga 
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íjuo, «Id oíDibargo, no duró mucho. Despedido fuó el general Haldnr, mn» 
HÓlo para ser de nuevo llamado a loa pocoa días. Algo más tarde se dijo 
que íírauchltsch se hallaba detenido. Pero antes de ello, el 2 6 de abril^ 
Ilillor pronunció ante el Reichstag un discurso muy significativo y que algu¬ 
na relación guardaba con la pesadilla de Tauroggen. 

Dijo el Puehrer: 

"En todo el cureo de estos históricos éxitos sólo he tenido que inter¬ 
venir personalmente en contadas ocasiones y siempre para adoptar decisiones 
difíciles que tenía por objeto restablecer la disciplina o vigorizar el senti¬ 
miento del deber. 

"Me llena de orgullo el comprobar que el entrenamiento nacionalsocia- 
llslu de nuestro pueblo se está volviendo cada vez más perceptible y evidente. 
Hemos sabido dominar el deetino que acabó con otra nación hace 130 años. 

"De las vicisitudes de este invierno hemos extraído lecciones provecho¬ 
sas, así para los del frente como para aquellos de la retaguardia. Y desde 
el punto de vista de la organización, se han adoptado todas las medidas 
neceearias y tendientes a evitar una repetición de situaciones similares. 

"En el próximo invierno, y donde quiera que nos hallemos, el ejército 
estará mejor armado y equipado. Nunca más nuestros soldados volverán a 
sor sometidos a la tremenda prueba que acaban de soportar. Resuelto estoy 
a, hacer todo cuanto sea necesario para llevar a feliz término nuestra em- 
])resa. 

"Pero espero que el pueblo me otorgue el derecho de intervenir y 
emprender la acción necesaria cada vez que así lo exija nustra nación. 

"El frente, la patria, el sistema de transporte y la administración da 
justicia deben ser gobernadas por una sola mano en orden a alcanzar la 
victoria. 

"Por lo tanto, pido al Reichstag alemán un aval explícito de mis dere- 
chos para exigir de todos y cada uno el cumplimiento del deber o para 
despedirlo de su cargo o funciones si considero yo que ha faltado a su& 
o litigaciones, sin miramiento alguno por los derechos adquiridos que el 
ctcMiicuente pueda poseer. Pido esto porque entre millones de obedientes,, 
sólo existen unos pocos que constituyen la excepción, 

"Los jueces que no reconocen las demandas de la hora serán separados 
(le sus cargos. En tiempos como éstos no puede haber nadie satisfecho de sí 
mismo ni colmado de merecidos privilegios. No somos todos sino obediente© 
.servidores de los intereses comunes de nuestra patria." 

Los corresponsales neutrales confiesan que hasta Goering, como presi¬ 
dente del Reichstag, y algunos miembros del partido nazi se mostraron 
sorprendidos por aquella exigencia de Hitler. Pero el mariscal no vacila 
(ui ordenar a la asamblea que otorgara al Fuehrer las nuevas atribuciones 
(iue éste pedía. Todos votaron en favor. Y si alguien pensó en contrario, 
so guardó de expresar su opinión. Aparte de que Goering no se molestó en 
solicitar la opinión de nadie ni preguntó si había objeciones que oponer. 

Extraño era en verdad aquella exigencia de Hitler para que se le otor- 
i'iinni poderes de vida o muerte sobre su pueblo, porque hace tiempo que 
<;r;í. dueño de tales poderes, de facto, si no de jure. El hecho de haberlos 
e.ogido, o mejor, de haber solicitado la ratificación de los que ya poseía,, 
solo jíuede tener dos explicaciones. 

lina es que Hitler probablemente había ya hecho uso de sus nuevos 
jiodores aún antes de tenerlos, lo que estaría de acuerdo con su habitual 
MMJdü (le obrar. Muchos fueron los casos en que obró primero para pedir 


luego la aiiLorlzaclón corrospondionto, como ocurrió ftn 1u dt? la 

purga del 30 de junio de 1934. 

SI Hitler había ya puesto a un lado a ciertas porsonaM qu^ Id ONt.orba- 
ban, es que estas personas debieron ser muy ImportantoM, o ouanilo mono», 
con vinculaciones de Importancia. De otro modo, el Fuehrer no le hubltjrn 
molestado en solicitar del Reichstag la autorización necesaria. 

Por otro lado, si aun no hablan obrado, es que se preparaba para ha¬ 
cerlo, y en este caso, también, contra gente de alta jerarquía y autoridad. 

En ambos casos, los nuevos poderes no podían servir sino para ser 
aplicados contra los generales. 

Acaso Hitler tenía pensado una nueva purga en un futuro cercano, o 
quizás ya estaba ella consumada sin que se enterara el público. También 
es posible que las nuevas atribuciones fueran destinadas a servir de espada 
suspendida sobre la cabeza de los generales para meterlos en cintura y 
tenerlos a rienda corta. 

Sea como fuere, era aquella una determinación desesperada, desde el 
punto de vista de Hitler. 

Verdad es que ahora podía deponer a los generales y hasta hacerlos 
matar, todo dentro de la ley. 

¿Pero y qué? 

Hitler tenia que haber venido comprendiendo desde hace rato que el 
mundo comenzaba a sospechar; que las muchas purgas de generales sus 
constantes despidos seguidos de nuevos llamados para que volvieran, no 
estaban haciendo ningún bien al esfuerzo de guerra del Reich. Tenía’ que 
llegar fatalmente a la conclusión el Puehrei'' que muchas derrotas parciales 
habían podido ser evitadas de haber permitido a los generales una mayor 
libertad de acción y una convivencia más pacífica de suerte a facilitar sus 
tareas de mando y organización. 

Claro que Hitler podía hacer asesinar a todos sus generales, si le vinie¬ 
ra en gana, o volverse contra ellos en una guerra civil con el apoyo de sus 
guardias de asalto y hasta resultar triunfador en una lucha de esa naturaleza. 

Pero algo de muy esencial había cambiado. Mucho se parecía la pre¬ 
sente situación a la que Hitler tuvo que hacer frente en marzo de 1938, 
cuando la invasión de Austria: los generales le eran indispensables. En los 
cuatro años transcurridos de entonces acá, había conseguido dominar a los 
generales, pero sin ellos no podía ganar la guerra, y ni siquiera continuarla, 
así los pasara a cuchillo a todos. 

V 

Surgirán nuevos generales para reemplazar a los viejos, a los enfermos 
y a los muertos, pero sus destinos están ya ligados a los de Hitler y su 
suerte final sellada, cualquiera sean las contingencias de la guerra en el 
futuro. Que Hitler continúe ganando por un tiempo todavía o lo pierda todo 
de improviso, la batalla de Rusia se ha tornado una batalla de generales. 
Y sucediera lo que sucediese en Rusia, o en el resto del mundo entero, esa 
batalla está ya perdida. 

Los genérales alemanes están sentenciados a muerte. 

Aun en el caso —por demás problemático— que Alemania ganara esta 
guerra, la victoria será de Hitler, quien entonces no tendrá necesidad de sus 
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gíi'Mo^niletí; (;1 ejórclto caer A Irremlalbloineiito en manos del Fuehror y gií 
. las (ie su pandilla, 

Acafío piense asesinar a sue generales entonces o tal vez no tenga que 
esperar tanto. ¿Quién puede decirlo? Puede que Hitler nombre a Himmier 
comandante en jefe, no solamente para la guerra civil, sino para su guerra, 
con el mundo entero, porque el Fuehrer tendrá que depender siempre del 
viejo jefe de la Gestapo. 

De cualquier manera, si los alemanes llegaran a ganar esta guerra no^ 
serán los generales quienes marchen en triunfo a través del Brandenburger 
Tor, sino Hitler seguido de los Himmlers y los Dietrichs. 

Todo lo cual, por cierto, agradaría menos a los generales que perder 
la guerra. 

Bien puede uno imaginarse que quienes contribuyeron a colocar en el 
poder al “cabo de Bohemia” estarán pensando a estas horas si aquello valía, 
la pena. Porque el hombre de quien hicieron ellos el jefe indiscutido los 
tiene ahora en sus garras y no pueden ya escapar a sus designios. 

Tan seguros habían estado de poder manejarlo a su antojo, tan segu¬ 
ros que no pusieron traba alguna a sus ambiciones de poder. Cuando se 
resistieron a marchar sobre la Renania, Hitler les dijo que no pasaría nada. 
Üíi no haber cumplido esta promesa, el Fuehrer hubiera desaparecido por' 
la borda, Pero la cumplió. Hitler prometió, una vez más, que la invasión de 
Checoeslovaquia, Polonia y Francia se realizarían al estilo blitzkrieg, teme¬ 
rosos como estaban los generales de una guerra larga. Y el Fuehrer, otra 
vez, cumplió su promesa. De modo que también le creyeron cuando les 
]>romctió que Rusia sería conquistada en breve tiempo. Pero esta vez la. 
j)romesa no fué cumplida. 

¡Ironías del destino! Aquellas blitzkrieg no eran en realidad absoluta¬ 
mente necesarias, porque aun si las campañas emprendidas contra Polonia 
o hacia el oeste hubiesen demorado algunas semanas más, no habrían sig¬ 
nificado una catástrofe. La blitzkrieg había fracasado precisamente en el. 
único caso en que ella era de necesidad, esto es, en Rusia. 

Tal era la situación hacia mediados de mayo. De manifiesto estaba 
que Hitler tendría que emprender otra ofensiva contra Rusia si quería 
volver a reconquistar lo perdido durante el invierno, o como lo expresaba, 
la versión popular, si deseaba liquidar el último frente continental ante^ 
do que los recursos, cada vez mayores, de los Aliados fueran movilizados y 
enviados a tierra firme de Europa. 

Si el objetivo estratégico era el mismo que el del año anterior, vale 
decir, la destrucción del ejército rojo, la misma tentativa había de repetirse: 
un rompimiento' en el centro para apoderarse de Moscú. Hitler podía dirigir 
contra la capital rusa ataques concentrados y lanzados desde Rzhev y Orel. 
Pero la experiencia de 19 41 había servido para demostrar que semejante 
(•!iut>resa resultaría demasiado costosa como también ponía en evidencia que 
el ejército rojo volvería a repetir su táctica de retirarse en orden y sin 
desintegrarse. De ese modo, y si las cosas marchaban bien, el ejército alemán 
podría avanzar unas cien millas. 

Aquello constituía muy poco avance para lo que había de costar a Hitler 
y sus generales. Cuentan que von Bock no tuvo reparos en expresar que 
Alemania no era lo suficientemente fuerte como para emprender una ofen¬ 
siva de ese género y con semejante costo. 

Por esas razones, los alemanes volvieron al plan original propuesto 
por lo.s generales el 15 de octubre; y este nuevo plan —a igual que el pri- 
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moro— contemplaba la conquista de la linea BUiriiiJa .K 

Tula. De este modo podían eliminarse mucho b bol bou ei quo p ó tila (i. tiiil pyjt- 
gro las comunicaeiouea alemanas en el aur* Luego ©l fluaco ÍCreollo 
zaría hacia Voroné^h, y sólo entonces se haría posible Inlolur la proiroiltítt 
hacia Stalingrado. (De haber los alemanes caído de Inmediato sobre Staltn- 
grado, apoderándose de la ciudad, el ejército rojo hubíéraso visto privado 
del Yolga como línea de comunlcacián; los pozos petroltCeros de Maikopt 
Grozni y Bakú habrían sido ocupados por el enemigo; pero las líneaH do 
comunicaciones alemanas de Kharkov-Leningrado se hubieran visto ame¬ 
nazadas desde Voronezh.) 

El plan finalmente aceptado constituía una transacción entre Hitler, 
Jodl y Halder por un lado —^ siempre empeñados en apoderarse de Stalln- 
grado y el Cáucaso — y los generales, por otro, temerosos éstos de que el 
flanco izquierdo de sus ejércitos pudiera hallarse en peligro. 

En la segunda semana de mayo, esto es, antes de que los alemanes 
dieran comienzo a su largamente esperada ofensiva, el mariscal Timoshenka 
lanzó su ataque contra Kharkov. Von Bock reaccionó en forma, tirándose 
a fondo contra el ala sur de Timoshenko desde el sector de Dniepprope- 
trovsk-Stalinc y consiguiendo envolver una parte del ejército rijo. Pero 
Timoshenko había conquistado su objetivo estratégico, al obligar a von Bock 
a emplear sus reservas y al desbaratar el despliegue de sus tropas hacienda 
que el general alemán postergara su ataque contra Stalingrado por siete- 
semanas, ventaja enorme, considerada la breve duración del verano ruso. 

Una vez más la iniciativa pasaba a manos de los alemanes. Mientras^ 
continuaba la lucha en rededor de Kharkov, los nazis se apoderaron de 
Kerch (entre Crimea y el Cáucaso). En el mes de junio cayó Sebastopol, 
simple medida de defensa, desde que Crimea significaba una amenaza para 
el flanco derecho de von Bock, y medida ofensiva también, pues su ocupa¬ 
ción privaba a la marina rusa de su base principal en el Mar Negro. 

Sólo hacia fines de junio, cuando era ya cuestión de días la caída de 
Sebastopol, pudo von Bock iniciar su ofensiva desde una línea formada por 
Orel-Kursk-Kharkov-Stalino-Taganrog. Las primeras semanas no fueron pró¬ 
digas en resultados y en el curso de la segunda llegaban los alemanes a las. 
proximidades de Voronezh. La tercera semana vió cinco batallas para forzar 
el pacaje del Don y un ataque infructuoso para apoderarse de Voronezh. 
En la cuarta caía Rostov y las fuerzas de von Bock avanzaron por un recodo 
del Don, en dirección a Stalingrado. Otro ataque frustrado sobre Voronezh 
en la quinta semana, al que siguió el pasaje del Don en el sur, mientras 
una columna iniciaba un avance desde Rostov, sobre la ribera sur del Don, 
hacia Stalingrado. Una segunda columna avanzó desde Kharkov en dirección 
al este y hacia Stalingrado, mientras unidades motorizadas, al mando de 
von Kleist, progresaban cien millas hacia el sur y en el Cáucaso. Sobre 
Voronezh se desencadenaron otros ataques sin éxito. 

La sexta semana mostró una mayor resistencia por parte de los rusos. 
Stalin en persona se hizo cargo de la defensa de Stalingrado y ninguna de 
las dos columnas alemanas, que se habían acercado a la ciudad a una dis¬ 
tancia de 80 y 120 millas, respectivamente, pudo ya avanzar más lejos. 
Organizaron los rusos contraataques lanzados desde Voronezh, rechazando 
a los alemanes en la ribera del norte del Don. 

En el curso de las siguientes semanas, sólo von Kleist logró progresar.. 
La situación alrededor de Stalingrado y Voronezh se mantuvo sin variantes.. 
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I'or itfjuella fecha hfzoae evidente que el error de loa alemanea fuá uo des- 
«nrfíar Lodo el peao de aus fuerzae sobre la última de laa nombradas duda- 
dee. Y el general von Bock tiene que Uaber caldo en U cuenta que la 
aogunda, y acaso última, bUtakrieg contra Rusia iba camino de convertirse 
en un fracaso^ 

De esa ayerte, todas laa esperanzas razonables aümentadag por los gene¬ 
rales alemanes -de ganar la guerra, tuvieron forzosamente que ser abando¬ 
nadas. Al fin, ni los generales ni Hitler, seguidos de los Himmlera y de 
los Dietricbs. marcharían triunfal mente a través de la Brandenburg Tor. 

Mas de la pérdida de la guerra no serían responsables los generales, 
sino Hitler, que la habla querido y buscado. 

¿Estaban ahora los generales alemanes en situación de repetir la coar¬ 
tada de 1918, es decir, arrojar la responsabilidad total del desastre sotare 
otros? Al penaar de es© modo, ciertamente los generales no tomaban en 
-cuenta sus propias vidas, hombres de edad como eran todos ellos, sino algo 
me valía más que la vida y la seguridad personal, esto ea, la reputación de 
la casta militar y la confianza depositada por el pueblo en ellos. 

Mas si los generales están contemplando la posibilidad de una coartada 
semejante, allá en sus adentros habrán pensado que ello es imposible. Por 
reaccionarlos que sean y por equivocados que estén en su aislamiento mental 
con respecto a los sentimientos del prójimo ajeno a au casta, deben compren¬ 
der que el pueblo alemán no se dejará engañar dos veces con el mismo 
aeñuelo, sino que pedirá cuentas a los generales, y Ío que fué posible en 1918 
im llegará a pasar en 1942 o en 1943 o en cualquier otro año en el que está 
guerra toque a su fin. De esta vez no escaparán los Ludendorffs, loa Fritsche 
y los Seeciits. Toda^ las puertas se habrán cerrado para ellos. 

¿Y si se lanzaran a una revuelta ahora mismo, hoy o mañana? 

Mucho se ha hablado en estoe últimos tiempos sobre la posibilidad de 
una tal revuelta por parte de los generales y de una repetición de aquello 
ocurrido en Tauroggen. Se dice que Hitler adopta extremadas precauciones 
en estos tiempos y no admite a los generales en su presencia sin que aquéllos 
se despojen primero de sus pistolas, o de cualquiera otro arma que acos¬ 
tumbran portar. 

Con todo, y excepción hecha de los temores de Hitler, no existen indi¬ 
cios ciertos de una probable o posible rebelión de los generales contra el 
Fuehrer, 

En ocasión de recibir Hitler los nuevos poderes que le autorizan a dis¬ 
poner a su antojo de cuantos viven en Alemania, sólo un general se atrevió 
a protestar: Fedor von Bock. Acaso lo hizo por propia iniciativa y asu¬ 
miendo toda la responsabilidad de cuanto implicaba su rasgo. Von Bock 
dirigió una carta al Fuehrer, en la cual y con entera franqueza le manifes- 
iiiba que los nuevos poderes otorgados a Hitler entorpecían considerable¬ 
mente el esfuerzo de guerra d© Alemania. El tono de la carta acusaba una 
honda preocupación y tenía más de advertencia que de amenaza. 

A von Bock, frío y altanero, no le faltaba, por cierto, valor, y bastante 
valor era menester para atreverse a escribir a Hitler una carta de semejante 
JíK'z, teniendo en cuenta los últimos sucesos. Pero es que von Bock no 
temía a la muerte; por el contrario, la despreciaba y ese desprecio se había 
Jiecho legendario en el ejército, donde sus camaradas lo apodaron ‘'der grosse 
porque no perdía oportunidad en referirse al gran honor que sig- 
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liiñcaba dar la vida por la pátrla. ISra ^ook uño do Ion i)o0on KenoralcMt 
que arriesgaban diariamente su vida aun sin necesidad alguna. Casi to<doM 
los días volaba en su avión personal sobre las líneas rusas; debajo vela los 
miles de tanques y cañones y cientos de miles de hombres que luchaban, 
sufrían y morían, y la tierra arrasada, incendiada y removida de Ruila; y 
en su rededor muchos aviones, aviones alemanes para protegerlo y avloneii 
rusos tratando de derribar el aparato en que volaba el general. Von Bock 
jugaba a la guerra como quien juega al ajedrez; la vida de sus soldados 
para nada le importaba y enviaba a éstos al sacrificio en forma más despia¬ 
dada aún que ninguno de sus camaradas. No podía sentir piedad hacia otros 
quien no la tenía para consigo mismo. 

¿Era este von Bock capaz de actuar como York von Wartenburg y 
encabezar una revuelta de los generales? 

Interesante sería llegar a saber lo que pensaba el general von Bock 
mientras desde eu avión reconocía las posiciones enemigas, e interesante 
descubrir lo que piensa hoy. Para noviembre de 1941 tenía que haber entra¬ 
do en Moscú. Mas ahora sabe que aún si llegara alguna vez a entrar en la 
capital rusa — lo que parece poco probable — el acontecimiento no serviría 
ya para influir en la decisión de la guerra. La grande y única oportunidad 
estaba perdida. 

Y la segunda oportunidad, la del verano de 1942, que acaso no merezca 
en propiedad esa denominación, se ha perdido también. Poco influirá ya en 
la liquidación final de la guerra el que Hitler consiga progresar hacia el 
Cáucaso para de allí invadir el Cercano Oriente, empresa arriesgada y en 
extremo peligrosa que produce escalofríos a sus generales, hasta hacerles 
dudar de si el Fúehrer está en su sano juicio. El objetivo principal, esto es, 
la destrucción del ejército rojo y la eliminación de todo un frente, cuestión 
de vida o muerte para Alemania, ha sido frustrado. 

Acaso von Bock recuerde a estas horas que él y sus camaradas se opu¬ 
sieron siempre a la guerra contra Rusia, que Hitler y sólo Hitler la buscó 
a toda costa. Tal vez piense que también los rusos saben de ello y que en 
esa circunstancia perciba la posibilidad de arribar a una paz por separado 
con Stalin, luego de haber los generales derrocado al Fuehrer. 

No hay modo de saber lo que de verdad piensa von Bock, pero sabemos 
que no le falta valor personal, aunque no le sobren aptitudes para erigirse 
en cabecilla, pues de otro modo, habría ya entrado en acción. Y de todos 
los generales alemanes, es acaso el mejor. 

De fijo no existe hoy en Alemania un York von Wartenburg, y por lo 
mismo no se producirá un nuevo Tauroggen. Los generales de ahora no son 
lo que fueron sus padres y abuelos. Por buenos hombres que sean algunos 
de ellos, han perdido contacto con las masas. Y desde que Hitler asumió el 
poder no han podido siquiera dominar el espíritu de sus soldadas. El 
Fuehrer es quien manda sobre esos espíritus. Ni la mentalidad de aquellos 
militares enemigos del nazismo está fiscalizada por los generales, y mucho 
menos la de aquellos que no están ni en favor ni en contra de Hitler, los 
indiferentes. 

Ya no cuentan los generales con un Hindenburg y han perdido toda 
autoridad sobre el pueblo en general, que a su vez les ha retirado su con¬ 
fianza. Claro es que el régimen nazi hizo todo cuanto estuvo a su alcance 
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plrohiovei^ pii'oclaáihehie <^Ble eBtado de cbsas. beede aquel fanioBo dlB« 
ourao en que solicitaba ropas de Invierno para el ejército, Goebbels iio perdió 
ocfuilón para complicar en ello a los generales como si éstos fueran los 
responsables directos de la catástrofe, y desde que Hitler asumió el comando 
supremo en el frente ru^, los Jefes militares no han sido recordados sino 
en raras oportunidades por la prensa de Alemania. Con excepción de Rom' 
mel, cuya popularidad fué promovida por Goebbels por todos los medios a 
su disposición, apenas se ha mencionado una que otra vez los nombres de 
los generales, como no fuera para anunciar el fallecimiento de alguno 
de ellos. 

Pero pongámonos en el caso de que, después de todo, los militares 
arriesgaran con éxito una revuelta contra Hitler y acabaran con éste no 
obstante las dificultades que entraña semejante empresa. 

La revolución así iniciada acabaría con von Bock, von Rundstedt y von 
Leeb para arrasar con cuantos han tenido alguna vez algo que ver con 
Hitler y no terminaría donde terminó la de 1918. 

El pueblo alemán no es muy práctico en hacer revoluciones; está me¬ 
nos habituado a obrar de acuerdo con sus propias convicciones y sus íntimos 
anhelos que a cumplir estrictamente lo mandado por eus superiores. Con 
todo, ese pueblo puede haber llegado a estas horas al conocimiento de ciertas 
cosas. Acaso haya caído en la cuenta que la otra guerra no terminó en 1918 
y que ha sido Hitler, tanto como los generales, quienes le han obligado a 
prolongar la lucha. Si los alemanes alguna vez adquieren ese coraje especial 
que ellos llaman Zivllcourage, fruto de la conciencia y de las convicciones, 
es imposible conjeturar hasta dónde podrían llegar. Pero de fijo no se de¬ 
tendrían ante los generales. 

Lo que significará el fin de los generales alemanes y la terminación 
de su casta. 

Verdad es que la guerra no ha terminado todavía y muchas cosas pue¬ 
den aún llegar a pasar. Mas en lo que concierne a los generales alemanes, 
BU suerte y la de su casta están selladas, cualquiera sea el bando que gane 
las próximas batallas y hasta la guerra. Su tragedia, o por mejor decir, su 
divina comedia, toca a su final. Son ya las últimas escenas. La corrida 
del telón no será sino una simple formalidad. 

Tuvo su origen aquella tragedia o comedia en el preciso instante en 
que los generales llamaron a Hitler para que diera por ellos la cara. Mas 
una vez el caudillo en el poder, los acontecimientos se salieron de sus manos. 
Imposibilitados de desprenderse del Fuehrer, no pudieron ya evitar que éste 
los arrastrara a las situaciones más peligrosas y en las cuales no deseaban 
participar. 

Como cabeza de un movimiento, popular, tuvo Hitler que tender a la 
destrucción de la casta militar y arrancarla de raíz del mismo suelo en que 
Jiubia crecido. 

Como dictador, estragado por celos y temores, se vió obligado a elimi¬ 
nar a aquellos generales que podían tornarse peligrosos. 

Como insano dominado por la manía de dominación mundial, hubo de 
arrastrarlos a una guerra y causar su ruina profesional. 

El mundo de mañana no tendrá ya necesidad de los generales alema¬ 
nes; en él no tendrán cabida ni importancia sus victorias fugaces ganadas 


sobre los campos de batalla. Nada importa lo que hayan oonseguldo avansar 
aquellos generales en el momento de escribirse estas líneas o lo que pudieran 
avanzar después. En los años venideros, pocos serán quienes recuerden tan 
siquiera los nombres de las ciudades o de los territorios conquistados por 
los generales alemanes en agosto de 1942. Pero sí recordarán que para 
esa misma fecha cumplía un año la Carta del Atlántico, garantía de paz y 
de libertad para todos los pueblos de la tierra. 

En el mundo de mañana, los pueblos deí mundo no querrán la guerra. 
Los pueblos sólo se ocuparán del pan de cada día, del trabajo, de la libertad 
y del modo mejor de alcanzar la felicidad sobre esta tierra. 
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